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			1

			—Joie, ¿has visto qué noche hace? —A través de la ventana, Gabrielle Sanders miraba fijamente las estrellas repartidas por el cielo. Era una noche azul oscura, con tantas estrellas que era imposible contarlas. La luna estaba saliendo ya; era una luna preciosa en cuarto creciente con una luz brillante—. Es pura perfección. Tal y como lo había soñado.

			Era su noche de bodas. Llevaba mucho tiempo soñando con ella. Por fin había llegado el momento que tanto esperaba y, además, el tiempo acompañaba, como si supiera que iba a casarse con el hombre de sus sueños.

			—Tenemos que prepararte, Gabby —contestó Joie—. Acércate. Tengo que asegurarme de que llevas todo lo que necesitas y de darte la «charla».

			Gabrielle se giró y soltó una pequeña carcajada.

			—Voy a casarme con Gary, Joie, el amor de mi vida. Ya te digo yo que no necesito ninguna «charla». Amo a Gary Jansen con todo mi ser —susurró mientras su hermana le alisaba el vestido de novia color marfil de encaje y se retiraba para revisar su trabajo.

			—Daratrazanoff —le corrigió Joie con un deje de preocupación—. Insistes en actuar como si fueras humana, Gabrielle. Y no lo eres. Tampoco Gary. Los dos sois carpatianos puros. Cuando Gary se convirtió en carpatiano, pasó a ser un verdadero Daratrazanoff. Pertenece a uno de los linajes más poderosos que tienen los carpatianos. No puedes hacer como si no lo fuera.

			—Pero sigue siendo Gary —protestó Gabrielle suavemente, y le tomó ambas manos a su hermana—. Alégrate por mí. En serio, nunca había sido tan feliz como lo soy esta noche. Hemos esperado tanto para estar juntos…

			—Me alegro por ti —respondió Joie de inmediato, sonriendo a su hermana—. Estás preciosa. Pareces una princesa.

			Gabrielle se miró en el espejo. El vestido era maravilloso. Le quedaba perfecto, tenía una hermosa caída hasta los tobillos que la envolvía y hacía que pareciera etérea. Le encantaba el escote cuadrado de encaje y el corsé ceñido que resaltaba su pequeña cintura. Era lo bastante alta para portar un vestido con elegancia, y con este de novia se lucía.

			Joie no la entendía. No la entendía nadie. Solo Gary. Él la conocía, sabía ver en su interior. Muy en el fondo, donde nadie más había mirado nunca.

			—Joie, yo no soy como Jubal o como tú —admitió en referencia a su hermano—. No soy una mujer de aventuras. No soy una guerrera que quiera luchar por las injusticias del mundo. Solo soy Gabrielle, nadie especial, y me gusta la vida sencilla. En paz. Me gusta cantar cuando me despierto y tararear durante el día. Me gustan los pícnics, los caballos, galopar por los prados y saltar los troncos de los árboles y riachuelos. Me encanta sentarme en el columpio del porche y hablar tranquilamente con alguien a quien ame. Y ese alguien es Gary.

			—¡Ay, Gabby! —Joie la abrazó—. No era consciente de lo infeliz que eras. No has sido feliz, ¿verdad?

			Gabrielle la abrazó con fuerza, sintiendo lo afortunada que era de tener una hermana y un hermano que la quisieran tanto. Sentía el amor de ambos todo el tiempo. El apoyo que le brindaban. Ahora más que nunca, en el momento más importante de su vida, quería el apoyo de Joie.

			—No encajo en este mundo, Joie —dijo con delicadeza intentando encontrar las palabras para explicarse bien.

			Joie se apartó de ella y la miró con los ojos vidriosos. A Gabrielle se le aceleró el corazón. No quería hacerle daño a su hermana, pero quería ser completamente sincera con ella.

			—Me gusta observar a la gente de lejos, no en medio de cualquier batalla absurda entre vampiros y cambiantes. Ni siquiera sabía que existían en el mundo tales criaturas como cambiantes, vampiros, carpatianos, licántropos, magos, jaguares. Todo es una locura, como una pesadilla espantosa, Joie. La violencia y la guerra no forman parte de mis planes. De hecho, la forma de vida de los carpatianos es totalmente ajena a la mía.

			Por suerte, nunca había oído hablar de los carpatianos de pequeña y siempre pensó que los vampiros eran un mito. Deseaba poder seguir con esa creencia. Los carpatianos nunca mataban por sangre, pero dormían en la tierra rejuvenecedora, no podían exponerse a la luz del sol y se alimentaban de sangre. Daban caza a los vampiros que vivían para matar a sus víctimas.

			Gabrielle sintió un escalofrío. Ya había tenido suficientes batallas, guerras. No quería volver a ver a alguien a quien amaba, como Gary, a punto de perder la vida, cuando ni siquiera era su batalla. Estuvo a punto de perderlo. Gregori lo había convertido y lo había sumido por completo en el mundo de los carpatianos, como si no hubiera estado sumido ya.

			Gary había llegado a formar parte esencial en la vida de los carpatianos, tan imprescindible que incluso el príncipe le pedía su opinión para los asuntos de los carpatianos. Ahora, Gregori, el segundo después del príncipe, siempre estaba con Gary. No había nacido siendo un Daratrazanoff; nació siendo Gary Jansen, un genio, un hombre con una inteligencia fuera de lo normal, alto, delgado como un palillo, con gafas y con una sed de conocimiento infinita. Un empollón. Como ella.

			Ahora era un guerrero alto y fornido. Acudía a las batallas sin pensárselo dos veces. Ya lo hacía incluso antes de que Gregori lo convirtiera. Lo había visto pasar lentamente de ser su empollón friki a un hombre completamente distinto mientras los carpatianos lo requerían cada vez más.

			Joie se sentó en una silla, como si Gabrielle le hubiera propinado un golpe horrible, y puede que así fuera. Su hermana no le había contado a nadie sus verdaderos sentimientos, excepto a Gary. Su amado Gary. Él era discreto y digno de confianza. Siempre se podía contar con él, siempre. Todo el mundo confiaba en él, pero sobre todo Gabrielle.

			Siguió intentando que su hermana la comprendiera.

			—Joie, Jubal y tú formáis parte de los carpatianos. Yo no. Yo no quiero estar aquí. Ya no.

			Joie respiró profundamente.

			—Gabby…

			Gabrielle negó con la cabeza. Tenía que contárselo. Quería que comprendiera lo que significaba Gary para ella. Lo que había sido en el pasado y lo que sería en el futuro.

			—Espero que después de esta noche, después de casarme con Gary, nos vayamos lejos juntos y vivamos en una preciosa casita. Nada grande ni extravagante. Una casita pequeña y acogedora, llena de amor. Nada más. Ese es mi sueño. Gary y mi casita escondida en algún lugar donde no haya vampiros y las mujeres den a luz cuando sea el momento a bebés sanos y felices. Sin guerras. Tan solo paz y felicidad.

			Por fin se lo había sacado de dentro. Esa era la pura verdad y Joie necesitaba saber cómo se sentía realmente.

			Joie frunció el ceño.

			—¿Quieres decir que quieres marcharte de aquí? ¿Irte de tu laboratorio? Te encanta trabajar aquí. ¿Quieres alejarte de los Cárpatos? ¿Del príncipe? ¿De Gregori?

			Gabrielle se irguió y levantó la barbilla.

			—Sobre todo del príncipe y de Gregori. —Joie negó con la cabeza, anonadada—. No pertenezco a este mundo de los carpatianos. De verdad que no. Parece que solo Gary me entiende. A él no le importa que no sea una guerrera letal. La cosa es, Joie, que no quiero ser diferente. Soy una amante de los libros. Me gusta vivir tranquila.

			—Gabrielle, estás muy equivocada con respecto a Gary y a ti. ¿A qué viene esto? Te encantan las aventuras. Has ido a escalar por el hielo con Jubal y conmigo millones de veces. Has explorado cuevas. Has hecho senderismo en países remotos del tercer mundo.

			Gabrielle asintió.

			—Fui a explorar cuevas porque Jubal y tú fuisteis, y me gusta que pasemos tiempo juntos, pero no disfruto del peligro como vosotros. En realidad, soy una persona muy casera.

			—¿Estás loca, Gabby? Eres una genio y te nutres estudiando sobre los virus actuales. ¡Entérate, amiga! Esos virus con los que trabajas pueden matarte si no das con la forma de combatirlos. Por lo que, si no te gustase el riesgo, no los estudiarías bajo ningún concepto.

			—Tú luchas contra las injusticias del mundo a tu manera, y yo lo hago a la mía. Los virus tienen sentido para mí. Puedo resolver sus enigmas y encontrar soluciones que ayuden, como por ejemplo una manera de evitar la propagación mundial del Ébola. En cambio, los vampiros no tienen ningún sentido. —Gabrielle se estremeció. Joie nunca entendería que ella se refugiaba en el laboratorio, que mientras trabajaba en lo que fuera que estuviera estudiando, todo lo que la rodeaba desaparecía y no tenía que pensar en nada más.

			—Eres buenísima en el laboratorio. No es solo por Gary —le dijo Joie—. Eres brillante. Él no es más inteligente que tú.

			—En realidad, sí lo es. Con la mayoría de los hombres me aburro a los dos minutos de estar a solas con ellos, pero con Gary, sin embargo, puedo hablar durante horas. Puedo quedarme embelesada escuchándolo hablar con los demás. Es admirable. Es el hombre más atento y dulce que conozco.

			Joie sacudió la cabeza.

			—Es un Daratrazanoff. Todo su poder, su conocimiento, su sangre, sus ancestros…, todo le fue otorgado en la cueva de los guerreros. Ya lo sabes, tú estabas allí. Ya era poderoso antes, Gabby, y ahora lo es incluso más.

			Gary siempre había tenido el respaldo de los cazadores y nunca les había fallado, ni una sola vez, en ninguna batalla. Gabrielle lo sabía bien porque, cuando estuvo a punto de morir, los mejores cazadores acudieron a proporcionar sangre y mostrar sus respetos. Lo sabía bien porque Gregori Daratrazanoff lo había convertido en su hermano de sangre. El poder de la familia Daratrazanoff fluía por sus venas. Por todo su cuerpo y su alma. Por su mente.

			De acuerdo, tenía que reconocer que, a veces, tomaba distancia de aquel poder tan puro y absoluto; aun así, él seguía siendo su Gary. Dulce y amable con ella. Él la entendía cuando otros no podían… o no querían. Había intentado contarles a Joie y a Jubal que era distinta, que no era nada salvaje ni tozuda, pero ellos se rieron y le dijeron que no se conocía muy bien a sí misma.

			A lo mejor tenían razón. Pero sabía lo que quería —lo que siempre había querido— y eso era Gary.

			—No me importa qué apellido tenga o la sangre de quién fluya por sus venas, es mío —dijo con firmeza—. Siempre ha sido mío, y quiero que vuelva. Su vida no debería consistir en pelear contra los vampiros. Es un genio y lo echo de menos en el laboratorio. Quiero que regrese a él. Cuando nos hayamos casado y hayamos encontrado un hogar, podremos montar un laboratorio y él podrá investigar soluciones para todos los problemas de los carpatianos, lejos de los montes Cárpatos, de los vampiros y de cualquier cosa monstruosa.

			Joie carraspeó y Gabrielle miró a su hermana pequeña de inmediato.

			—Suéltalo, Joie —le pidió—. Siempre hemos sido sinceras la una con la otra.

			—No puedes cambiarlo, Gabby. Gary siempre se pondrá en peligro una y otra vez si considera que es lo correcto. Tiene un gran sentido del honor, del deber, y por eso Gregori lo aceptó desde el principio, en cuanto se conocieron. Gregori no se juntaba con humanos, pero Gary tenía sus mismos valores. Estaba dispuesto a ponerse en peligro. Igual que Gregori, es un hombre de acción y decidido a hacer lo que sea necesario.

			Gabrielle negó con la cabeza.

			—Ellos lo han obligado a ser así. Debería estar en un laboratorio. Le encanta investigar y tiene cerebro para ello, Joie. Sabes que es así, pero cada vez lo alejan más de ese trabajo para que salga a cazar vampiros con ellos. Siempre está con el príncipe y con Gregori.

			—Porque valoran su opinión, Gabby —le dijo Joie con tiento—. Deberías estar orgullosa de él.

			—Estoy muy orgullosa —le aseguró Gabrielle a su hermana, y claro que lo estaba—. Es un cerebrito. Gregori lo ha cambiado.

			Joie se mordió el labio y se le oscurecieron los ojos.

			—Él no lo cambió, Gabby. Gregori no lo hubiera cambiado, no hubiera podido. Básicamente, Gary es el mismo hombre de siempre. Gregori miró en su mente y vio un a hermano, a un hombre que piensa igual que él. Obviamente, Gary no tenía las habilidades, ni los conocimientos para luchar contra los no muertos, pero ahora sí. Es un carpatiano en toda regla. Tienes que estar muy segura de que lo conoces y aceptas quien es, no solo una parte de él.

			—Por su culpa estuvieron a punto de matarlo. En cierta manera, dejaron que muriera. —Agachó la cabeza y entrelazó los dedos—. Yo estaba allí cuando se estaba muriendo. Estaba allí mismo. ¿Sabes lo que contestó cuando Gregori le dijo que lo iba a convertir? Gregori nos explicó que Gary se moría. Todos los sabíamos.

			Se llevó la mano temblorosa a la boca mientras los recuerdos volvían a su mente, esos que había intentado con todas sus fuerzas mantener ocultos. De hecho, empezó a encontrarse mal del estómago. No le llegaba suficiente aire a los pulmones y sus latidos se aceleraron hasta tal punto que temió sufrir un infarto. Nunca olvidaría la imagen de Gary, herido y ensangrentado por todo el cuerpo. Le salvó la vida a Zev Hunter, el compañero eterno de Branislava, de los cazadores de dragones. Zev era Hän ku pesäk kaikak, guardián y miembro fundamental para su gente. Pero al salvar la vida de Zev, estuvo cerca de perder la suya. Muy cerca. Fueron unas horas horribles. Las peores de su vida. No quería volver a pasar por ello nunca más.

			Ella no era sanadora como alguna de las mujeres. Ese no era su don. Ni siquiera sabía cuál era el suyo, en realidad, aparte de saber hacer un par de trucos. Vale, podía mirar un mapa y localizar cosas, sí, pero ¿qué ventaja daba eso? Su familia —y los carpatianos— dijeron que era médium, pero no era así. No como Joie o como Jubal. Era simplemente Gabrielle. Nadie especial. Pero Gary era un regalo, y él también la veía así a ella. Había estado a punto de perderlo por la excéntrica vida carpatiana.

			—Dijo que podría servir mejor a las personas siendo humano —mencionó en un susurro, tapándose la boca con los dedos, como si no pudiera decir las palabras en voz alta—. No estaba preparado para morir por ellos. Él no tomó la decisión de convertirse en carpatiano. Gregori lo decidió por él.

			Sonaba dolida y sabía que Joie se lo había notado. Los carpatianos se habían impuesto ante ella. Todo en su vida había cambiado desde que casi la matan. Uno de los miembros de la sociedad humana de cazadores de vampiros la había apuñalado varias veces en un ataque brutal. Todavía tenía pesadillas, aunque no se lo contaba a nadie, ni siquiera a Gary. La habían llevado al mundo carpatiano para poder salvarle la vida.

			Si no hubiera sido por Gary, habría deseado que no la salvaran. No encajaba allí, así de simple. Mikhail, el príncipe de los carpatianos le había dado a elegir. Vivir o morir. Desde luego, ella había tomado la decisión de ser convertida, pero Gary tuvo mucho que ver con ello. Nunca se había arrepentido gracias a él. En aquel momento, aterrorizada y muy dolorida, se había alegrado de tener la oportunidad, sobre todo porque sabía que este día llegaría. El día en que se casaría con Gary.

			—Gabby… —dijo Joie. Su tono lo decía todo. Compasivo. Empático.

			Gabrielle parpadeó intentando contener las lágrimas.

			—Lo sé, tiene un fuerte sentido del deber. Ya lo sé. Y me encanta eso de él. Cuando nos unamos como compañeros eternos, mi alma a la suya, ese sentido del deber y del honor absolutos y el amor serán por mí. Me antepondrá a todo. Traian te da prioridad a ti. Hasta Gregori prioriza a Savannah. Los compañeros eternos siempre son lo primero.

			—¿Estás completamente segura de que Gary es el indicado para ti, Gabrielle? —le preguntó Joie.

			Ella siempre pensaba antes de hablar, sobre todo con su hermana y su hermano. Los amaba a los dos con todo el corazón. Le dio vueltas a lo que Joie le acababa de preguntar. ¿Se estaba engañando? ¿Era amor verdadero lo que sentía por Gary? ¿Lo veía igual que él la veía a ella? Ella sabía, sin ninguna duda, que Gary la entendía. Veía su interior. Él la conocía mejor que nadie.

			Se humedeció los labios. Nunca había usado sus habilidades de carpatiana para leerle la mente a Gary. Eso era verdad. Tenía la posibilidad y él se lo habría permitido, pero ella quería conservar esa parte humana y descubrir poco a poco a su pareja. Podría decirse que lo necesitaba. Estaba perdida en las montañas, en medio de guerras que se sucedían, guerras que no entendía y con las que no quería tener nada que ver.

			—Amo a Gary, Joie. Siempre lo he amado. Su mente es increíble… Es impresionante verlo trabajar cuando empieza con algo nuevo. Cuando descubre una pista es como un sabueso. Es algo maravilloso y fascinante de ver. Siempre va en la dirección correcta. Adoro eso de él. Me encanta no tener que cuidar las palabras para que me entienda, ni tener que bajar el nivel de la conversación. Cuando hablo, él me escucha, y piensa que soy inteligente. Juntos podemos llegar muy lejos.

			—Ya lo has hecho —le dijo Joie amablemente—. Cree más en ti. Shea y tú estuvisteis ahí con Gary intentando encontrar soluciones y elaborando todo tipo de cosas.

			—Pero fue Gary quien nos ponía en la dirección correcta. Podría habernos llevado años resolver las cosas —le contestó Gabrielle—. Adoro su mente y cómo funciona. Me gusta lo amable y atento que es. Me encanta lo dulce que es.

			—Y ¿qué pasa con su sentido del deber? —le preguntó Joie—. Esa es una parte bastante importante de él. Su sentido del honor. Su integridad. Esas cosas que componen su carácter. Antepondrá la vida de otros a la suya propia. Se pondrá en situaciones de riesgo para proteger a los demás. Es un escudo, al igual que Gregori.

			Gabrielle sintió cómo se le asentaba el estómago. Sus latidos volvían a un ritmo normal. Recuperaba el aire en los pulmones.

			—Cuando seamos compañeros eternos, ese escudo será mío, Joie. —Sabía que eso era totalmente cierto. Lo había sabido prácticamente desde el momento en que lo vio. Él era suyo. Y después de esta noche estaría agradecida por toda la eternidad de ser carpatiana. Esta era su noche. La espera por fin había terminado.

			Joie le sonrió.

			—Veo que estás totalmente convencida. Ya puedo decirles a mamá y a papá que tuvimos la «charla» y que la has superado con creces.

			—Estoy tan enamorada que a veces hasta me cuesta respirar cuando estoy a su lado —reconoció.

			—Estás impresionante —reiteró Joie—. Siempre he pensado que eras hermosa, pero esta noche, Gabrielle… Gary es un hombre muy afortunado.

			Gabrielle sonrió. Le dio un brinco el corazón. La afortunada era ella. Gary y ella intercambiarían sus votos y se irían lejos, lejos de las montañas donde cada noche el príncipe, Gregori o alguien necesitaban que Gary hiciera algún trabajo que ninguna otra persona era capaz de hacer aparte de él. Algo horrible que pusiera en peligro su vida. No podía soportarlo más. Estar orgullosa de tu pareja estaba bien hasta que moría en tus brazos; después, ese orgullo ya no era tan bueno.

			Gabrielle pasó las manos por la falda vaporosa del vestido y respiró profundamente, apartando los miedos de la cabeza. Nada arruinaría esta noche tan especial. Absolutamente nada. Era su noche. Miró de nuevo por la ventana al cielo, donde las estrellas brillaban como si fueran diamantes. Toda la tensión acumulada en el estómago desapareció.

			No había ni una sola nube. Ni una sola. Solo un manto estrellado y ella sabía por qué. Gary. Él lo había hecho. Los carpatianos podían provocar tormentas fácilmente. Pero también podían crear climas maravillosos cuando lo necesitaban. Gary le había creado esta noche. No percibía su poder sutil, pero sabía que estaba ahí.

			—Me está esperando.

			—Puede esperar un poco más. Necesitas algo prestado —le dijo Joie. Se quitó el collar que llevaba. De la fina cadenita colgaba un pequeño colgante—. La mayoría del tiempo lo llevo conmigo. —Sostuvo el colgante entre los dedos—. Bueno, todo el tiempo. Cuando escapamos de la cueva donde encontré a Traian, descubrí esto incrustado en el hielo. Creo que pertenecía a uno de los magos. Puede que a papá. Nunca se lo he enseñado, me gusta mucho, me siento atraída y no quiero perderlo. Lo siento como si fuera mío.

			Gabrielle comprendió que lo que su hermana le estaba entregando era muy importante para ella. Agarró el colgante y la cadenita, y lo estudió en la palma. Estaba hecho de piedra. Le pareció que era cuarzo, pero tenía forma circular en cuatro esquinas con líneas en el centro de cada círculo. Estaba bastante pulido, aunque seguía siendo tosco. Cerró la mano y notó el calor al instante. Sintió a su hermana, como si sostuviera un trocito de ella en la mano.

			—No puedo aceptarlo —susurró. El corazón le empezó a latir más fuerte al llenarse de amor fraternal—. Está hecho para ti. Puedo sentirte en él. —Sentía el amor que su hermana le profesaba. Intenso. Protector. Incondicional. Lo tenía. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Es lo que su hermana le entregaba.

			Joie colocó una mano sobre la de Gabrielle con delicadeza.

			—Solo por esta noche. Tu noche. Quiero estar contigo de alguna manera. No puedo ir al campo de la fertilidad contigo, pero puedo darte algo importante para mí y así poder acompañarte y saber que eres feliz. Te mereces ser feliz, Gabby.

			—Gracias, Joie. Entonces, lo llevaré conmigo. —Se colocó la cadenita con cuidado para no estropear el peinado y lo dejó colgar sobre el pecho.

			—Algo azul —dijo Joie y, sonriendo, le enseñó una liga de encaje que procedió a pasar por debajo del vestido y le colocó en el muslo—. Gary se va a poner muy contento cuando la descubra.

			—¡Qué bonita! Le encantará —dijo Gabrielle, sonrojada.

			—Algo viejo —continuó Joie poniéndose más seria—. Jubal me dio esto para ti. Dijo que era de papá, un antiguo brazalete de un ancestro del que nunca hemos oído hablar.

			—¿Padre le dio esto a Jubal? Si es de mujer… —dijo Gabrielle mirando los delicados eslabones, creados por un brillante joyero del pasado. No estaba segura de qué material estaba hecho, pero los eslabones estaban unidos y no podían desengancharse. No se veía el cierre.

			Quiso quedárselo al momento. Era precioso. Primitivo. Contenía poder. Lo sentía en los delicados eslabones.

			—¿Por qué se lo daría papá a Jubal?

			—Dijo que Jubal sabría a quién pertenecía y cuándo dárselo. Y Jubal dice que te pertenece a ti y que ha llegado el momento —contestó su hermana.

			Gabrielle se mordió el labio y tomó los eslabones que le tendía Joie. En ese instante, sintió que el brazalete estaba vivo. Caliente, como el colgante de Joie pero con más poder, casi como una corriente eléctrica. Los eslabones le serpentearon en la mano. Podía haberse asustado, pero no le dio miedo. No obstante, se le aceleró el corazón, expectante.

			Era suyo. Igual que el colgante era de Joie y que su hermano tenía un brazalete que en realidad era un arma, esta delicada pieza de tiempos inmemoriales estaba destinada a formar parte de ella.

			Cerró el puño con el brazalete dentro en señal de aceptación. Aceptaba el poder que ostentaba y que, de alguna manera, pasaría a formar parte de ella. Sintió de nuevo los eslabones moverse, deslizándose por el puño hasta rodear la muñeca. Por un momento, los eslabones ardieron y resplandecieron, cambiaron de un extraño color metálico a un rojo brillante. Se notó calor en la muñeca; no quemaba, pero sentía el calor… mucho calor. Y entonces, ahí estaba el brazalete. Sellado. Sin cierre. Sin manera de poder quitarlo. Como si los eslabones alrededor de la muñeca formaran parte de ella.

			Joie le sujetó la mano.

			—Es precioso, pero, Gabby, es una especie de arma como la de Jubal. Creo que mi colgante sirve como protección, pero el brazalete es un arma.

			—No sé lo que es, ni para quién —repuso Gabrielle con suavidad, acariciando los eslabones—. Pero sé que me pertenece. Tiene que ser mío. Me encanta, Joie. Siento que encaja, que es parte de mi piel. —Levantó el brazalete para apreciarlo a la luz de la luna.

			En cuanto los rayos de luz incidieron en el brazalete, este se iluminó y empezó a moverse solo; un cálido resplandor le rodeó la muñeca, como ciñéndoselo, pero sin apretar. La fascinó. Es más, le encantaba que hubiera pertenecido a un antepasado antes que a ella, y que hubiera sido Jubal quien se lo pasara.

			—Ya tienes algo viejo, algo prestado y algo azul. Pero todavía falta algo nuevo. Dijiste que querías combinar lo tradicional con lo humano, así que tenemos que cumplir con la tradición —le dijo su hermana.

			—Es todo perfecto, Joie. No podría pedir nada más.

			—Shea, Savannah y Raven han hecho algo para ti. Algo nuevo. Byron lo hizo, ¿te acuerdas de él? Vive en Italia con su compañera eterna, es un llamador de gemas, le pidieron que fabricara algo especial para tu boda.

			Se le hizo un nudo en la garganta. Sabía que se había vuelto un poco fría con los carpatianos desde que Gary estuvo a punto de morir, desde que Gregori lo había arrastrado por completo a su mundo. Sentía que lo había perdido dos veces. Primero por la muerte y después cuando el príncipe y su segundo lo reclutaron. Gary era un Daratrazanoff y ese nombre conllevaba un poder y unas responsabilidades enormes. Sin embargo, ella se había alejado de las amistades que había entablado con alguna de las mujeres, y eso no había estado bien. Nada bien.

			—No merezco nada de ellas, Joie —confesó en voz baja—. He estado muy distante.

			Además, había estado inquieta e irritable, como si algo muy dentro de ella la llamara. La quisiera. Más bien, la necesitara y se diera cuenta de que el tiempo se agotaba. Insistió en la boda porque sabía que, si no se casaba ya, algo terrible iba a pasar.

			Se apretó el estómago revuelto con las manos. Había despertado de su profundo sueño —la terrible parálisis de los carpatianos— bajo tierra. Oía el sonido extremadamente fuerte de los latidos de su corazón. Sintió el eco de la pesadilla, las violentas puñaladas, cómo el cuchillo atravesaba su cuerpo una y otra vez. Lo revivía, pero, al despertar, había algo más en el eco. Algo que no lograba comprender. Era algo muy impreciso, pero muy importante. El temor se apoderaba de ella hasta el punto de que cada despertar quería huir y esconderse.

			Aun así, no podía contárselo a Joie, por mucho que lo deseara. Solo se lo podía contar a Gary. Él no la miraba como si no estuviera al nivel de la familia Sanders. Joie y Jubal eran duros de pelar, pero ella se había quedado al lado del cuerpo herido de Gary, llorando desconsoladamente. Había tenido pesadillas cuando los otros carpatianos dijeron que ellos no soñaban. Nunca. Su temor aumentaba con cada despertar. Tenía que estar en algún lugar, y lo necesitaba tanto que tenía miedo de salir corriendo sin más. No tenía ningún sentido. Definitivamente, el estilo de vida de los carpatianos no le hacía ningún bien, tenía que encontrar un equilibrio para no perder la cabeza. Y ese equilibrio era Gary.

			—Shea, Raven y Savannah te quieren, Gabrielle. Todos notamos que has estado ausente, pero es totalmente admisible e incluso comprensible después de lo que pasó con Gary. Todo el mundo sabe que lo amas. ¿Cómo no ibas a estar afectada? Cómo no ibas a estar malhumorada y ausente…

			—No intentes justificarme —le dijo Gabrielle—. Son mis amigas; tú, mi hermana, y os he apartado a todas de mí.

			Joie la abrazó con fuerza.

			—Soy experta en alejar a la gente de mi lado, Gabby. Eres una Sanders. Cuando hay un problema, nos lo guardamos para nosotras hasta dar con una solución. Aunque eso es imposible de hacer con tu compañero eterno. Te lo advierto desde ya. Él sabrá cuando estás mal y no le importará rebuscar en tu mente para saber qué problema hay. Los hombres quieren solucionarlo todo.

			Gabrielle sonrió. No podía evitarlo. Era verdad. Lo bueno era que Gary la conocía y sabía cómo ayudarla. No tenía que invadir su espacio personal, y a ella le gustaba que fuera así. Aunque, desde que era un Daratrazanoff, lo había notado mucho más callado… y eso que siempre había sido callado. Y mucho más serio, a pesar de que también había sido serio siempre. Tenía la misma mirada que Gregori ponía a veces, o la de Darius, el hermano pequeño de Gregori, que casi estaba al mando, y era como si todo el mundo tuviera que hacer lo que él dijera y cuando él dijera. Aun así, él nunca la miraba de esa manera a ella.

			Joie le enseñó el anillo. Era bonito. Elegante. Imponente. Había que ponérselo en la mano derecha, en el dedo anular, y en el momento en que Joie se lo puso, Gabrielle supo que había más que platino y piedras preciosas en él. Le encantó igual que le encantaron el brazalete, el colgante y la liga azul. Era perfecto para su boda. Sabía que cada piedra preciosa del anillo tenía poderes y un propósito concreto. Ya lo averiguaría más tarde. Por ahora, podía disfrutar del hecho de que su hermana y sus tres mejores amigas compartirían este acontecimiento tan importante con ella.

			Se quedó ahí de pie unos instantes, se sentía radiante y afortunada. Se sentía muy hermosa, como una princesa a punto de conocer a su príncipe. Nunca había sido tan feliz como en aquel momento, sabiendo que él la estaba esperando afuera. Lo sentía. Ella siempre sabía cuándo él estaba cerca.

			—Ya está aquí —le dijo a Joie con voz suave—. Me está esperando.

			Joie la abrazó y le dio un beso en la mejilla.

			—Nunca te había visto tan radiante como ahora, Gabrielle. Espero que siempre seas así de feliz.

			—Estaré con Gary. ¿Cómo no iba a ser feliz? —preguntó, y le devolvió el abrazo.

			Se giró hacia la puerta, con un nudo en la garganta. Quería ver la cara que pondría al salir. Eso se lo diría todo. Sabría si él sentía lo mismo que ella. Joie se quedó a un lado de la puerta y la abrió para ella; Gabrielle se recogió los lados del vestido y salió. Sus zapatos de cristal y el vestido de color marfil eran todo encaje y cristales, así que, cuando los rayos de la luz de la luna incidieron en ella, brilló como brillaban las estrellas en el firmamento.

			Él se giró hacia ella, y ella contuvo la respiración. Estaba espléndido. Cada vez que lo miraba, parecía que era la primera vez. Parecía mayor que cuando se conocieron, pero le sentaba bien. Tenía algunas cicatrices pero también le sentaban bien. Tenía el pelo largo y tupido; le crecía como era típico en los carpatianos. Le daba un aspecto más primitivo y antiguo, pero le gustaba. Le habían salido algunas canas también, que se asomaban entre el pelo oscuro.

			Gary era unos centímetros más bajo que Gregori, pero no menos imponente. Nunca lo había visto así antes. Él solía quedarse siempre entre las sombras y cedía a otros el protagonismo. Ahora no se lo imaginaba quedándose en la sombra. Él la miraba fijamente. Ya no llevaba gafas. Sobre todo, porque, al estar siempre en batallas, defendiendo a los niños de los vampiros, hacía tiempo que había optado por las lentes de contacto que Gregori le había fabricado. No obstante, ahora que era completamente carpatiano ya no necesitaba ni gafas ni lentes, así que podía admirar el maravilloso verde de sus ojos.

			Adoraba la expresión de su rostro. No podía haber pedido mejor prueba de amor. Se le iluminó por completo el rostro y se le relajó la expresión. Vio calidez en su rostro y fuego en sus ojos. Un fuego intenso. Sintió un millón de mariposillas en el estómago. Parecía que a los pulmones les faltaba el aire. Se humedeció los labios con la punta de la lengua. Le parecía tan apuesto… Por dentro y por fuera. Todo él. Sobre todo su mente. Amaba su mente, aunque, en ese preciso momento, tan guapo, vestido con aquel traje negro tan adecuado para una boda, pensó que tal vez podía amar su cuerpo incluso más. Bueno, de la misma forma.

			Él le tendió la mano.

			—Estás preciosa, princesa.

			Siempre la llamaba «princesa» cuando estaban a solas. Nunca delante de los demás. La hacía sentir como una princesa en un cuento de hadas. Nadie en el mundo era tan gentil con ella como él. Cuando se veían rodeados de violencia, Gary siempre era su apoyo.

			—Gracias. Creo que tú también estás bastante guapo esta noche —le dijo con un poco de timidez. Se sentía tímida con él y no sabía por qué. Gary la conocía mejor que nadie, pero era su boda, y después de esta noche quedarían unidos como lo hacían los carpatianos. No solo en corazón, también en alma. En secreto, aquella idea le encantaba: ser su otra mitad. Le encantaba saber que sería mejor que cualquier cuento de hadas.

			Gary la acercó hacia él y la miró a la cara. Luego al cuerpo. Despacito, recorriéndola con la mirada. Apreciando el tiempo que había invertido en prepararse. Tiempo humano, no carpatiano. Se había colocado cada prenda y accesorio a mano. Se había tomado su tiempo para ponérselo todo correctamente. Quería que esta noche fuera una mezcla entre ambas culturas, la humana y la carpatiana.

			Le temblaba la mano y él lo había notado. Inmediatamente tomó con ambas manos la de Gabrielle.

			—Estás a salvo conmigo, Gabrielle. Siempre.

			Ella ya lo sabía. Siempre lo había sabido. Amaba el tono de su voz, suave como una caricia. Era un buen hombre. Por mucho que Gregori la intimidase y aunque no quisiera que Gary se pareciera en nada a él, admiraba los retazos de Daratrazanoff que tenía. La confianza. La habilidad de mantenerla a salvo.

			Tal vez no fuera tan malo que fuese un Daratrazanoff, sobre todo si podían alejarse del príncipe. Mikhail Dubrinsky y su familia siempre atraían a los vampiros y ahora también a licántropos solitarios. Eliminar al príncipe era eliminar a los carpatianos. Mikhail había tenido una hija y un hijo, y ambos eran una amenaza para los vampiros y los solitarios.

			Los ataques no iban a cesar nunca, y los Daratrazanoff protegían al príncipe. Si se quedaban, no importaría que ella fuera su compañera eterna, ni que fuera su prioridad, la vida de Gary estaría siempre en peligro, y no quería eso. No lo podía tolerar. Y eso evidenciaba que no era carpatiana. A los carpatianos —hombres, mujeres y niños— se les inculcaba que debían proteger al príncipe y a sus descendientes. Incluso ella lo percibía. Cuando era humano, Gary había asumido la protección de todos los carpatianos, desde los niños no nacidos, hasta el propio príncipe. Ahora que era miembro de una de las familias carpatianas más poderosas, estaba doblemente dispuesto.

			—¿Gabrielle? —dijo Gary con una voz suave. No tiró de ella, ni intentó apremiarla en absoluto. Nunca lo hacía. No era impaciente con ella. Aunque ella sabía que podía llegar a serlo, lo había visto dar órdenes a algunos de los otros hombres, con una voz autoritaria, y ellos lo obedecían.

			—Estoy lista.

			Levantó el mentón, dejando a un lado la extraña necesidad de salir corriendo que empañaba su felicidad. Porque ¿correr hacia dónde? ¿Y para qué? Todo lo que quería y necesitaba estaba justo delante de sus ojos. Tenía una difusa sensación de temor constante, como si algo horrible fuera a suceder en cualquier momento. La sensación se volvía más intensa cada día. ¿Tal vez otra guerra? ¿Otro momento en el que Gary salvaría una vida a costa de la suya? Cuando salvó a Zev Hunter, los licántropos solitarios lo habían aniquilado. Había cruzado la línea que ningún otro humano se había atrevido a cruzar; salvo su hermano.

			—¿Estas listo, Gary? —preguntó, necesitaba que se lo confirmara una vez más. Necesitaba saber que él la quería con el mismo frenesí. Había esperado muchísimo tiempo ya. Todo lo carpatiano se había interpuesto entre ellos. Nunca habían tenido un momento para ellos dos solos. Era como si el destino conspirara contra ambos.

			—Más que listo, princesa. Es nuestra noche. Nuestro momento. Quiero darte todo lo que siempre has querido. —Gary chasqueó los dedos y apareció un caballo de entre los árboles.

			Gabrielle contuvo el aliento. El caballo debía de medir un metro setenta y era blanco puro. Con cada grácil movimiento que hacía el animal, la cola y la crin se movían fluidas como si fueran de seda. El caballo se acercó a ellos dando pequeños trotes, con la mirada fija en Gary.

			Él la agarró por la cintura y la subió al caballo de lado; el vestido la envolvía vaporoso como la crin del caballo. Como si de una preciosa cortina se tratara, el encaje de color marfil fluía a su alrededor. Recuperó el aliento cuando Gary tomó las riendas y dirigió el caballo entre los árboles hacia las montañas, donde crecían las flores de la fertilidad; otra contribución que él había hecho a la comunidad. Se había dedicado a plantar y a cultivar las flores hasta que creció un campo entero en lo alto de las montañas.

			Los pétalos blancos caían a su alrededor y se posaban en el sendero formando una alfombra blanca que el caballo seguía. Más adelante, las hojas crujían al pasar bajo las copas de los árboles. Ella levantó la vista y le pareció ver que algunas ramas se inclinaban ante ellos al pasar, meciendo las hojas que parecían plateadas a la luz de la luna.

			Los lobos comenzaron a aullar y supo que la serenata era para ellos. Le encantó. Le encantaba que la naturaleza los rodeara y bendijera su unión. La marcha del caballo era tan suave que no tenía ni que agarrarse, pero podía balancearse sin esfuerzo. Sentía que flotaba en el aire hacia su destino final.

			Los cascos del caballo producían un ligero sonido en las rocas cuando empezaron a subir la montaña, lo que aportaba aún más belleza al momento. No podría haber imaginado una manera más perfecta de subir. Su hombre —no, su compañero eterno— la llevaba por un campo de flores increíble a lomos de un caballo blanco. ¿Quién tenía a un hombre igual? Solo Gabrielle Sanders, pronto Daratrazanoff. Solo ella.
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			El aroma de las estrellitas noctámbulas impregnaba el aire. A Gabrielle le pareció un perfume potente, casi afrodisíaco. Cuando Gary la levantó del caballo y la dejó en el suelo, la sensación de sus fuertes manos agarrándole la cintura la estremeció; al mismo tiempo, la invadió un extraño cosquilleo de miedo.

			Miró el campo de florecillas blancas. Encima de ellos había un dosel de estrellas resplandecientes y, a su alrededor, las hermosas flores que se creían extintas. Gary las había descubierto en Sudamérica con el hermano de ella, Jubal, y las habían traído para ayudar a las mujeres carpatianas con sus problemas de fertilidad. Había sido Gary quien había descubierto la existencia de la flor en siglos pasados y se había dado cuenta de que era una parte vital del cortejo de los carpatianos.

			La flor era grande y con forma de estrella, pero los pétalos y la textura eran muy parecidos a los de un lirio. Tenía unos filamentos interiores estriados y el ovario era de un rojo rubí. Joie le había dicho que la flor desprendía el olor de los machos y las hembras, lo que aumentaba el deseo de consumar el vínculo entre una pareja. Gabrielle había esperado tanto a Gary que no necesitaba que una flor la hiciera sentir más preparada para él, pero a aquel escenario no le encontraba fallo alguno.

			En el centro del campo de flores había una cama con dosel y cortinas blancas. Sobre las sábanas de satén blanco habían esparcido pétalos de estrellitas noctámbulas. Se le cortó la respiración. Apoyó una mano en el pecho de Gary. Su cuento de hadas. La cama al aire libre en un campo de flores fragantes y las estrellas brillando en el cielo. Él se había acordado de aquella única vez en la que ella le contó sobre su noche de bodas ideal.

			La luz de la luna se reflejaba en el brazalete que llevaba en la muñeca y fue como si cobrara vida; empezó a desprender calor y parecía un anillo de fuego, con los eslabones de color rojo y dorado. Le quedaba precioso en la muñeca, muy delicado, pero ella sabía que el brazalete era mucho más que eso.

			De repente, Gary pasó la mano por debajo de la suya para apartarla y poder examinar mejor el brazalete.

			—Esto tiene poder. ¿De dónde lo has sacado?

			Ella notó una punzada en el estómago. Sonaba… peligroso. Nada que ver con su Gary de siempre. Gabrielle apretó los labios. Gary sonaba totalmente carpatiano ahora, como un cazador que exigía respuestas. Cuando levantó la vista para mirarlo a los ojos, estos echaban chispas y le dio un vuelco el corazón.

			—Gary, me estás asustando —le dijo. Y así era, aunque no sabía por qué. Y tampoco sabía por qué aquella joya le parecía una amenaza, pero, de golpe, el brazalete había pasado de hermoso a mortífero, como él.

			Gary no tocó la joya, pero no apartó la mirada de su rostro.

			—Es un arma, Gabrielle. ¿De dónde la has sacado?

			—De mi hermano. Por eso de ponerse algo viejo, ya sabes —contestó ella—. Algo viejo. Algo nuevo. Algo prestado y algo azul. Esto es lo viejo. Mi padre se lo dio a Jubal para que me lo diera a mí cuando llegara el momento. Jubal le dijo a Joie que había llegado el momento.

			—¿En nuestra noche de bodas?

			—No entiendo qué pasa. —No lo entendía y, a la vez, algo en su interior sí. El brazalete había empezado a emitir un zumbido. Era un sonido tenue, pero se oía. Ella lo oyó. Gary también. Gabrielle le apartó la mano y se llevó el brazo a la espalda para silenciar la pulsera. De saber cómo quitársela, ya lo habría hecho. No quería que aquella preciosa pulsera le arruinara la noche.

			—Lo que pasa es que ese brazalete quiere hacerme pedazos. Quítatelo.

			Ella se mordió el labio con fuerza.

			—No puedo, Gary. No sé cómo.

			Él inspiró y sus ojos se tornaron de un verde eléctrico. Tenía más de depredador que cualquier lobo que ella hubiera visto jamás. Respiró hondo y deseó que la pulsera se comportara y parase.

			—¿Te pones un objeto de poder sin tener ni idea de cómo quitártelo o cómo hacer que funcione o pare?

			Menudo bofetón de realidad. Y de los buenos. Notó el sarcasmo que le impregnaba la voz. La miraba como si no fuera muy avispada, cuando en realidad sí lo era. De acuerdo, quizá llevara razón, no era lo más inteligente que había hecho, pero era su noche de bodas y este, un regalo de su hermano. Y de su padre. Le pertenecía. Le quedaba muy bien en la muñeca y sabía que era suyo. Al igual que el colgante era de Joie y a Jubal le habían concedido un arma los magos.

			—No tendría que habérmelo puesto —reconoció—, pero es un regalo de Jubal y debía seguir con las tradiciones de la boda. Cuando me lo ha dado Joie, he pensado que era un brazalete normal, una pieza de joyería más, no un arma.

			No quería quitárselo. Seguía deseando que se conectara con ella como el arma de Jubal con él. Sabía que su hermano podía controlar su arma con la mente.

			Gary estudió el rostro de Gabrielle. Era hermosa. Siempre lo había sido, pero desde que se había convertido en carpatiana lo era aún más. Era difícil resistirse a su mirada. Sus ojos, de un verdadero gris paloma, se quedaron clavados en los de él, cautivándolos. La deseaba con todo su ser. Desde el momento en que la vio, además. Los carpatianos habían estado abocados a la extinción, y él había trabajado día y noche para mitigar esos problemas, con la esperanza de ganar el tiempo suficiente para encontrar formas de resolverlos de forma permanente.

			Sin niños ninguna especie podría prosperar, ni siquiera una con la longevidad que tenían los carpatianos. Había dejado de lado sus propias emociones, deseos e incluso necesidades para ayudarlos. Después, el príncipe lo había enviado a hacer innumerables recados y misiones, y le había encomendado muchas tareas, tanto peligrosas como rutinarias. Cuando no se estaba preparando para luchar contra el enemigo, protegiendo a los niños durante el día o investigando, Mikhail y Gregori le pedían que asistiera a sus reuniones estratégicas.

			No había tenido tiempo para él ni para Gabrielle. Pensó que este día no llegaría nunca. Su hermosa novia. Era inteligente, divertida y tan hermosa que solamente mirarla ya dolía. Volvió a tomarle la mano. Las dos. En la cultura carpatiana, al varón se le marcaban las palabras vinculantes del ritual antes de nacer. En esencia, Gary había renacido como Daratrazanoff, un carpatiano íntegro, y las palabras estaban allí, así como el poder y el conocimiento de sus antepasados.

			Decirle las palabras del ritual a Gabrielle la ataría a él como compañera eterna. El alma de él sería suya también. Básicamente, la amaba con cada célula de su cuerpo. Amaba su mente, su compasión y su empatía. Le encantaba la manera en que funcionaba su cabeza: se concentraba por completo en un problema y lo resolvía paso a paso. Podía hablar con ella y lo entendía a la perfección. Captaba rápidamente cuando él intentaba explicar un asunto y por qué estaba seguro de que funcionaría su solución. Cuando trabajaban codo con codo, la investigación iba mucho más rápido ya que formaban una buena pareja. No tenía que darle instrucciones. Su mente seguía el mismo camino que la suya.

			Era imposible no amar a Gabrielle. Iluminaba una habitación entera con su risa. Con su luz. Con las posibilidades de su mente brillante. Si no estaban de acuerdo con una cuestión, ella siempre tenía un argumento sólido y razones por las que creía que debían elegir un camino distinto.

			Él sabía que a Gabrielle le costaba y recelaba de la forma de vida carpatiana desde que él estuvo a punto de morir. Se había vuelto callada y malhumorada, y leía la preocupación en sus ojos. Se había alejado de su mejor amiga, Shea. Era la compañera eterna de Jacques, el hermano del príncipe. Sabía que eso era culpa suya. No le gustaba y estaba decidido a enmendarlo.

			Gabrielle quería una boda. Quería consumar su relación. Él no había perdido sus emociones ni su capacidad de ver en color como les pasaba a los carpatianos con el tiempo, así que tampoco habían tenido nunca esa confirmación exacta de que ella era su compañera eterna, pero sí sabía que amaba a Gabrielle Sanders. La defendería hasta su último aliento y haría cualquier cosa para hacerla feliz.

			Estaba seguro de que cuando fueran compañeros eternos, cuando sus almas estuvieran unidas, ella se relajaría un poco y se daría cuenta de que no era tan fácil matarlo. Había vivido innumerables batallas como humano. Podría vivir muchas más como carpatiano. Ella lo entendería una vez que compartieran la mente.

			—Dilo —susurró ella—. Ahora mismo, Gary, con la luna brillando sobre nosotros, en este perfecto campo lleno de flores preciosas. Seamos uno para toda la eternidad.

			Él sonrió.

			—Estaba pensando en lo afortunado que soy por haberte encontrado, Gabrielle. Por tenerte aquí frente a mí. Por conocerte antes de que ninguno de nosotros se convirtiera. Sé que algunos carpatianos conocen a sus compañeras eternas desde la infancia, pero no es lo más frecuente. Nosotros tenemos un pasado que nos une aún más.

			Ella le sonrió; una sonrisa que se reflejó en su mirada y lo dejó sin aliento. Por fin había llegado su momento. Apretó los dedos alrededor de los suyos, ignorando el brazalete. Aunque seguía brillando, al menos se había detenido el zumbido.

			—Eres mi compañera eterna; te reclamo como tal —pronunció las palabras del ritual con decisión. Había querido decirlas incluso antes de ser carpatiano. Ella era todo lo que siempre había querido en una mujer—. Te pertenezco. Ofrezco mi vida por ti. —Él le pertenecía. La amaba con todo su corazón y entregaría su vida por ella con los ojos cerrados—. Te doy mi protección. Te doy mi lealtad. Te doy mi corazón. Te doy mi alma.

			En cuanto pronunció estas palabras, algo cambió en su interior. Notó unas punzadas de terror en la espalda y se le hizo un nudo en el estómago. La tensión se apoderó de él. El brazalete de ella estalló en llamas: el rojo danzaba abominablemente entre el oro, saltando alrededor de su muñeca y vibrando a modo de advertencia.

			Gabrielle se mordió el labio y tiró del brazalete con la mano en un intento de quitárselo. No se movía; se aferraba a ella como si formara parte de su cuerpo. Se esforzó por ignorarlo, desesperada, con el estómago revuelto mientras una voz en su interior le gritaba que podía perder a la persona más importante de su vida.

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué has parado?

			Había renacido como carpatiano. Completamente carpatiano. Ya no era humano. Amaba a Gabrielle Sanders con todo su corazón. Ella lo amaba de la misma manera, con toda su alma. Pero este voto era para volver a unir dos mitades de la misma alma. Ella tenía que ser la luz para la oscuridad de él. Gabrielle era definitivamente luz. Él la veía brillar en sus ojos. Casi alcanzaba a ver su alma en aquellos hermosos ojos. Pero no precisamente ahora. No en este momento. Ahora él veía reticencia. Captó en ella el mismo pavor que había dentro de él.

			—No, Gary —dijo Gabrielle—. Acaba. Dilo en la lengua antigua, quizás haya que recitar el ritual en lengua antigua. No van a alejarte de mí. No puede ser. Eres lo único que me queda. No puedo vivir sin ti. Di las palabras, así estaremos unidos.

			Ella lo sabía. De algún modo, lo sabía. El conocimiento era fuerte en él incluso aunque quisiera negarlo. Su alma no se uniría a la de él.

			—Gabrielle…

			—Para. —Las lágrimas se le agolparon en los ojos—. Por mí. Si me amas, hazlo. Te necesito, Gary. Te quiero. Por favor, acaba. Dilo en la lengua antigua.

			Gary respiró hondo. El mundo se desmoronaba a su alrededor. No podía imaginarse a Gabrielle con otro hombre. Ni siquiera estaba seguro de permanecer cuerdo si alguna vez viera algo así. Perdería la cabeza e intentaría matar a su compañero. Ella le pertenecía. Él le pertenecía a ella. Ella parecía… destrozada, igual que él.

			—Por favor, mi amor, por favor, por mí, inténtalo otra vez —suplicó Gabrielle.

			—Te avio päläfertiilam. Éntölam kuulua, avio päläfertiilam. —En cuanto pronunció las palabras vinculantes en la antigua lengua, el miedo se multiplicó por diez. El estómago se le revolvió y ese nudo que tenía dentro se tensó. Inspiró, sacudiendo la cabeza.

			Gabrielle volvió a intentar arrancarse el brazalete de la muñeca, frenéticamente. Se hincó las uñas en la piel y se dejó marcas de sangre.

			—No dejaré que nos hagan esto. Nos lo han quitado todo. Una y otra vez, nos han desangrado. No pueden tenerte. No funciona porque ambos éramos humanos. Sus reglas no se aplican a nosotros. Los ayudamos, Gary. Si no fuera por ti, y también por mí, sus hijos seguirían muriendo. Sé que Lara ayudó, pero fuiste tú quien guio a todos hacia la dirección correcta. Fuiste tú quien salvó a sus hijos. Nos merecemos ser felices.

			La estrechó entre sus brazos, encajando su cuerpo en el suyo, y la abrazó con fuerza.

			—Cariño, no son ellos. No existe un ellos contra nosotros. Ellos nos quieren ver felices. —Él estaba ahí plantado, en mitad del campo, mirando alrededor y percatándose, algo inquieto, de que los pétalos blancos de las flores ya no eran tan blancos. El verde de las hojas de las flores también se había desvanecido. Respiró hondo. Cerró los ojos. Cuando los abrió, con el corazón partido, dijo—: Esto no es culpa suya.

			—¿Cómo ha ocurrido? No entiendo cómo ha podido pasar —sollozó Gabrielle contra su camisa.

			Él lo comprendió. Había renacido. Su alma ya no era el alma de un humano, sino la de un carpatiano. Gabrielle siempre había pertenecido a otro hombre. A otro carpatiano. Ella era la guardiana del alma de aquel hombre. Si estaba vivo o ya se había ido, o si la encontraría al final, era irrelevante. El alma de ella aún buscaba la de su verdadero compañero eterno.

			—Me da igual —dijo Gabrielle, echándose hacia atrás para mirarlo a la cara—. ¿Qué probabilidades hay de que alguno de nosotros encuentre a su compañero eterno? En serio, Gary, echa cuentas. Podemos vivir como humanos. Podemos irnos lejos de aquí, construir una vida juntos, tener hijos y lograr todas las cosas que dijimos de hacer para el mundo.

			Decidido. Se iría con él. A él le dio un vuelco el corazón. No era lo correcto, para ninguno de los dos, pero la quería tantísimo… Ella estaba allí, bajo su piel, en su corazón, lo era todo para él. Pero ella no era su alma gemela, su compañera eterna, y él no era el suyo.

			—No lo hagas —susurró ella—. Te lo veo en la cara. No hagas esto, Gary. Tenemos que estar juntos. En el mundo humano nos casaríamos, tendríamos hijos y viviríamos juntos. Seríamos felices. Y lo sabes.

			Le agarró las solapas de la chaqueta. Su traje de chaqueta. Su traje de novio. Gary cerró los ojos de nuevo, tenía tantas ganas de ella que le hizo estremecer. Ella se le entregaba. A ningún hombre, ni siquiera a un carpatiano, se le podía ofrecer el amor de su vida y rechazarlo. A nadie.

			Abrió los ojos lentamente, con una mirada ensombrecida. Sensual. La necesitaba. La deseaba. La amaba con todo su ser. Solo tenía que tomarle la mano y llevarla a la cama, y ella sería suya. Se iría con él, y sabía sin ninguna duda que sería feliz con ella. Gabrielle lo era todo.

			Sin embargo, la noche era cada vez menos brillante. El color del mundo que le rodeaba se había desvanecido considerablemente. Intentó no alarmarse, pero las flores blancas estaban ahora apagadas. Su pelo no era de un negro intenso, sino de un gris más suave. Sus labios, siempre tan rojos, también habían perdido color. Se percató de que estaba perdiendo la capacidad de ver en color. Los tonos vibrantes no se desvanecían con el tiempo, como ocurría con la mayoría de los carpatianos, sino que le estaban siendo arrebatados en una sola noche. Su cerebro procesó la información, aunque rechazaba la idea.

			No había pensado en lo que significaba renacer. Lo que significaría de verdad adquirir toda la riqueza mental procedente de todos los antepasados del linaje Daratrazanoff. Recibió todo el poder. Todas las habilidades y conocimientos adquiridos en siglos de batallas, de vida, estaban en su cabeza. Completamente todo. Pero con esto, también llegó la oscuridad. Abrumadora. Terrible. Descendía sobre él como si hubiera vivido esos siglos, pero había sucedido de la noche a la mañana. Le había robado su humanidad. Le había quitado a esta mujer. Su único amor.

			Apretó a Gabrielle con la mano convulsivamente. Se acercó más, necesitaba sentir su cuerpo contra el suyo. Necesitaba abrazarla. La rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza. Le puso una mano en la nuca y atrajo su rostro hacia el suyo. Hizo caso omiso al creciente zumbido de la pulsera.

			—Cariño, eres tan carpatiana como yo. —Las palabras, a pesar de lo ciertas que eran, le supieron amargas. Ya era demasiado tarde para decirlas. Ella no entendía lo que le estaba pasando. Él sabía que le estaba haciendo daño y eso no hacía más que acrecentar su pesar. Ella había elegido vivir porque pensaba que estarían juntos. Ahora debía de sentir que él la estaba abandonando.

			—No lo hagas, Gary. Por favor. Por favor, no dejes que te aparten de mí —dijo Gabrielle llorando incontrolablemente, con los brazos alrededor de él. Aferrándose a él. Apretándose aún más.

			Si había un infierno, era este. Gary agachó la cabeza y hundió el rostro en su suave pelo. Aspirándola. Aspirando su dulzura. Intentando crear un recuerdo que no pudiera serle arrancado en unos instantes.

			—Puedo hacerte feliz, Gary —susurró suavemente—. Lo sé. Podemos irnos de aquí, irnos muy lejos y casarnos. Tener una familia. Podemos vivir una vida humana juntos. Después de eso, después de que supuestamente estemos muertos y nos hayamos marchado, tal vez para entonces nos hayamos hartado el uno del otro, pero no imagino mi vida sin ti. No puedo.

			—Lo sé, Gabrielle. Siento lo mismo. —Oyó el remordimiento en su voz. Ella también se dio cuenta, porque se puso rígida.

			Gabrielle se echó hacia atrás, separándose, y cerró los puños. Levantó la cabeza y él vio la rabia y el dolor que había en su rostro. Lo notaba vibrar en el aire entre ellos.

			—Me estás apartando. Me estás rechazando. En. Mi. Noche. De. Bodas.

			—Es una cuestión de honor, cariño. Sabes que es lo correcto.

			—Para ellos. Siempre es por ellos. No puedo creer que estés dispuesto a sacrificarnos. Sacrificarme a mí. Por ellos.

			Las lágrimas le resbalaban por el rostro, descontroladas, y eso le rompió aún más el corazón. Se esfumaron muchos más colores. Gary se acercó a ella, que dio un paso atrás, negando con la cabeza.

			—Tengo que contarte lo que está pasando, Gabrielle, para que lo entiendas. —Si su capacidad de ver en color se estaba desvaneciendo tan rápido, era lógico pensar que perdería sus emociones con la misma brusquedad. No podía arriesgarse.

			—Ya sé lo que está pasando, Gary. Es nuestra noche de bodas. Me hiciste promesas y ahora te alejas. Me rechazas. Me dejas plantada. —Parecía casi histérica y se metió el puño en la boca, mientras se alejaba todavía más de él.

			Gary tenía el estómago revuelto. Murmuró su nombre y se acercó a ella, pero Gabrielle levantó una mano con la palma hacia él.

			—Para. A menos que vayas a venir conmigo, que nos marchemos y vivamos nuestra vida como humanos mientras podamos. Podemos tener eso. Al menos eso, Gary.

			Y quería concedérselo. También a sí mismo. Ella estaba allí, de pie frente a él, y era todo lo que había soñado. La amaba con cada latido de su corazón. Con cada aliento.

			—Cariño, escúchame solo un segundo. Ya estoy perdiendo mi capacidad de ver en color. Está pasando muy rápido. Todo se está volviendo gris. Cuando los antiguos del linaje Daratrazanoff me aceptaron como suyo, volcaron sus conocimientos en mí. Me dieron unos dones tremendos: su poder, sus habilidades, incluso su capacidad para luchar contra los vampiros. Todo, como si hubiera nacido con esas habilidades y ese poder.

			Ella se mordió el labio; tenía los ojos grises anegados en lágrimas. Las veía brillando en las puntitas de sus pestañas, increíblemente largas. En aquel momento, con las flores rodeándola y el cielo nocturno sobre ella, era más hermosa que nunca.

			—¿Cómo puede ser? —susurró.

			Se le cayó el alma a los pies ante la preocupación en su voz.

			—No lo sé, solo sé que tienen una conciencia colectiva. Mikhail tiene acceso desde la cueva de los guerreros. Cuando se reúnen todos los guerreros, pasados y presentes, son muy poderosos. Ese poder corre por las venas de Mikhail. Lo sentí. Es una especie de conductor o, mejor dicho, un receptáculo de ese poder combinado.

			Gabrielle volvió a acercarse a él, rodeándole la cintura con los brazos y apoyando la cabeza en su pecho.

			—¿Qué te han hecho?

			—Te quiero, Gabrielle —admitió. Sintió que le arrancaban las palabras y se quedaba desnudo y expuesto. No podía tenerla. Tendría que dejar que se fuera con otro hombre, y eso lo mataría. El guerrero que llevaba dentro protestó.

			—Lo sé —susurró ella—. Yo también te quiero. Tiene que haber alguna manera. Si sientes amor por mí es que todavía puedes sentir emociones, aunque estés perdiendo la capacidad de ver en color. Aún podemos irnos y vivir juntos. Tener esa vida. La mayoría de los humanos pasan cuarenta, cincuenta años juntos. Podemos aprovechar ese tiempo para nosotros, ¿no? ¿Qué tendría de malo?

			Él la abrazó y notó que su calor corporal la envolvía. Inhaló su aroma. La tentación de quedarse con ella, de tenerla solo para él, era alarmante de lo intensa que era.

			—No podemos tomar una decisión así tan a la ligera, Gabrielle. Tendríamos que irnos. Vivir lejos de aquí, lejos de otros carpatianos. Si viniera tu compañero eterno o la mía…

			—Una vez le pregunté a Mikhail qué pasaría si un carpatiano encontrara a su compañera eterna y fuera humana, estuviera ya casada, tuviera familia y fuera feliz. Dijo que un hombre de honor iría al encuentro del alba o esperaría, con la esperanza de que su cónyuge muriera antes que ella. Dijo que nunca se interpondría entre ellos. Un compañero eterno hace feliz a su otra mitad.

			—Exactamente, Gabrielle. No estás pensando en cómo te sentirías tú. Si tu compañero eterno te encontrara, te sentirías obligada a hacerlo feliz —dijo con voz suave mientras le explicaba una realidad que seguramente ella no se había planteado.

			—No lo sabría porque sería feliz contigo y él no se mostraría —señaló ella.

			Siempre había sabido que era testaruda. En parte, era tan buena en el laboratorio por eso. Luchaba ferozmente por ellos. Sería una madre fantástica, que lucharía por sus hijos con un tesón que él admiraría siempre. Esta mujer cuidaba de sus seres queridos.

			—No, no se mostraría, pero sí sufriría. Incluso podría quitarse la vida por nuestro egoísmo de pasar unos años juntos.

			Ella levantó la cabeza y lo miró fijamente a los ojos.

			—Eres un genio. ¿Cuáles son las probabilidades de que ambos encontremos a nuestros compañeros eternos?

			Gary sabía que muchos de los antiguos seguían ahí fuera, buscando, esperando. Pendían de un hilo. Había estado en los Cárpatos y había conocido a muchos. Ninguno la había reclamado para sí. Las probabilidades eran mucho menores para él. Leyó la respuesta en sus ojos.

			—Pues eso —dijo—. Gary, tenemos derecho a ser felices. Los dos. Hemos ayudado a los carpatianos. Sabes que es así. Ahora nos toca a nosotros.

			Él le enmarcó el rostro con las manos.

			—¿Y si pierdo mis emociones, mi capacidad de sentir amor por ti? ¿Entonces qué, Gabrielle? ¿Qué pasará contigo? ¿Con nuestros hijos?

			—No lo sé. Ningún futuro es seguro, Gary.

			Inspiró hondo y luego la besó. Con fuerza. Con ardor. Con ansia. Sabía increíble. Ella le devolvió el beso, abriendo la boca y tomándolo con la misma avidez, con el mismo deseo. Igual de desesperada. Permanecieron así abrazados en silencio hasta que él levantó la cabeza.

			—Gary, sinceramente, no sé si podré vivir sin ti —susurró ella contra su garganta—. No sé cómo seguir adelante si no estás en mi vida.

			Él lo entendió porque se sentía igual. La abrazó con fuerza, apretando su cuerpo contra el suyo. Aunque tenía miedo de aplastarla, ella no protestó y lo abrazó con la misma fuerza.

			—Por favor, ven conmigo —susurró—. Tengo miedo sin ti. Tú eres mi pilar. Me haces sentir como si tuviera un ancla en un mundo que no entiendo. Si me dejas sola, me consumiré y desapareceré.

			Él cerró los ojos con el corazón hecho trizas.

			—Dame tiempo para averiguar si tenemos tiempo para formar una familia y estar juntos antes de que pierda mi capacidad de sentir. No te haré pasar por eso, Gabrielle. Necesito hablar con Mikhail y Gregori…

			—No —dijo ella bruscamente, llevando las manos a las solapas de la chaqueta de él—. Sabes que te dirán que me dejes. Lo sabes. Esto es entre nosotros dos. Es nuestra decisión, no la suya.

			—Cariño, insistes en pensar que son el enemigo.

			—En cierto modo, lo son, Gary. Son mi enemigo. Te han alejado de mí. Siempre fuiste mío, la única persona que he tenido de verdad.

			—Gabrielle. —Le sujetó la barbilla y le levantó la cabeza para obligarla a mirarlo a los ojos—. Vienes de una familia cariñosa. Adoras a tu hermana y a tu hermano. Quieres a tus padres.

			—Mucho —reconoció—. Pero no encajo en ningún sitio. No con ellos. No me conocen. No me entienden. Nunca me han entendido, aunque les hubiera gustado. Esta gente… —dijo señalando el campo para referirse a los carpatianos— ni siquiera hace el amago de intentar conocerme. Investigo y soy reservada. No significo nada para ellos. Pero tú… tú me ves. Importo. Existo. —Sacudió la cabeza y regresaron las lágrimas nadando a sus ojos—. No puedes quitarme eso, Gary. ¿Qué me quedará?

			Él inspiró hondo de nuevo.

			—De acuerdo, cielo. Quiero que te tomes un tiempo y pienses en esto de forma realista. Si dentro de una semana sigues pensando que podemos salir adelante, volveremos a planteárnoslo todo, pero tienes que pensar de verdad en lo que podría ocurrir si pierdo mis emociones de repente y adquiero de golpe toda la historia pasada de cientos de años de soledad. Podría ser peligroso para nosotros.

			—Eres un hombre de honor, Gary. En ese caso, me dirías lo que está pasando y lo afrontaríamos juntos. Sabes que eso es lo que harías. —Estaba absolutamente segura.

			Volvió a estrecharla contra él, sabiendo que tendría que renunciar a ella, que no era suya. Ella creía muchísimo en él. Era él quien ya no tenía familia. Había renunciado a estar en el mundo humano para intentar ayudar a Gregori. Lo admiraba. Al principio le habían intrigado los carpatianos, pero luego todo se volvió una obsesión, un deseo irrefrenable de ayudarlos. La especie estaba en peligro de extinción a pesar de su longevidad. Sin mujeres y con su incapacidad para concebir, había que hacer algo, y Gary se había empeñado en ayudar. Dirigió los proyectos de investigación, con la ayuda de Gabrielle y Shea, una doctora. En poco tiempo, habían avanzado mucho.

			Estaba trabajando en cómo eliminar permanentemente todos los microbios mutados por magos que se esparcían por el suelo. Xavier, un mago que los carpatianos creían su amigo, había conspirado para acabar con toda la especie y había estado a punto de conseguirlo.

			Los carpatianos eran rápidos a la hora de limpiar el suelo donde dormían y de eliminar cualquier microbio que encontraran en su cuerpo y que pudiera matar a los nonatos o a los bebés en su primer año de vida. Gary estaba seguro de que, si Xavier lograba mutar los microbios a su antojo, podrían revertir el proceso. Él también estaba cerca. Lo sentía. Siempre sentía algo antes de un gran descubrimiento.

			Gary nunca se había arrepentido de su decisión de ayudar a los carpatianos. Jamás. Estaba totalmente comprometido con ellos. Hasta ahora. Ahora mismo. Renunciar a Gabrielle era casi imposible. Respiró hondo y la besó en la coronilla, disfrutando de la sensación de tenerla entre los brazos. Quería grabarse aquel momento en la memoria. El aroma de las flores. El cielo nocturno. El aspecto de su vestido. Su pelo, peinado con tanto esmero y detalle, con flores entretejidas en los mechones sedosos. Incluso el brazalete, con llamas doradas y rojizas capturadas en los eslabones que le rodeaban la delicada muñeca.

			—Sé lo que estás haciendo —susurró Gabrielle—. Yo hago lo mismo. No cambiaré de opinión, Gary. Te elijo a ti. Siempre te elijo a ti. Siempre serás tú.

			Él no contestó. Era un Daratrazanoff y sentía la gran responsabilidad de su linaje. Tenía un deber con el príncipe, con su pueblo. Ahora era un escudo. Un protector de su pueblo. Tenía todo el poder y las habilidades, pero también el cerebro con el que había nacido. Sabía que era un gran recurso para los carpatianos, y Mikhail y Gregori lo reconocían como tal.

			Gabrielle tenía razón cuando dijo que el príncipe y Gregori desalentarían cualquier romance entre ellos. Sin embargo, también sabía que cuando pasara de unas emociones vívidas y reales a absolutamente nada, ellos tratarían de amortiguar esa caída. Sería brutal. Era lo bastante inteligente como para saber por qué las emociones de los carpatianos se desvanecían con el tiempo y por qué cuando se restablecían y les arrebataban a su compañera eterna, esa nada abrupta los sumía en un peligroso frenesí asesino conocido como trance o esclavitud.

			No pondría en peligro a Gabrielle. Tenía que averiguar cuándo sucedería. Cuánto tiempo tenía. Si tuviera cincuenta años, los aceptaría y se los daría a ella. Si no tuviera tantos, tendría que renunciar a ella. Ella no lo perdonaría, pero sería el precio que tendría que pagar para mantenerla a salvo. Siempre sentiría como si él la hubiera abandonado. Como si la hubiera rechazado.

			—Piénsalo, Gabrielle. Investigaré un poco y veré a qué nos enfrentamos. Hablaremos dentro de unos días.

			Ella negó con la cabeza, aferrándose a él.

			—Si te dejo ir ahora, te perderé. Hazme el amor. Dame al menos eso.

			Menuda tortura. Era como si le arrancaran el corazón de cuajo.

			—Cariño, si te toco, no tendré la fuerza para alejarme. Creo que lo sabes. Tenemos que saber a qué nos enfrentamos antes de tomar una decisión.

			Ella se zafó de sus brazos.

			—Ya has tomado una decisión. Dios. Los odio. Odio lo que soy. Odio tener que vivir mi vida según sus reglas. Que un hombre que no conozco ni amo pueda dictarme lo que puedo o no puedo tener. Ni siquiera sé si existe y está dirigiendo mi vida.

			Se dio la vuelta y huyó de él, atravesando el campo de estrellitas noctámbulas. Los tallos se inclinaron hacia ella, como si le hicieran una reverencia al pasar, y luego volvieron a levantarse. Gary la vio huir y llorar mientras bajaba por la montaña; el vestido fluía al correr. Él lloró también; sus lágrimas ensangrentadas caían sobre los pétalos de las flores que lo rodeaban. Incluso mientras miraba las gotitas, el rojo se volvía de un gris apagado.

			Parpadeó rápidamente para aclarar la visión. Con la partida de Gabrielle, todo el color había desaparecido de su vida. Se lo había llevado consigo. Permaneció allí mucho tiempo. Minutos. Horas. No lo sabía. Sin moverse. Sabiendo que, si se movía, podría hacerse añicos. Ella se llevó su luz brillante y lo dejó en la oscuridad.

			—Gary.

			Cerró los ojos. La voz contenía demasiada compasión. Mikhail Dubrinsky, príncipe de los carpatianos, estaba a un lado. Gregori, al otro. Vigilando. Velando por él. ¿Para proteger a los demás o para defenderlo a él? No lo sabía, pero Gabrielle debía de haber regresado mientras él estaba solo y ellos habían ido a por él.

			—Lo sabías. —Era una acusación.

			—Lo sospechaba —le corrigió Mikhail—. Y lo esperaba, por tu bien. Siento el amor que sientes por ella. Es muy fuerte. Quería que funcionara, pero las posibilidades eran…

			—Cero —dijo Gary, que de repente notó el sabor de la amargura en los labios—. Ella no podía contener la otra mitad de mi alma, ni yo podía contener la suya. Esperaba que no fuera la compañera eterna de otro hombre. Que fuera médium, pero no una compañera eterna. No todas las médiums lo son. Cuando se convirtió, me aferré a eso. No hice nada, esperando que otro la reclamara. Nadie la reclamó. Era mía. Me pertenecía.

			—Gary —dijo Gregori con su voz suave—. Lo siento.

			—La he destrozado. Está muy dolida.

			—Acabará por aceptarlo —contestó Mikhail.

			Por primera vez, Gary miró al príncipe fijamente a los ojos. Sabía que había furia en su mirada, pero Mikhail no se inmutó.

			—Está destrozada y es por mi culpa. Los dos sabíais que perdería mi capacidad de ver en color de inmediato. Tendríais que haberme avisado.

			Estaba mirando directamente a Mikhail, así que vio la impresión en la cara del príncipe. Mikhail miró a Gregori. Gary siguió su mirada. Gregori parecía igual de sorprendido.

			—¿Has perdido la visión en color? —preguntó este.

			Gary asintió. La sensación de traición se desvaneció al percatarse de la sorpresa en sus rostros.

			—Sí. Esta noche. Casi de golpe. Y cuando se ha ido, se ha llevado lo que quedaba de color.

			—Esto no es buena señal —dijo Gregori—. Si te ha pasado a ti, les pasará a los demás también. A Zev no. Él tiene su compañera eterna. Pero a Luiz sí. Y es un De la Cruz. Eso va a ser tremendo.

			—¿Cuánto tiempo tengo antes de perder mis emociones? —preguntó Gary.

			La mirada de Gregori se agudizó.

			—Ni se te ocurra pensar en vivir con Gabrielle, Gary. ¿Tienes idea de lo peligroso que sería?

			—Eso lo decidiremos nosotros. Quiero saber cuánto tiempo me queda.

			—Gary —dijo Mikhail para llamar su atención—. No teníamos ni idea de que perderías la capacidad de ver en color, al menos no durante un par de cientos de años. Deberíamos haberlo sabido. Tienes la sangre, los recuerdos y la experiencia de los antiguos. Por supuesto, también perderías la emoción y el color, ya que muchos de ellos no tenían compañera eterna… y tú tampoco.

			Gregori maldijo en la lengua antigua.

			—Gary. Cuando pierdes la emoción demasiado rápido, es peligroso. Terrible. No puedes estar con Gabrielle cuando eso suceda. Necesitarás ayuda durante esos primeros meses oscuros.

			Gary renegó de su propia inteligencia. Lo sabía. No quería saberlo, pero lo sabía. Había perdido a Gabrielle.

			—No puedo volver a verla. Si la veo llorar una vez más, o si me suplica, no podré resistir el amor que siento por ella.

			Mikhail dejó escapar el aliento lentamente.

			—Andre ha encontrado a su compañera eterna. Cree que tiene la capacidad de prolongar el tiempo de los antiguos antes de que se vuelvan tan peligrosos que no puedan cazar muertos vivientes ni alimentarse de inocentes. Gregori iba a ir al monasterio en las montañas para hablar con Fane, que parece dirigir el lugar. De ser cierto que la compañera eterna de Andre puede hacer tal cosa, esperábamos enseñarles a los otros curanderos a hacerlo también. Quizá deberías ir tú en lugar de Gregori.

			Gregori se revolvió como para protestar, pero Mikhail lo miró y Gregori se calmó.

			«Es posible que ella también pueda ayudarlo».

			Gregori respiró hondo, se acercó un paso más a Gary como si fuera a protegerlo de lo que se avecinaba en el futuro.

			Gary miró a Gregori, le sostuvo la mirada un buen rato y luego asintió. Eso le daría tiempo y distancia, algo que necesitaba para separarse de Gabrielle. En ese tiempo encontraría una solución o tendría que aceptar que la había perdido para siempre.

		

	
		
			3

			Gabrielle cruzaba el cielo oscuro a toda velocidad. Llegaría demasiado tarde, lo presentía. Notaba una acumulación terrible de tensión. De pesar. Estaba ahí, era una presión enorme en el pecho. Tenía un nudo en el estómago. Le dolía el corazón. Era un dolor de verdad. Nadie quería decirle adónde había mandado Mikhail a Gary, pero estaba claro que lo había mandado lejos. Cuando ella fue a buscarlo, él ya no estaba. Ella había hecho lo que nunca había intentado hacer antes. Había utilizado la profunda conexión que tenía con él para llamarlo… y después había probado a transformarse por su cuenta. A volar por su cuenta.

			El eco de su respuesta era débil, muy débil. Sabía que se encontraba a una gran distancia de ella, pero le daba lo mismo, podía seguir su rastro psíquico. Había tenido tiempo para pensar mucho en cómo sería su vida sin él, y sabía que no quería vivir en los Cárpatos. Se marcharía, lejos de todo y de todos a quienes conocía. Se desvincularía. Es lo que hacía siempre. Se perdía en sus investigaciones para no tener que enfrentarse a la vida. Una vida solitaria. Gary era el único que la «veía». Necesitaba que él fuera real. Que existiera.

			Ni siquiera le importaba estar persiguiéndolo cual loca desesperada o exnovia psicópata. Porque sabía sin el menor atisbo de duda que él la amaba. Cruzaría el mismo infierno por ella. Si no lo apartaba del príncipe y de Gregori, lo perdería para siempre, y ella se perdería a sí misma.

			Las montañas se sucedían velozmente debajo de ella. Vislumbró el profundo bosque y las escarpadas cumbres. Más adelante estaban las nieblas que rodeaban el monasterio donde los antiguos iban cuando no se dirigían al sol, pero tampoco eran de fiar entre los humanos o los carpatianos. Cuando ya no podían cazar a los no muertos de forma segura. Eran hombres peligrosos.

			Gabrielle no quería acercarse lo más mínimo al monasterio. No quería tener absolutamente nada que ver con ellos, pero si aquel era el destino de Gary, entonces ella llegaría antes. Sabía, tras entrar en la mente de su hermana, que había ido a ver a Andre y a su nueva compañera eterna, Teagan. Juntos, los tres se acercarían a los que estaban en el monasterio para averiguar si estarían dispuestos a que Teagan intentase ayudarlos. Gabrielle pretendía alcanzarlos fuera de las puertas. Había seguido el rastro psíquico de Gary y había encontrado el camino.

			El aire se había enfriado de una manera casi antinatural. Sentía las salvaguardas serpenteando entre las nieblas lanzando una advertencia que se le metía bajo la piel, incluso aunque supiera por qué y cómo estaba ahí. Dentro de la niebla se movían cosas. Formas. Voces que susurraban advertencias. La niebla se arremolinaba, densa y pesada, de manera que, incluso en la forma que había adoptado, se sentía saturada, con el agua penetrando entre sus plumas, un logro casi imposible.

			Entendía cómo habían pasado desapercibidos los antiguos durante tantos años. Su sistema de alarma era estupendo y estaba activado todo el año, y durante todo el día y la noche. La propia ubicación del monasterio parecía cambiar. Cuando lograba divisarlo, la niebla se cerraba sobre él y, cuando se apartaba de nuevo el velo sobre lo que ella habría jurado que era el punto exacto de antes, los edificios ya no estaban.

			Era carpatiana integral, con todos los poderes. Nunca había hecho un verdadero uso de sus dones antes. Nadie le había hablado realmente de lo que podía y no podía hacer, y ella tampoco había preguntado. Tendría que haberlo hecho. Sabía que a la mayoría de los humanos los convertía su compañero eterno, y este les enseñaba todo lo que tenían que saber. A ella la habían convertido y, aunque agradecía estar viva, se había refugiado en su trabajo para no tener que enfrentarse a una vida que le era totalmente extraña.

			Quizá si alguien hubiese estado a su lado, no se habría sentido tan aislada, pero nadie había pensado en hacerlo, y ella no podía pedirlo. No al príncipe y menos aún a Gregori. Había contado con Gary. Siempre había confiado en él. Él le enseñaría lo que necesitaba saber.

			Ahora utilizaba la mente para mantenerse en el aire. Sabía que todo empezaba en la mente de una misma. Tenía las plumas empapadas, pero podía transformarse en el aire si fuese necesario. Ante cualquier cosa que intentasen los antiguos, ella no tendría miedo. No se echaría atrás. Gary tenía que estar con ella. Nadie se lo quitaría. Había visto en sus ojos que estaba cerca de capitular.

			El búho empezó a tambalearse en medio de la niebla y se forzó a transformarse en algo que nunca había intentado antes, pero como estaba familiarizada con las moléculas y la estructura molecular del cuerpo humano, no le daba miedo convertirse en moléculas como cuando aprendió a transformarse en un animal o un pájaro por primera vez.

			El velo de niebla se apartó de nuevo y abajo en la montaña atisbó a cuatro hombres y una mujer caminando por el sendero del monte por encima de la aldea humana. Parecían diminutos, como hormiguitas. Agradeció que les fuese imposible verla a través de las densas nubes de niebla viviente que se arremolinaban kilómetros y kilómetros por encima de sus cabezas.

			Sin previo aviso, unas náuseas desgarradoras se apoderaron de ella, de tal modo que, incluso en su estado actual, sin cuerpo físico, sintió que podría precipitarse al suelo y vomitar una y otra vez. La invadió el miedo. No entendía por qué. No era nada razonable, lo sabía, pero eso no ayudó a reducir el efecto sobre ella. Por suerte, el velo se apartó de nuevo, y esta vez vio de verdad las puertas del monasterio. Y más. Vio a Gary. Estaba con Andre. Reconoció al carpatiano que los demás llamaban «fantasma». Con él iba una mujer. Era más baja que Gabrielle y tenía una piel preciosa, oscura como el café. Su pelo era de un negro azabache intenso, e incluso trenzado era muy grueso y le llegaba hasta la cintura.

			Se sintió profundamente aliviada y descendió sin demora; si no atravesaba aquel agujerito en la niebla, temía volver a perder la ubicación otra vez. Vio a Gary girar la cabeza hacia ella mientras salía de la niebla y se transformaba a tan solo unos metros de él. Andre se puso delante de su compañera eterna.

			—Gabrielle —dijo Gary con un hilo de voz.

			La mirada desprevenida de su rostro era cuanto podía pedir justo antes de que se le cayera la máscara.

			—Gary. He tenido tiempo suficiente para pensarlo todo y estoy dispuesta a correr el riesgo. Lo nuestro es demasiado importante como para que me dé miedo ir a por lo que quiero —dijo ella apresuradamente, yendo directamente hacia él.

			No hizo caso alguno a Andre ni a su compañera eterna, Teagan. Tampoco pensó que estaba casi rozando las enormes y gruesas puertas del monasterio. Sabía bien que no debía tocarlas, pero se quedó firmemente plantada entre Gary y las puertas. Sabía que solo tenía unos minutos antes de que todo estuviera perdido. Lo sabía porque sentía a los dos carpatianos que le seguían el rastro. Si llegaban antes de que consiguiera convencer a Gary de que merecían tener tiempo para ellos dos, lo perdería todo.

			—Gabrielle. —Gary dijo su nombre con suavidad. Solo eso: su nombre.

			Ella cerró los ojos al oír el amor en su voz. Tan real. Tan puro. Tan sincero. ¿Cómo podía alguien pedirles que renunciasen el uno al otro? Como humanos se habrían casado, habrían tenido hijos y habrían vivido felices y comido perdices. Ella lo sabía con cada latido de su corazón. Podía oír el mismo pensamiento en la voz de Gary. En su nombre.

			Le tendió una mano.

			—Vente conmigo. Ahora mismo. Andre puede cumplir la voluntad del príncipe. Podemos tomarnos cincuenta años. Cincuenta. No pedimos más. Tenemos una cantidad infinita de tiempo ante nosotros. —No podía pensar en esa larga eternidad de soledad que se extendía frente a ella. No sin Gary—. Cincuenta años no es demasiado pedir, Gary.

			Contuvo el aliento. Lo miró a los ojos. Dejó que viese lo mucho que significaba para ella. Lo mucho que lo amaba. Se merecían estar juntos. Se pertenecían el uno al otro. Lo sentía en su corazón. No, en su misma alma, el alma que supuestamente compartía con otro hombre.

			—Gabrielle. —La sensación que derretía su corazón le dijo a Gary que estaba tan enamorado de esta mujer que perdería la batalla. No quería hacerle daño. Otra vez no. La expresión en su rostro cuando echó a correr montaña abajo, el rechazo y el dolor tan evidente en sus ojos lo habían destrozado tanto como a ella.

			—Hemos cumplido con ellos. Los dos. —Ella se acercó más.

			Su aroma era tenue, hipnotizante, hermoso y delicado como era ella, lo envolvía y lo rodeaba. Gary siempre se sumía en ella cuando estaba tan cerca. No podía evitarlo, necesitaba tocarla. Esa piel suave. Era tan suave como parecía. Le rodeó el rostro con las dos manos, ignorando a Andre, que se había acercado, y a su compañera Teagan, que tenía los ojos llenos de lágrimas, un paso por detrás de su hombre.

			Gary miró a Gabrielle a los ojos, del color gris de las palomas, y cayó rendido a sus pies. Siempre lo hacía. Ella tenía razón. Ambos habían dado mucho por los carpatianos. Ambos habían sufrido. Casi habían muerto.

			—Cincuenta años —susurró él.

			Los ojos de ella indagaron en los suyos, con una esperanza que se asomaba ya a su expresión.

			—Después volveremos y les daremos el resto de nuestra vida. Si encontramos compañeros eternos entonces, bien; si no, habremos disfrutado de nuestro tiempo.

			—Cariño —dijo él, que todavía intentaba hacer lo correcto—. Podría perder mis emociones. En cualquier momento. Cualquier día. ¿Y entonces qué?

			—Lo sabrás antes de que ocurra. Se van yendo. Con el tiempo. Tenemos tiempo. Es algo que sí tenemos.

			—Mi capacidad de percibir los colores se fue cuando te marchaste la noche de nuestra boda. —Siempre la recordaría huyendo de él, llevándose los vibrantes colores consigo y dejando su mundo en gris—. Mis emociones podrían irse del mismo modo.

			—Entiendo que me digas que es arriesgado. Sé que nunca me harías daño, Gary. Lo sé. Si pierdes tus emociones, lidiaremos con ello. Pero debería ser mi riesgo, mi decisión. Debería tener ese derecho. Trabajo con virus radiactivos, ¿crees que no lo arriesgaría todo por ti? Estoy luchando por nosotros, Gary. Necesito saber que soy tan importante para ti como tú lo eres para mí. Necesito que luches por mí.

			Puso todas las cartas encima de la mesa. Valiente. Delante mismo de Andre y Teagan. Desnudó su alma y se quedó expuesta y vulnerable ante él. No había manera de resistirse. Sintió la sonrisa surgirle desde las entrañas. Tenía razón. Tenía muchísima razón. Cincuenta años en la vida de un carpatiano no eran nada, mientras que, para ellos, lo sería todo.

			—Te amo, Gabrielle —declaró—. Te amo con cada latido de mi corazón. Y cariño, nunca, ni por un segundo, pienses que no mereces que luche por ti. Moriría por ti. No hay nadie más importante. Eres mi máxima prioridad.

			A ella se le iluminó el rostro. Como el sol. Como las estrellas sobre su cabeza. Iluminaba su mundo. No podría percibir el color, pero sí la luz que brillaba como un faro… por él. Le dio un vuelco el corazón.

			—Creo que Andre y Teagan pueden manejar esta tarea sin mí. Estaba aquí para ver si los antiguos querían siquiera probar el experimento de Teagan. Podemos marcharnos. Ir a los Estados Unidos y vivir el resto de nuestro tiempo allí.

			Gabrielle se lanzó hacia él soltando un grito de alegría, con la boca orientada hacia la suya. Él la agarró en el aire, rodeándola con los brazos al mismo tiempo que ella lo rodeaba con las piernas. Su boca encontró la suya, saboreándola. Saboreando su locura. La locura que nunca dejaba que nadie viera, pero que él siempre sabía que estaba ahí, bajo la superficie. Suya. Había sido suya desde el momento en el que la había visto.

			Fue un beso apasionado. Intenso. Un beso que prometía que vendrían muchos más. Su boca era como un paraíso, su sabor adictivo. Dulce. Pura miel. El cuerpo de ella se sacudió violentamente, arrancándola casi de sus brazos. Él levantó la cabeza. Vio la mirada de miedo y estupor en sus ojos.

			—Gary —susurró. Asustada. Aterrorizada.

			Su cuerpo volvió a sacudirse. Fuerte. Tanto como para arrancársela de los brazos. Ella gritó mientras salía volando hacia atrás y se estrellaba contra las gruesas puertas de madera del monasterio. Como serpientes, unas enredaderas le rodearon las muñecas y le agarraron las manos sobre la cabeza. Otras tantas le rodearon la cintura y la inmovilizaron contra el enorme muro.

			Gritó de nuevo, con la mirada puesta en él.

			—¡Socorro! ¿Qué está pasando? ¿Qué es esto? ¡Ayúdame!

			[image: ]

			Lo despertó una voz. Un murmullo suave y musical. Profundo. Melódico. Las notas se abrieron paso en la oscuridad de su mente. Notas plateadas que dejaron una pequeña estela tras de sí. Casi podía verlos; unos minúsculos y estrechos riachuelos de líquido plateado que penetraban el denso manto de oscuridad incesante. Aquellos regueros dejaban rastros por su mente, como un cometa. La luz se extendía. Se hundía en las profundidades.

			Aleksei agitó la mano para eliminar la tierra que lo rodeaba. Las notas musicales pasaron de plateado a dorado. Dorado. No gris. No un blanco apagado y deslucido. Dorado. Dorado y plateado. Veía las notas danzando por la capa de oscuridad, explosionando como estrellas, haciendo trizas el manto. Cada nota desgarraba más oscuridad de su mente y dejaba entrar la luz hasta quemarle las retinas.

			Parpadeó rápidamente y miró alrededor, poco a poco, con los ojos entrecerrados y las pestañas bajas para protegerse la vista. Las plantas cuidadosamente cultivadas estaban en flor y podía ver el carnaval de colores. Tan brillantes. Tan vibrantes. Le ardían los ojos y la intensidad de los colores le hizo sentir una sacudida en el estómago. Era desorientador. Aun así… colores.

			Inhaló profundamente el aire que respiraba ella. Su compañera eterna. Estaba cerca. Justo fuera de las puertas. La oía, era un suave susurro. Una súplica. Estaba discutiendo con alguien. Él la atrajo hacia sus pulmones. Profundo. Más profundo. La mantuvo justo ahí, con el milagro de las notas doradas y plateadas que abrasaban su destrozada alma. Cauterizándola. Tratando de reparar el daño dejado tras siglos de matar. De estar solo, de esperar y luego perder la esperanza. La oscuridad no había ganado y, sin embargo, así había sido… hasta ese momento.

			Se forzó a cerrar los ojos, para reducir los vívidos colores lo suficiente como para levantarse sin la perturbadora sensación que lo desorientaba y lo hacía tambalear. La voz de ella se elevó fuera de las puertas, llevada hasta él por el viento. Suave. Suplicante. Lágrimas en la voz. Le siguió el murmullo de un hombre. La ira lo invadió. Mortífera. Peligrosa.

			«¡Socorro! ¿Qué está pasando? ¿Qué es esto? ¡Ayúdame!».

			Las emociones eran algo que ni siquiera recordaba, y su intensidad era abrumadora. Apenas podía contener la euforia de haber encontrado a su compañera eterna y la furia de que otro hombre le hiciera tanto daño como para hacerla llorar. La tormenta que bullía en su interior era violenta, implacable y apremiante. Trató de sofocarla por todos los medios. Necesitaba tomar el control. Era demasiado peligroso como para no tenerlo.

			Aleksei se echó al cielo, algo que no había hecho en mucho tiempo, arremolinándose como la niebla, llevado por el súbito y fuerte viento. Los gritos de su compañera eterna lo desgarraron y acrecentaron la ira que ardía en su torrente sanguíneo. Nunca había oído el miedo y la angustia en la voz de nadie como lo oía en la de ella, y lo destrozó, y desgarró el último rastro de civilización que le quedaba, dejándolo como lo que siempre había sido: un depredador en la cima de la cadena alimentaria. Nadie podría escapar de él. No para ella. No para el hombre que había provocado sus lágrimas.

			Desde el aire vio a la mujer que sabía que le pertenecía y al hombre al que se enfrentaba con las lágrimas resbalándole por las mejillas. Era hermosa. Absolutamente preciosa. Tenía la espalda contra la puerta, con los brazos estirados por encima de la cabeza y las muñecas atadas por los guardianes. Otra atadura le rodeaba la delgada cintura. Llevaba un atuendo de hombre, cosa que no le importó en absoluto, sobre todo teniendo en cuenta que otro hombre la estaba mirando como si fuese su mundo entero. Era un atuendo demasiado estrecho que le marcaba las exquisitas curvas. Las plantas que Fane usaba como salvaguardas para proteger a los habitantes del monasterio habían hecho su trabajo; habían reconocido que la mujer tenía dueño y la retenían. En el caso de que alguien se le acercara, las enredaderas la protegerían.

			Inmediatamente, se dio cuenta de que Andre estaba ahí con su compañera eterna, una mujer que reconoció de unos días atrás, cuando esta había intentado curar a Andre después de que se enfrentase con un maestro vampiro. Fane, el guardián del monasterio, les había ofrecido su ayuda, pero Aleksei y dos más se habían quedado cerca para protegerlos.

			El desconocido se acercó a la compañera de Aleksei y algo bestial rugió dentro de él en señal de protesta. Descendió como una flecha para insertar su cuerpo firmemente entre el desconocido y su compañera eterna.

			—¿Te atreves a tocar a mi mujer? ¿A mi compañera eterna? ¿Te atreves a tal cosa? —Cambió al inglés, al percatarse de que habían estado usando ese idioma—. Soy Aleksei, y esta mujer es mía.

			Aleksei tenía plena confianza en sus capacidades, pero se sorprendió y le tomó desprevenido el reconocer que el hombre —su enemigo— era un Daratrazanoff. Era imposible confundir a alguien de ese linaje o el poder que emanaba de uno de ellos. Nunca había conocido a un Daratrazanoff sin honor, pero intentar llevarse a la compañera de otro hombre era un crimen penado con la muerte, por ayudantes del príncipe que fueran.

			Pasó a la acción como un rayo, y lo hizo rápido. Esos últimos años en el monasterio nunca podrían quitarle la velocidad y la experiencia de siglos de batallas. Para mantenerse en forma y no perder la práctica, cada tarde los antiguos se reunían para luchar, haciendo uso de armas y combate cuerpo a cuerpo. De esa manera conservaban su agudeza, y les ayudaba a distraerse.

			Sabía que estaba poniendo en riesgo su honor batiéndose en duelo; ese riesgo había sido precisamente la razón por la que había entrado en el monasterio en un principio. Era demasiado poderoso. Había vivido demasiado. Sería un vampiro que pocos podrían matar. Esta era su compañera, y la defendería hasta su último aliento incluso aunque se arriesgara al deshonor definitivo.

			Gabrielle gritó y forcejeó con las enredaderas que la mantenían inmovilizada. Andre ladró una orden a Teagan y esta le obedeció al instante y desapareció. Gary apenas se daba cuenta de estas cosas. Centraba su atención en la bestia furibunda que reclamaba a Gabrielle. El hombre era alto y fuerte, demasiado incluso tratándose de un carpatiano. Tenía los hombros anchos y el pecho considerablemente musculado. Sus ojos tenían un brillo rojo, feroz, depredador. Golpeó como un taladro y estrelló el puño directamente contra el corazón de Gary, enseñándole los dientes blancos. Sus dientes mostraban su estado de ánimo, y no era bueno.

			Gary se disolvió rápidamente antes de que el puño pudiese penetrarle el pecho. Se colocó detrás del carpatiano, y estiró el brazo para rodearle el cuello, enganchárselo bien y rompérselo. Por la espalda del intruso se movieron unos gruesos cabellos negros; el pelo cobró vida y se convirtió en unas afiladas cuerdas de cuchilla que laceraban la piel allá donde tocaban.

			A su alrededor, Gary sentía la energía frenética desbordándose en todas direcciones. Gabrielle, casi histérica, desesperada por liberarse, aterrorizada por él. Aterrorizada por la criatura depredadora que lo había atacado. Sentía la energía que emanaba el desconocido, destrozado y enloquecido, envuelto en una oscuridad abrumadora. Sorprendentemente, las propias emociones de Gary eran mucho más fáciles de controlar frente a la amenaza.

			No tenía ni idea de quién era Aleksei, pero, hasta el momento, Andre no se había acercado a ellos, cosa que habría hecho de haber sido un vampiro el enloquecido antiguo. Aun así, Gary no iba a permitir que nadie le hiciera daño a Gabrielle, y este hombre debía de ser el responsable de las enredaderas que la inmovilizaban. La había arrojado hacia atrás unos buenos cinco metros y la había estrellado violentamente contra las puertas del monasterio.

			Viendo el pelo de cuchillas de Aleksei, Gary no tuvo más remedio que soltarlo y alejarse de un salto. Tenía que mantener la distancia y utilizar armas modernas. Era un antiguo carpatiano, posiblemente un vampiro, y por mucho poder o conocimiento que tuviera Gary, no tenía la experiencia de este cazador. Necesitaba usar el intelecto para derrotarlo, no la fuerza. Estaba en desventaja y lo sabía, y eso significaba que tenía que presionar y presionar, hasta dejarlo agotado. Lo único que no podía concederle a su oponente era tiempo.

			Dio un salto hacia atrás y echó mano a su arma. Había estado desarrollando maneras de luchar contra los vampiros desde que se había hecho amigo de Gregori. Había perfeccionado algunas. Volvió volando, protegiendo con su cuerpo a Gabrielle, mientras empuñaba y disparaba el arma. Aleksei se contorsionó y cargó contra él, con los rasgos pétreos y los ojos incandescentes de la rabia.

			La pequeña pistola era ligera y le cabía en la palma de la mano. Matar a un vampiro no era tan sencillo. Había que extraerle el corazón y prenderle fuego. Disparó con el arma varias ráfagas de balas circulares letales como garras de hierro. Aquellos proyectiles de tipo disco, a gran velocidad, eran tan afilados que penetraban fácilmente a través de carne y hueso, y estaban diseñados para llegar bien adentro.

			Una vez disparado, el disco se enganchaba en el blanco —el atrofiado corazón del no muerto de latido lento—, rodeaba el órgano y se quedaba ahí clavado. En cuanto aquella garra tenía el corazón bien asido, emitía un chillido agudo que avisaba, incluso durante una batalla ruidosa, que el corazón estaba listo para la extracción. El segundo gatillo de la pistola activaba dicha extracción. Todo el proceso ocurría en el mismo tiempo que se tarda en disparar una bala.

			El disco dio en la diana. Aleksei se tambaleó hacia atrás por el impacto y se llevó las manos al pecho. Gary disparó un segundo disco mientras Aleksei se metía la mano en el pecho para sacarse la garra. El antiguo no emitió sonido alguno. Ni uno solo. Ni siquiera parpadeó. Si sentía dolor, no lo demostraba, pero sí esquivó el segundo disco con una velocidad vertiginosa, cargando contra Gary tan rápido que no había tiempo para moverse, no había tiempo para nada salvo sobrevivir. Al mismo tiempo que Aleksei corría, seguía tratando de sacarse la garra del pecho con la mano.

			Aleksei no tenía tiempo para preguntarse la razón por la que su compañera eterna no dejaba de llorar por la seguridad de su oponente. No podía arriesgarse a que Gabrielle resultase herida en la batalla, y entre ellos había un Daratrazanoff. Cerca de ella. Demasiado cerca. Sintió que Andre se movía en su mente y le pedía que parara, pero aquello tampoco tenía sentido. Andre sabía que a una compañera eterna no podía tocarla nunca otro hombre. Nunca. Romper esa regla sagrada estaba penado con la muerte, por excelso que fuera el linaje del infractor.

			Mientras cargaba contra Gary, haciendo uso de la velocidad y el movimiento para impedir que el enloquecido carpatiano utilizase el arma, Aleksei lanzó un fuerte viento contra ellos, alejando al hombre de Gabrielle mediante una serie de bolas de fuego dirigidas contra él, que llovieron del cielo estrellado. Los dos combatientes colisionaron en una furia de fuego ardiente. De repente, surgieron unas llamas del viento y unas bombas de fuego cayeron hasta rodearlos, manteniéndolos a ambos en el centro y apartándolos de la compañera de Aleksei. Tuvo cuidado de que las bolas de fuego estuvieran bien lejos de ella, pero las llamas impedían que Gary se acercara a ella.

			—Detenlos, Andre —gritó Gabrielle, temiendo por Gary. Forcejeó con las enredaderas, pero cuanto más se revolvía, más le apretaba la piel la dura madera, hasta que empezó a resbalarle la sangre por el brazo—. Va a matar a Gary.

			Ella no podía ver nada salvo el muro de llamas. Curiosamente, no notaba que aquel fuego fuera caliente. Aun así, no ver lo que estaba pasando entre los dos hombres era mucho peor que presenciarlo.

			—No puedo —susurró Andre, y señaló algo a su izquierda y luego a su derecha.

			Gabrielle giró la cabeza y el aliento se le cortó en la garganta. Por un momento, se quedó quieta, con el corazón latiéndole tan fuerte que casi se le salió del pecho. Había otros. Otros como el llamado Aleksei, que había declarado que ella le pertenecía. Sentía su oscuridad. La oprimía. Era aterradora. Y triste. Tan triste que, incluso mientras temía por Gary, sentía el peso de su aflicción.

			Se percató de que observaban atentamente la batalla y de que eran muy conscientes de la sangre que le corría a ella por las muñecas. Podían olerla. A veces sus miradas se dirigían hacia ella y después se fijaban en sus muñecas. Su terror aumentó. Si Gary no la salvaba, estos horribles antiguos se darían un banquete con ella. La devorarían y se beberían su sangre hasta que no quedase nada de ella.

			—Gary —susurró su nombre. Su única salvación. Su amor. Su temor—. Por favor, Dios, ayúdalo.

			Le importaba un comino si todos y cada uno de aquellos horribles antiguos la hacían pedazos. Si Andre no ayudaba a Gary, lo haría ella. Volvió la cabeza y fijó la mirada en el brazalete que tenía en la muñeca. Ya había visto que el brazalete de su hermano Jubal podía convertirse en un arma. Lo hacía sintonizándose con el metal. Solo le funcionaba a él.

			Gabrielle cerró los ojos y trató de ignorar lo que ocurría a su alrededor. Se concentró en los delicados eslabones de metal que le rodeaban la muñeca. Enseguida oyó el zumbido sordo que había notado antes. Al instante, se centró en eso y dio su propia orden. Necesitaba hacer desaparecer las enredaderas. En. Aquel. Mismo. Momento.

			Gary Daratrazanoff golpeó a Aleksei con la fuerza de un tren de mercancías, empujándolo contra el muro de llamas. Aleksei se disolvió y apareció detrás de Gary; se rematerializó, le agarró la cabeza y se la retorció para romperle el cuello. Gary se transformó bajo su agarre y se convirtió en una pitón enorme y fuerte. Sin demora, se enrolló alrededor de él, lo miró fijamente a los ojos y empezó a ejercer una fuerza mortal.

			Aleksei no se resistió; a su vez, se transformó también en una pitón, algo que no muchos carpatianos podían hacer. Pocos podían transformarse cuando estaban presos o inmovilizados de alguna forma. Las dos serpientes se enrollaron y se revolcaron, manteniéndose en pie sobre la punta de la cola, enfrentándose con sus grandes, furiosos y curvados colmillos. Cuando aquellos dientes se hundieran en la piel, sería difícil extraerlos, incluso en la forma actual.

			La cabeza de la pitón se acercó y, sin previo aviso, de su boca brotaron pequeñas serpientes que se retorcían, lanzándose hacia la boca de Aleksei. Este detuvo la lluvia de fuego para combatir la multitud de serpientes que se abalanzaban sobre él, tratando de introducirse en él. Giró su cabeza de serpiente para ganar un par de segundos, mientras seguía el latido del corazón dentro de la serpiente. Siempre había un corazón, por mucho que se intentase protegerlo. Y por atrofiado y negro que se hubiese vuelto.

			Se concentró en el sonido hasta que lo localizó perfectamente y entonces se transformó, disparando una mano desde su cuerpo de pitón para golpear la pitón de Gary; le hundió el puño hasta el fondo.

			Gabrielle gritó y el sonido perforó la noche. Un lamento de completa desesperación y terror. Sus gritos aterrorizados llenaron su mente. Llenaron su corazón y su alma. Sin embargo, para luchar contra un Daratrazanoff con la clase de poder y de habilidades que tenían, tendría que ignorar su terror. No podía sentir nada. Nada. Solo el poder fluyendo por su cuerpo. La confianza nacida de siglos de batallas. Sabía que luchar y matar a este hombre era peligroso también para él. Una muerte más, incluso con su compañera para hacerle de ancla, podía hacerlo enloquecer del todo. Estaba en el monasterio para evitar tener que cazar y destruir vidas, incluso las de los no muertos.

			Una vez que penetró en la cavidad del pecho, se transfiguró y, para su sorpresa, Gary también se transformó, algo extremadamente difícil dadas las circunstancias, pero no importaba. Aleksei lo tenía ya. Lo sabía. Y entonces se asomó una expresión de triunfo en los ojos de Gary, y Aleksei supo que estaba luchando contra algo totalmente distinto a los vampiros contra los que llevaba siglos luchando.

			El puño de Gary le traspasó el pecho directo al corazón; le llegó desde una dirección completamente distinta, y la forma que tenía delante se desintegró sin más. Gary lo había engañado deliberadamente con la pitón, con el latido. Era un genio en batalla. En ese momento sí que se trataba de vida o muerte, y Aleksei no tenía ninguna intención de morir ahora que había encontrado a su compañera eterna.

			Sin embargo, ser un genio no significaba tener experiencia en combate. Aleksei estrelló la cabeza contra la frente de Gary, transformándose lo suficiente como para golpearlo como un mazo. Gary cayó hacia atrás, y Aleksei se apoyó sobre la rodilla, con el puño preparado, yendo a matar. Algo lo golpeó por la espalda y él agarró al atacante por el cuello con un brazo por detrás, rodeando la pequeña cintura y casi lanzando el cuerpo pesado como una pluma contra la puerta del monasterio. En el último momento, se dio cuenta de que el atacante era su propia compañera. Al instante, oyó la tenue protesta de sus hermanos y la firme orden de Andre de que se detuviese.

			Colocó suavemente a Gabrielle en el suelo y se alzó despacio, estupefacto por su comportamiento. Vio que sus hermanos estaban tan aturdidos como él, todos menos Andre, que parecía observarla con compasión. Le sangraban las muñecas y él captaba el olor del suave y casi imperceptible aroma femenino que atraía a todas las células de su cuerpo.

			Ella lo había traicionado. Con otro hombre. El hombre al que intentaba proteger. El hombre que no era él. Ninguna carpatiana haría algo así. Ella se quedó ahí, observándolo con los ojos muy abiertos y llenos de terror. Sabía por qué. Todos sabían por qué. Se hizo un silencio absoluto. Incluso el viento contuvo el aliento mientras él decidía si matarla o quedársela. No merecía vivir, y tampoco Gary Daratrazanoff. Había sido traicionado por su propia especie. Por una familia que conocía y respetaba.

			Exhaló lentamente, con los ojos fijos en ella. Era preciosa incluso asustada. Toda ella se estremecía. Se llevó la pequeña y delicada mano a la boca y él se dio cuenta de que le temblaba. Era alta, con muchas curvas, pero a él le parecía frágil.

			Oyó el murmullo de sus hermanos y al girar la cabeza vio a Mikhail Dubrinsky, el príncipe de los carpatianos, y a Gregori Daratrazanoff, su mano derecha, materializándose cerca de él. Lo bastante cerca como para ser una amenaza. Gregori emanaba una sensación de amenaza y sus hermanos también la notaron. Se acercaron, rodeando a los recién llegados y forzando a Andre a colocarse en el centro. Andre era un comodín, pero ellos se pondrían de su parte. Ninguno de los antiguos que residían en el monasterio le habían jurado lealtad al príncipe. Él no. Los demás tampoco.

			Mikhail dio un paso adelante, pero Gregori y Andre cerraron filas al instante, impidiéndole acercarse a Aleksei. Mikhail levantó una mano mientras Aleksei seguía encima de Gary, sujetando al hombre con la mente, con el puño listo para arrancarle el corazón. Oyó a su compañera emitir un único sonido. Bajito. Uno de terror.

			—Merecen la muerte —declaró Aleksei, pero sabía que no quería matarla. Quería quedársela. Quería que el príncipe obrase un milagro para él. Había pensado que Gabrielle era su milagro, pero se había equivocado y la amargura en su boca, en su mente, había adoptado un sabor oscuro y desagradable.

			Mentalmente, planeó hasta el último movimiento. La velocidad que necesitaría para matar a Gary y luego a Gabrielle. Sus hermanos terminarían con él cuando se volviera un esclavo y él mantendría su honor. Quieto. Esperó. Un milagro.

			—Sé lo que parece esto —dijo Mikhail. Su voz era suave. Grave. El solo sonido denotaba poder. No el poder desafiante de un cazador, sino un sonido magnético y persuasivo que se colaba en la mente y apagaba la ira. La furia. La necesidad impulsiva de matar—. Te aseguro, y tienes mi palabra como príncipe de nuestro pueblo, que esto no es lo que parece.

			—Ella es mía.

			—Soy consciente de ello —repuso Mikhail, con el mismo tono apaciguador—. Ella no lo entiende, y la culpa no es suya, ni de Gary, sino nuestra. —Señaló a Gregori—. Somos los únicos responsables de este desastre.

			Gabrielle gritó. Bajito. Asustada. Mikhail se giró parcialmente para tratar de calmarla sin exponerse al peligro. Parecía aterrorizada.

			—No —susurró ella—. Mikhail, no lo hagas.

			—Eres su verdadera compañera eterna, Gabrielle. No te hará daño. Te amará y te protegerá.

			Gabrielle negó con la cabeza, con las lágrimas surcándole las mejillas.

			—No. No lo aceptaré. No puedo. No puedes pedirme que lo haga.

			Estaba asustada de verdad y Aleksei tuvo claro que había algo que no entendía de la situación. Le estaba rompiendo el corazón ahí mismo, alargando una mano suplicante hacia Mikhail, con la sangre resbalándole por la suave muñeca. Implorándole.

			Aleksei trató de tranquilizarla. Le habló en el idioma antiguo. Claramente ella no lo entendía, ya que seguía mirándolo con ojos aterrorizados. No sabía cómo era posible, pero cambió al inglés y se lo tradujo.

			—No hay nada que temer ahora. Estoy aquí, soy tu compañero eterno. Este hombre no volverá a tocarte.

			Ella sacudió la cabeza, con el rostro bañado en lágrimas.

			—No, no lo entiendes. Me niego. Me niego a ser tu compañera eterna. Lo amo a él. Soy suya.

			La furia lo invadió. Había pasado siglos buscando a su mujer. Siglos de una soledad desoladora. La esperanza se había desvanecido y ahora solo le quedaba el honor. Ella no le quitaría eso solo porque estuviese asustada. Las carpatianas conocían su deber. Entendían qué pasaría si a un compañero eterno le arrebataban su otra mitad.

			¿Se atrevía a amar a otro hombre? ¿A elegir a otro hombre? Ella le pertenecía a él. Era su recompensa. Su ancla. Su única esperanza. No tenía derecho a rechazarlo. Sintió que en su interior crecía la sed de sangre, notó que se le alargaban los colmillos. No titubeó, no cuando un Daratrazanoff estaba intentando quitarle a su mujer. No cuando ella estaba demasiado asustada como para hacer lo correcto por él. No cuando el deshonor estaba a punto de caer sobre sus hombros.

			—Te avio päläfertiilam. Éntölam kuulua, avio päläfertiilam. Ted kuuluak, kacad, kojed. Élidamet andam. Pesämet andam. Uskolfertiilamet andam.

			—¡Para! ¡Para! —chilló Gabrielle, frenética—. Mikhail, por favor. Detenlo. Tienes que hacer que pare.

			Él oyó las lágrimas en su voz y eso lo desgarró, pero no podía parar. No había manera de parar. Ni siquiera para reconfortarla. Ni siquiera para asegurarle que estaría segura con él. La ira todavía estaba ahí. La sed de sangre no había menguado.

			—Sívamet andam. Sielamet andam. Ainamet andam. Sívamet kuuluak kaik että a ted. Ainaak olenszal sívambin. Te élidet ainaak pide minan. Te avio päläfertiilam. Ainaak sívamet jutta oleny. Ainaak terád vigyázak. —Habló con firmeza, en un tono grave e imponente. Utilizó su idioma antiguo y sintió cómo cada palabra le desgarraba el alma. Incluso mientras pronunciaba las palabras rituales grabadas en su mente antes de nacer, sintió los lazos que los vinculaban. El alma de él al alma de ella.

			Ella gritó con cada voto completado. Como si él la hubiese golpeado. Como si, de alguna manera, él le hubiese arrancado el corazón y el alma. Antes de que pudiera acercarse a ella para calmarla, oyó el gruñido de advertencia del Daratrazanoff en el suelo. Y era un gruñido.

			—Gabrielle. —Pronunció el nombre suavemente. El amor puro era tan fuerte que dolía escucharlo. El sonido dejaba al hombre expuesto, vulnerable, y mostraba su pérdida. Su desesperación. El saber que la había perdido para siempre.

			Aleksei dio un salto hacia atrás mientras Gary Daratrazanoff se alzaba del suelo. Se quedó aún más estupefacto cuando vio la cara del hombre. Había presenciado a un carpatiano convertirse en un asesino esclavo tras perder a su compañera en más de una ocasión. Cada vez, él había sido quien acabara con ellos por piedad para evitar que perdieran el honor.

			—¡Gary!

			Su mujer —Gabrielle— gritó, más asustada que nunca. No pasó por alto la manera en la que el hombre se había cerrado por completo. Ver cómo la oscuridad engullía a un buen hombre era algo aterrador. Aleksei se colocó directamente entre Gary y su compañera. El hombre estaba hecho una furia asesina. Era imposible impedir la transformación en esclavo, pero eso solo ocurría cuando moría un compañero eterno. ¿Qué estaba ocurriendo? Su mujer no podía haber sido también la compañera de Gary; era imposible.

			Ya se había hartado. Él le había arrebatado todo lo que les iba a arrebatar a cualquiera de ellos. Se dio media vuelta, agarró a su mujer, se la cargó al hombro y cruzó la puerta antes de que nadie pudiera detenerlo. Tras él, se le unieron sus hermanos, sellando las salvaguardas frente a cualquier extraño.

			Le importaba poco lo que el príncipe, Gregori y Andre tuvieran que hacerle al Daratrazanoff que había intentado quitarle a su compañera eterna. Encerrarlo, enviarlo a la tierra para que sanase o simplemente matarlo. Nada de eso importaba ahora. Solo su compañera eterna. La mujer que lo había traicionado con otro hombre.

			La posó en el suelo, y ella se lanzó de vuelta hacia la puerta. Él le agarró la cintura con mano de hierro y le hizo dar la vuelta. Gabrielle se golpeó la espalda con la pared del edificio de reuniones. Al instante, la aprisionó ahí, haciendo uso de su enorme cuerpo para inmovilizarla. Colocó una mano sobre su abdomen y la otra junto a la cabeza. Ella lo miró con lágrimas en los ojos y una mirada de auténtico terror en el rostro.

			La repasó con una mirada ardiente. Se negaba a que su miedo lo enterneciese.

			—Ahora me explicarás tu indecorosa conducta y escúchame bien, mujer: sufrirás el castigo si no me obedeces.
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			Gabrielle lanzó una mirada desafiante a Aleksei. Lo odiaba con toda su alma. Detestaba que su rostro fuera tan puramente masculino y darse cuenta de ello. Odiaba sentir el calor de su cuerpo o ver que sus ojos eran de aquel verde claro tan deslumbrante. No era guapo en el sentido estricto de la palabra; era demasiado peligroso y amenazador para eso. No intentaba ocultarle a nadie que era un depredador, y mucho menos a ella. Y a ella no le importaba. Ni siquiera un poco.

			—¿Si no te obedezco? ¿Eso esperas? Pues no va a pasar nunca —le espetó, con la esperanza de que eso lo incitara a matarla—. Me lo has quitado todo. Jamás haré nada de lo que digas.

			Él exhaló y los ojos se le volvieron fríos y distantes. Duros. Aterradores. Le rodeó la garganta con la mano, y por un instante Gabrielle creyó que iba a partirle el cuello o que iba a estrangularla. El pulso de ella latía en la palma de Aleksei. Gabrielle le sostenía la mirada, pero era difícil. Muy muy difícil. La herida que él tenía en el pecho ya estaba cerrada, y ya no tenía sangre en la camisa. No sabía cómo se las había apañado, y eso la hizo enfadarse todavía más con él.

			—Luego no me digas que no te di la oportunidad de explicarlo.

			Ella levantó la barbilla.

			—No te debo ninguna explicación. No tengo nada que contarte. Nada. —Estuvo a punto de escupirle aquella última palabra.

			El corazón casi le dejó de latir cuando Aleksei quitó la mano de la garganta para agarrarla del pelo. Tomó un manojo de mechones largos en un puño y, sin una pizca de delicadeza, retorció la mano para tenerla agarrada casi desde el cuero cabelludo. Se giró y echó a andar deprisa en dirección contraria, tirándole del pelo para obligarla a seguirlo.

			Ella reprimió un grito de dolor y le golpeó en la mano y el brazo. En vista de que eso no lo ralentizaba —de hecho, ni siquiera parecía notarlo—, trató de concentrarse en activar el brazalete. Incluso eso le falló. Forcejeaba, pero la mano con la que la agarraba del pelo era implacable, y todos los movimientos que hacía, desde intentar darle una patada hasta golpearle con toda la fuerza posible, no hacían más que prolongar el dolor en el cuero cabelludo.

			Aleksei metió de un empujón en las paredes de su hogar a su compañera eterna. Cada antiguo tenía su propio espacio personal y este era el suyo. Lo esencial de un hogar. Nada en las paredes. Ningún mueble. ¿Qué necesidad había? La tierra era el suelo. El suelo era la cama. Agitó la mano y, al instante, una alfombra suave cubrió la tierra. No le iba a dar nada más.

			La habría matado ahí fuera. Antes. Antes de haber dicho las palabras de unión del ritual y de haber ligado sus almas. Tendría que haberla matado. Otro de sus errores. Y este había sido garrafal. Ahora no podía matarla. Era imposible matar a los compañeros eternos una vez que las palabras del ritual los habían unido. Tenía que quedarse con ella o enfrentarse al alba. Esto último iba tan en contra de su naturaleza que había tenido que venir a este monasterio, algo que otros como él consideraban un acto de cobardía.

			Había vivido una vida de honor para acabar así, tan cerca de su caída que podía sentirla. La oscuridad se extendía por él como un virus. A un suspiro. Quería hacerse con él. Había vivido demasiados siglos y tenía habilidades que no muchos tenían. Sería un vampiro aterrador, uno que mataría a cientos, si no miles, antes de que lo derribaran. Lo sabía. Lo sabía con total certeza.

			Apartó de un empujón a la mujer, que cayó de rodillas. Ella lo había conducido a esto. Era carpatiana y conocía las consecuencias que tendrían sus actos en su compañero eterno si lo traicionaba. Ni siquiera las lágrimas que le surcaban el rostro aplacaban la oleada de furia que sentía hacia ella. No solo lo derribaría a él, sino que también sería responsable de forma indirecta de los inocentes que él mataría si se transformaba. Y lo haría si no terminaba esto y hacía suya a esta golfa traidora.

			Intentó reprimir los sentimientos para que las lágrimas de ella no le afectaran, no lo ablandaran, pero estaba demasiado furioso y la oscuridad se apoderaba de él con tanta firmeza que temía perder la unión y matarla a ella y a cuantos fuera posible si no completaban la unión. Si los antiguos tuviesen que destruirlo a él, también se transformarían. Por ella. Esta dichosa ramera. Los ponía a todos en peligro.

			—Quítate la ropa.

			Todo vestigio de color se desvaneció de su rostro, dejándole la piel pálida y unos ojos enormes. Negó con la cabeza, se rodeó el cuerpo con los brazos y se mordió el labio con fuerza.

			Él no pensaba repetírselo. Dio un paso hacia ella, le sujetó el pelo en un puño y tiró de ella para que se levantara. Le costó un poco ponerse de pie. No la ayudó. En cuanto se levantó, se inclinó hacia ella y le clavó los dientes en el cuello, justo encima de su pulso acelerado, tan tentador.

			Ella gritó, pero él la soltó del pelo y la atrajo hacia sí bruscamente. La sangre se le derramó en la boca. Le saturó las células. Roja como el rubí. La mejor que había probado nunca. En toda su vida. En ningún siglo de los que había vivido, sobrevivido y tomado sangre para sustentarse había probado una sangre que la igualara. Nada lo había preparado para su sabor. Le estalló en la lengua como burbujas perfectas que se burlaban y eludían su capacidad para describir la mezcla de sabores.

			Supo que se había vuelto adicto al instante. La desearía eternamente. Y le pareció bien. Era suya y se había ganado su lugar como esclava. Solo eso. No pensaba darle el estatus de compañera eterna a una mujer tan traidora. Se alimentaría de ella. Disfrutaría cada gota que tomara.

			Mientras se alimentaba, le quitó la ropa con la mente, con cuidado de no entrar en la de ella. No se atrevía. No quería ver su traición, lo que le había hecho con ese otro hombre. Eso lo llevaría al límite. Lo sabía. Esas imágenes, sus sentimientos hacia otro hombre. Su traición.

			Se quedó vestido a propósito para que ella estuviera completamente desnuda e indefensa en sus brazos. Quería que se diera cuenta de que no podía hacer nada. Nada. La controlaba. Controlaría su vida eternamente. No se merecía amabilidad ni amor. Se merecía humillación y tener que satisfacer todas sus necesidades. Su sangre era exquisita. Esperaba que el resto fuera igual de bueno.

			No hizo el amago siquiera de tranquilizarla al excitar su cuerpo. Quería que se diera cuenta de que podía someter su voluntad a la de él. Era un antiguo. Ella era demasiado joven para ser una compañera eterna carpatiana, pero eso no era excusa para su comportamiento adúltero. Le tocó el pecho, el pezón. Incluso mientras frotaba y tiraba con fuerza, le dejaba la marca de la lengua al lamerle el pecho, atraerlo hacia la boca y succionar.

			Ella gritó. Se retorció. Él captó su calor y siguió bebiéndose su sangre. Se permitió satisfacer sus necesidades. Necesidades que eran imperiosas y terribles y que le carcomían. Estaba tenso. La erección de acero que tenía entre las piernas se estaba convirtiendo en un monstruo hambriento. Por ella. Por esta mujer que lo había traicionado.

			Le cerró la herida del cuello, pero no se deshizo de la prueba que demostraba que era de su propiedad. Bajó la vista al círculo de laceraciones que tenía en las muñecas y, muy a su pesar, se llevó una mano a la boca y luego la otra para curárselas con la lengua. Que tuviera que hacer eso, que no soportara verla herida, lo enfadó todavía más. Se abrió la camisa con un giro de muñeca.

			—Aliméntate —le ordenó con frialdad.

			Ella tragó saliva y negó con la cabeza, parpadeando. Le siguieron cayendo lágrimas. Él inclinó la cabeza y lamió el rastro de las lágrimas, llevándose el sabor a la boca. Era exquisito, igual que el de su sangre. La sujetó por la nuca con la palma de la mano, se abrió el pecho con una uña y atrajo la cabeza de Gabrielle hacia sí despiadadamente. Una vez más, no le dejó elección y supo que en cuanto su sabor le tocara la boca, los labios, se haría tan adicta a él como él al de ella.

			Gabrielle llevó la boca hacia su pecho, y la erección que él tenía entre las piernas adquirió un tamaño incluso más monstruoso. Gruesa. Deseosa. Tenía tantas ganas de ella que sentía que la oscuridad se le acercaba. Tenía que excitar su cuerpo, llevarlo a un estado de frenesí. La acariciaba con las manos, no con delicadeza, sino exigiendo una respuesta. Sentía cada suspiro cuando daba con una zona erógena y se regodeaba. Aun así, esto nunca iba a ser por ella. Iba a ser siempre por él, y quería que ella fuera consciente desde el principio.

			Ella podía negarle su amor y lealtad, pero él siempre tendría acceso a su sangre y a su cuerpo. Ambos le parecían extremadamente placenteros. Su cuerpo era todo curvas suaves. Sus pechos eran extremadamente sensibles. A él le gustaban sus pezones y sabía que pasaría horas jugando con su cuerpo. Su cuerpo no. Ese cuerpo le pertenecía a él. Ella le pertenecía, toda ella, y ningún hombre volvería a ponerle un dedo encima. Sabía que podía atarla a él por medio del sexo. Sabía que podía hacer que lo deseara con todo su ser. No con amor, sino con un hambre voraz. A lo mejor en un par de siglos superaría su traición. Pero por ahora…

			Le puso la mano en el vientre. Le encantaba el tacto de su piel y quería más contacto. Se quitó la ropa con un único pensamiento y le permitió a sus manos que la tocaran más. Emanaba calor de sus piernas. Su cuerpo se movía inquieto contra el suyo, pero quería excitarla aún más. Quería que ella necesitara obedecer cada una de sus órdenes a pesar de que afirmara que lo detestaba.

			Pasó el dedo por la entrada húmeda de su sexo y a ella le tembló el cuerpo entero. Sonrió. Estaba claro que tenía mucha sensibilidad y pensaba divertirse. La siguió alimentando, consciente de que su sangre sería un afrodisiaco para ella. Le introdujo un dedo despacio, sintiendo su calor resbaladizo, sus músculos delicados y se sorprendió de lo tersa que estaba. Ella protestó con otro gemido y el sonido le vibró por todo su miembro.

			Protestó, pero, aunque lo aborreciera, su cuerpo lo deseaba. Él se había asegurado. Controlaba sus sentidos. Quería que supiera que él podía controlarlos. Que él se convertiría en su mundo. Su sangre y su cuerpo serían lo único que desearía. Él sería el único hombre que desearía. Haría cualquier cosa por tenerlo cuando terminase con ella. Y nunca terminaría con ella. Era una cadena perpetua para ambos.

			Se tomó su tiempo y trazó círculos en el clítoris mientras contemplaba cómo le temblaba el cuerpo en respuesta. Observaba cómo le cambiaba la cara de dulce a sensual. Su mirada se resistía, pero su cuerpo respondía al calor y al hambre que él creaba.

			—Ya basta —murmuró él.

			No le sorprendería que intentase dejarlo seco. Controló sus sentidos, negándose todavía a entrar en su mente como hacían los compañeros eternos. No quería ver a ese hombre ahí jamás. Daratrazanoff. El simple hecho de pensar en él le hacía gruñir. Rugir. Era una respuesta casi animal. Llevaba mucho tiempo apartado de la civilización. Había existido desde tiempos antiguos y no conocía a las mujeres modernas. Pero acabaría aprendiendo cuál era su sitio.

			Gabrielle le lamió la pequeña herida que tenía en el pecho, y el simple contacto de su lengua hizo que le ardiera el pene. Quería más. La apartó. Lejos de él. Con arrogancia, se alejó de ella y se dirigió al centro de la alfombra que había colocado.

			—Arrodíllate.

			Su mirada desafiante resplandecía. Sonrió. Despacio. Con maldad. Quería que ella lo desafiara. Quería que odiara todo esto porque su rendición le sabría a gloria. Ella no podía hablar. Él le había dado la oportunidad de hablar y no la había aceptado, así que no había nada más que decir. Ella seguía mirándolo, y el desafío se convirtió en desesperación al ver que no podía hacer nada más aparte de ponerse de rodillas y gatear hacia él.

			Aleksei observó cómo se movía. Era hermosa. Si la hubiera visto en algún sitio, habría captado su atención de inmediato. Se habría fijado en ella entre la multitud. Habría sabido que era suya incluso antes de haber escuchado su voz. Lo que nunca habría adivinado era que pudiera ser tan hermosa por fuera y tan podrida por dentro.

			Estaba a sus pies, se medio incorporó y subió las manos por los muslos de Aleksei. Él la sujetó por las muñecas y la detuvo. Una sensación desagradable se instaló en su estómago. Se lo revolvió. No quería verla así. Estaba enfadado y no estaba familiarizado con ese sentimiento. Estaba a punto de convertirse y no tenía ni idea de qué hacer con los susurros oscuros y las ganas de violencia que se agolpaban en él. Pero era incapaz de verla así. No podía hacerlo.

			Daba igual que estuviera podrida por dentro. Que lo hubiera traicionado. Seguía siendo su compañera eterna, y apoderarse de su voluntad, obligarla a completar la unión compartiendo su cuerpo cuando estaba claro que no quería era tan deshonroso como convertirse en un no muerto.

			Cerró los ojos y la hizo ponerse de pie con delicadeza. Tenía que dejarla ir y solo había una forma. Una. No se iba a marchar sin haber memorizado hasta el último centímetro del cuerpo de esta mujer. Sin haberlo estrechado contra el suyo. Se merecía eso por lo menos. No quería verle los ojos. No quería saber que lo odiaba con toda su alma ni que quería a otro hombre.

			Iba a hacer lo que todos los antiguos del monasterio se habían negado a hacer porque consideraban que estaba mal, que era cobarde. De una forma u otra, tenían que ser lo bastante fuertes para vencer a la oscuridad terrible que destrozaba su alma. Había jurado vivir hasta averiguar cómo. Ahora no tenía esa opción. Iría al encuentro del alba y liberaría a su compañera eterna para que encontrara su camino en el mundo. A lo mejor las palabras de unión del ritual no habían funcionado en ella como deberían. En cualquier caso, no la iba a volver a mirar a los ojos.

			Se tomó su tiempo para saborear el tacto de su cuerpo de mujer. Su piel era más suave que nada que hubiese tocado nunca. Él tenía las manos grandes. Callosas. Duras. Era maravilloso explorarla con la palma y las yemas de los dedos. La memorizó lentamente. Del rostro a los dedos de los pies. Por delante y por detrás. Tenía curvas voluptuosas, y estuvo trazando la forma y memorizándolas durante un buen rato. Sería capaz de reconocerla a ciegas.

			No la soltó mientras exploraba su cuerpo porque no quería que su odio y su aversión le arrebataran este momento. Caminaría hacia el sol envuelto en su fragancia. Con el tacto de su piel suave en las manos y con su cuerpo grabado en la mente. Sí, podía hacer eso.

			Como ella era incapaz de controlar las reacciones de su cuerpo a la exploración, él descubrió todos sus puntos débiles. A veces movía las caderas hacia él. Otras veces se le cortaba la respiración y se le escapaba un gemido. Todo eso lo hacía ella. No él. Él no alimentaba la reacción de su cuerpo. No intentaba hacer esto por sexo ni por ella. Era su adiós. Su propia recompensa.

			Actuaba con toda la delicadeza posible porque sabía que ella odiaba su tacto. No quería que se sintiera peor de lo que se sentía ya. No había intentado seducirlo a él y a todos los hombres de su entorno. Le había dicho sin rodeos que estaba enamorada de Daratrazanoff. Si no hubiera llegado tan lejos, la habría dejado ir; al menos, le gustaba pensar que sí. Sus sentimientos eran demasiado nuevos, demasiado abrumadores, y la oscuridad se había aferrado a él tan profundamente que le quedaba muy poca bondad.

			Aleksei sabía que había malinterpretado las señales que había percibido en las puertas. Llevaba en el monasterio más de un siglo. La había oído gritar y había pensado que la estaban atacando. Todo dentro de él lo había hecho acudir a su rescate. Nunca se le había ocurrido que una mujer carpatiana diese la espalda a su compañero eterno, pero ella se había preocupado por Daratrazanoff y hasta había intentado luchar por él.

			Le asqueaban los actos de la mujer. Y los de Daratrazanoff. Pero sobre todo le asqueaban los suyos. Jamás, en siglos de vida, había caído tan bajo. Nadie se merecía lo que le había hecho, mucho menos su compañera eterna. Sus despreciables actos no habían servido más que para mostrarle que había ido demasiado lejos. A lo mejor ella se merecía la justicia de su pueblo; lo que ella había hecho se castigaba con la muerte, pero esto no.

			Inhaló su olor, su increíble fragancia y luego le quitó las manos de encima y dio un paso atrás, vistiéndola y liberándola al mismo tiempo. Ella cayó al suelo y se rodeó el cuerpo con los brazos. Tenía el pelo revuelto y sus preciosos ojos grises estaban anegados de lágrimas, pero lo miraba desafiante.

			—Haz lo que te venga en gana —dijo ella en voz baja.

			Él se inclinó y le hizo una reverencia caballerosa.

			—Me disculpo por mi comportamiento.

			—Te atravesaría el corazón con una estaca sin pestañear —le espetó—. Me has controlado. Me has forzado.

			Él asintió, dando otro paso atrás. Ella no estaba a salvo. Él tampoco. Nadie lo estaba.

			—No he sentido nada desde hace más de un milenio. Desde hace más. Mucho más. No es excusa, pero estar tan cerca del no muerto, estar en la cuerda floja y entonces encontrarte a ti, a la mujer que… —Se calló. Negó con la cabeza—. Temo que no pueda ver nada más allá de tu traición. Al siguiente despertar, te doy mi palabra, saldrás de aquí siendo una mujer libre. Me iré ahora y nadie te hará daño. Busca la tierra en uno de los edificios que no estén ocupados. No te arriesgues en el claro.

			Gabrielle le escrutó el rostro. Parecía que lo decía en serio y brotó la esperanza. Se pasó la lengua por los labios, intentando reprimir las dudas que tenía.

			—Si lo dices en serio, ¿por qué no dejas que me vaya ya? Los demás están cerca. Me acompañarían a un lugar seguro.

			Él la fulminó con la mirada. Una mirada de asco. Casi una mueca de desdén. Gabrielle no quería sentirlo, pero lo sentía. Esa mirada dolía. La mirada la hacía sentir culpable cuando ella no tenía nada por lo que sentirse así. Él la seguía reteniendo como prisionera. Gary y los demás seguían fuera de las puertas. Él solo tenía que abrirlas y entonces ella sería libre.

			—He vivido mi vida con honor. No voy a permitir que alguien como tú, una mentirosa, una carpatiana egoísta, dispuesta a obligar a su compañero eterno a elegir entre la deshonra y la muerte, se salga con la suya. Sabes lo que supone esa unión y aun así la has roto. Estoy demasiado cerca de la oscuridad como para verte ir con él. Puedes esperar un despertar más. Caminaré hacia el sol, y podrás ir a tierra con la satisfacción de que ya no os mantendré separados a ti y a tu amante.

			Gabrielle lo miró a la cara. Podía ver pena en él. Sentía un gran peso que la oprimía. Sentía los siglos, siglos de oscuridad. De soledad. De un mundo frío y estéril, sin color, sentimientos, familia ni cariño. Él había soportado todo eso. Al final no había… nada. Nada, excepto Gabrielle. Nada, salvo una mujer que no lo quería.

			Ella vio todo aquello en sus ojos. En las arrugas que le surcaban el rostro. Esa información la avergonzó, incluso mientras intentaba justificarse a sí misma. No era carpatiana. Estaba enamorada de otro hombre y llevaba enamorada de él mucho tiempo. No sabía ni lo más mínimo sobre los compañeros eternos, solo lo que había observado. Cuando trabajaba en el laboratorio, hablaban de trabajo. Desde que ella se había convertido, nadie le había dado ningún consejo. Se sentía humana, no carpatiana.

			Tenía nociones básicas. Podía convertirse, pero rara vez lo hacía. Sin embargo, no podía alimentarse. Siempre la proveía alguien. Dormía sobre tierra; siempre abría la tierra alguien cuando ella se dormía y antes de que se despertara. Realmente no era carpatiana. Aun así, dejando todo eso a un lado, sentía una pena profunda en él y tenía un mal presentimiento sobre lo que pasaría si se iba. No sabía exactamente qué, pero había algo en la postura del hombre. Y en la expresión de su rostro.

			Él le dio la espalda. Por alguna razón que ella no entendía, no podía dejar que se fuera.

			—No es mi amante. Nunca lo ha sido. Yo no tengo amantes —dijo atropelladamente en voz baja. Tan baja que fue un hilo de voz.

			Él se giró hacia ella despacio. Su mirada encontró la suya. E indagó. Supo que no le creía. Su cara podría estar esculpida en piedra, pero sus ojos estaban vivos y llenos de desprecio. Eso la avergonzó todavía más.

			—No hables. Es mejor que no salgan más mentiras de tu boca. No sé si soy lo bastante fuerte. Tú… —Dejó de hablar y negó con la cabeza, girándose por segunda vez.

			Ella se abrazó el estómago con más fuerza, por miedo a que se le revolviera y acabara vomitando delante de él. No tenía ni la menor idea de por qué le parecía importante que supiera que no estaba mintiéndole.

			—No te miento. Trabajaba en un laboratorio y siempre estaba absorta en la investigación. Nunca he tenido tiempo para relaciones. Ni interés. Nunca he tenido un amante.

			Gabrielle se mordió el labio. Mordió con tanta fuerza que se hizo sangrar mientras reprimía el deseo de huir de él, o de sí misma. De repente, tenía miedo. Miedo de sí misma. De lo que había en su interior. Lo que Gary mantenía a raya. Estaba justo ahí, en el estómago, ascendiendo, extendiéndose, amenazando con consumirla. Dio un grito ahogado y él se volvió a girar. Frunció el ceño mientras clavaba su mirada intensa en ella.

			Aleksei se fijó en la gotita de sangre que ella tenía en el labio. Quería lamérsela. Curarla. No pudo evitar fijarse en la manera en la que se abrazaba el estómago con fuerza. Sentía la necesidad de acercarse a ella y de abrazarla con suavidad. Parecía una damisela en apuros. Y además, parecía que decía la verdad.

			También parecía perdida, y, muy a su pesar, a pesar del peligro, no pudo contener la oleada repentina de sentimientos hacia ella. Su compañera eterna. Había prometido poner la felicidad de ella por delante de la suya. Ella lo había traicionado, pero había tomado represalias de una forma que no era propia de él.

			—Te creo.

			Era obvio que para ella era importante que lo reconociera. Pero eso no cambiaba nada. Ella quería a otro hombre y lo había rechazado a él. Había dejado claro que lo despreciaba. Las opciones seguían siendo las mismas, y ella no estaba muy por la labor de compartir su cuerpo con él. Sin completar la unión, él no sobreviviría al despertar.

			—Gracias. —Él se volvió a girar. Cada vez era más difícil, pero sabía que era lo correcto—. Espera. Por favor. No puedes hacer lo que estás pensando —dijo con la voz temblorosa.

			Aleksei cerró los ojos. Tenía que alejarse de ella. De su fragancia. Del conocimiento íntimo que tenía ahora de su cuerpo. Tenía tiempo para pensar. Para procesarlo todo. Una compañera eterna suponía cuidar. Suponía tener un hogar. Una familia. Alguien que te quisiera como tú la querías. Que te aceptara tal como eres. Que te aceptara. Esta mujer no quería nada de eso. Lo buscaba, pero no tenía nada para él. No podía volver a mirarla. Estaba pidiéndole demasiado.

			—Es demasiado peligroso que me quede aquí a hablar. —Y, en verdad, no había razón alguna. No había nada más que decir—. Haré que Fane venga contigo. Te vigilará hasta que los demás vayan a tierra. —Tenía la voz ronca. Oía el rugido acercándose a la superficie y tragó. Estaba cerca. Demasiado—. Es mejor que vayas a tierra de inmediato y te pongas a salvo. Al siguiente despertar, sal de aquí. Fane te abrirá las puertas.

			Oyó movimiento y, de pronto, la encontró justo ahí, delante de él, cortándole el paso. Él siguió caminando y ella tuvo que retroceder un poco con las manos extendidas, que entraron en contacto con su pecho.

			—Para. Dame un minuto. No me estás dejando ni pensar —dijo Gabrielle—. No puedes decirme con toda la tranquilidad del mundo que te vas a suicidar y luego marcharte. No está bien.

			—Lo que no está bien es que mi compañera eterna elija a otro hombre en vez de a mí —dijo en voz baja—. Es peligroso para los dos. Me niego a perder mi honor. No puedo vivir sin ti. Lo sabes. Tu deber era para conmigo y te has negado. Has elegido a otro.

			—Deja de decir eso. Deja de pensar eso. —Gabrielle lo agarró de la camisa con desesperación—. No me estás escuchando.

			—No estás diciendo nada.

			—Porque no me das tiempo para pensar.

			Le sujetó la barbilla y le hizo subir la cabeza para mirarla a los ojos.

			—¿Estás dispuesta a compartir tu vida conmigo? ¿Y tu cuerpo con el mío? ¿A entregarte a mí? Para que seamos compañeros eternos tienen que pasar todas estas cosas.

			Ella se pasó la lengua por los labios y se le extendió la gotita de color rojo rubí. Parpadeó y luego bajó la cabeza para ocultar su expresión.

			—Me lo suponía… —Él le apartó los puños de la camisa con delicadeza y la rodeó.

			Gabrielle lo vio alejarse y estuvo a punto de desplomarse en el suelo, pero eso no serviría de nada. No podía estar pasando esto. No podía ser responsable de la muerte de este hombre. Había deseado su muerte hacía apenas unos minutos, pero que muriese de verdad era ya otra cosa muy distinta.

			Permaneció inmóvil, indecisa, observándolo mientras agitaba la mano hacia la puerta. Esta le obedeció al instante y se abrió de golpe. Vio la noche fuera. Sintió la brisa. El aire fresco. La neblina envolvía el monasterio con un velo gris. Inspiró y fue tras él. No pensaba en gran cosa, solo en que tenía que detenerlo.

			Ahora mismo no podía pensar en Gary ni en lo que le estaba pasando. Ya lo había perdido. Lo perdió en el momento en el que aceptó ser carpatiana. Aleksei acertaba al pensar que ella sabía cosas sobre los compañeros eternos y que podía ser la compañera eterna de alguien, pero se equivocaba al creer que lo había traicionado. ¿O no?

			—Para. Aleksei. Para. —No podía evitar el temblor en la voz, pero también había súplica—. Concédeme solo otro minuto de tu tiempo.

			Él no se dio la vuelta esta vez. Siguió caminando. A ella la invadió la desesperación. Corrió tras él.

			—No soy carpatiana. Soy humana. Conocí a Gary antes de convertirme. Cuando me convertí, creí… —Estaba a punto de alcanzarlo y seguía hablándole a su espala. Él necesitaba la verdad, así que ella tenía que enfrentarse a ello. En lo más profundo de su ser, donde nadie miraba, ni siquiera ella, tenía que enfrentarse a la verdad para salvarle la vida a este hombre—. Creí que me enseñarían lo que supuestamente tenía que saber. Creí que alguien me ayudaría, me instruiría, pero no fue así.

			Se detuvo. Se llevó la mano a la boca, se dio cuenta de que los dedos le temblaban y se los mordió en un intento de pararlos. Y para dejar de hablar. Él no quería escucharla. No quería verla. Fuera cual fuese el pecado que hubiera cometido y, mirándolo a los ojos debía reconocer que era uno grande, él no quería escucharla.

			Odiaba ser carpatiana. No podía irse así sin más porque no sabía ni lo básico para cuidar de sí misma. Su hermana estaba siempre fuera, así que no podía preguntarle. Y también estaba la dichosa guerra contra la facción de los licántropos que quería destruir tanto a licántropos como carpatianos. Detestaba sentirse inútil. Cada vez había pasado más tiempo en el laboratorio y se había dado cuenta de que, según pasaba el tiempo, se aferraba más a ser humana. ¿Por qué no? Nadie había mostrado el menor interés en ella o la había tratado como si valiese algo. Nadie aparte de Gary.

			—Aleksei —susurró su nombre. Tenía ya demasiados pecados en el alma y no sabía si los merecía o no.

			Sabía que Gary estaba en peligro. No podía salvarlo. Era responsable y no podía salvarlo. Y ahora este hombre, inocente en todo este desastre terrible, también iba a morir. Por ella. Por su incapacidad para adaptarse.

			Se arrodilló.

			—No lo hagas —susurró ella.

			¿Cómo había estropeado su vida hasta tal punto? Lloraba para sus adentros por Gary. La pena la oprimía tan profundamente que casi no podía ver con las lágrimas en los ojos. Casi no podía respirar con las lágrimas que le taponaban la garganta. Pero estaba Aleksei. Tenía que haber una manera de salvarlo. No quería pensar demasiado en ello.

			«¿Estás dispuesta a compartir tu vida conmigo? ¿Y tu cuerpo con el mío? ¿A entregarte a mí? Para que seamos compañeros eternos tienen que pasar todas estas cosas».

			Se lamió el pequeño corte en el labio. «Tienen que pasar todas estas cosas». ¿Tan cobarde era que no podía darle esas cosas para salvarle la vida? ¿Tan imposible era? Cerró los ojos, sintiendo las caricias de sus manos en la piel. Su cuerpo reaccionó, revivió, justo como había hecho antes. Como si tuviera vida y voluntad propias. Compartir su cuerpo con Aleksei sería traicionar a Gary.

			Cerró los ojos. Había culpado a todo el mundo por este desastre, pero había elegido ser carpatiana. Se volvió a morder el labio, negando con la cabeza. Su hermana, Joie, no había sido carpatiana y, aun así, había sido la compañera eterna de Traian. Había sido humana. Gabrielle cerró los ojos con fuerza porque no quería enfrentarse a la realidad.

			No entendía la unión de los compañeros eternos. Solo sabía que era intensa. Muy intensa. Muy sexual. Muy todo. Los compañeros eternos estaban siempre juntos. Y los hombres eran muy autoritarios. A las mujeres parecía no importarles; de hecho, solían limitarse a poner los ojos en blanco y a hacer lo que ellos querían, pero a ella le daban miedo los hombres carpatianos.

			Gabrielle respiró hondo. Le asustaba la vida misma. La violencia. La sangre. La intensidad de sus vidas. Era una cobarde integral. Había visto vampiros de cerca. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Ellos no eran el único enemigo. Se tocó la espalda, la parte baja, donde el cuchillo le había atravesado los riñones. El dolor había sido insoportable. Y luego habían llegado los licántropos. Quería que le devolvieran su mundo seguro. Su laboratorio, el refugio en el que podía esconderse. Gary le había dado eso.

			Se tapó la cara con las manos al darse cuenta. Amaba a Gary con todo su corazón porque él le habría dado exactamente lo que quería. No lo que necesitaba. Lo que quería. Quería esconderse. Estar a salvo. Ser feliz. Nada de baches. Nada de sustos. Solo un viaje dulce y sencillo por la vida.

			Joie y Jubal lidiaban fácilmente con las crisis intensas de su madre. Su padre se limitaba a negar con la cabeza y a sonreír. Cuando era pequeña, Gabrielle se escondía debajo de la cama, con el puño en la boca y el corazón latiéndole con fuerza. De adolescente, aprendió a no decir ni una palabra. Se perdía en su mente. De adulta, se escondía en el trabajo. Se escondía. Y punto. De todo y todos. De ella misma también.

			Esconderse la había traído a este momento. A las posibles muertes de dos hombres buenos. Era investigadora y todavía no había hallado respuesta para ninguna pregunta sobre la vida de los carpatianos. No había movido ni un dedo para adquirir conocimiento cuando el conocimiento era su mundo. ¿Por qué? Eso, por sí solo, debería haberla alarmado.

			Gabrielle se rodeó el cuerpo con los brazos y empezó a balancearse hacia atrás y hacia delante, intentando tranquilizarse a sí misma. Intentando pensar qué hacer. Era inteligente. Muy inteligente. No podía salvar a Gary, y eso la destrozaba. La consumía. La dejaba apenada con un terrible peso de culpa que la oprimía. Pero ¿y Aleksei?

			En verdad, él la aterrorizaba. Era violento. Peligroso. Autoritario. Esperaba que le fuera obediente. Leal. Que participara en el intercambio de sangre. En todo. Le volvió a recorrer el cuerpo un escalofrío por el ansia. La boca deseaba su sabor. El cuerpo deseaba su tacto. ¿En qué la convertía eso si amaba a Gary? ¿Cómo podía desear a otro hombre cuando su corazón era de otro?

			Ya nada tenía sentido. Jamás había hablado con su madre sobre nada que fuera importante para ella. Con su madre todo era drama. Sabía que su madre quería a sus hijos. Los quería tanto que quería dirigir sus vidas. No le importaba montar un espectáculo en público, y eso siempre había humillado a Gabrielle. Al igual que su padre, Joie y Jubal pensaban que su madre era divertida.

			Ella se había encerrado en sí misma de pequeña. Se había negado a vivir la vida. Con miedo. Seguía debajo de esa cama de forma metafórica, temblando y con el puño en la boca para no hacer ruido. Se había quedado quieta. Se había encerrado en un laboratorio porque prefería tratar con virus peligrosos que vivir la vida. Gary era seguro. Él había visto lo frágil que era ella. El miedo que tenía a la vida. Ella quería un ambiente controlado, y él estaba dispuesto a dárselo. Lo amaba por eso. Lo amaba porque era un hombre amable, educado y protector. Pero no podía tenerlo. No podía salvar a Aleksei si se aferraba a su mundo seguro. Si se aferraba a su amor por Gary.

			Volvió a respirar hondo.

			—Lo siento, Gary —susurró. Tenía que dejarlo ir para salvar a Aleksei y a sí misma. A ella no le importaba morir, pero no podría vivir con el cargo de conciencia de la muerte de Aleksei. No podría. Eso significaba que tenía que dejar que Gary siguiera su propio destino y ella tenía que intentar descubrir el suyo.

			Gabrielle se levantó despacio y siguió a Aleksei al centro de los jardines del monasterio. No se apresuró. No tenía sentido. Sabía que él estaría esperando allí al sol y que sería una larga espera. El sol no saldría hasta dentro de varias horas.

			Sintió que los demás antiguos estaban observando. No podía verlos, pero sabía que estaban allí. Se le contrajo el estómago. Se le hizo un nudo. El terror le impedía respirar, pero obligó a su cuerpo a seguir. Sabía que los antiguos habían rodeado a Aleksei en la distancia, pero estaban allí para destruirlo en caso de que el amanecer no lo consiguiera. Él le había dicho la verdad.

			Caminó hacia él y se arrodilló a su lado en el suelo. Cerca. Sus piernas se tocaban. Solo ese leve roce de piernas hizo que le recorriera un escalofrío. Lo vio mover el cuerpo bruscamente y supo que él también era consciente de su presencia.

			—¿Qué haces? —preguntó él—. Vuelve adentro y tiéndete en la tierra. —Su voz daba miedo. Su mirada daba incluso más miedo. Ella negó con la cabeza y se quedó allí—. No pienso permitirlo, Gabrielle. Puedo hacerte obedecer, como bien sabes.

			Ella levantó la barbilla y lo miró; se permitió verlo por primera vez. De cerca, era completamente masculino. Sus facciones eran duras y marcadas. De alguna forma, una forma aterradora, era imponente. No podía imaginarse a nadie luchando contra este hombre y saliendo vencedor. Parecía extremadamente letal, y estaba segurísima de que era tan letal como aparentaba. Aun así, lo miró directamente a los ojos.

			—Soy tu compañera eterna, Aleksei, te guste o no. Eso significa que no puedes sentarte aquí y esperar al sol sin mí. Lo que te pasa a ti, me pasa a mí. Estoy dispuesta a hacer esto si es lo que quieres. Con los errores que he cometido, creo que mereces tomar esta decisión, pero, decidas lo que decidas, es para los dos, no solo para ti. Como tu compañera eterna, tengo el derecho de tomar la decisión de seguirte a donde vayas.

			Hizo aquella declaración con tranquilidad. Con firmeza. En voz baja para que tuviera que escuchar si quería oírla. Lo había dicho en serio y sabía que él lo percibía en su voz. Era la primera vez en toda su vida que se había enfrentado a algo o a alguien fuera del laboratorio, muerta de miedo pero decidida.
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			—¿Lo tienes? —preguntó Andre—. No podemos perderlo. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha podido pasar esto? Ella no era su compañera eterna. Esto no tendría que pasar.

			—Gary lo ha perdido todo de golpe, como si hubiera perdido a su verdadera compañera eterna —explicó Mikhail—. Los colores y las emociones han desaparecido. Todo de golpe.

			—¿Lo tienes? —repitió Andre.

			Gregori negó con la cabeza.

			—No sin Mikhail. Es fuerte. No me lo esperaba.

			—No tuvimos en cuenta la posibilidad de que el amor de un ser humano puede ser tan fuerte como el de un compañero eterno. No es tan común —dijo Mikhail—. Pero esta pérdida es por los antiguos, no por la pérdida de un compañero. Ha sucedido demasiado rápido. A nosotros no nos pasó porque perdimos las emociones y el color durante un largo periodo de tiempo, así que apenas nos dimos cuenta de que se desvanecían durante esos doscientos años. Si todo se borrara de golpe, cualquiera se volvería loco.

			Gregori negó con la cabeza.

			—Eso no va a pasar. Tenemos que sacarlo de aquí. Aquí somos vulnerables.

			—Yo también los he sentido —dijo Mikhail con firmeza—. Cazadores humanos. La sociedad está en esta montaña, persiguiendo a alguien. De todas maneras, aún están a kilómetros de distancia.

			—Me puedo quedar atrás y cazarlos —se ofreció Andre—. Llevad a Gary a casa y enterradlo. Intenta curarlo, Gregori. No podemos perderlo.

			—Hay grandeza en él —dijo Mikhail con suavidad—. Está destinado a hacer grandes cosas por nuestra gente. Después de convertir a Gabrielle tendría que haberle explicado sus obligaciones como mujer carpatiana…, pero no lo hice. Pensaba que lo haría su hermana. Creía que otros se ocuparían de enseñarle, pero, en última instancia, era mi responsabilidad, por lo que también es mi fracaso.

			—Ninguno de nosotros podría haber previsto esto —dijo Gregori, agachándose para poner a Gary en pie. A Gary le brillaban los ojos con furia oscura. Gregori podía mantener a su hermano a raya con la ayuda de Mikhail porque compartían el mismo linaje.

			—No, pero podríamos haber ayudado a Gabrielle a adaptarse a nuestro estilo de vida para que no se sintiera tan dependiente de Gary. Prácticamente los hemos juntado. Me inquietaba su relación desde el principio, pero, a pesar de eso, no me entrometí —reconoció Mikhail—. Pensaba que cuando Gary se volviera carpatiano por completo, entenderían que no estaban destinados a estar juntos. No tuve en cuenta el amor humano, pero es muy real.

			—Mikhail, tenemos que irnos ya —le advirtió Gregori.

			—Están lejos. —Mikhail echó un vistazo a las puertas del monasterio y frunció el ceño—. No me gusta dejarla con su compañero eterno. Aleksei no entendía lo que estaba pasando y le queda poco para convertirse.

			—Ninguno de los residentes en el monasterio te ha jurado lealtad —dijo Gregori—. No puedes arriesgarte a entrar. Gabrielle tiene un compañero eterno, y la forma en que decidan arreglar este desastre depende de ellos, no de ti. Tenemos que irnos. Ahora.

			La mente de Gregori se agitó y ambos se sobresaltaron. La amenaza estaba ahí, un frenesí asesino provocado por la súbita pérdida de toda emoción y la acumulación durante siglos de demasiadas batallas y muertes, todo demasiado rápido como para que una mente pudiera asimilarlo.

			—Los siento. Debajo de nosotros. Ansiosos por matar. Dejadme atrás y los mantendré alejados del príncipe. —Gary utilizó el canal telepático más común de todos los carpatianos, de modo que no solo podían oírlo tanto Mikhail como Gregori, sino también cualquier otro carpatiano de la zona, incluidos los antiguos.

			Gregori oía a su hermano con claridad. Todavía estaba ahí. Distinta. Pero su mente seguía ahí. La mente perspicaz de Gary era rápida e intrépida.

			—Ahora mismo es muy peligroso para ti —respondió Gregori—. Andre puede ocuparse de esta amenaza. Tú te vienes conmigo a casa para proteger a Mikhail.

			—Tienen armas nuevas. Armas que Andre aún no ha visto. He estado investigando a la sociedad y he encontrado algunos de sus esquemas. Podrían matarlo a él o a los residentes del monasterio.

			Sabían que Gary hablaba de Gabrielle. Sus recuerdos ya se estarían desvaneciendo con rapidez y ella sería el último que le quedaría. El recuerdo del amor al que la mayoría de los carpatianos intentaban aferrarse. El amor de la familia, de los hermanos y de los amigos. Perdería todo eso, y si era tan rápido como la pérdida del color y la emoción, los recuerdos de esas emociones se desvanecerían en cualquier momento. Solo le quedaría el honor como sustento y albergaría la oscuridad de todos los antiguos que le habían precedido.

			—No me matarán —aseguró Andre—. Tampoco matarán a los antiguos.

			—Tenemos que contactar con los hermanos De la Cruz. Tienen que vigilar a Luiz. A él le pasará lo mismo —dijo Mikhail.

			—Los llamaré desde mi móvil. —Andre esbozó una sonrisa—. Imaginad a Zacarias con un teléfono. Sus hermanos lo llaman solo para volverlo loco y Josef le manda mensajes. Zacarias me lo dijo la última vez que lo vi.

			La idea de que alguien llamara a Zacarias de la Cruz al móvil le dio que pensar a Gregori.

			—Tenemos que sacar al príncipe de aquí. —Gary estaba recuperando el control.

			A Gregori le sorprendió que ya fuera tan fuerte como para poder hacer eso. Intercambió una mirada con Mikhail. Había contenido a su hermano con la ayuda del príncipe, evitando que se moviera e impidiendo que matara a nadie. Habían hecho falta los dos y juntos eran sumamente fuertes. Aun así, era complicado. Ahora, Gary estaba mostrando signos de esa fuerza y pensaba con claridad cuando su cerebro no debería ser capaz de procesar nada salvo matar.

			—Gary tiene razón, Mikhail —aceptó Gregori—. Tenemos que salir de aquí. Andre, que no quede rastro de nosotros.

			Mikhail suspiró.

			—Nunca cambiarás, Gregori.

			—No si hablamos de tu seguridad.

			—Y Gary va a ser igual.

			—Soltadme.

			—No cuando hay una amenaza tan cerca del príncipe y Gabrielle está encerrada en el monasterio —le respondió Mikhail a Gary, ahorrándoselo a Gregori.

			—No puedo hacer nada para ayudar a Gabrielle, pero puedo ayudar a proteger al príncipe.

			Mikhail enarcó una ceja mirando a Gregori y sacudió ligeramente la cabeza. Gary mostraba signos de lucidez, pero también era un individuo extremadamente inteligente. Había resuelto muchas de las estrategias de batalla. Podía llevarlos a todos a un estado de falsa seguridad con facilidad, incluso en aquel estado. Estaba pensando y eso era una buena señal, pero estaban demasiado cerca de Gabrielle y, si los que estaban empezando a ascender la montaña eran miembros de la sociedad que iban a por ellos, Gary podría caer fácilmente en la oscuridad permanente si matara, aunque lo hiciera para salvar al príncipe.

			—Nos vamos. —Gregori inclinó la barbilla hacia Mikhail y el príncipe sacudió la cabeza con una leve sonrisa que le suavizó las duras facciones.

			—Andre, ha sido un placer verte. Espero conocer a tu compañera eterna pronto. Raven se alegró mucho cuando supo que habías encontrado a Teagan. Te tiene mucho cariño.

			—Mikhail. —Gregori gruñó su nombre, impaciente—. Tus enemigos están por todas partes. No tenemos ni idea de lo cerca que están del monasterio y hay que enterrar a Gary. —Jugó su mejor baza, sabiendo que Mikhail le tenía mucho cariño a Gary. Por suerte, Gary comprendió lo que estaba haciendo y permaneció en silencio.

			Mikhail cambió de forma de inmediato y se elevó en el aire. Gregori esperó a que el cuerpo de Gary cambiara, permaneciendo en su mente, igual que Mikhail. Gary lo hizo con tanta rapidez y precisión que Gregori se preguntó cuánta de la información que le habían dado los antiguos de la línea Daratrazanoff había procesado ya el hombre. Lo estaba entendiendo a una velocidad alarmante.

			—Mikhail tiene razón, Gary —dijo Gregori—. Vas a hacer cosas increíbles para nuestra gente, más de las que ya has hecho. Aférrate a tu honor, hermano. Aférrate a él y cuando no tengas nada más, te quedará tu honor.

			—Eso haré.

			Solo eran dos palabras, pero Gregori sintió que eran honestas. Sabía que eran sinceras. Siempre lo había sabido. Desde que conoció a Gary, cuando habían caminado juntos por la calle de Nueva Orleans, había sabido que ese hombre estaba conectado a él. Gregori cambió de forma y alzó el vuelo. Los dos Daratrazanoff hicieron lo que siempre hacían, se colocaron cada uno a un lado del príncipe para emprender el largo camino a casa. Estaban a muchos kilómetros de Rumanía, donde residían todos ellos, y regresar les llevaría buena parte de la noche.

			A lo lejos, escucharon el sonido de un rifle. Estaban demasiado altos, en medio de la niebla, y el tirador estaba más cerca de la parte baja de la montaña, pero, a pesar de eso, sabían que no era un cazador, sino uno de los miembros de la sociedad ansioso por matar.

			—¿Cómo van a saber que no somos nada más que lo que aparentamos? —le preguntó Mikhail a Andre por medio de su conexión telepática común, preocupado de repente por los antiguos del monasterio.

			—Teagan puede sintonizarse con los vampiros y seguirles el rastro hasta su guarida —admitió Andre, aunque un poco a regañadientes—. Creo que su abuela va con esos hombres y tiene el mismo talento que ella.

			—Andre —dijo Teagan en voz baja. Se la notaba angustiada, como si la hubiera traicionado—. Eso no lo sabes.

			—Teagan, nuestro deber principal es para con el príncipe, siempre. Sin él, nuestra gente está perdida. Su hijo todavía es muy joven para asumir el mando. Es muy pequeño para ser un recipiente para nuestra gente. El príncipe debe permanecer vivo o todos nosotros moriremos y nuestra especie se extinguirá. —Andre trató de explicárselo a su compañera eterna lo mejor que pudo.

			Teagan era joven. Había sido humana y hacía poco que él la había convertido. Se había echado a los montes Cárpatos en busca de una piedra en particular que le ayudara a «curar» la locura creciente de su abuela. Su abuela creía en los vampiros y había llegado a pedir por internet un kit para cazarlos. Su familia había intentado convencerla para que dejara de hablar sobre vampiros y, después, la dejaron en manos de profesionales. Al final, Teagan, temerosa de la cordura de su abuela, tomó cartas en el asunto e hizo el viaje a los Cárpatos, solo para descubrir que su abuela estaba en lo cierto y que todos los demás estaban equivocados.

			El problema era que su abuela no diferenciaba entre un vampiro y un carpatiano. No tenía ni idea de lo peligrosa y despiadada que era la gente con la que viajaba.

			Teagan salió de la niebla y se dirigió hacia él, lo que le dejó sin aliento como le pasaba siempre que posaba los ojos sobre ella. Era hermosa, de eso no cabía duda, pero además, estaba llena de vida. Vivía la vida a lo grande. En ese momento, estaba muy descontenta con él y era imposible malinterpretar su mirada. Teagan era muy transparente. Adoraba a su abuela; la familia era lo más importante para ella.

			Según Andre, el peligro de introducir a los humanos en su mundo era que les llevaría mucho tiempo darse cuenta de la importancia de proteger al príncipe y a sus hijos. No entendían que un hombre tuviera todo el futuro de su especie en las manos, lo que lo hacía vulnerable a ataques exteriores.

			Su abuela… o la estaban usando como peón o simplemente era una fanática. Si era lo último, Andre sabía que tendría que matarla. Si la mataba, a Teagan le costaría mucho perdonarlo. Aun así, tendría que hacerlo, y los compañeros eternos no se mentían entre ellos.

			—No es malvada —dijo Teagan—. Está mal informada.

			—En cualquier caso, está con cuatro hombres, Teagan. Cuatro hombres que han venido decididos a matarnos. A ti. A mí. A los hombres en el monasterio. Los está dirigiendo hasta ellos. Vamos a tener que detenerlos.

			—Yo no sabía que eras diferente cuando te conocí, Andre, y ella tampoco lo sabe. Podemos encontrarnos con ellos de casualidad por el camino y decir que nos hemos ido de acampada por nuestra luna de miel. Como nos acabamos de casar, parecerá normal que queramos estar solos, incluso de día. —Teagan se acercó, le puso la mano en el pecho y lo miró.

			El corazón le dio un vuelco cuando la miró a los ojos. Le daría el mundo si pudiera. Quería darle esto, pero estarían entrando justo en territorio enemigo. No le cabía duda de que lo habría hecho solo, pero llevar a Teagan era una auténtica locura.

			—Es peligroso, sívamet. Esa gente ha matado a muchos de nosotros. Encuentran dónde dormimos y nos asesinan cuando estamos indefensos. Matan a gente inocente. No creo que hayan matado a un solo vampiro de verdad en la vida. Tu abuela los está guiando hasta nosotros, abusando de un don especial.

			—Pero ella no sabe que lo está haciendo —insistió Teagan—. Es divertida e inteligente, y le encanta el sarcasmo, pero no mataría a una persona inocente. Simplemente no sabe lo que está haciendo.

			—Teagan —dijo su nombre con suavidad, con cariño.

			Ella negó con la cabeza.

			—No lo hagas. Es mi abuela, Andre.

			Parpadeó mirándole con esos ojos marrón oscuro como el chocolate y esas atractivas pestañas que tanto le llamaban la atención. Teagan estaba haciendo todo lo posible y como ella era el mundo para él, sabía que era susceptible. Aun así, era peligroso.

			—Aunque la convencieras, Teagan, y no digo que te permita correr ese riesgo, a sus amigos les dará igual una cosa que otra. He visto a ese tipo de gente muchas veces. No toleran lo distinto. Y yo lo soy. Tú también lo eres. Los antiguos en el monasterio son diferentes. Y no vienen a por nosotros por la noche; no son tan tontos. Atacan de día, cuando nos saben vulnerables.

			Andre sabía que no la estaba convenciendo. Ella amaba a su abuela y no iba a dar el brazo a torcer. Él le tomó la mano y se llevó la yema de sus dedos a la calidez de su boca.

			—Csitri. —Andre usó de nuevo ese tono de voz con ella. Un tono suave, hipnotizante, tierno. Era como la seda y el terciopelo, pero con la aspereza que siempre conseguía estremecerla. No era inmune a su voz.

			—Es mi abuela. Me ha criado. Imagínate cómo te sentirías tú, Andre, si tuvieras siquiera que pensar en matar a alguien a quien amas.

			Él cerró los ojos un instante. Había destruido a mucha gente por la que se preocupaba. Amigos con los que había crecido. Amigos que habían perdido la lucha contra la oscuridad que había en ellos, una oscuridad de la que Teagan lo había salvado a él.

			—No puedes dejarte cegar por el amor, Teagan. Ni por nada. Correremos peligro cada vez que estemos en compañía de humanos. A menos que puedas notar la amenaza, como la notamos ahora porque quieren que lo hagamos, podrías estar al lado de un miembro de la sociedad y no saberlo.

			—No es mala.

			—En ningún momento he dicho que lo fuera, Teagan. —Le tomó la cara con las manos, le levantó la cabeza y la obligó a mirarlo a los ojos—. La quieres. Quieres que esté a salvo. Removeré cielo y tierra para conseguirlo, pero, csitri, tienes que entender lo que te estoy diciendo o no permitiré que te acerques a esa gente. Son peligrosos. Te matarían sin pensárselo dos veces. Tengo que saber que estás de mi parte. La mía. Tu compañero eterno. No la de tu abuela.

			—¿No puedo estar de parte de los dos? —preguntó en voz baja.

			Él le pasó un dedo por la suave piel morena. Una piel preciosa, como su empatía.

			—No, sívamet. Esta vez no. Esta vez debemos afrontar esta situación teniendo en cuenta que las cosas pueden salir mal. Si eso pasa, necesito saber que puedo confiar en que me cubrirás las espaldas; en que, por difícil que sea, podrás aceptar mis decisiones.

			Ella lo buscó con la mirada. A Andre le gustaba eso de Teagan. Pensaba las cosas por sí misma. Solía parlotear cuando estaba nerviosa, algo que a él le gustaba muchísimo, pero siempre se ponía seria cuando era necesario. Teagan sabía lo que quería decir. Sabía que su abuela podría enfrentarse a una sentencia de muerte y que él no dudaría si se quedaba con los miembros de la sociedad fanática. Aun así, se mordió el labio. Era su abuela. La mujer que la había criado.

			Trixie no había tenido una vida fácil. Tuvo a su única hija a los quince años. Era una niña criando a una niña. Amaba a su hija con todo el corazón y dedicaba cada minuto de su vida a velar por su cuidado y educación. Quería que su hija tuviera todo lo que ella no había tenido. La llamó Sherise y la amó más que a nada en el mundo. Cuando Sherise se enamoró en el instituto y repitió el error de Trixie quedándose embarazada a los dieciséis, Trixie la apoyó desde el principio. Por suerte, el hombre de Sherise la amaba y se quedó junto a ella. Se casaron y se mudaron con Trixie.

			Teagan se mordió el labio, nerviosa. Su abuela era una mujer extraordinaria, muy lista, y si hubiera tenido la oportunidad de recibir una buena educación en otro lugar, habría despuntado seguro. Sin embargo, solo despuntó creando una familia. Trabajó con ahínco hasta que tuvo el dinero suficiente para mudarse con Sherise, el marido de su hija, Terence, y el bebé a otra zona de la ciudad mucho mejor. Trabajó para que ellos pudieran continuar los estudios.

			Sherise tuvo tres hijas con dieciocho meses de diferencia. Terence terminó los estudios, obtuvo un buen trabajo de contable y criaron felizmente a sus hijas hasta que él acabó fatigado y enfermo. Murió de cáncer cuando apenas tenía veinticuatro años. Sherise y sus tres hijas volvieron a mudarse con Trixie, que no se quejó ni una sola vez de tener que ayudar a su hija a criar más bebés.

			—Teagan.

			Teagan cerró los ojos. Apenas podía resistirse a la voz de Andre. No cuando pronunciaba así su nombre, con una voz ronca, sedosa y aterciopelada que le acariciaba la piel. Se inclinó hacia él y presionó los labios contra su vientre plano, justo por encima del ombligo. Lo amaba. Simple y llanamente, lo amaba.

			—Te mostré lo que hizo mi abuela por su familia en mis recuerdos. Mi madre no se acercó a otros hombres durante años y, después, conoció a Charles en el trabajo. Era blanco, pero a ella no le importaba. Creía que estaban enamorados cuando se quedó embarazada de mí. Después de tantos años de no estar con ningún hombre, por fin eligió a uno y la abandonó en cuanto se enteró.

			Se quedó mirando el duro pecho de Andre. No quería mirarlo a los ojos. Sabía que, cuando se trataba de su seguridad, era implacable. Aun así, era su abuela, y tenía que intentar que lo entendiera.

			—Murió en brazos de mi abuela, Andre. Dándome a luz. Murió. La única hija de mi abuela.

			Le trazó círculos en el pecho y continuó:

			—Nos acogió a todos. A mis hermanas y a mí. Yo era una recién nacida. Mi padre era blanco. —Finalmente, lo miró a los ojos—. Me amaba, Andre, a pesar de que su única hija murió dándome a luz. Le quité a su querida hija, pero ella me quiso igual. Para ella, la familia lo es todo. Dio amor a mis hermanas y, de nuevo, se dejó la piel trabajando para que pudiéramos estudiar. Quería que tuviéramos las oportunidades que ella nunca tuvo y nos las dio.

			Estaba desesperada por que él lo entendiera.

			—Si tienes que hacerlo, sepárala del grupo. Llévala a un lugar seguro, como nuestra cueva, para darme la oportunidad de explicarle la diferencia. No podrá hacerme daño si estás cerca.

			Sintió que Andre respiraba hondo y sabía que lo había convencido. Él asintió con la cabeza.

			—Pero, en serio, Teagan, ya me conoces. Si te digo que hagas algo, hazlo sin preguntar.

			Era una clara advertencia y ella sabía que lo decía en serio. Asintió con la cabeza, porque sabía que si no lo hacía, él no se rendiría. Ahora lo conocía, por dentro y por fuera, y sabía que había ciertas cosas en las que no cedía ni un ápice. Él le estaba haciendo un gran favor llevándola consigo, así que ella tenía que darle algo a cambio.

			—Confía en mí, cuidaré de ti y de tu abuela.

			Ella asintió de nuevo. Confiaba en él. No dudaba de que, si le daba su palabra, haría exactamente lo que había prometido. Se puso de puntillas, rodeándole el cuello con los brazos para atraer su cabeza y poder rozarle los labios con los suyos. Él acercó su boca a la de ella y tomó el control del beso; Teagan sintió mariposas por dentro.

			Le encantaban sus besos. Muchísimo. Esos besos deberían haber sido una inspiración para toda la humanidad. Eran eléctricos, lanzaban pequeñas descargas de rayos blancos a través de sus venas directamente a su sexo, así que lo único en lo que podía pensar mientras lo besaba era en arrancarle la ropa. A decir verdad, esa parte de ser carpatiana, la facilidad de ponerse y quitarse la ropa —y las botas estilosas— era una de las mejores partes. Eso y no tener que pagar por la ropa y las botas. No había nada mejor que eso.

			—Teagan.

			Ahí estaba. Su nombre. Esa voz hizo que se le encogieran los dedos de los pies. Le encantaba eso. Amaba a Andre sin más.

			—Mmm… —Alzó la vista y lo miró a los ojos.

			—Sívamet. Cuando te esté besando, podrías olvidarte de la ropa y las botas por un momento. Preferiría que tu atención esté centrada en mí.

			Ella se rio con suavidad.

			—Andre, un pequeño recordatorio: mi atención la tienes siempre. Vámonos antes de que me olvide de todo salvo de ti y deje a mi abuela demasiado tiempo caminando por esta montaña. En serio, ¿qué demonios tiene en la cabeza para hacer senderismo y acampar en la naturaleza a su edad?

			Andre le agarró la mano y se alejaron de las puertas del monasterio. Estaban ocultos por la niebla, así que no le preocupaba que pudieran verlos, pero su sistema de alerta ya estaba en marcha. Esta vez, intentó contactar con uno de los antiguos del monasterio, uno que le había dado sangre. Eso había establecido una comunicación telepática más privada entre ellos.

			—Fane.

			Hubo un breve silencio. Andre no estaba seguro de si el antiguo respondería. Todos los que estaban entre esas paredes estaban demasiado cerca de convertirse. Él mismo había estado a punto de entrar en aquel monasterio. Fane era el guardián asignado y eso decía mucho de su capacidad para mantener el control. No estaba tan perdido como los demás.

			—Estoy aquí.

			Andre se estremeció un poco por el tono. Fane no quería comunicarse con él. Ninguno de ellos quería. Necesitaban la distancia con los demás y, ahora, con una mujer dentro de la seguridad de sus puertas, tenían que estar todos de los nervios.

			—Dos cosas y después nos iremos de aquí. Una advertencia para todos vosotros. Hay un grupo de viajeros, guiados por una mujer, una mujer emparentada con mi compañera eterna. Puede sintonizarse con nosotros y guiar a los demás hasta donde estemos. Tiene un don. Teagan ha usado el suyo para encontrar el lugar donde descansan los vampiros. Su abuela se ha unido a los miembros de la sociedad. Tienen armas nuevas, unas que pueden igualar la situación cuando nos atacan. Además, gracias a esta mujer, tienen la posibilidad de encontrar este lugar.

			—Mátala.

			—Espero no tener que hacerlo, pero si no tengo otro remedio, lo haré.

			—Gracias por la advertencia.

			Andre sabía que si no mataba a la abuela de Teagan y esta cometía el error de guiar a los demás hasta el monasterio, los antiguos la matarían. Por desgracia, para cualquiera de ellos, participar en una batalla en la que se vieran obligados a matar a más personas podría llevarlos al límite.

			—Una cosa más. Mi mujer, a la que ya has conocido por lo que sabes que es sincera, cree que ha encontrado la forma de daros a todos vosotros un poco de alivio y conseguiros más tiempo. La conocí cuando ya me había rendido. Creo que hay mujeres humanas con habilidades psíquicas que albergan la otra mitad de cada una de vuestras almas.

			Fane se quedó en silencio de nuevo durante lo que pareció una eternidad.

			—Todos nosotros hemos buscado por el mundo entero, a lo largo de los siglos, y no hemos encontrado a la mujer que nos salvaría. Ahora mismo, todos somos conscientes del rechazo de la mujer de Aleksei. Si no hay esperanza para él, un hombre de semejante honor, no la hay para el resto de nosotros.

			—Siempre hay esperanza, Fane. Aprendí esa lección. Teagan me la enseñó. Ahora tenemos acceso a una base de datos de médiums. Queremos encontrarlas antes de que lo hagan los miembros de la sociedad, que fueron los que crearon dicha base de datos.

			—He estado alejado del mundo exterior durante mucho tiempo, amigo. No entiendo a qué te refieres.

			—Hemos descubierto que las mujeres humanas con habilidades psíquicas pueden ser compañeras eternas de nuestros hombres. Creemos que Vlad expulsó a los que sabía que tenían a estas compañeras eternas en otros tiempos para que no las mataran en las guerras. Tenía precognición. Todos lo sabemos. Si hubiera sabido que cada uno de nosotros tenía una compañera eterna y que solo teníamos que aguantar hasta el momento adecuado, sabes que nos habría enviado lejos.

			Sintió que Fane se ponía en alerta de repente. Expulsarlos hasta que nacieran sus compañeros eternos era algo que Vlad hubiera hecho. Había pedido voluntarios cuando envió a los cazadores a otros mundos, aunque también había pedido específicamente a otros, entre los que se encontraba Andre. A cada uno de los antiguos dentro del monasterio, se lo había pedido personalmente.

			—Así es. —Había especulación en la voz de Fane—. ¿Y tu mujer puede ayudarnos a aguantar un poco más?

			—Eso creemos. No ha tenido la oportunidad de probarlo, pero está dispuesta a intentarlo si alguno de vosotros le deja.

			Teagan apretó los dedos alrededor de los de Andre. Fane también le había dado sangre. Decía que tenían una extraña conexión que no podía explicar, pero quizá fuera eso. Quizá fuera ella quien le diera esperanzas al igual que a los demás antiguos. Eso esperaba Andre. Los tres antiguos más cercanos a él —trillizos cuya familia lo había acogido cuando perdió a la suya— estaban demasiado cerca del límite. Se habían ido a Estados Unidos y él pensaba seguirlos. Esperaba que Teagan también pudiera aliviarlos.

			—Explica eso de la base de datos. ¿Qué es?

			—La sociedad recopilaba nombres de mujeres con habilidades psíquicas y los guardaba todos en un mismo lugar. Conseguimos quitárselos. Al hacerlo, descubrimos que los vampiros se habían infiltrado en la sociedad…

			—Los vampiros nunca se relacionarían con los humanos sin destruirlos. No tienen tanta disciplina.

			—Fane. Ahora sí. Los maestros vampiros han estado reclutando seguidores, vampiros inferiores. Los usan como peones. Los maestros vampiros han formado una alianza en América del Sur y han planeado asesinar a Mikhail Dubrinsky. Primero practicaron el plan con los hermanos De la Cruz. Ahora son una gran amenaza para nuestra gente.

			Hubo otro largo silencio mientras Fane intentaba procesar cómo había avanzado tanto el mundo mientras él y sus hermanos estaban encerrados en el monasterio.

			—No puede ser. Los vampiros son vanidosos y nunca podrían resistirse a matarse unos a otros.

			Andre no discutió. Nunca lo hacía. Le había dicho la verdad a Fane. Algunos de los maestros vampiros se habían vuelto astutos y buscaban poder. Estar rodeados de vampiros inferiores les alimentaba el ego y les daba más poder.

			—Esto no es bueno, Andre. No teníamos ni idea.

			—Avisa a los demás. Haré lo posible por eliminar cualquier amenaza, pero si se me escapa algo, debéis saber a qué os enfrentáis. Los miembros de la sociedad también utilizan drogas, drogas que pueden paralizarnos.

			Fane permaneció como una presencia en su mente hasta que Andre sintió que contactaba con Teagan. Estuvo ahí al instante, como un escudo, impidiendo que Fane hiciera algo más que un análisis rápido. Permitió que su antiguo amigo viera su determinación, pero se negó a dejar que se adentrara más en su mente. Al parecer, Fane respetó los límites porque no presionó.

			—Cuando hayas eliminado esta amenaza, trae de vuelta a tu compañera eterna. Le permitiré que pruebe sus habilidades curativas conmigo. Si lo consigue, no dudes de que algunos de los otros también dejarán que lo intente con ellos.

			Andre no podía pedir nada más que eso. Sabía que vivir en completa oscuridad mientras los siglos se sucedían hasta que ya no había ninguna diferencia ni forma de marcar el tiempo pasaba factura. Si a eso se le añadía cazar y asesinar a viejos amigos e incluso a familiares, los daños empeoraban hasta que era la propia alma la que pagaba el precio final. Cuando ya no se podía ni oír el susurro de la tentación, era hora de irse. Una batalla más. Una muerte más. Esa podría ser fácilmente la gota que empujara a un antiguo al límite. Después de vivir una vida de honor, ese sería el peor destino posible.

			—Arwa-arvo olen isäntä, ekäm: que el honor te ampare, hermano —susurró Andre de forma telepática en el idioma de su gente. Lo decía en serio. Le pedía a Fane que aguantara un poco más.

			—Sívad olen wäkeva, hän ku piwtä: que tu corazón permanezca fuerte, cazador —respondió Fane.

			Andre le agarró la mano a Teagan.

			—Recuerda lo que te dije. Dispararon a los búhos que estaban volando. No podemos arriesgarnos. Caminaremos como humanos. Instalaré un campamento fuera del camino, en las rocas por donde trepaste el peñasco. Nos encontraremos con ellos como si fuera sin querer y les diremos que estamos pasando un tiempo aquí solos después de casarnos.

			—Pueden comprobar lo que sea en internet, Andre —le advirtió—. No estamos casados.

			Él la miró. Una mirada que decía que sí, que estaban casados. Ella estaba unida a él de la manera en que lo hacía su pueblo. Había dicho los votos. Estaban casados. Más que casados. Era imposible separarlos. Ninguno de los dos podría sobrevivir sin el otro.

			—Josef rellenó los papeles, Teagan. Estamos oficialmente casados. Una vez te dije que nunca había usado apellidos que tuvieran significado para mí. Hasta que te conocí. Tienes mi nombre. —La miró y le recorrió el rostro con la mirada—. Eso importa.

			Él vio cómo se le suavizaba la expresión y sus ojos se volvían de un color chocolate oscuro. Teagan parpadeó y él quiso besarle la boca respingona, así que lo hizo. Era irresistible. Su boca era un refugio que borraba su pasado, una época oscura y solitaria que se había prolongado siglo tras siglo, igual que sufrieron Fane y los demás antiguos.

			Ella le rodeó la cintura con los brazos, juntando sus cuerpos, haciendo que sus pechos se pegaran al suyo. Ella era mucho más bajita y él había descubierto que cuando sus suaves pechos le rozaban la ingle, su miembro cobraba vida, buscando un lugar cálido donde descansar.

			—Importa —murmuró ella contra su boca—. Me gusta que el mundo exterior sepa que estamos casados, pero a mi abuela no le va a gustar. Estoy segura de que ha venido hasta aquí para evitar que cometa un error. Cree que estás involucrado en una red de tráfico de personas o con algún jeque que me pondrá en su harén en el desierto.

			Él le pasó la mano por la parte posterior de la cabeza. Teagan siempre se trenzaba el pelo cuando estaban al aire libre. Hileras e hileras de trencitas apretadas y recogidas en una espesa coleta que le caía hasta la cintura. Al principio, a él no le hizo mucha gracia. Le encantaba su pelo y prefería que lo llevara suelto. Ella lo complacía cuando estaban solos dentro de la cueva donde descansaban y a él le bastaba con eso… por el momento.

			—Más vale que sigamos bajando la montaña, sívamet. Tenemos que saber a qué nos enfrentamos y están bastante lejos. Quiero viajar como humanos, por si acaso. Si son capaces de disparar a los búhos solo por la sospecha de que sean algo más que la fauna natural de la zona es que tienen a alguien aparte de tu abuela que les ayuda. —Su voz era más seria de lo que quería.

			Ella se estremeció un poco y le sostuvo la mirada.

			—¿Crees que un vampiro viaja con ellos?

			—Creo que no es habitual que detecten a tres búhos volando entre una niebla tan espesa y llena de salvaguardas como las que rodean el monasterio. Tu abuela puede oír notas musicales y tal vez detectar el monasterio, pero, cuando adoptamos la forma de un búho, somos esa criatura. Las notas estarían en perfecta armonía. No fue ella quien señaló a Mikhail, Gregori y Gary mientras se alejaban volando.

			Teagan se dio la vuelta y empezó a bajar la montaña con rapidez.

			—¿La abuela Trixie corre peligro, Andre?

			Ya sabía la respuesta, de lo contrario no se habría echado prácticamente a correr. Él alargó la mano y la agarró del brazo.

			—Despacio. Estamos de luna de miel y tenemos que interpretar ese papel. Tu abuela sabe que te gusta el senderismo y la escalada. Pensará que eso es lo que estás haciendo y convencerá a cualquiera que esté con ella y pueda recelar.

			—¿Es muy peligroso? —preguntó.

			—Está viajando con al menos cuatro miembros de la sociedad que asesina sin contemplaciones. Son fanáticos, lo que significa que no se puede razonar con ellos. Lo más probable es que haya algo más involucrado. Un vampiro. La marioneta de un vampiro. Quizás ambos. Si hay un vampiro, tu abuela sabrá que tiene problemas. Para salvar la vida, tendrá que ser muy pero que muy cuidadosa.

			—Es muy inteligente, Andre. La abuela Trixie no recibió una educación académica, pero es lista. Si hay algo que no va bien, lo sabrá de inmediato.

			—Entonces, corre aún más peligro. —No quería mentirle. No podía mentirle, ni siquiera para aplacar su preocupación—. Pero, csitri, nos aseguraremos de que esté a salvo.
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			Gabrielle aguantaba la respiración. Nunca había visto a un hombre que diera tanto miedo como Aleksei, y eso que había estado mucho tiempo rodeada de los carpatianos, incluso de los antiguos. El propio aire vibraba con la oscuridad. Y de furia. Era evidente que él estaba al límite del control, y solo por eso estuvo a punto de huir. Sus ojos despedían fuego. Eran puras llamaradas. Las veía.

			Soltó aire y vació los pulmones; fingía que estaba meditando, sentada en el suelo con las piernas cruzadas, como si él no la estuviera aterrorizando. En ese momento deseó ser como su hermano y su hermana, y poder encontrarle la gracia a cualquier situación, como ellos, pero le palpitaba con fuerza el corazón y se le secaba la boca. Aun así, se mantuvo firme. No huiría. Lo seguiría dondequiera que la llevara. Se lo debía y estaba decidida a hacerlo.

			—Colócate en el suelo, mujer —le ordenó Aleksei, tajante, con unos ojos verdes encendidos y la boca llena de amenazas.

			Ella levantó la barbilla.

			—Te seguiré dondequiera que vayas. Soy tu compañera eterna y, te guste o no, es lo que tengo que hacer.

			Él emitió un gruñido, no bajito, no, fue un gruñido atronador, perverso y amenazador. Como lo haría un tigre antes de abalanzarse sobre ti y despedazarte. Ella parpadeó y se hincó los dedos en los muslos. La mirada de él fue a parar a las manos de Gabrielle, donde examinó los nudillos blancos.

			—O jelä peje terád, emni. —Esta vez dijo las palabras en voz baja y, por alguna razón, en su propio idioma, algo peor que el gruñido.

			Ella levantó la barbilla mientras hacía todo lo que estaba en su mano para no temblar.

			—No sé qué significa eso. No conozco el idioma de los Cárpatos.

			Algo se asomó a los ojos de Aleksei. Algo distinto; no era nada suave, no se estaba ablandando, pero aun así ella había conseguido cierta reacción. No conocía el idioma, tal vez algunas palabras, pero esas no le habían sonado muy bien.

			—Significa «que el sol te chamusque, mujer».

			No, nada bueno. Se encogió de miedo.

			—Me imagino que eso es lo que estamos haciendo aquí, ¿no? ¿Aguantando hasta el final, al aire libre, esperando a que salga el sol? —Trató de esbozar una sonrisa—. Al menos sabes que acataré la orden.

			—¿A ti qué te pasa? ¿Eres una lunática? ¿Una demente?

			Ella se humedeció los labios; una pequeña acción que hizo que la mirada de él fuera a parar a su boca. Gabrielle vio que le daba una sacudida, casi como si le hubiera dado un puñetazo o algo así. Puede que sí fuera una lunática; de lo contrario, ¿qué hacía en medio del patio de un monasterio, rodeada de antiguos que estaban ahí para asegurarse de que Aleksei se suicidara? Creían que ella había traicionado a uno de ellos y que se merecía morir. Sentía el peso de sus miradas, pero no podía verlos.

			Se arrugaba con fuerza la tela de sus suaves vaqueros.

			—Yo creo que no, pero estoy tan confundida que podría estarlo.

			—Colócate. En. El. Suelo.

			Casi se le paró el corazón. Él se había enfadado mucho por su culpa, pero mucho. Estaba sumamente cabreado. Ya lo había visto así antes y no quería volver a lo mismo otra vez. Siguió apretando la tela de los vaqueros.

			—No hasta que tú también lo hagas. Ya te lo he dicho: lo que decidas tú lo haré yo.

			Él la fulminó con la mirada. El aire se condensó y vibraba por su rabia. Ella se acordó de que él era de otra época. En su época, las mujeres no chistaban ni replicaban a los hombres: los obedecían.

			De repente, él se levantó, se agachó ligeramente y la agarró del brazo para tirar de ella y empujarla hacia sí. Aleksei estaba duro. Gabrielle no encontró ni una parte blanda. Estaba muy fuerte y con los dedos la inmovilizaba como si fueran unas cadenas.

			—Si de verdad tuviera la oportunidad, te tumbaría y te metería todo mi pene. Te probaría, te comería entera, me bebería tu sangre. Reclamaría hasta el último centímetro de tu cuerpo. No dejaría que descansases hasta que despuntara el sol y después te colocaría en la tierra junto a mí y te abrazaría mientras durmiéramos. Y cuando nos levantáramos, volvería a empezar.

			La estaba asustando a propósito. Ella no albergaba dudas de que decía en serio todas y cada una de las palabras. Casi no podía ni respirar. Casi no podía ni tomar aire. Se mordió el labio inferior para tratar de calibrar su propia reacción. El cerebro le decía que corriera, pero su cuerpo se fundía ante sus palabras, se derretía de verdad. De hecho, estaba empapada y le dolían los pechos.

			No entendía cómo podía ocurrir algo así si amaba a otro hombre, pero, por extraño que pareciera, se sentía físicamente atraída por Aleksei. La atracción era increíble, aunque la tuviera así de cautiva. Ella no era salvaje. No había nada salvaje en ella; en una situación normal, habría salido corriendo, pero no podía. No si iba a salvar a Aleksei…, y él merecía que lo salvaran.

			—¿Esa es tu decisión, pues? —No podía mirarlo. No podía, no con aquellos fuertes latidos de su corazón, con la reacción de su cuerpo y con los gritos de su mente.

			Ante su respuesta solo hubo silencio. Gabrielle agachó la cabeza, tenía miedo a mirarlo. También temía su respuesta. Volverían a aquella terrible alfombra que había en el suelo y él se adueñaría de su cuerpo, o se quedarían ahí sentados para arder bajo el sol.

			—Mírame.

			Ella tragó saliva como pudo, con la mirada fija en el suelo.

			—Aleksei, es lo que has decidido. Te he dicho que haría lo que quisieras y así será, pero tengo mucho miedo. Si te miro, verás que es así y puede que te influya de una manera u otra.

			—Cuando te digo algo, Gabrielle, tienes que hacerlo.

			Por primera vez habló con un tono delicado y una voz suave. Persuasiva. Pero no daba el brazo a torcer. No se daba por vencido. Lo decía en serio. Ella cerró los ojos un instante mientras reunía el valor que iba a necesitar. En realidad, le había hecho daño a ese hombre inocente. Lo había llevado al límite, lo había empujado a la oscuridad. Lo sabía. Era la responsable. Sentía que la oscuridad aumentaba y tendría que haber sido capaz de mantener la compostura para calmarlo en lugar de provocarlo más.

			Había estado demasiado disgustada por perder a Gary para pensar con claridad. Se había aferrado a una salida, pero no la había. Ni siquiera con Gary.

			Aleksei le agarró del pelo en señal de una clara advertencia. Gabrielle tragó saliva para deshacer el nudo que le quemaba en la garganta y levantó la mirada. Cuando se encontraron sus ojos, el corazón le latió desbocado. Sintió la oscuridad en él, y por si fuera poco, la veía. Los demonios lo dirigían; su fuerza era implacable. Era lo contrario al hombre del que se había enamorado. Era duro, daba miedo y le exigiría algo que no sabía si le podría dar. Aun así, sin ella, él no sobreviviría.

			—Atarías tu vida a la mía para siempre —dijo con un deje sarcástico y ella se retorció como si le hubiera pegado—. Me entregarás tu cuerpo.

			Gabrielle no podía apartar la mirada. Los ojos de Aleksei eran de un verde penetrante y parecía que la atravesaran al mirarla. Asintió.

			—No es suficiente, Gabrielle. Dilo.

			Tragó con fuerza, temerosa de vomitar, pero no porque su cuerpo no quisiera el suyo. De hecho, le estaba entrando calor. Demasiado. Le dolían los pechos y, entre las piernas se notaba más húmeda que nunca. Pero, sinceramente, el terror aumentaba con cada palabra que decía Aleksei.

			—Sí.

			La impaciencia se asomó al rostro del hombre. Tensó los dedos y se la acercó un poco más. Gabrielle apoyó las manos en su pecho y jadeó al notar el calor que emanaba.

			—¿Sí, qué?

			Ella se quedó absorta en aquel verde tan puro de sus ojos. No había ni una mota dorada. Ninguna manchita avellana. Solo un verde intenso. Respiró hondo y se lanzó a las fauces del lobo.

			—Te entregaré mi cuerpo.

			Solo hubo silencio como respuesta. Aleksei se quedó un buen rato mirándola a los ojos. A Gabrielle le aterrorizaba que aceptara su oferta. También le aterraba que no accediera.

			Él le acercó los dedos a la barbilla.

			—Estoy muy cerca de la oscuridad. Demasiado cerca. No sé nada sobre las mujeres modernas. Sin embargo, espero una lealtad absoluta de ti. Una sinceridad absoluta. Y obediencia.

			Ella se esforzó por no apartar la mirada. No le mentiría.

			—Te entregaré toda mi lealtad. Te entregaré toda mi sinceridad. No puedo prometerte obediencia.

			Algo se movió en los ojos de Aleksei. Algo ardiente y salvaje. Algo que provocó que el calor se le arremolinara en el estómago.

			—Me tienes miedo.

			—Sí.

			—Tienes miedo de entregarme tu cuerpo. No aceptaré a una mujer que no me quiera. Eso sería empujarme por completo a la oscuridad. No sobreviviré al despertar sin completar nuestro vínculo. Más vale que te entierres y dejes de tentarme.

			Ella volvió a tomar aire.

			—Sí, te quiero, pero eso no significa que no tenga miedo. Lo tengo. Nunca he mantenido relaciones sexuales. No tengo ni idea de cómo dar placer o de lo que debo hacer. Eso no significa que no te quiera. Significa que siento vergüenza y que no tengo experiencia.

			Gabrielle apretó los dientes. No podía hacerlo. No podía quedarse allí y convencer a ese hombre de que se adueñara de su cuerpo sin sentir amor, sin que le importara nada. Empezó a alejarse de él, pero este impidió que se fuera.

			—Mírame.

			Ella sabía que no debía desobedecerlo. Su tono volvía a ser casi un gruñido. Volvió a mirarlo y se le cortó la respiración. No alcanzaba a interpretar su expresión, pero se le estremeció el corazón cuando él empezó a acariciarle la mejilla con el pulgar. Sus caricias chocaban completamente con su tono de voz.

			Era apuesto de una forma muy masculina y salvaje, y ella se descubrió temblando. Su roce, tan suave, tan dulce, era como una marca en la piel. Una parte de ella le gritaba que estaba traicionando a Gary. El hombre al que amaba de verdad. El hombre con el que había planeado pasar la vida. La otra mitad le gritaba que había traicionado a este hombre. Que lo había lanzado a la oscuridad. Lo había deshonrado.

			—No puedo unir mi mente con la tuya —dijo él, y esta vez su voz transmitía la misma suavidad que su tacto—. No puedo arriesgarme a verlo allí.

			—Lo sé.

			—Eso significa que tienes que hablar conmigo.

			—Lo sé —repuso ella con un hilo de voz—. Tengo mucho miedo, Aleksei. —Su mirada se aferró a la suya. Quería que él la mantuviera a salvo y lo sabía.

			De repente, él se agachó y le rodeó la espalda y los muslos con los brazos al tiempo que la levantaba sin esfuerzo y la mecía contra su pecho.

			—No habrá marcha atrás. Cuando te haga mía, ya no habrá sitio para nadie más.

			—Lo sé —repitió ella. No encontraba el aire para respirar. Solo podía pronunciar esas dos palabras a través del corazón desbocado y los pulmones ardientes. Le rodeó el cuello con los brazos; no sabía qué más hacer—. Tengo miedo, mucho miedo —confesó.

			—Él no estará con nosotros —prosiguió él, con la mirada encendida—. Ni en tu cabeza. ¿Me entiendes? Cuando esté dentro de ti, solo estaremos nosotros dos. No él. Piensa en mí. Di mi nombre cuando te entregues a mí.

			Había dictado sentencia. Mejor dicho, era un ultimátum. Lo captó al momento. Se mordió el labio con nerviosismo. Dudaba que ningún otro hombre se atreviera a entrar en su mente cuando estuviera con Aleksei.

			—Gabrielle… —masculló él en señal de advertencia.

			—No habrá nadie —susurró ella.

			Solo era sexo. Con suerte, sexo muy muy bueno. Ella lo estaba salvando de la oscuridad. Él la necesitaba. Necesitaba que ella lo salvara. Trabajaba en un laboratorio desde que cumplió los dieciocho. Había ido a la universidad a los doce. Después hizo un máster y luego fue el doctorado. Nunca había tenido la oportunidad de estar con chicos. De tener citas. De experimentar. De pensar que estaba enamorada. De saber.

			Se dio la vuelta y cruzó el patio hacia el edificio del que habían salido antes. Su casa. Un cascarón de edificio. Sin casa. Ni valla blanca. Ni vecinos que se pasaran a tomar café y charlar. Solo cuatro paredes, un tejado y un suelo de tierra.

			Su lugar de descanso era la muerte de su sueño. Su único sueño desde que era una niña y su madre tiraba cosas en la cocina y ella se metía debajo de la cama, construyendo un cuento de hadas para no oír la voz chillona, el suave murmullo de su padre y luego una risa más suave. No entendía esa relación disparatada, pero era su relación, la de ellos.

			Gabrielle hundió el rostro entre el cuello y el hombro de él. Al instante, alcanzó a oír el latido constante y rítmico de su pulso. Había algo sólido en aquel latido, algo firme como una roca, como si nada pudiera elevarlo. Sacudirlo. Detenerlo. Aquel pulso se mantenía firme a pesar de todo; podía contar con él.

			Aleksei la puso en pie en medio de la habitación. Le enmarcó la cara con ambas manos, obligándola a mirarlo.

			—Tienes que estar segura, Gabrielle. Muy segura. No podré detenerme cuando haya empezado. Estoy demasiado cerca de la oscuridad. Con lo que ha sucedido esta vez, estoy en peligro, y ahora tú también. No habrá vuelta atrás.

			Tragó saliva. Veía la oscuridad en él. La veía grabada en sus rasgos de granito, en el rictus implacable de su boca, pero sobre todo en sus ojos.

			—No sé lo que estoy haciendo, pero quiero hacerlo bien por y para ti. Tendrás que ayudarme.

			Sabía que tenían química, lo que la convenció de que sí, eran compañeros eternos, pero no lo amaba. Ella dudaba que llegara a disfrutar de aquella unión, pero estaba decidida a que él sí disfrutase.

			La miró fijamente durante lo que pareció una eternidad. Respiró hondo. Ella también. El corazón le latía tan fuerte que temía que le diera un infarto, pero salvaría a aquel hombre. Vio que se debatía. Vio que temía por ella. Sabía, sin mirar dentro de su mente, que era un buen hombre. Ella lo había llevado a esto, y aunque fuera lo último que hiciera, lo arreglaría.

			Algo parpadeó en el fondo de sus ojos. Algo muy aterrador. Ella supo que él acababa de tomar una decisión.

			—Sé que no me conoces, Gabrielle, pero estarás a salvo a mi cuidado. Haré que esto sea bueno para ti. Ahora soy más animal que hombre. No hay luz en mí, pero haré lo correcto por ti.

			Sabía que era una advertencia, pero no entendía muy bien qué significaba. Aun así, como era el hombre más aterrador que había conocido —y muchos de los carpatianos daban mucho miedo—, asintió con la cabeza.

			Él se apartó de ella y ella sintió de inmediato la pérdida. Él había sido su ancla. Su protector, por extraño que pareciera. Ahora se sentía sola y más asustada que nunca. Sus facciones masculinas eran duras; sus ojos, tan verdes que parecían puro fuego.

			—Desnúdate para mí.

			Miró alrededor de la habitación. La habitación austera y fría, desprovista de todo mueble. Sin ningún indicio de vida… ni amor. Sin fuego cálido. Ningún campo de flores. Ningún caballo blanco…

			Un gruñido largo y lento retumbó en la habitación. En cuestión de segundos estaba encima de ella, le agarró el pelo con un puño y le echó la cabeza hacia atrás.

			—¿Qué te he dicho? No quiero que ese hombre esté en esta habitación con nosotros.

			—Y no lo está. No estaba pensando en él —dijo ella, al borde de las lágrimas porque le dolía mucho el cuero cabelludo. Había oscuridad en él. Muy profunda. Podía verla. También veía que luchaba contra esa sombra—. Solo son ensoñaciones infantiles. Por favor, no me hagas daño.

			Al instante, él la soltó del pelo. Para sorpresa de ella, empezó a masajearle el cuero cabelludo con los dedos para aliviarle el dolor. Se inclinó hacia delante y la sorprendió aún más cuando la besó ligeramente, primero en un ojo y luego en el otro. Su boca siguió el rastro de sus lágrimas, sorbiéndolas, eliminándolas con la lengua. Era un gesto muy… íntimo. Tan íntimo que el roce de su lengua y sus labios le produjo otra oleada de calor en el vientre.

			—Lo siento, o jelä sielamak, me cuesta controlar las emociones intensas después de tanto tiempo sin ellas. Has dicho que no me dirás una falsedad y elijo creerte. Tendré más cuidado contigo. —Su mirada se posó en los ojos de ella—. Te necesito. Ahora mismo.

			Pronunció las dos últimas palabras contra su boca y entonces la besó. No era un simple beso. Era un beso de verdad. No sabía que un beso pudiera ser así. Exigente. Brusco. Casi salvaje, rudo. Pensó que quería suavidad, que necesitaba suavidad. Tal vez su mente sí, pero su cuerpo respondía al ansia de su boca, a la forma áspera y casi violenta en que la devoraba. Las llamas danzaron por su cuerpo. No se trataba de una combustión lenta; sus besos la llevaban directamente al fuego.

			Su cuerpo se movía inquieto contra el de él porque no podía controlar su respuesta. La ropa le hacía daño. Necesitaba sentir su piel, y así lo hizo, al pasar las manos por debajo de su camisa para deslizarlas por su ancha espalda. Sentía todos sus músculos y el calor, el increíble calor que emanaba. Mientras tanto, él la besaba. La reclamaba. Dejaba su marca en ella. Solo con la boca.

			La besaba como un hombre hambriento. La besaba como si fuera su dueño. Su boca era caliente y exigente. Sabía al mismo paraíso. Y su cuerpo… Su cuerpo había olvidado quién estaba al mando. Se le apagó el cerebro. Cortocircuitó. Ella le devolvió el beso, pero de verdad. No solo se dejó llevar por él, sino que lo besó, y con las manos absorbió toda la piel suave y cálida que pudo. No podía contenerse. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero de alguna manera, y siguiendo su ejemplo, aprendía rápido.

			Sabía que a él le gustaban sus besos porque cuando se enredaban sus lenguas, él la apretaba contra él hasta que ella temía quedar aplastada por su enorme fuerza, pero no quería que se detuviera. Su cuerpo había cobrado vida con solo sentir su boca sobre la suya. Estaba vivo. Cantaba. Gritaba pidiendo más. Cada célula era consciente de él. Una corriente eléctrica parecía haberse instalado en su torrente sanguíneo. Nunca había sentido nada parecido. No sabía que una mujer pudiera sentir algo así. Él se movió y ella apretó los brazos aún más, gimiendo un poco, intentando retenerlo.

			Le pasó la mano por el pelo mientras levantaba la cabeza y le deshacía la intrincada trenza para que el cabello oscuro cayera en nubes alrededor de su rostro y por la espalda. Sus ojos verdes eran más oscuros. Llenos de un hambre voraz. A ella le latía el corazón con fuerza. Notó un espasmo en el sexo.

			«Me gusta tu pelo suelto. Déjatelo suelto para mí».

			Volvió a besarla en la boca antes de que ella pudiera protestar. Tampoco es que fuera a hacerlo. No podía pensar más allá de las ganas de volver a besarlo. Sus besos ardían aún más. Él le acercó una mano al cuello y le inclinó la cabeza hacia atrás, mientras su otro brazo se convertía en una barra de hierro en su espalda que la atraía con fuerza hacia sí.

			Volvió a levantar la cabeza. Solo unos centímetros. Sus ojos verdes se clavaron en los suyos. Ella se puso de puntillas, intentando seguir su boca.

			Aleksei le rozó la boca con la suya, pero luego se contuvo.

			—¿Me lo concederás, Gabrielle? Cuando estemos los dos solos, ¿lo harás? ¿Te dejarás el pelo suelto para que pueda sentirlo en mi cuerpo? ¿Contra mi piel?

			Ay, Dios. A ella le faltaba ya el aliento.

			—Mi mujer no me dice que no. Nunca. Confía en que haré siempre lo correcto por ella. ¿Me darás lo que quiera?

			Hipnotizada, hechizada por su sensualidad sombría, y sin apartar la mirada de la suya, asintió.

			—Y no me dirás que no.

			¿Podría concederle ese deseo? No sabía si era lo bastante fuerte como para hacer lo que él quería o necesitaba. Le tenía mucho miedo. Confiar en él iba a ser muy difícil.

			—Gabrielle. —Su tono le decía que estaba perdiendo la paciencia.

			Ella tragó saliva, se tragó el miedo, y sacudió la cabeza.

			—Lo intentaré, Aleksei —prometió.

			Al instante, él la recompensó, la boca en la suya, exhalando fuego por su garganta para que las llamas llegaran hasta sus pechos. Tan sensibles. Tan sensibles. Tan desesperados. Solo con su boca en la de ella.

			Aleksei tiró de su camiseta y la hizo desaparecer. El sujetador fue el siguiente en volatilizarse. Con las dos manos fue directamente a sus pechos, cuyo suave peso envolvió con las palmas. Se le escapó un gritito. Su tacto era áspero, no suave. No esperaba que fuera suave, sus besos distaban mucho de serlo. Pero no esperaba que la aspereza solo la calentara más. Las piernas amenazaban con flaquear cuando con la boca le recorrió la barbilla y bajó por su garganta.

			—No creo que pueda mantenerme en pie —susurró ella con franqueza.

			Él la llevó al suelo, se desnudó y la desnudó a ella mientras bajaban, amortiguando la caída a duras penas, pues ya tenía la boca en su pecho. Tenía ya la mano en el otro pecho y con los dedos empezó a acariciar y pellizcar mientras la succionaba con los labios. Ella levantó las caderas y el calor se volvió más intenso, como rayos que salieran de sus pechos y se dirigieran directamente al sexo.

			En lo más profundo de su ser, la tensión iba en aumento. Ella respiraba entrecortadamente. Él centró la atención en su otro pecho y llevó un dedo al pezón. Ella arqueó la espalda, para darle más, necesitaba más. Le rodeó la cabeza con los brazos para acunarlo allí. El tacto de su pelo, esa seda negra salpimentada, la enloquecía. Verlo dándose un festín con ella era supererótico. La fuerza de sus brazos y el calor de su boca alimentaban el fuego que ardía en su interior.

			Aleksei separó la boca de sus pechos y empezó a bajar por su cuerpo. La besó debajo de ambos senos, las costillas y el ombligo. Con la lengua saboreó hasta el último centímetro mientras bajaba. Ella sentía sus manos por todas partes, recorriendo su piel de forma posesiva.

			Ella se sentía inquieta. Era demasiado, pero no suficiente. Sin pensarlo, hincó los talones en la alfombra e intentó escabullirse. No sabía adónde ir ni qué hacer, solo sabía que si seguía sintiéndose así, toda ella acabaría desmoronándose.

			Este gruñó desde lo más profundo de la garganta y pasó de acariciar a agarrar. Con fuerza. A ella le dio un brinco el corazón ante aquella agresividad repentina. Pensaba que había sido agresivo antes, pero obviamente se equivocaba y había activado su lado más peligroso. Él levantó la cabeza y la miró fijamente con sus ojos verdes.

			La expresión de su rostro la asustó muchísimo. No se atrevió a moverse siquiera. Sus rasgos eran duros, excitados. Dejó de mirarla a la cara para centrarse total y exclusivamente en la unión entre sus piernas. Y esa forma de mirarla, toda esa oscuridad… Cruda. Bruta. Erótica. Ávida. Gabrielle no conseguía hacer pasar el aire por los pulmones y la garganta.

			Él estaba desnudo y era todo músculo. Tenía un cuerpo fuerte y ardiente. Su erección era larga y gruesa, y le palpitaba contra el estómago. Con una mano se rodeó el miembro y ella no pudo apartar los ojos de aquella cúspide férrea envuelta por el puño. No sabía cómo iba a caberle dentro. El miedo se apoderó de ella, pero al mismo tiempo lo deseaba aún más. El deseo y las ganas que bullían dentro de ella seguían creciendo. Más fuertes. Más ardientes. Era delicioso. Aterrador.

			—Estate quieta —gruñó.

			Su voz era áspera. Seca. Sin embargo, tenía una tonalidad sedosa que la hipnotizaba, que la recorría como una caricia. Quería obedecerle. Se había prometido que se entregaría a él, como él quisiera, pero las sensaciones eran demasiadas. Eran destructivas.

			Aleksei volvió a bajar la cabeza y ella se quedó sin aliento cuando sus grandes manos se dirigieron al interior de sus muslos para separarle las piernas, que dejó bien abiertas y la dejaron a ella expuesta. Vulnerable. Ella dio un gritito, pero intentó no retorcerse en la alfombra. Trataba de hacer lo que él quería, pero el mero hecho de estar allí tumbada, tan expuesta a su mirada feroz, tan llena de lujuria y calor, estaba a punto de destrozarla.

			Notaba sus manos ásperas y duras en la suave cara interna de los muslos y oyó que se le escapaba un suave gemido, la única prueba de que aún podía respirar. No podía apartar los ojos de él, de la intensa lujuria grabada en su rostro, tan sensual, tan descarnada y hermosa. Sus dedos se acercaron a su sexo y ella jadeó. Gimió. Se esforzó por quedarse quieta porque lo necesitaba dentro, apagando ese terrible incendio que le había provocado. Y que seguía propagándose.

			Y entonces él puso la boca… justo ahí, en ese punto. La penetró profundamente con la lengua, luego trazó en el botoncito duro y terso unos círculos tortuosos. Luego, empezó a lamerle sin cesar la miel que brotaba de su cuerpo. A ella le era imposible quedarse quieta. Movía las caderas, las agitaba. Arqueó la espalda y se apretó más contra su boca. Necesitaba aferrarse desesperadamente a algo para no gritar y saltar por los aires, así que le agarró el pelo con fuerza, asiendo esa tupida seda.

			Esta vez Aleksei no protestó ni gruñó ante sus movimientos. Le agarró los muslos con las fuertes manos, un agarre inquebrantable que la mantenía abierta a él mientras la devoraba. Gabrielle temía que le estallara el corazón de tanto latir. El placer era tan intenso que rayaba en el dolor. Su boca era implacable, tomaba lo que quería, la empujaba sin piedad hasta que ella temblaba de placer. Suplicando. Suplicándole. Temerosa de perder la cabeza.

			La respiración de él era áspera, entrecortada, su rostro una máscara de pura sensualidad. Con la boca succionaba y con la lengua jugueteaba sobre su clítoris, y el fuego se apoderó de ella. Antes de que la consumiera, apartó la boca y sus ojos se clavaron en los de ella. Oscuros. Brillantes. Llenos de lujuria. De hambre.

			—¿Quién está contigo, Gabrielle? ¿Quién te está provocando tanto placer?

			¿Placer? No estaba segura de que esa fuera la palabra que utilizaría. La sensación era demasiado intensa, rozaba el dolor. Aun así, no quería que se detuviera.

			Le hundió los dedos en la carne dolorida y fundida. La cabeza le daba vueltas.

			—Aleksei. —Consiguió jadear su nombre, pero le salió como una súplica—. Tienes que parar. Para.

			—O köd belső. —Soltó la maldición en su antigua lengua; la furia ardía en sus ojos y avivaba la lujuria.

			Posó la boca en ella otra vez. Con la lengua empezó a juguetear y a lamer; era implacable y la acercaba al borde del abismo. Ella se retorció y sus gritos llenaron la habitación. Él no se detuvo. No le dio tiempo a recuperarse. Con la lengua extrajo la miel de su cuerpo, se centró en el clítoris y atacó las furiosas terminaciones nerviosas con más fuerza todavía. Con más rudeza. Con mayor insistencia.

			Ella se agitaba entera, tratando de mover la cabeza de él. Él alimentaba el fuego de su interior, cada vez más intenso. Demasiado rápido. La empujaba demasiado alto. Cuando le sujetó las caderas con las manos, ella intentó apartarle la cabeza agarrándole del pelo. Él le gruñó. Como un animal. Una criatura salvaje y feroz. Pero no dejó de devorarla. Voraz. Con ardor. Despertándole muchas más sensaciones.

			Gritó, con ganas de más. Desesperada. Le tiró del pelo.

			—Por favor. Aleksei. Te necesito. Ahora mismo. —Se estaba derrumbando. Se desmoronaba. Se sentía vacía. Necesitaba más.

			Le clavó la lengua hasta el fondo y su sexo tembló. Las oleadas se extendieron desde el centro de placer y por todo el cuerpo. Hasta su pecho palpitante. Luego bajaron hasta sus muslos temblorosos. Abrió la boca para gritar, pero le sobrevino otra oleada, más fuerte que la anterior, y ya no pudo recuperar el aliento. No podía pensar. Se fragmentó sin más y, aun así, no era suficiente.

			Aleksei se colocó encima de ella y le separó los muslos; su rostro era una máscara férrea mientras le clavaba la ancha punta de su grueso pene en la entrada del sexo. Ella trató de empujar, de empalarse en él.

			—¿Vas a decirme que pare ya? —le exigió con una voz y con unas manos ásperas. Se lo dijo con un gruñido, enseñándole los dientes. Parecía indomable, dominante, totalmente salvaje. El diablo en persona. Y ella no podía resistirse más.

			Se mordió el labio, con la mirada clavada en la suya. Negó con la cabeza y él la penetró más profundamente. Tanto que ardía, le escocía. Jadeó mientras él invadía lentamente su cuerpo, estirándola hasta lo imposible. Ella maulló suavemente, enloquecida, y apartó la cabeza de él. Entonces, él dejó de avanzar. Lo sentía dentro, empujando contra los músculos tensos para obligar a su cuerpo a acomodarse al suyo. Era sexi. Sensual. Erótico. Se debatía entre el dolor y el placer. No sabría decir cuál era de los dos, pero ahora no quería que parara.

			—Mírame —le ordenó con dureza—. No me quites los ojos de encima.

			No sabía si él quería verle los ojos para ver lo que estaba sintiendo porque no estaba en su mente, o porque quería que ella lo viera a él y no a otro hombre cuando la tomara. Puede que fueran ambas cosas. En cualquier caso, no iba a moverse hasta que ella hiciera lo que le pedía. Ella volvió a mirarle a la cara. Habría jurado que, en ese momento, parecía la encarnación misma del pecado. Las arrugas de su rostro eran profundas. Sus ojos verdes estaban llenos de lujuria y de una voluntad implacable. Tenía toda la pinta de un depredador.

			—¿Me sientes dentro de ti? Yo te noto envolviéndome con fuerza. Tersa. Ardiente. Tu cuerpo es mío, kessa ku toro. Ahora mírame y pídeme lo que necesites. Di mi nombre.

			No tenía ni idea de lo que significaba kessa ku toro, pero no creía que fuera una palabrota. Al menos, no como la que había espetado antes.

			—No quería decir… —Dejó la frase a medias, observando cómo su mirada se perdía en el punto en que su cuerpo se encontraba con el de ella. Parecía enorme e intimidante. Sin embargo, era sensual. Verlo estirándola de aquella manera y moviendo un dedo entre los labios menores, que ella envolvía con tanta fuerza.

			—Lo has dicho. —Era implacable; su voz se tornó gutural.

			Sabía que él estaba perdiendo el control. Sabía que cuando la poseyera sería igual de salvaje, igual de brusco que cuando la besaba. Los dedos le resbalaban por el calor del sexo, era un fuego líquido y escurridizo que ya le cubría el pene, los muslos y le brillaba en la mandíbula. Llevó la otra mano al pecho izquierdo, le agarró el pezón y se lo apretó fuerte. El fuego fue directo al sexo de Gabrielle. La sangre le corría caliente por las venas y su sexo se estremeció alrededor de él, enviando más líquido a la gruesa y ancha punta ahí enterrada.

			Él tenía los ojos entornados; le pesaban los párpados y enseñaba los dientes mientras esperaba a que ella le obedeciera. Le estaba costando horrores esperar y ella sabía que una palabra quebraría lo que quedaba de su control. No sería un movimiento, no. Sería su rendición. Eso era lo que él quería de ella: una rendición total.

			No le quedaba nada. Ningún otro sitio al que ir. Nadie más a quien recurrir. Solo tenía a este hombre, el antiguo al que había agraviado. Un antiguo más salvaje que domesticado. Un antiguo nada civilizado. Solo le quedaba Aleksei… y las cosas que le estaba haciendo a su cuerpo.

			—No pares, Aleksei —susurró, porque lo necesitaba desesperadamente.

			Los ojos del hombre cambiaron. Eran más oscuros. Peligrosos. Impresionantes. Aleksei la miró fijamente a los ojos y entonces la penetró con fuerza, traspasando su delgada barrera y clavándosela hasta el fondo. Le dio la sensación de que le había llegado hasta el mismo útero. Notó el roce de sus testículos en las nalgas. El dolor rivalizaba con el placer mientras su cuerpo se afanaba por adaptarse a su gran tamaño y se le estiraban los músculos hasta límites insospechados. Era demasiado. El placer la embargó de tal modo que ya no sabía qué era dolor y qué era puro paraíso.

			Levantó las manos para apartarlo y se estremeció, pero él le agarró ambas muñecas y las estampó contra la alfombra, a ambos lados de la cabeza, para inmovilizarla.

			—No te retractes de tu palabra —dijo—. Luchar contra mí ahora es demasiado peligroso.

			No tuvo tiempo de decirle que esa no era su intención. Solo necesitaba un breve respiro. Un poco de tiempo para que su cuerpo asimilara esos relámpagos y el fuego que se acumulaba en su interior como una terrible tormenta. La presión crecía demasiado rápido. Ardía. Su boca se posó en la suya y la besó salvajemente, arrebatándole lo poco que le quedara ya de cordura. Luego la penetró otra vez hasta el fondo y empezó a marcar un ritmo brutal y feroz, que sacudía su cuerpo entero con cada embestida y enviaba llamaradas de fuego directamente a sus entrañas.

			Jadeó y se agarró a él para no perder el norte; el placer era tan intenso que temió desmayarse. No podía respirar. No encontraba la forma de desahogarse. Y él no se detenía; la llevaba más y más al límite, hasta que ella tuvo la certeza de que no podría soportarlo más. La estaba arrastrando a otro lugar. Era terrible. Era hermoso. Era aterrador.

			—Deja de luchar contra mí —siseó, poniéndose de rodillas—. Kessake, esto te gusta. Lo deseas. Siento tus ganas, tu sed… Tu forcejeo solo me hará perder el control. Relájate —gruñó, pero ella se dio cuenta de que intentaba tranquilizarla. Había una súplica subyacente en sus órdenes—. Déjame ayudarte.

			No se había dado cuenta de que su cuerpo se revolvía bajo el suyo ni de que le estaba clavando las uñas en la piel. Le vio las marcas a lo rastrillo en el pecho y supo que también se las habría dejado en la espalda. Estaba tan fuera de control como su propio cuerpo.

			—O jelä peje terád, emni —soltó entre dientes—. Que el sol te chamusque, mujer, deja de luchar contra mí —volvió a maldecir salvajemente, esta vez en su idioma, y empezó a agarrarle los muslos.

			Se los sujetó con una fuerza brutal y con su pene fue implacable; sin parar, embistiéndola una y otra vez, hundiéndose en ella. Su rostro era una máscara de pura lujuria que la privaba de aliento. Lo sentía por todas partes. La rodeaba. Se había apoderado de ella. El cuerpo de él era un pistón, un martillo neumático, que la penetraba profundamente y enviaba el fuego, las llamas, por todo su cuerpo.

			Su apretado sexo palpitaba y se contraía. Sus músculos internos se aferraban con violencia a su grueso miembro, apretándolo cual tenaza, reteniéndolo y aumentando la fricción a medida que él la penetraba. Y entonces sucedió; explotó por dentro, desgarrándola entera, rugiendo como si tuviera vida propia.

			Ella gritó su nombre. Por fin accedió a hacerlo. Él le había dado las estrellas. Intentó arrastrarlo consigo, pero sus ojos verdes se clavaron en su rostro y la penetró una y otra vez, observando cómo su cuerpo se fragmentaba, moría y renacía.

			—Eso es lo que quiero —dijo él en un hilo de voz—. Hermosa. Te lo he dado. Soy tu compañero eterno. Aleksei. Tuyo.

			Con su miembro siguió penetrándola profundamente tras el primer orgasmo feroz, y luego vino otro, que se apoderó de ella, arrollándola, arrancándole un gemido bajo y salvaje que no pudo contener. Juró que se le oscurecía la vista mientras la tormenta de fuego la consumía y devoraba hasta la última célula de su cuerpo.
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			Aleksei necesitaba ver la expresión de su rostro al entregarle ese regalo, esa belleza. Sabía que había sido demasiado brusco, demasiado brutal, pero su compañera eterna estaba hecha para él. La otra mitad de su alma, aunque ella no lo supiera —aunque no lo reconociera—, era una gata salvaje y estaba a la altura de su naturaleza indómita.

			No quería parar. Era el paraíso estar enterrado profundamente en su cuerpo. Los relámpagos lo zigzagueaban por dentro, subiendo desde los dedos de los pies hasta el cerebro. Alrededor de su pene, el cuerpo de ella se estremecía y convulsionaba, bañándolo en rica miel caliente. La intensa sensación de estrangulamiento se sumó a la fricción, como si un puño de seda caliente y húmeda lo apretara y ordeñara.

			Un tercer orgasmo arrasó con ella y él sintió que se le hinchaba el pene. Glorioso. Imposible. Perfecto. Su sexo apretado palpitaba a su alrededor; se cerró y volvió a palpitar. Pulso tras pulso. Aquella rica miel abrasaba y quemaba y se sentía tan bien que con cada espasmo ella derramaba más alrededor de su verga hinchada, dura y dolorida.

			La miró fijamente a los ojos, sorprendidos. Parecía aturdida. Tenía los labios hinchados y el pelo desordenado. Parecía completamente tomada. Reclamada. Suya. Se vació dentro de ella, esparciendo su semilla en el interior.

			Esforzándose por respirar, se dejó caer sobre ella, obligándola a soportar su peso mientras enterraba la cara en su cuello. Su corazón latía en ese aquel punto de pulso justo al lado de la oreja. Oía el ritmo frenético. La sentía luchar por respirar. Giró la cabeza y le hincó los dientes.

			Ella gritó, arqueó el cuello y levantó los brazos para acunarle la cabeza mientras un torrente de líquido caliente envolvía su pene. Él la sujetó, dejándola respirar entrecortadamente mientras la envolvía, su cuerpo unido al de ella. Seguía duro y erecto. Su verga gruesa se negaba a relajarse mientras él bebía su sangre. Mientras se saciaba de ella.

			Empezó a moverse, lento, despacio. Le acarició los pechos con las manos, los masajeó y tomó posesión de sus pezones; rudo, luego delicado. Sin establecer pauta alguna. Cada tirón o movimiento lo recompensaba con una oleada de calor líquido. Ella lo asía por el pelo y le encantaba sentir sus dedos entre los mechones. Le encantaba cómo lo acunaba ella mientras él se alimentaba.

			Con una pereza lánguida, pasó la lengua por los dos pinchacitos y luego posó la boca allí, marcándola aún más. Acabaría con su marca por todo el cuerpo. Por todas partes. Y lo sentiría en todas partes, también. En la piel. Bajo la piel. En la sangre. En los huesos. En lo más profundo de su ser. Él estaría allí con cada aliento que ella respirara. A cada paso que diera. Cada movimiento que hiciera. Él estaría dentro de ella.

			Levantó la cabeza lentamente y siguió moviéndose en su interior. Ella seguía aturdida, como si no pudiera creerse lo que había pasado. Él se sentía vivo. Exultante. Completo. Debería haberse sentido saciado, pero sabía que si alguna vez era así duraría poco y sería temporal con ella cerca. Quería vivir dentro de ella.

			—No estaba luchando contra ti —susurró ella, casi tímidamente—. Siento haberte hecho creer eso.

			Gabrielle movió las caderas suavemente para subir a su encuentro. Era tan insaciable como él. Encajaban a la perfección. Él le quitó todo el peso de encima, y apoyó una mano en cada lado para poder seguir entrando y saliendo de su cálido y acogedor refugio.

			—Ha sido demasiado. Demasiado rápido. No podía procesar lo que le estaba pasando a mi cuerpo.

			—¿Te he hecho daño? —Él agachó la cabeza ante la tentación de su pecho, capturando un pezón y atrayéndolo al calor de su boca. Con los dientes tiró y con la lengua lamió antes de soltar su premio.

			Ella dio un gritito ahogado y, de nuevo, su recompensa instantánea: toda aquella miel caliente y resbaladiza bañándole el pene mientras el cuerpo de ella se ceñía al suyo. Sí, definitivamente era su compañera eterna. Le gustaba lo bruto. Se deshacía con lo bruto. Él no era civilizado y dudaba que alguna vez llegara a serlo. Había vivido demasiado tiempo al borde de la oscuridad, parte animal, parte salvaje y parte demonio. Nunca sería dócil.

			Gabrielle negó con la cabeza.

			—Ha sido intenso y me ha dado miedo.

			No dejó que apartara la mirada de la suya. A la espera.

			Ella se mordió el labio.

			—A veces ha rozado el dolor, pero luego… —Dejó la frase a medias; un rubor se extendió por su rostro.

			—Te ha gustado —terminó él—. Kessake, en esto, en todo, tienes que ser sincera conmigo. Vamos a pasar la eternidad juntos. Va a haber mucho de esto. —Se tomó un momento para saborear la sensación de su cuerpo rodeando el suyo mientras se movía dentro de ella—. Necesito saber lo que te gusta. Y tú tienes que saber lo que me gusta a mí.

			—No lo entiendo. Nada de esto. —De repente, se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Kessake —dijo en un susurro. Su nombre para ella. Gatita. Lo había arañado con las uñas. Marcándolo. Marcando su pecho y espalda. Le gustó lo que le hacía. Ahora tenía lágrimas en los ojos.

			Sus manos lo rodearon con fuerza y le envolvió las caderas con las piernas, enganchándose bien con los tobillos, envolviéndose en él. Él sabía que, inconscientemente, buscaba seguridad en él. Le pasó un brazo por la espalda, medio levantándola. Sujetándola contra él.

			—Háblame —le ordenó en voz baja.

			Gabrielle temblaba entera. Él aceleró el ritmo, penetrándola más profundamente. Llenándola. Le hablaba con su cuerpo. Intentaba decirle que estaba a salvo. Ambos lo estaban. Habían completado el vínculo y no había peligro de que él perdiera su alma en la oscuridad.

			—Gabrielle.

			—¿Qué significa «kessake»?

			La respiración se le había vuelto agitada. Sus ojos permanecían fijos en los de él y a Aleksei le gustaba esa mirada. Él la había puesto allí. Suave. Ligeramente aturdida. Estaba al borde de las lágrimas, pero él las mantenía a raya con el movimiento fácil y cariñoso de su cuerpo. Así lo hacía porque ella necesitaba ternura. Había sido duro y basto. Veía las marcas de sus manos y su boca sobre su piel sedosa. Alcanzaba a ver también un hilillo de sangre mezclada con su simiente en los muslos. Ahora necesitaba delicadeza.

			—Significa «gatita». —Se percató de la tensión que se acumulaba en sus ojos. La oyó en su respiración.

			—¿Me llamas gatita?

			Él no quería hablar más. Quería concentrarse en sentir. Puro sentimiento.

			—Agárrate fuerte —le ordenó bruscamente.

			Gabrielle apretó obedientemente los brazos y las piernas a su alrededor. Le gustaba que cumpliera su palabra y obedeciera cuando le decía que hiciera algo. Era necesario que aprendiera a obedecer de inmediato. No toleraría que su mujer mirara a otros hombres y estaba claro que a ella le pasaba algo que le había permitido involucrarse con otro carpatiano. La mantendría alejada de otros hombres hasta que aprendiera que su lugar estaba a su lado. En cualquier caso, nadie había discutido con él en mil años. Era demasiado depredador y una mirada suya bastaba para convencer de ello hasta al menos avispado.

			Aun así, quería una mujer que dijera lo que pensaba. Pero no hasta que estuviera seguro de que no iba a intentar huir con otro hombre. Esta mujer tenía un temperamento ardiente y podría ser divertido cuando él se sintiera tolerante. Después del sexo. Se sentía bastante tolerante en ese momento.

			Cambiando la posición de las manos en la alfombra, comenzó a moverse en ella de la manera que quería. Más adentro. Encontrando ese punto dulce que la dejaba sin aliento y le hacía hacer esos ruiditos guturales que él estaba seguro que ella no notaba, pero él sí. Quería oír esos sonidos el resto de su vida. Y quería que fuera una larga vida con ella.

			—Estás tan caliente, tan tersa que me cuesta aguantar.

			Su voz sonó tan áspera que casi era un gemido. Notó el escalofrío que le recorrió el cuerpo entero. Estaba muy receptiva a él. A su voz. A su tacto. A su beso. A su pene. No tenía ni idea de que una compañera eterna pudiera ser tan maravillosa.

			Se sumió en su cuerpo, marcando un ritmo perfecto para aumentar la tensión en ella y sentir cómo se contraía cada vez más. Cambió de un vaivén duro y profundo a uno más lento y cuidadoso cuando la vio al borde del orgasmo y él la sintió recomponiéndose. Sus gemiditos eran como música para sus oídos.

			Le encantaba la forma en que sus gritos vibraban a través de su pene. Su respiración entrecortada contrarrestaba los gemidos y ronroneos que le salían de la garganta con cada embestida. Sabía que valía la pena poseer a esta mujer, que valía la pena conservarla. Daba lo mismo que no entendiera el deber, pues él podía enseñárselo. Le tenía miedo. No parecía saber nada sobre los compañeros eternos y tampoco sabía que él no le haría daño. Aprendería sobre la lealtad de un maestro riguroso.

			La besó de nuevo, esta vez más suave, tomándose su tiempo, sintiendo su respuesta. Ella siguió su ejemplo. Le dio más cuando él se lo pidió y lo hizo muy bien, alimentando el fuego que recorría su cuerpo. Aleksei sabía que disfrutaría enseñándole, entrenándola, instruyéndola en lo que debía ser una compañera eterna.

			Se sorprendió un poco al ver que tenía algo de dulzura, de ternura, pero sentía ambas cosas por ella, a pesar de que lo había traicionado con otro hombre. Ella había acudido a él, aterrorizada. No le hacía falta entrar en su mente para sentir el terror que emanaba ella en oleadas, pero Gabrielle lo había hecho sin saber si él la mataría o no. Él tenía ese derecho. Ninguna carpatiana debería haber hecho lo que había hecho ella. Y encima en la misma puerta, delante de los otros antiguos. Hombres honorables que pendían de un hilo. Sin pretenderlo, podría haberlo llevado a él y a los demás antiguos al borde del abismo.

			Notó que Gabrielle le empujaba el pecho con las manos y al clavar la mirada en ella, se percató del miedo en su rostro. Se dio cuenta de que había gruñido y que la estaba agarrando con las manos, muy fuerte, para inmovilizarla mientras la embestía. No era consciente de que seguía enfadado con ella. No solo enfadado; lo invadía una especie de furia. Tenía que dejar de hacerlo si quería resolver las cosas con ella y tenía que hacerlo antes del despertar para que Gabrielle supiera lo que esperaba de ella.

			Se movió despacio y suave. Y redujo la presión en sus caderas.

			—Relájate, kessake, estás a salvo. Pase lo que pase, me ocuparé de que disfrutes.

			Sus ojos buscaron los de él. Se mordió el labio. Y cada vez que lo hacía, él mismo quería morderle el labio. Su mano encontró un pecho. El pezón estaba duro, pura tentación, y se le hizo la boca agua. Redujo la velocidad de sus estocadas a un movimiento lento y tortuoso, asegurándose de rozarle el clítoris con el pene mientras agachaba la cabeza para llevarse el otro seno a la boca. Lo succionó fuerte y profundamente. Usando la lengua y los dientes hasta que ella se retorció bajo él y gritó.

			—Aleksei, más fuerte. Lo necesito más fuerte.

			Gabrielle no pudo evitar retorcerse debajo de él y Aleksei se sintió enormemente satisfecho sabiendo que le estaba proporcionando tanto placer. Que se lo daba él y no otro hombre. Él. Había usado su nombre tal como le había ordenado y se lo había pedido dulcemente. Jadeando. Mostrándole sus ganas y su deseo. Exponiéndose.

			Él la penetró profundamente. Con fuerza. Dándole lo que quería. Y dándose a sí mismo ese regalo. Esa belleza. Había visto muchísimas cosas a lo largo de los siglos. Había observado. Escuchado. Aprendido. Sabía lo que quería, lo que quería hacerle a ella y lo que quería que ella le hiciera a él. Aun así, no esperaba esto. Esto era de una belleza absoluta.

			Sintió que su cuerpo se tensaba y lo estrangulaba ese puño caliente, húmedo y sedoso, ordeñándolo y agarrándolo fuerte.

			—Espera —dijo, apurado—. Espérame.

			Ella le puso las manos en los hombros, hincándole las uñas. Sintió su lucha instantánea por acomodarse a él, pero Gabrielle estaba ya cerca. Muy cerca. Quería entregarse al orgasmo. Volar.

			—No sin mí —dijo él, tajante. Quería eso mismo. Lo necesitaba, incluso.

			—Date prisa —susurró—. Aleksei, por favor, date prisa.

			Fue su voz, fue aquella súplica suave. El sonido de su nombre susurrado con una voz temerosa lo llevó al borde del abismo. Él gimió y empujó al máximo, hasta el fondo, mientras ella temblaba y se estremecía a su alrededor. Aleksei hundió la cara en su cuello, dejando que ella soportara su peso de nuevo. Era tan suave… Tenía unos pechos grandes que proporcionaban una sensación increíble contra su pecho desnudo. Esta vez, su verga quedó saciada, al menos por un momento, relajándose lentamente en el remanso de su cuerpo. Disfrutó de las réplicas que la sacudían y enviaban pequeños estremecimientos de placer a través de su cuerpo, y bañaban su pene con aquel líquido meloso.

			Aleksei supo entonces que siempre desearía su sabor. Que desearía su cuerpo para siempre. No pensaba compartirlo con otro hombre y quería que ella lo supiera. Él estaba a salvo. Ya no había peligro de convertirse en vampiro, pero si ella había querido salvarlo para marcharse después, tenía que saber de inmediato que eso no funcionaría. Estaban unidos para toda la eternidad. No había Gabrielle sin Aleksei. No había Aleksei sin Gabrielle.

			Se movió despacio, apoyándose en un brazo para besarla. Sintió que ella se alejaba un poco, que se encerraba en su mente. No sabía si estaba preparado para seguirla hasta allí. La rabia seguía hirviendo bajo la superficie y ella merecía un castigo. No se fiaba del todo de encontrar a aquel hombre en su mente y ver así el alcance de su traición.

			Se apartó de ella y se limpió automáticamente, aunque le producía una gran satisfacción ver las pruebas de su posesión en el pene y en sus muslos. Le gustaba verlo en ella también.

			—Vamos a establecer unas reglas básicas, Gabrielle —dijo.

			Ella se puso de lado y se hizo un ovillo, levantando las rodillas para colocarse en posición fetal. Vio el brillo de las lágrimas en sus ojos antes de que se acurrucara.

			Por alguna razón, ver las lágrimas en sus ojos grises le provocó una curiosa sacudida en el corazón. Eso no le gustaba. No quería verse afectado por sus emociones. Todavía no. No hasta que supiera qué partes de ella eran reales y cuáles eran manipulaciones.

			—¿Te he hecho daño? —Era la segunda vez que se lo preguntaba.

			De espaldas a él, negó con la cabeza.

			—Gabrielle. No te escondas de mí. No me gusta. —No le gustaba nada. Si iba a llorar, que lo hiciera en sus brazos. La recolocó para que se sentara. Ella se resistió un momento, hasta que le agarró los brazos con fuerza en señal de advertencia—. Ahora hablaremos y lo harás mirándome.

			Ella tragó saliva, se llevó la mano a la boca y asintió. Tardó un momento en acomodarse. Levantó las rodillas y se las abrazó, luego se quedó quieta y distante, aunque levantó la barbilla y lo miró a los ojos, a regañadientes. Le temblaban las manos. El pelo le caía en ondas por la espalda y se arremolinaba en la alfombra, alrededor de las nalgas. Y allí estaba él. Estaba en el brillo que le había dejado en los muslos. No se había limpiado. Lo había dejado allí. Dentro. Encima de ella.

			Gabrielle carraspeó.

			—Me gustaría vestirme.

			Él sabía que ella se sentía vulnerable. Estaba desnuda y a él le gustaba así. Le gustaba poder estirar la mano y tocarla. Besarla. Degustarla de nuevo. Poseerla. Él se decantó por la más absoluta sinceridad, aunque estaba bastante seguro de que ella le tenía más miedo que nunca.

			—Tienes que acostumbrarte a esto. Me gustas desnuda. Me gusta mirar tu cuerpo y tocarte. Me gusta que tu piel roce la mía. —Quería tener acceso a su cuerpo cuando le placiera y como quisiera. Tendría que acostumbrarse porque su pene no cedía. No después de poseerla dos veces—. Estás a salvo aquí. Habla conmigo. Si no te he hecho daño, ¿por qué lloras?

			Ella se humedeció los labios e hizo un esfuerzo por contener las lágrimas.

			—Te tengo miedo.

			—Lo sé. Con el tiempo descubrirás que estás a salvo. Mientras tanto, no te hará daño temerme un poco. Pero estate segura de que puedo mantenerte protegida de cualquier daño que se te presente.

			Tragó saliva.

			—No quiero enfadarte. Quieres sinceridad de mí y quiero dártela, de verdad, pero hay cosas de las que no puedo hablar.

			—De ese hombre.

			Ella se mordió el labio con fuerza.

			Él le sujetó la barbilla y le giró la cara hacia él.

			—Deja de hacer eso. —Se inclinó y lamió la pequeña herida—. Tu cuerpo me pertenece. No quiero que lo lastimes, y menos aún esa hermosa boca. Ese labio inferior es tentador y en una de estas, cuando te lo muerdas, tomaré el control y lo haré por ti.

			Gabrielle se estremeció en respuesta a ese tono sensual. Comenzó a morderse el labio de nuevo y se detuvo apresuradamente.

			—Cuéntame qué sientes.

			Ella respiró y exhaló hondo. Entrelazó las manos, volvió a mirarlo y luego apartó la vista.

			—Nada de esto tiene sentido. No entiendo cómo puedo sentir… —Se interrumpió bruscamente porque se le escapó un sollozo.

			—… cosas por él y aun así me has correspondido. —Él mantuvo su mirada fija en la de ella.

			Ella asintió.

			—¿Qué dice eso de mí? Debo de ser una persona terrible. Te deseo. Tu cuerpo. Tu voz. Todo lo que haces o dices me hace corresponderte, pero mis sentimientos, mi corazón…

			Él le apartó el pelo y estudió su rostro. Su expresión. Sus ojos. No se lo estaba inventando. De hecho, le costaba decírselo. No era un intento de compasión. Parecía muy triste. Horrorizada, incluso. Y muy confundida. Y, a su vez, eso lo confundía a él. Gabrielle no sabía lo que le estaba pasando. ¿Cómo podía ser que una carpatiana no entendiera el potente vínculo que había entre compañeros eternos?

			Ella sacudió la cabeza, ahogando un sollozo y meciéndose de un lado a otro.

			—¿Qué me pasa? ¿Cómo puede mi propio cuerpo traicionarme así?

			Aleksei apretó los dientes. Y su empatía desapareció al instante. ¿Que la había traicionado su cuerpo?

			—No. Esto no es así. —Lo dijo en voz baja, pero retumbó en su cuerpo, como pretendía. Ella se encogió ligeramente de miedo y se mordió el labio con fuerza. Ni siquiera eso la sacaría del apuro.

			Aleksei alargó la mano, la agarró del pelo y le hizo girar la cabeza antes de que pudiera ocultarle la cara.

			—A ver si me entiendes, Gabrielle. Y escúchame bien. Tú me has traicionado. Tu cuerpo me pertenece. No a él. Tu cuerpo sabe lo que hace. Tú, sin embargo, parece que no, pero más vale que lo aprendas rápido o llevarás una vida miserable hasta que lo entiendas. Me debes lealtad. Te he dado la oportunidad de vivir tu vida sin mí, pero has tomado una decisión. Lo has escogido tú. Te dije que no habría vuelta atrás. Ahora no puedes sobrevivir sin mí ni yo sin ti. Así que entérate bien: me perteneces. Toda tú. Tu cuerpo. Tu corazón. Tu alma y esa mente traicionera tuya.

			Gabrielle se estremeció con cada golpe de voz. Era como si la golpeara una y otra vez. En aquel momento, agradeció estar en aquella postura con las piernas recogidas o le habrían flaqueado seguro. Sin embargo, sintió que le subía la bilis. Su cuerpo la había traicionado. Al mismo tiempo, él tenía razón. Tenía razón sobre ella. No valía nada de nada. Le había sido desleal a Gary. Su amado Gary. Él, que representaba todo lo humano. Un hombre que representaba la bondad y la seguridad. Ella no estaba lista para deshacerse de esa comodidad y aceptar a este hombre salvaje y rudo que exigía no solo su lealtad, sino su cuerpo, alma, corazón y mente, todo. Él se lo quitaría todo.

			De hecho, ya se lo había quitado, estaba desnuda. Él la despreciaba. Ella le tenía un miedo atroz a él… y a la vida que tendrían juntos. No tenía adónde ir. Ningún lugar al que huir. Sabía que estaba atada a él y no solo por el vínculo de sangre y del alma. Sabía que no podría pasar mucho tiempo sin sentir su cuerpo dentro de ella. Su boca encima de la suya. Ardería por él. Era adicta a su sabor. A su tacto. A su pene.

			Se tapó la cara con las manos y lloró sin importarle que la estuviera mirando. Estaba perdida. Increíblemente perdida. ¿Podría ir al encuentro del alba sin hacerle daño? Por un momento, esa parecía la única respuesta.

			Él le bajó las manos y la miró a la cara. En cuanto sus ojos verdes se oscurecieron, Gabrielle supo que él había visto lo que acababa de ocurrírsele. No entró en su mente y ella lo agradeció, pero parecía más aterrador que nunca.

			—No te lo plantees siquiera.

			No hizo ni el amago de parecer inocente, le había prometido la verdad. Pues que la escuchara.

			—No sé qué puedo hacer. Nunca he estado con un hombre. No sé nada de compañeros eternos…

			—¿Qué familia no enseñaría a su hija sobre los compañeros eternos? —Había escepticismo en su voz.

			—Ya te lo he dicho. Soy humana. Era humana —se corrigió. ¿No se lo había dicho ya? Como se había puesto tan fuera de sí, tan fuera de control, quizá no la había oído. Tampoco recordaba lo que había dicho o dejado de decir—. Me apuñalaron repetidamente los miembros de una sociedad humana que cazan vampiros y estuve a punto de morir. Supongo que morí y renací como carpatiana. No sé por qué me eligió, pero me convirtió Mikhail, el príncipe de los carpatianos.

			Aleksei la miró, la atravesó con la mirada, pero por la expresión que tenía no sabía si le creía.

			—Soy médium, de una familia de médiums y por si no lo sabes, los médiums pueden convertirse sin miedo a enloquecer. Mi hermana es compañera eterna de un carpatiano. No sé lo que estoy haciendo. No puedo tomar sangre por mi cuenta. No puedo dormir en la tierra y no sé nada de los compañeros eternos.

			Levantó la barbilla y lo miró desafiante.

			—Ya ves, menuda compañera te has buscado. No sé nada de ser tu compañera eterna. No sé ser carpatiana y he amado a Gary durante mucho tiempo. Así que no solo te he traicionado sin querer y sin saberlo, sino que lo he traicionado a él y a mí misma. Así pues, no creas que estás solo en este lío que he montado. He jodido a todo el mundo.

			Listo. Le acababa de contar su triste historia y esperaba que la creyera porque no quería repetirla. Era mejor que supiera lo peor de ella.

			Aleksei se la quedó mirando tanto rato que le entraron ganas de gritar. Había un silencio absoluto entre aquellas cuatro paredes. Ni siquiera un susurro, un movimiento. Así de callado estaba. Era un depredador observándola, totalmente concentrado en ella. Sintió un escalofrío en la espalda y se le aceleró el corazón de golpe. Se le heló la sangre.

			—Este hombre que dices amar es un Daratrazanoff. Él tenía que saberlo.

			En aquel momento supo que iría a por Gary y lo mataría. Se lo vio en los ojos. Ese verde oscuro que brillaba amenazador con una intención despiadada. Aleksei era un salvaje, tan indomable como cualquiera de los depredadores más salvajes que vagan por la tierra. Mataría a Gary; estaba segura de que tenía los conocimientos y la habilidad para conseguirlo, a pesar de todos los conocimientos que había adquirido Gary cuando lo convirtieron.

			Gabrielle negó con la cabeza.

			—No, no sabía nada. También era humano. Se hizo amigo de Gregori Daratrazanoff. —Se pasó una mano por el pelo; de repente se sentía agotada, tan sumamente cansada que apenas podía levantar la mano. No quería hacerlo—. No es culpa de Gary. Nos queríamos antes de convertirnos. Yo no tenía ni idea de lo que significaba ser compañera eterna de alguien o lo que conllevaba.

			—Tu hermana es compañera eterna de alguien y era humana como tú —dijo en una especie de acusación velada.

			Ella era inteligente. Lo había sabido. No había querido, pero en el fondo, allá donde se le daba bien esconderse hasta de sí misma, había sabido que existía esa posibilidad. Solo se había convencido de que no sucedería porque tenía demasiado miedo. No quería que alguien la consumiera. No quería que esa parte de su naturaleza que mantenía oculta, reprimida y apartada saliera a la luz… como él había hecho con ella.

			Gimió suavemente, desesperada. Ya no había vuelta atrás. Él no se lo permitiría. Ella lo sabía, lo sabía por su expresión implacable y la dureza de su mirada. Aleksei le había dicho que ella era salvaje, que estaba a su altura. Ella no quería eso. Tenía miedo de lo que era. ¿Hasta dónde llegaría? Él dominaría su vida si ella se lo permitía, y tenía mucho miedo de que así fuera si no encontraba el valor para luchar contra él.

			—Olvidarás a este hombre, Gabrielle. Si no lo haces, lo mataré. No me conoces, así que no puedes saber que no amenazo en vano. Ese hombre no tiene ningún derecho sobre ti y me niego a compartirte con él.

			—Te odiaría para siempre si lo mataras —susurró ella.

			Con la mano le tiró del pelo y la obligó a mirarlo a los ojos.

			—Si ese hombre está en tu mente y en tu corazón, no hay sitio para mí —dijo—. Te entregaste a mí. Toda tú. ¿Eres una mujer de palabra?

			Quería serlo. Se humedeció los labios. Sabía que le estaba diciendo que tenía que dejar a Gary, pero no entendía que era mucho más que eso.

			—Dilo —le espetó, tirándole más del pelo en señal de advertencia—. Si no eres sincera conmigo, entraré en tu mente, inspeccionaré hasta el último rincón y eliminaré a este hombre yo mismo. Te ofrezco esta oportunidad. Sé sincera conmigo aunque sepas que me enfadaré. Si no lo haces, no te lo volveré a pedir.

			—Sé que he obrado mal —dijo ella, incapaz de contener un mal genio incipiente—. He intentado compensarlo. Castígame si eso te hace sentir mejor. No sé qué más puedo hacer. Si renuncio a él por completo, habré perdido todo lo que era. Todo lo que soy. Todo lo humano. Estaré tan perdida que no sabré cómo volver a ser yo. —La cruda verdad estalló en ella antes de que pudiera ordenar sus desesperados pensamientos.

			De nuevo él se limitó a observarla. Tanto tiempo que le pareció una eternidad. De repente, aun sujetándole el pelo, le echó la cabeza hacia atrás y se inclinó hacia ella, tomándole la boca. Ella la mantuvo cerrada. Estaba decidida a que él no gozara más de ella en aquel momento. Era demasiado vulnerable. Estaba demasiado expuesta. Demasiado frágil. Un embate más y tal vez no sobreviviría. No quería saber que su cuerpo ya era suyo, de Aleksei. Ella solo quería estar entumecida, adormecida, y no pensar en nada en absoluto. Nunca más.

			Volvió la cara hacia un lado, pero él le agarró la mandíbula para girarle el rostro.

			—Kessake, no puedes tener miedo de perderte. Yo siempre te encontraré. Siempre te encontraré por muy perdida que estés. Te has entregado a mis cuidados y puede que yo sea brusco y medio salvaje, pero no tienes que temer esas cosas. Te procuraré felicidad. Te querré y te protegeré.

			Él la besó con suavidad, casi con ternura, y Gabrielle volvió a sentir el escozor de las lágrimas. ¿Cómo podía Aleksei ser tan tierno un instante y tan aterrador al siguiente? Estaba agotada.

			—Te enseñaré las cosas que te dan miedo. Eres lista, Gabrielle. Sabes que la información es poder. Temes lo que no conoces. Te volverás poderosa y hábil como nuestra gente. Eso no disminuirá lo que eres o lo que fuiste, solo lo mejorará.

			Ella apoyó la frente en la suya.

			—Lo que dices tiene sentido y me da un pelín de miedo —admitió ella. Levantó la cabeza—. ¿Cómo? ¿Cómo puedo hacer lo que me pides?

			—No tienes elección, kessake, porque yo no la tengo tampoco. No puedo compartirte con otro hombre. No lo haré. Ningún otro hombre te tocará.

			—Lo sé —dijo ella—. Nunca te traicionaría así, ni siquiera con él. —Y lo decía en serio. Había dado su palabra y, en realidad, no estaba segura de que ningún otro hombre pudiera satisfacerla igual. Peor aún, no estaba segura de poder permitir que la tocara otro hombre, ni siquiera Gary.

			—Te quiero toda.

			Era una imposición y eso lo decía todo sobre él. Era despiadado. Arrogante. Era capaz de matar. Había matado ya. Era implacable y aterrador, todo lo que Gary no era. Exhaló lentamente y cerró los ojos.

			Gary. Respiró su nombre con pesar. Con pena. «Lo siento tantísimo». Y así era. Lo lamentaba todo, pero sobre todo porque ahora pertenecía a Aleksei. Tal vez no su corazón, pero había tomado una decisión y tenía que acatarla, por aterrorizada que estuviera.

			No sabía cómo dejar marchar a Gary, pero lo intentaría. Gary no sentiría la pena que sentía ella. Sabía que el amor que sentía por ella apenas sería un recuerdo si Gregori y Mikhail habían conseguido salvarlo, y estaba segura de que así era. Si se hubiera ido, ella lo sabría.

			Se despidió para sus adentros y volvió a inspirar hondo. Cuando abrió los ojos, vio que Aleksei la miraba fijamente con aquellos ojos verdes resplandecientes. Él no parpadeó; se negaba a dejar de mirarla.

			—¿Lo dejas marchar?

			Ella asintió lentamente con la cabeza.

			—Bésame.

			Ella se apartó un poco… o lo intentó. Había olvidado que él seguía agarrándola del pelo. Eso le demostraba lo gentil que había sido con ella hasta entonces, pero ahora sentía la punzada de la insistencia en el cuero cabelludo. Se lamió los labios con la punta de la lengua. No estaba preparada para esto.

			—Aleksei —susurró su nombre, pidiendo clemencia. Quería que lo comprendiera.

			Le soltó el pelo para sujetarla por la nuca.

			—Kessake, tienes que confiar en tu compañero eterno. Quiero que me beses.

			Ella se abrazó a las rodillas aún más fuerte; se mantenía firme por miedo a venirse abajo.

			—Apóyate en mí. Pon las manos sobre mis hombros y bésame.

			Su voz era suave. Paciente. Por alguna razón, le dio un vuelco al corazón y le entraron ganas de llorar. No sabía qué esperar de él y eso la confundía muchísimo. Se esforzó por tranquilizarse un poco, lo suficiente como para soltar las rodillas y poner las manos en sus anchos hombros. Al instante, el calor se apoderó de ella. Ni siquiera se había dado cuenta de que tenía frío y estaba temblando. Aleksei emanaba calor y solo tocarlo le calentaba el cuerpo entero.

			—Es un comienzo, pero has olvidado la parte en que te apoyas en mí. Quiero tus pechos apretados contra mi pecho y tu boca sobre la mía.

			Lo miró a los ojos. No sabía qué pensar de aquellas instrucciones, pero sintió que su cuerpo reaccionaba ante su propuesta. De pronto, sintió los pechos sensibles, doloridos y deseosos de que se los tocara. En lo más profundo de su ser comenzó a palpitar, a vibrar. Se apoyó en él, dejando que su torso ancho y musculoso soportara su peso.

			La mano de él seguía en la nuca de ella, mientras que con el otro brazo le rodeaba la espalda y la pegaba a él. Tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder verle la boca. Se quedó absorta en su boca, sobre todo porque conocía su sabor. Conocía su forma de besar.

			Gabrielle le rodeó el cuello con los brazos, acercándose aún más, dejándose abrazar. Consolar. Atender. Porque así se sentía ahora: atendida. Al mismo tiempo, se sintió algo prisionera. Rodeada por él. Tomada por él. Marcada por él.

			Haciendo caso omiso de todo lo demás que le venía a la mente, se concentró en su boca. Tenía los labios carnosos y sensuales, los dientes muy blancos y fuertes. En él no había nada de femenino; de hecho, era sumamente masculino. Se le aceleró el corazón. El estómago le dio un vuelco. Le palpitaba el sexo.

			Para disimular su reacción ante él, se movió los escasos centímetros que la separaban y lo besó ligeramente en los labios. Luego otra vez. Con la lengua le rozó la comisura de los labios y él se abrió a ella. Ella estaba cohibida. No sabía muy bien lo que hacía, pero tenía la experiencia de besarlo antes y siguió su ejemplo. Él dejó que tomara la iniciativa durante unos segundos de infarto. Tanteó el calor de su boca, jugueteó con su lengua, le rozó los dientes… lo besó porque sentía que tenía que hacerlo, no porque él se lo exigiera.

			Entonces él tomó el control. Del todo. La llevó a otra dimensión. Sus besos conseguían transportarla así. Aleksei expulsaba todos los pensamientos, fueran buenos o malos; también a cualquier persona que no fuera él. Así, solo estaba el hombre que la abrazaba, que besaba su aliento y la prendía fuego solo con su boca.

			Gabrielle se movía inquieta contra él. De repente, le notó la verga dura y caliente en contacto con su muslo. Sin pensarlo, bajó una mano para tocarla y notó cómo se movía. Era como terciopelo sobre acero. Gruesa. Muy gruesa y larga. ¿Cómo podía caber dentro de ella? Pero cabía y la hacía sentir de maravilla.

			—Agárramela, Gabrielle —le susurró en la boca, y luego volvió a besarla. Era un beso largo. Húmedo. Duro. Delicioso. Su boca era cada vez más brusca. Ella no pudo resistir la tentación y se la rodeó con los dedos. La verga le latía en la palma. Caliente. Suave como el terciopelo. Dura como el hierro. Empezó a explorar, le pasó la mano desde la base hasta por la amplia punta.

			»Es tuya —dijo en voz baja—. Es toda tuya.

			Aleksei le puso un brazo en la espalda y el otro bajó hasta las rodillas.

			—El amanecer se acerca sigilosamente. Nos enterraremos y retomaremos esto al despertar. Y, kessake… —Le lamió justo detrás de la oreja y luego le mordió suavemente la piel entre el hombro y el cuello, lo que hizo que mil llamas danzaran sobre su piel—. No has pensado en él ni una sola vez, ¿verdad? Te dije que confiaras en mí. Puedo ayudarte. Cuando necesites ayuda, pídemela.

			No dejó de mirarla a los ojos y ella asintió poco a poco, con la respiración aún entrecortada. Él abrió la tierra y ella cerró los ojos.

			—Nunca he ido a la tierra a menos que ya estuviera dormida —le confesó.

			—Te tumbarás conmigo, con la tierra abierta hasta que tengamos que cerrarla, y yo te diré cómo hacerlo. Puedo ayudarte. Y quiero que sepas que siempre estarás a salvo conmigo. Si puedes vencer tu miedo, dímelo y te ayudaré.

			—Todavía no estoy limpia.

			—Quiero que entres en la tierra conmigo dentro de ti. Cuando te despiertes, te prometo que estarás limpia.

			No sabía qué pensar al respecto, pero sí sabía una cosa: comprendía exactamente por qué quería que lo besara. Gary había desaparecido de su mente igual que cuando Aleksei la había poseído las dos primeras veces. Besar a Aleksei conseguía eso mismo… y no quería pensar demasiado en lo que decía eso de ella.
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			Trixie Joanes tenía problemas. Y no precisamente pocos. Eran unos problemas que podían matarla en un abrir y cerrar de ojos si no pensaba con astucia. Trixie estaba convencida de que las montañas albergaban alrededor de un millón de vampiros, pero le costaba mucho cargar con el kit cazavampiros que había comprado por internet.

			La caja era grande y pesaba una tonelada. Además, no era nada cómoda y era casi imposible transportarla al subir por la montaña, puesto que la cuesta ya era bastante difícil en sí misma. Entonces… ¿para qué servía? A Trixie, aquella gran caja de madera, con todo tipo de artilugios, le había parecido genial en el salón de su casa. Sin embargo, arrastrarla y llevarla a cuestas, mientras subía por una montaña elevadísima, bueno, digamos que descartaba poder zurrar a los vampiros.

			Llevaba horas caminando, corriendo cuando se sentía con fuerzas, lo que no sucedía con mucha frecuencia. No estaba hecha para correr e iba cuesta arriba. Era una mujer con cuerpo de mujer, estaba en buena forma; aun así, tenía curvas. Unas curvas femeninas que no se parecían en nada a la figura de palo que estaba tan de moda.

			—En serio… —murmuró Trixie en voz baja, mientras esquivaba un campo lleno de rocas e intentaba encontrar un lugar seguro para sentarse y descansar. Necesitaba un buen descanso. Había decidido subir la montaña, en lugar de bajarla, por diferentes razones, aunque ninguna de ellas le parecía lógica en aquel momento, en el que tenía los pulmones al rojo vivo y jadeaba en un intento por recuperar el aliento.

			Divisó un peñasco, no muy grande, cubierto por la sombra de una montaña, que se alzaba al fondo como un espectro. Podría sentarse allí un rato. No quería estar al descubierto, ya que la podían localizar sus compañeros de viaje. Seguro que se habían dado cuenta de su ausencia nada más levantarse. Solo esperaba que pensasen que había decidido regresar al pueblo, en lugar de ir hacia lo alto de la montaña, pero estaba segura de que Denny Jashari podía rastrear cualquier cosa en las montañas.

			Trixie no pintaba nada paseándose por un país extranjero con una manada de hienas, que fingían ser buenas personas cuando estaba claro que no lo eran. Si alguna de sus otras chicas hubiese tomado una decisión tan pésima, se la habría llevado a casa por las orejas para darle un buen azote.

			Se dejó caer en la roca y tiró la mochila al suelo, pensando por millonésima vez si debía deshacerse del kit cazavampiros o no. No es que ya no creyese en ellos —estaba convencida de que aquellos monstruos eran reales y sabía que no estaba a dos pasos del manicomio—, pero ya no podía reunir la energía suficiente para preocuparse por ese asunto. En la montaña, no tenía que inquietarse por los monstruos, sino por aquellos chalados.

			No le gustaba viajar y, aun así, se encontraba en los Cárpatos, en algún punto cerca de Polonia, en Ucrania o en uno de esos países donde no entendía ni una palabra. Teagan, su querida nieta, era la única razón por la que había salido tanto de su casa como de su barrio.

			A Teagan sí que le gustaba viajar y siempre se metía en líos. Si se las arreglaba para salir sola de todos esos apuros era gracias a su inteligencia. Sin embargo, esta vez… necesitaba a su abuela, lo creyese o no. Teagan se había enamorado. De un extranjero. Trixie estaba al corriente de la trata de personas y del comercio sexual que se daba con chicas jóvenes, preciosas y susceptibles como Teagan. Por tanto, tenía que evitar que su nieta cometiese un terrible error. A ver, en aquel momento, su principal objetivo era salvarse a sí misma y, para conseguirlo, iba a necesitar mucha suerte. Tendría que haber sido lo bastante lista como para evitar mezclarse con ese grupo de fanáticos.

			Echó un vistazo a su alrededor con precaución, tratando de orientarse. Se había escapado del campamento bajo el pretexto de ir a por leña para encender una hoguera. Solo que siguió caminando. Sus compañeros de viaje estaban fuera de sí. Como cabras. Locos de atar. Eran como fanáticos religiosos que predicaban de todo menos la Biblia. Estaban piradísimos.

			Teagan era de Trixie. Su chica especial. El sol que veía por la mañana y las estrellas que observaba por la noche. Nadie iba a hacerle daño. Ni un horrible desconocido que había engatusado a una chica joven y sin experiencia para, muy probablemente, casarse y poder entrar en los Estados Unidos, ni tampoco unos pirados cazavampiros que no sabían distinguir entre un vampiro y un humano.

			Iba a ser un estrago. Trixie no tenía ningún problema en pelear y zurrarle a alguien si estaba justificado, pero tenía cierto criterio. Sus compañeros de viaje no. Se refregó la cara con la mano para combatir el cansancio. Llevaba subiendo la montaña gran parte del día y estaba a punto de ponerse el sol. Había subido, no bajado, porque algo la había obligado a dirigirse hacia la cima más alta, hacia la neblina, en lugar de volver a bajar.

			La neblina, espesa y densa, se arremolinaba ya sobre ella. Parecía que entre la neblina se movía algo y oía unas voces oscuras en el viento. ¿Estaría Teagan allí arriba? ¿En aquel lugar? De ser así, Teagan necesitaría que la rescatasen, justo para lo que había ido su abuela. Trixie oía la música de la noche. El viento, los árboles que se movían con ligereza, las rocas, como un riachuelo que descendía poco a poco por la ladera de la montaña e, incluso, los lobos; todos los sonidos se entremezclaban de forma armónica para producir unas notas espectaculares y hermosas.

			También oía la música de las personas. Algunas veces, suave. Otras veces, más alta. Alegre. Triste. Que recordara, la música siempre había estado ahí, incluso de pequeña. Formaba parte de ella. Al hacerse mayor, empezó a entender que podía saber el tipo de persona que era alguien a partir de las notas musicales que emitía esa persona. Cuando conoció a sus compañeros de viaje en la base de la montaña, supo que se había metido en un buen lío. Se puso enferma nada más oír las notas que desprendían aquellas gente personas mientras caminaban por el sendero, así como tras escuchar las conversaciones sobre clavarle estacas a la gente.

			Miró hacia arriba y volvió a observar la niebla, que se arremolinaba formando patrones, dibujos. No era natural. No tenía ni idea de cómo lo sabía, ya que la música que hacía formaba parte de la canción de la noche; las notas, que flotaban en el velo denso y gris, no desentonaban ni eran estridentes. Sin embargo, estaba segura de que aquella masa de vapor gris no era normal.

			La ansiedad la volvió a invadir. Quería seguir el camino que se difuminaba entre la niebla y subir todavía más alto. Esperaba encontrar la melodía de Teagan. Siempre sabía dónde estaban sus chicas porque sentía su música. En el camino que había tomado había unas notas débiles que pertenecían a su nieta, pero parecían fuera de su alcance, como si no pudiese llegar a ella. «¿Y qué hace Teagan corriendo de noche por las montañas en un país que desconoce?». En cuanto vio que había problemas, su nieta tendría que haberse subido a un avión y haber vuelto a los Estados Unidos. Tenía problemas, eso seguro. Y de los gordos. Teagan se iba a llevar un buen escarmiento.

			Trixie estaba en forma. Aún tenía buen tipo. Aunque tenía curvas, no le colgaba la piel. Estaba ideal con aquellos pantalones cargo que le resaltaban el trasero y cuyas perneras llevaba por dentro de las botas de montaña. Aún tenía la cinturita de avispa que Dios le había dado y no se le había caído el pelo, que le brillaba igual que siempre. Le gustaba tener el pelo largo, con muchas trenzas para poder hacerse peinados diferentes, con los que se sentía como una mujer, no un robot.

			En el fondo, le encantaba llevar ropa interior bonita y sexi. Por supuesto, nadie sabía que tenía ese pequeño vicio, por lo que tampoco iba a dejar que sus compañeros de viaje se enterasen del secreto. Lo sabrían si la mataban y Trixie tenía la sensación de que se la cargarían en cuanto la alcanzasen. Si no estabas con ellos, estabas en su contra. Tenían un discurso intolerante y racista. Trixie, que era una mujer de color, había recibido ya demasiados comentarios de ese tipo.

			Suspiró. El sendero de montaña era empinado y se disipaba entre la niebla. Aunque estaba en forma, no era ninguna jovencita. Además, llevaba siguiendo aquellas notas musicales, casi imperceptibles, durante toda la noche y durante la mayor parte del día, por lo que estaba cansada. Agotada. Aún peor. Lo peor de todo era que los hombres con los que había iniciado el trayecto querían dar caza a su nieta y al hombre con el que estaba.

			En el pueblo justo debajo de la montaña, Trixie y sus compañeros de viaje se habían encontrado con un hombre, Denny Jashari. Jashari afirmaba que una pareja —un hombre y una mujer— había asesinado a su hijo y a sus sobrinos en la montaña. Su hijo y cuatro de sus sobrinos. Cinco hombres en total. Jashari describió a Teagan.

			Teagan. Su querida Teagan. No era capaz ni de matar una mosca. Teagan había llamado a Trixie para decirle que había conocido a un hombre con el que se iba a casar. Además, Teagan le había comentado que su guía era un asesino en serie. Y un violador. Dicho guía había sido Armend Jashari, el hijo de Denny Jashari. Sí. Trixie tenía problemas, pero Teagan también. Por tanto, lo primero que tenía que hacer era encontrar a su nieta rápido, antes de que lo hiciesen los demás. Después, se la llevaría de vuelta a casa para que estuviese a salvo.

			—Estoy demasiado vieja para estos trotes —murmuró Trixie, antes de apartarse de la roca. Tenía la sensación de que la mochila le pesaba un quintal, por lo que volvió a sentirse tentada a tirar el kit cazavampiros. No obstante, podía serle necesario para enfrentarse a unos humanos chalados. Jashari les había comido la cabeza a los hombres con los que iba para que mataran, los había convencido de que Teagan y el hombre al que acompañaba eran vampiros.

			Trixie volvió a poner los pies doloridos en el suelo y empezó a subir hacia aquella niebla extraña. El banco de niebla parecía cerca, pero aún estaba a una gran distancia, a pesar de que había caminado durante una hora. Sí, definitivamente era demasiado vieja para todo aquello. En cuanto describieron a Teagan, tendría que haber sacado aquella pistola de estacas y haberles disparado a todos justo allí, en el viejo edificio destartalado donde se habían reunido.

			Fred Wilson había sido su contacto en los Estados Unidos. Su esposa, Esmeralda, se había hecho amiga de Trixie. Esta negó con la cabeza. Aquella vieja bruja la había engañado. Las dos mujeres habían hecho buenas migas, se habían reído y hecho comentarios sarcásticos por internet —algo que les encantaba a ambas—, se habían conocido en un foro y se habían hecho amigas enseguida. Qué tonta había sido.

			Trixie siguió moviéndose y aumentando la velocidad, mientras recordaba la facilidad con la que Esmeralda la había atrapado en su red de mentiras. Se sabía inteligente y presumía de ello. A veces, incluso, se sentía un poco superior cuando los demás la juzgaban mal por no haber recibido una educación formal. Trixie había sido autodidacta y le había ido muy bien en el mundo empresarial. Había criado a su hija y a sus cuatro nietas, de las cuales todas tenían estudios universitarios. Le había ido bien. A pesar de todo, Esmeralda se la había jugado.

			Esa mujer no era su amiga. Par nada. De alguna manera, había descubierto la habilidad de Trixie de calar a la gente. Nadie fuera de su familia lo sabía. Bueno… una vez, hacía unos años, Trixie había hecho una prueba psíquica solo por divertirse. Pero era confidencial. O, por lo menos, eso le habían dicho. Esmeralda se había enterado. Esa mujer había sido la primera en comunicarse con Trixie a través de un sitio web, en el que los lectores de novelas de vampiros se reunían para hablar sobre los libros. Se lo habían pasado muy bien juntas. Luego, dejaron de pasárselo bien y ahora mismo estaba más que claro que Trixie no se lo pasaba nada bien, básicamente porque el marido de Esmeralda creía lo que el psicópata de Jashari les había contado sobre Teagan. Sin embargo, ellos no sabían que Teagan era su nieta, de lo contrario, la habrían matado al acto.

			Trixie los había oído cuchichear en su tienda. Decían que la usarían para encontrar a los vampiros y luego, cuando los localizasen, se desharían de ella porque sabía demasiado y no creía en su causa. Como si su presencia no fuese suficiente, vaya. Trixie estaba convencida de que Jashari era el que quería matarla. Él había dirigido las conversaciones y lo que decía iba a misa. Tenía la sensación que Jashari ostentaba un cargo de gran importancia dentro de la organización.

			Y, entonces, por fin, alcanzó el banco de niebla. Para ser más precisos, el muro de niebla. Parecía sólido e impenetrable. Tras examinarlo desde diferentes ángulos, decidió que tenía que encontrar la manera de entrar. Las notas que seguía, casi imperceptibles, la llamaban desde dentro de aquella capa de vapor gris y denso, por lo que tenía que entrar.

			Trixie tenía muchas virtudes, pero la paciencia no era una de ellas. Arrojó la mochila al suelo y agradeció poder quitársela de encima, pero no estaba tan agradecida por tener que sentarse en el suelo y ensuciarse los pantalones. Eran bonitos y le gustaban mucho. No era fácil encontrar unos pantalones con los que poder presumir las curvas. Si la iban a asesinar en aquella montaña, al menos encontrarían su cadáver con un aspecto estupendo.

			Intentó apartar un poco la tierra y la vegetación que rodeaba el lugar, antes de sentarse con cautela en el suelo, mirando fijamente la niebla que tenía delante. El vapor se movía, se arremolinaba, casi la hipnotizaba y trazaba dibujos, pero no era el viento lo que lo movía. Tal vez fuera una mano oculta, pero no el viento. Podía sentirlo, sí, pero el aire no movía la niebla. Cerró los ojos, se negaba a mirar aquella neblina. En lugar de usar la vista, aguzó el oído y captó la música en el interior de la niebla. Unas notas doradas y plateadas le cantaban en voz baja.

			Las notas no eran para nada discordantes, a diferencia de las que emitían Denny Jashari y sus amigos. Eran notas de advertencia, que avisaban a los demás para que se mantuvieran alejados, pero en lugar de desentonar con la naturaleza, encajaban a la perfección. Eran armoniosas. Sin duda, formaban parte del monte.

			Nada la había atraído tanto como aquellas notas en toda su vida. Algo en su interior reaccionaba ante el sonido; seguía el ritmo casi como un latido. Sentía que su cuerpo estaba en sintonía con las notas. Las acogía. Su propia sinfonía tocaba el contrapunto y, a continuación, cantaba la armonía. No sabía quién o qué había puesto aquellas notas entre la niebla, pero fuera lo que fuese encajaba con ella. Le pertenecía.

			A pesar del peligro que corría su nieta, a pesar del peligro real que corría ella misma, se relajó completamente por primera vez en la vida. No recordaba haberse sentido relajada antes. Había estado demasiado ocupada. Tenía demasiadas responsabilidades. Trabajaba sin parar. Se ocupaba de las niñas y de sus estudios. Les dio un hogar. No sacaba tiempo para satisfacer sus propias necesidades. Su familia era su vida. Lo era todo. No podía relajarse.

			En aquel momento, sin embargo, se vio respirando con calma y dejando que la inundasen las notas. Recuperó la energía a pesar del agotamiento. Quería reírse. Llorar. Se sentía segura envuelta en aquella canción. Era salvaje. Indomable. Pero, al mismo tiempo, la canción desprendía elegancia. Finura. Cosas que estaban fuera de su alcance. Trixie les había dado esas cosas a sus nietas, pero nunca las había tenido para ella. Sentada en la tierra, respondió a las notas cantando y, por vez primera, sintió la elegancia y la finura. Se sentía segura.

			Tardó varios minutos o, tal vez, varias horas, en darse cuenta de que estaba envuelta por la niebla. No había visto que se moviese, pero tampoco había mirado. Simplemente sentía. Empezó a palpar a su alrededor para buscar la mochila, ya que la niebla era demasiado densa y no se veía nada. La mochila seguía justo a su lado, por lo que no se había movido. Solo se había movido la niebla.

			Aun así, no tenía miedo. Era imposible que sintiese miedo cuando parecía que todo su interior se había transformado. Era oro puro. Perfección. Nunca había tenido esas cosas antes, por lo que no quería renunciar a ellas. La idea de quedarse ahí sentada para siempre era tentadora, pero sabía que tenía que encontrar a Teagan. Aún no estaba segura de seguir el rastro de ella. Estaba claro que su nieta había estado en la misma niebla. Trixie oía ecos de la canción de Teagan, pero las notas seguían siendo muy débiles, como si no estuviera más cerca de ella.

			Por extraño que pareciera, las notas que sonaban entre la niebla eran las que la llamaban. Se volvían más fuertes, más insistentes, y todo su ser reaccionaba ante aquellas misteriosas y hermosas notas. Se levantó, agarró la mochila y se la puso en la espalda, casi sin notar su peso, puesto que las notas eran tan absorbentes que le daban ligereza.

			Siguió las notas, sin importarle que no pudiera ver entre la niebla. Le podrían haber vendado los ojos que le habría dado igual. No le hubiese importado. Las notas musicales se volvían cada vez más altas a medida que seguía su rastro. Daba con el camino correcto de forma natural, si se podía considerar que existía alguno. No encontró ningún obstáculo. Ni uno. Sabía que el sol estaba a punto de ponerse, por lo que debía buscar un refugio. La niebla era húmeda y, cuando la tocaba o cuando levantaba la cabeza, Trixie notaba la humedad fría en el rostro, como gotitas de agua que le salpicaban la piel. Sin embargo, no se mojaba a medida que avanzaba por la niebla. Se sentía envuelta por un manto protector.

			Se detuvo cuando unas puertas altas y gruesas aparecieron ante ella. Se le cortó la respiración. Había soñado con un monasterio en lo alto de una montaña. En aquel momento, todo le resultaba familiar. En sus sueños, el monasterio siempre estaba envuelto por una capa de niebla y de misterio. A veces, cuando soñaba, veía cosas que se convertían en realidad, pero este sueño le daba miedo. Cuando soñaba con aquel lugar, dentro del monasterio, tras aquellas puertas, había algo que le daba tanto miedo que no había sido capaz de hacerle frente. Se había obligado a despertar. Creía que la esperaba un vampiro que quería chuparle hasta la última gota de sangre.

			El corazón le latía con fuerza. Con insistencia. No obstante, aunque tenía miedo, dirigió la mano hacia la puerta y, con cuidado, colocó la palma encima, como si le diese una caricia. En cuanto tocó la puerta, notó las notas. Eran en un tono mucho más alto. La llamaban. Se inmiscuían en su interior y llegaban a un lugar que siempre, siempre, había estado vacío. En medio de la noche, cuando estaba a solas y las chicas dormían sanas y salvas en las camas que les había proporcionado, las mejores que se podían comprar con dinero, dentro de la casa que había comprado para ellas. Pero Trixie había estado sola.

			Había dejado sus necesidades a un lado para procurar las de sus seres queridos. Lo había hecho con gusto y no se arrepentía de nada. Nada de nada. Trixie volvería a tomar las mismas decisiones si pudiese volver atrás en el tiempo, pero eso no significaba que no la invadiese la soledad en plena noche. Se tumbaba y permanecía despierta, con la mente en blanco para evitar sentir un doloroso vacío en su interior, un vacío que jamás podría satisfacer. Sabía que ella misma había tomado aquella decisión y que lo que había obtenido a cambio era maravilloso. Sus chicas le llenaban la vida de amor y de risas. No necesitaba nada más. Aun así, en ciertas ocasiones, el vacío aumentaba y la perseguía.

			Las notas doradas se entrelazaban con las notas de su interior. Le cantaban. Llamaban a sus notas, y ella les devolvió el canto. Se armonizó con ellas y el vacío de su interior se llenó con una música hermosa. Una música que nunca se habría imaginado. Allí, en la puerta, oyó cómo las notas aumentaban de volumen, entonando una canción suave y susurrante que la invitaba a avanzar. En aquel momento, podía ver las notas, estaban bailando en el aire y se unieron a las suyas, doradas y plateadas, entrelazándose unas con otras.

			Se oyó un clic y la verja se movió hacia dentro; las notas cruzaron el umbral. Trixie no dudó en seguirlas. Rodeó la verja, ligeramente entreabierta, y siguió la música de baile hasta un patio. La puerta de la verja se cerró detrás de ella. La miró por encima del hombro, sobre todo porque sonaba fuerte, pesada y rotunda.

			Como la niebla era tan espesa, no sabía si el sol ya se había puesto, pero el frío se había instalado de repente. Tembló y se giró un poco. No sabía cómo iba a abrir las puertas. Por lo que veía, una valla muy elevada rodeaba varios edificios pequeños, que estaban dispersos en su interior. Además de ocupar mucho espacio, la barricada que rodeaba los edificios era alta y gruesa. De hecho, no cabía la menor duda de que era una fortaleza.

			Mirando alrededor, tuvo la certeza de que se trataba de una fortaleza deshabitada. No había nada que indicara que alguien viviera allí, y si alguna vez lo habían hecho, había sido hacía mucho tiempo. No veía nada que indicara la existencia de un ser humano. Dio dos pasos hacia el centro de la fortaleza.

			Los edificios eran antiguos, pero también eran sólidos y estaban construidos con piedras grandes. Las notas musicales volvieron a llamar su atención. Las notas bailaban en el aire alrededor del edificio más cercano a las puertas. Se acercó; era una escena preciosa. La música aumentó de volumen, pero no era la de Teagan. Esta música era mucho más masculina. Salvaje. Sexi. Elegante. Desmesuradamente masculina. Trixie no sabía cómo la canción podía ser todas aquellas cosas, pero así era… y era preciosa.

			Se acercó al edificio con el corazón desbocado. Se le secó la boca. No sabía qué se encontraría, pero aquella canción, perfecta y hermosa, la rodeaba y completaba las notas que faltaban en su canción. Se sentía obligada a seguir avanzando y sabía que no conseguiría detenerse ni aunque lo intentase. Tenía que encontrar al dueño de aquella canción.

			Agarró el pomo de la puerta, tallado con tosquedad. No había cerradura. La puerta era gruesa y pesada, pero se abrió con facilidad cuando le dio un empujoncito. Entró y se detuvo de golpe. Asombrada, soltó la puerta, que se cerró a sus espaldas. Las notas musicales llenaban la sala, bailaban y sonaban a su alrededor, pero no había nada entre aquellas cuatro paredes, solo tierra. Un suelo de tierra. Un suelo de tierra intacto.

			Trixie no sabía por qué tenía ganas de llorar, pero las tenía. Estaba cansada. Agotada. Había sido como una niña en busca del tesoro al final del arcoíris y ahora se sentía estafada. Tiró la mochila al suelo y se dejó caer. Le temblaban tanto las piernas que no podía tenerse en pie.

			Sacudió la cabeza; se negaba a dejar caer las lágrimas que habían aparecido de repente. ¿En qué estaba pensando? No era ninguna jovencita. Había perdido la oportunidad de… ¿qué? No quería un hombre. No quería cambiar sus costumbres. Era mordaz. Hablaba con franqueza y, a veces, era sarcástica y antipática cuando estaba de mal humor. A los hombres les gustaban las mujeres dulces y ella no era así. La vida se había portado bien con ella, le había dado a sus nietas, pero también le había quitado muchas cosas. En aquel momento, tenía la vida que quería. No pensaba renunciar ni a un solo instante por un hombre.

			Enderezó los hombros; parecía que había caído en una especie de hechizo hipnotizante y tal vez, solo tal vez, aquella adolescente que se había quedado embarazada y que había pensado que su chico la amaba y la apoyaría había salido a la superficie de la nada y volvía a soñar. Tenía que encontrar su fuerza interior y su sentido del humor, por sola que estuviera. No podía permitirse soñar. Hacía unos cincuenta años que había renunciado a soñar. Todos sus sueños eran para sus chicas. Ahora, estas tenían una vida de ensueño y a ella le bastaba.

			Trixie echó un vistazo a su alrededor. Por lo menos, tenía un lugar donde refugiarse. Estaba cansada y necesitaba dormir. Estaba convencida de que los hombres que la perseguían no conseguirían abrirse camino entre el espesor de la niebla. Fuera como fuese, no podrían seguirle la pista en cuanto se toparan con la niebla. Trixie se había guiado por las notas musicales, pero ellos no las tenían.

			Abrió la mochila y buscó el saco de dormir. Dormiría allí mismo, en ese edificio vacío, con las notas musicales alrededor. No soñaría. No se sentiría sola. Se quedaría dormida y ya. Como era una mujer precavida y defensora de ir siempre preparada, sacó la caja cazavampiros de la mochila y se la puso al lado.

			Se sintió un poco mejor al verla. La caja contenía un frasco de agua bendita y una biblia. También había otras cosas, pero lo que más le gustaba era la pistola que disparaba estacas pequeñas y afiladas. Eso sí, las estacas no eran tan grandes como le hubiera gustado. Frunció el ceño mientras las observaba. Si ella hubiese diseñado un kit así, se habría deshecho de la mayoría de los trastos que había dentro y habría concentrado sus esfuerzos en hacer unas estacas grandes. Tan grandes que hicieran un buen boquete en el corazón de los vampiros para que no volviesen a resucitar. Era una especie de pistola automática y eso le gustaba. La colocó junto al saco de dormir, con el arsenal de estacas.

			—A ver, tampoco sois estacas de verdad —susurró en alto y con razón, ya que parecían ridículas. Parecían puntas de estaca. A ella le gustaban las cosas grandes. Llamativas. Enormes. Sólidas. Sobre todo, si tenían que ser estacas que se interpusieran entre ella y un vampiro.

			Trixie se tumbó boca arriba sobre el saco de dormir y contempló las notas bailarinas, escuchando aquella preciosa canción que la hacía soñar aunque no quisiera. Ella sabía bien lo que le convenía y lo que no.

			—Nunca he querido estar con un hombre, no tras descubrir que son unos gorrones vagos, mentirosos e infieles. Nunca le dijo ni una sola palabra a nuestra hija. Ni una. Nuestra hermosa pequeña… —En un arrebato, empuñó la pistola. Si tuviese al padre de su hija delante en aquel momento, le habría clavado una estaca en el acto.

			Trixie permaneció callada un buen rato y, de vez en cuando, levantaba el brazo para secarse la cara. No estaba llorando, así que las salpicaduras no eran lágrimas, puede que solo fuesen residuos de la niebla. Sin embargo, tenía los ojos un poco llorosos y desenfocados cuando se percató del movimiento en el suelo. Justo en el centro. La tierra salió disparada y, aunque no era mucha al principio, le pareció un géiser.

			Se puso en pie de un salto, se echó a un lado y, sorprendida, observó con atención el agujero del suelo, que era profundo y largo. Era largo porque tenía que proporcionar suficiente espacio para un hombre enorme. Este estaba tumbado en una fosa abierta, una fosa de verdad, y la miraba. La miraba con los ojos abiertos.

			Trixie gritó. No era de las que gritaba, por lo que se asustó a sí misma. Seguro que incluso asustó a los ángeles del cielo. Levantó la mano y lo señaló. Un vampiro de carne y hueso. La estaba mirando. Tardó un rato en darse cuenta de que tenía la pistola en la mano y, sin pensarlo, apretó el gatillo. La estaca diminuta salió de la pistola y le dio al vampiro en la parte superior del hombro.

			Este puso cara de dolor. Se le oscurecieron los ojos, que eran de un color azul muy bonito, precioso. Se le transformaron en dos nubarrones. Además, estaba completamente desnudo, en el sentido literal de la palabra. Todo él. Incluso sus partes bajas y, aunque aquella era su peor pesadilla, no pudo evitar apreciar que eran unas partes… generosas. ¡Madre del amor hermoso!

			Aquella ridícula estaca no había servido para nada. Dio un paso hacia atrás, tropezó y cayó de culo, mientras trataba de encontrar las otras estacas con la mano. Estaba cargando el arma cuando el vampiro se elevó. Flotaba. En el aire. Sin que los pies le tocasen el suelo. Dios mío, vuelta a empezar… Cargó la pistola y disparó por segunda vez.

			La estaca le dio en el brazo. Resulta que la pistola no era tan automática y directa como decían en el anuncio y no tenía pinta de que pudiera matarlo. De hecho, el vampiro parecía vivo de verdad y muy grande. Tenía muchos músculos. Mucho… mmm… de todo.

			Agarró el agua bendita y le lanzó el frasco de cristal, pero olvidó quitarle el tapón. El vampiro atrapó el frasco al vuelo. Era rápido. Muy rápido.

			—Köd alte hän, emni —soltó.

			La voz del vampiro parecía música, aun echando pestes. Cuando oyó aquel sonido, Trixie sintió un aleteo en el estómago, algo que no le había pasado desde que tenía quince años. No obstante, era evidente que el vampiro la estaba insultando.

			—Ni un paso más, vampiro —siseó Trixie, mientras sujetaba la gran cruz de plata con los brazos extendidos. De momento, el kit cazavampiros, que le había costado un ojo de la cara, no daba sus frutos. Con un poco de suerte, la cruz era de plata de verdad—. Y por el amor de Dios, ¡vístete!

			En serio… ¿Cómo iba a concentrarse en asesinarlo si lo tenía justo delante en toda su gloria? ¡Y vaya si tenía gloria!

			Al vampiro se le dibujó una sonrisa en la boca. Era un hombre hecho y derecho. No se parecía a los muchachos delgaduchos y remilgados que ponían en todas las cubiertas de los libros que le gustaba leer. No, no, era un hombre de verdad. De cuerpo cincelado y con muchísimos músculos. El vampiro podría ser un chupasangre, pero estaba como un tren y tenía un aspecto viril. Al menos, si le había llegado la hora, el vampiro que la iba a matar estaba buenísimo. Se podría llevar ese recuerdo a la tumba y deleitarse con el aspecto del chupasangre durante mucho tiempo en el más allá.

			—Baja esa cruz tan ridícula y dime qué estás haciendo. Por el momento, lo único que has hecho ha sido dispararle a tu compañero eterno con dos dardos y lanzarle un frasco de cristal. Todo eso puede considerarse una falta de respeto.

			Trixie enarcó las cejas.

			—¿Una falta de respeto? —El vampiro tenía los arrestos de fingir que no se encontraba ante una adversaria digna—. No son dardos. Son estacas. Y me quedan más, así que vete olvidando de hincarme el diente.

			El vampiro esbozó una sonrisa cálida que le iluminó los ojos y, en aquel instante, ella volvió a sentir las mariposas en el estómago. Esta vez, iban acompañadas de una curiosa palpitación en una zona olvidada en el tiempo. En un tiempo pasado y pisado lleno de telarañas, incluso. El vampiro era peligroso… y ojalá se vistiera de una vez, porque no podía dejar de mirarlo.

			—¿Intentas matarme?

			—Esto, pues claro. —Puso los brazos en jarra—. Eres un vampiro y te voy a cazar, por lo que… sí… vas a tener que morir, lo que es muy triste. Además, no me gusta tener que hacerlo yo porque tu música es hermosa, pero estoy más que preparada, así que no te acerques ni un paso más. —Lo fulminó con la mirada—. Y vístete.

			Hacía siglos que no veía a un hombre desnudo y no recordaba que tuviesen aquel aspecto. Los artistas, aquellos famosos por sus esculturas, no habían captado bien su esencia. Lo tendrían que haber esculpido a él, pero antes de haberse transformado en vampiro, claro.

			—Me estás distrayendo y tengo una misión que cumplir —anunció ella antes de evitar que las palabras salieran por su boca. En aquel momento se dio cuenta de dónde había sacado su nieta el impulso por soltar cosas cuando estaba nerviosa.

			—¿Y tu misión es matarme? —preguntó el vampiro.

			Su voz era dulce, casi parecía una caricia. Trixie notó que las notas le tocaban la piel como si la rozara con los dedos. Se estremeció. No podía evitarlo. Quería escuchar su voz mientras dormía. En sus sueños. Toda la noche. El tono era precioso, como su canción.

			—Alguien tiene que hacerlo y no me voy a echar para atrás. Eres un hombre guapísimo y estás impresionante, pero no me importa. No vas a morderme ni llevarme al lado oscuro.

			El vampiro sonrió aún más. Tenía unos dientes blancos y perfectos. Se percató de que no eran dientes de vampiro.

			—Te agradezco que creas que soy un hombre guapísimo e impresionante.

			Trixie quería cerrar los ojos y saborear su voz, su acento, pero era demasiado peligroso. Todo en él era peligroso. Tenía el pelo muy largo y de un color azabache, aunque con algunos mechones de un hermoso gris plateado. Siempre había pensado que los hombres de pelo largo parecían un tanto ridículos, pero, en su caso, el pelo no deslucía los rasgos más masculinos. Estaba segura de que tenía un tatuaje que le subía por la espalda, le llegaba a los hombros y le bajaba por los brazos, pero no se parecía a ningún tatuaje que hubiese visto antes. Además, no podía estar segura al cien por cien, ya que la luz que entraba por las ventanas era tenue.

			—Te alegrarás de saber que no soy un vampiro. He cazado vampiros durante siglos, pero lo dejé hace tiempo.

			Trixie parpadeó. Bajó la mirada hasta aquel pecho fuerte y musculoso. Luego, se fijó en su vientre plano pero con tableta. Menudos músculos tenía ahí… Tragó saliva en un intento de controlarse para no seguir bajando la vista por aquel cuerpo, pero le resultaba imposible dejar de mirar. Puf. Ese hombre era un Adonis. Y estaba convencida de que también tenía un buen culo, pero aún no se había dado la vuelta.

			—Si no eres un vampiro, ¿cómo puedes flotar en el aire y dormir en la tierra? —preguntó. Se le caía la baba al observarle el cuerpo.

			El hombre le recorrió el rostro con la mirada. Después, el cuerpo. Trixie sentía cómo le traspasaba la ropa y llegaba al pecho. Un pecho que reaccionó con un espasmo repentino. El hombre le estaba despertando cosas que era mejor no tocar. Se apreciaba un toque de posesión en su mirada. De interés. Y no de cualquier tipo de interés, no; era un interés sexual, pero ella no quería ir por ese camino, por bueno que estuviese.

			El hombre aterrizó en el suelo justo delante de ella. Hizo un ademán con la mano que hizo danzar un sinfín de notas entre ambos. En un abrir y cerrar de ojos, estaba vestido. Se había puesto una camisa fina que le cubría el pecho, unos pantalones ceñidos y llevaba unas sandalias.

			La ropa le sentaba muy bien. Muy muy bien. Pero lo de matarlo no iba tan bien. Además, se le había acercado. Estaba tan cerca que notaba su calor. Ella tenía frío, por lo que ese calorcito le resultaba agradable. Más que agradable.

			—Soy Fane, guardián y custodio del monasterio.

			Trixie no solía quedarse sin palabras, pero apenas podía respirar en aquel momento. De cerca, el hombre olía bien y su música se entremezclaba con la suya. Oía la canción y supo que era hermosa y perfecta. ¿Cómo podía ser un vampiro si tenía una canción tan perfecta? No tenía sentido. Las notas se abrieron camino en su interior, como antes. Todas las notas, doradas y plateadas, se asentaron en lugares solitarios y esta vez no dieron marcha atrás. Se quedaron allí y lo trajeron a él consigo. Trixie empezó a temblar y retrocedió, tropezó con la caja cazavampiros y perdió el equilibrio.

			Fane la agarró por los antebrazos para sostenerla y la acercó a su cuerpo. A su calor. Ay, Dios mío. Ardía. Seguro que se había dado cuenta de que temblaba como una adolescente boba. Ella era ya una señora mayor, no era ninguna jovencita. Fane tenía que dejar de comérsela con los ojos. Si solo quisiese su sangre, bueno, podía soportarlo. Podría luchar para salvarse la vida, pero tenía la sensación de que Fane deseaba algo completamente distinto y no sabía cómo procesarlo.

			Levantó una mano para protegerse de él. No era alta ni baja. Era una mujer curvilínea, pero aquel hombre la hacía sentir pequeñita. Su mano parecía un poco ridícula allí; era una defensa insuficiente contra él. Fane se acercó aún más para que le tocase el pecho. Notó aquellos músculos espléndidos. Sentía su latido, que formaba parte del ritmo de su canción. ¿Les latía el corazón a los vampiros? Pensaba que estaban muertos…

			—Mujer, dime cómo te llamas —ordenó Fane con una voz grave y profunda. Fuerte. Ronca. Melosa.

			Tenía que encontrar la forma de tranquilizarse y evitar que el cuerpo le reaccionara de esa manera al oír su voz. No era ninguna adolescente para perder así la cabeza por un hombre. Fane debía de haberle lanzado un hechizo, porque era… un… dichoso… vampiro.

			—Si te digo cómo me llamo, ¿no tendrías poder sobre mí?

			Fane volvió a esbozar una sonrisa y negó con la cabeza.

			—Sívamet, eres la viva imagen de la palabra «linda». Nunca me ha gustado mucho esa palabra hasta ahora, no acababa de entenderla. Hace referencia a una mujer que, aunque cree que soy un vampiro, me hace preguntas pensando que puedo echarle una mano. Un vampiro te hubiese matado de inmediato o te habría dejado casi seca y, después, te torturaría antes de rematarte. Los vampiros son pura maldad. No se puede mantener una conversación con ellos. Además, estos trastos que has traído no te servirían de nada para enfrentarte a un vampiro.

			Vaya… Aquello no iba bien. Nada bien. Suspiró.

			—Estoy cansada y me voy a sentar, así que si no eres un vampiro, déjame descansar un ratito. Llevo caminando todo el día y gran parte de la noche y ya no soy tan joven. —Pensó en recalcarle esto último para que Fane dejase de devorarla con la mirada. Trixie era una vieja arrugada y aguafiestas que no sabía ni por dónde empezar con un hombre tan apuesto como él. A ver, sí, había leído muchos libros para saber qué hacer con él, pero como no tenía mucha experiencia, sabía que nada de eso iba a pasar.

			Haciendo honor a su palabra, Trixie se tumbó en el saco de dormir y empezó a recoger los artilugios para cazar vampiros. Por lo menos, ya no tendría que ir con todo eso encima: nada le había funcionado con él. Nada de nada. El kit había sido un completo derroche de dinero y si conseguía volver a casa, le dejaría una puntuación de una estrella y pondría verde al vendedor. Vamos, eso estaba claro.
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			Fane examinó los rasgos de su mujer mientras esta se tumbaba en el suelo. Parecía agotada y asustada. Tenía una piel preciosa. Eso fue lo primero que le llamó la atención. Suave como el pétalo de una rosa, de un hermoso color oscuro, casi chocolate, que le entraron ganas de acariciar. Tenía un abundante cabello. Era largo, le llegaba a la cintura y lo llevaba en trencitas que serpenteaban por los lados hasta la parte de atrás, donde estaba recogido por una especie de lazo, y las trenzas caían en una gruesa cascada por la espalda. Era hermosa. Fuera de lo común.

			No había visto en color desde hacía más de mil años. Más. No había sentido nada en absoluto. Al principio, le costó asimilar lo que sentía, pero era un hombre paciente y tenía la euforia a flor de piel. Ella era humana y tenía ideas muy claras sobre lo que iba a pasar y lo que no iba a pasar entre ellos. No se molestó en disuadirla de ninguna de aquellas ideas tan equivocadas. Ella era su compañera eterna. Su recompensa después de tantos siglos de mantener el mundo a salvo.

			Él todavía era capaz, después de tantos siglos, de mantener un halo de civilidad a su alrededor, y eso le había valido el puesto de mantener a raya a los otros antiguos del monasterio. No era un hombre que discutiera ni perdiera los estribos. Al mirar a su compañera eterna, estaba bastante seguro de que iba a necesitar esos rasgos.

			Se agachó junto a ella y le asió la barbilla con los dedos para obligarla a mirarlo a los ojos.

			—Tu nombre, mujer.

			Ella frunció el ceño y, por un momento, pensó que ella iba a retarlo. Entonces se vería obligado a sacarle información y no quería asustarla más. Pendía de un hilo.

			—Trixie. Trixie Joanes. Soy de Estados Unidos y he venido a buscar a mi nieta Teagan.

			Teagan. Tendría que habérselo olido. Fane había sentido una fuerte conexión con Teagan, la compañera eterna de Andre, al conocerla. Estaba emparentada con su mujer.

			—Conozco a Teagan. Está a salvo.

			A Trixie se le iluminaron los ojos. Alargó la mano y le agarró la muñeca.

			—¿Estás seguro de que era ella? ¿Cuándo la viste?

			—En el último despertar.

			Ella frunció el ceño, y Fane se dio cuenta de que era del mundo moderno… y humana.

			—Anoche —rectificó—. Está con Andre, él la mantendrá a salvo.

			Trixie respiró hondo y sacudió la cabeza, soltando la mano para buscar su mochila.

			—Tengo que irme, tengo que ir a por ella. No sabe el peligro que corre y Andre tampoco.

			—Cuéntamelo.

			—Subí a la montaña con un grupo de chiflados. Fanáticos. Los dejé en plena la noche. Los acompaña un hombre del pueblo, un hombre llamado Denny Jashari. Le oí describir a Teagan y al hombre con quien viaja. Convenció a los hombres con los que estaba para que fueran a por ella y la mataran. Tienen todo tipo de armas extrañas, y supe que planeaban matarme después de que los llevara hasta este monasterio… y hasta a mi nieta. Por suerte, no se dieron cuenta de que Teagan está emparentada conmigo.

			—Lo saben —dijo Fane—. Hay una sociedad de humanos que cazan indiscriminadamente a los que consideran vampiros. Han matado a varios de los míos a lo largo de los años, pero dudo que alguna vez se hayan topado con un vampiro y hayan conseguido matarlo. El mal se siente y huele diferente. Ellos no pueden notar ese hedor porque…

			—Huelen y se sienten igual de la misma manera —terminó ella. Se miró las manos—. Siento haber intentado matarte. Debería haber sabido que no eras como ellos. —Volvió a mirarlo a la cara—. Pero estabas bajo tierra…

			Estaba muy confundida. Su canción la confundía. Eso y que se había levantado de la tierra misma y tenía buen aspecto aunque debería haber sido un cadáver muy feo y aterrador. Lo peor era que parecía tener sentido cuando, en realidad, no lo tenía.

			—¿Cómo has burlado las salvaguardas? —preguntó él.

			Trixie intentó apartar la mirada, pero sus ojos la mantuvieron cautiva. Su voz era suave, pero sabía que la pregunta no tenía nada de amable. Era una exigencia. Él quería saberlo. Daba un poco de miedo y eso la puso de los nervios. Era demasiado mayor para dejarse amilanar por un hombre.

			Ahora tenía una buena oportunidad de verle bien la cara, sin la distracción de su cuerpo desnudo. Tenía unos rasgos afilados y apuestos, pero de aspecto dominante. Y a ella no le gustaban los dominantes. La que dominaba era ella. Y para estar bien segura, empuñó mejor la pistola de estacas.

			—¿Te importaría devolverme el agua bendita y las dos estacas que te he disparado? —Se sintió orgullosa de mostrarse seria y quizá también un poco insolente. Al fin y al cabo, él tenía sus pertenencias, cosas que ella había comprado y pagado de su bolsillo.

			—¿Quieres que te las devuelva?

			Ella lo fulminó con la mirada y entrecerró los ojos para demostrarle que no era una mujer que pudiera tomar a la ligera.

			—Me importan mucho. Son mías.

			Miró el frasco de agua bendita y luego se llevó la mano al brazo y se extrajo el dardo como si tal cosa. La sangre le goteaba por el hombro. Ella se mordió el labio. No había caído en que aún tendría las estacas clavadas y le estarían haciendo daño. Le supo mal. Parecía demasiado invencible para que su pistolita de estacas pudiera hacerle daño de verdad. En el fondo, se sentía un poco eufórica. No había tirado todo el dinero por el retrete.

			La mirada de Fane no se apartó de la suya mientras se sacaba el segundo dardo y brotaba más sangre, que le salpicó la camisa inmaculada que llevaba. Aquello no tenía buena pinta.

			—Tengo un botiquín de primeros auxilios —dijo ella, solícita, aunque no estaba muy segura de querer volver a tocarle los músculos. El mero hecho de tocarle el pecho hizo que le flaquearan las piernas, y para ser una vieja pasa, había notado cosas en algunas zonas del cuerpo que creía más que olvidadas.

			—Puede que te deje usarlo.

			Su mirada fija y concentrada la ponía nerviosa. Era por la forma en que la miraba, como si quisiera devorarla.

			—Estás sangrando mucho —señaló ella—. No hay ningún hospital cerca y si no detenemos la hemorragia…

			—Tú me suministrarás la sangre necesaria. Eres mi compañera eterna. Y baja esa ridícula arma, anda, no vaya a ser que me dispares sin querer.

			Trixie intentó poner su mirada más dura, la que hacía que sus niñas temblaran y salieran pitando a su habitación. Siempre funcionaba.

			—No sería sin querer. Y a mí no me vengas con órdenes. No me intimidas.

			Él esbozó una lenta sonrisa y se le suavizó la expresión. ¿Por qué tenía que ser tan guapo? Nunca había soportado ver a nadie herido. Encima, la culpable había sido ella. Aun así… Él había salido de la tierra misma. Desnudo, flotando, y se vistió como por arte de magia.

			Cerró con más fuerza los dedos alrededor del arma. No estaba cargada y tenía que intentar llegar a las otras estacas. Cuando escribiera esa reseña de una estrella, diría que la pistola debería llevar seis cartuchos. No se podía acabar con un vampiro de verdad con una o dos miniestacas. Se necesita un arma grande.

			—Te estoy leyendo la mente —dijo él en voz baja.

			—Qué va. Nadie puede hacer eso.

			—¿Un arma más grande? ¿Estás pensando en volver a dispararme?

			La diversión que emanaba su voz la sacaba de sus casillas.

			—Más vale que me tomes en serio —le espetó—. Soy yo quien tiene el arma, no tú. Y no me da miedo usarla.

			—Has cerrado los ojos al disparar. Te ha temblado la mano y te has desviado dos veces —señaló—. Y luego te has olvidado de quitarle el tapón al frasco de agua bendita.

			Ella lo fulminó con la mirada.

			—Es muy feo que me hables con esta petulancia cuando, en realidad, han sido un par de errorcillos de nada. Seguro que mejoraré con la práctica.

			—Compañera eterna, tienes el descaro y la actitud de diez mujeres.

			—Exactamente. —Estaba más que satisfecha de que él se hubiera dado cuenta. Y debería bastar para que echara a correr y respetara su kit cazavampiros, aunque era un poco cutre y le hacían falta algunas mejoras, algo de lo que ella misma se ocuparía en otro momento.

			Un momento estaba cerca y, al siguiente, lo tenía allí. Allí mismo. Invadiendo su espacio personal. Le arrebató la pistola y la tiró. Ni siquiera lo había visto moverse. Había parpadeado y allí estaba él. Guapísimo, macizo, todo músculos. Y la tocaba. Ella levantó ambas manos para apartarlo. Apoyó las palmas en su pecho y cerró los ojos, notando la definición de sus músculos.

			—Me gusta la actitud —le susurró él al oído.

			Trixie notó el roce de sus labios en la oreja y un hormigueo la recorrió entera en un intenso frenesí. No había forma humana de controlar aquella reacción. Empujarle aquel pecho fornido no era una opción, no cuando su boca se movió contra su oreja y le dio un lametoncito en el lóbulo que le hizo sentir un tremor por todo el cuerpo. Un lametón que la despertó. Pero eso era imposible. Ella había domesticado a aquel monstruo hacía ya mucho tiempo. No sabría qué hacer con un hombre como él.

			—No. —Una palabra. No pudo decir nada más. Tenía la mente nublada, desgastada. Notaba el calor de la boca del hombre sobre la piel. Seductora. Pensó en resistirse. Sabía que no debía jugar con fuego, pero de repente su cuerpo ya no era suyo. Se sentía demasiado débil para moverse.

			—¿Le estás diciendo que no a tu compañero eterno?

			Oyó las palabras en su mente, no en voz alta. Creyó oírlas. Pero la boca de él estaba en su cuello, su lengua se deslizaba sobre su piel, sobre su pulso, y ella no quería que se detuviera. Necesitaba que se detuviera, pero no quería que parara.

			—Te avio päläfertiilam. Eres mi compañera eterna.

			No tenía ni idea de qué era eso de la compañera eterna, pero parecía que lo decía en serio. Trató de concentrarse, pero él seguía procurándole atenciones a su cuello con la boca, con los dientes le rozaba la piel, y era algo erótico. Muy erótico. Le encantaba aquella sensación, aunque su cerebro seguía intentando funcionar correctamente y protestar.

			—Éntölam kuulua, avio päläfertiilam. Yo te reclamo como mi compañera eterna.

			Su voz era muy sensual, con un timbre grave. Le encantaba su voz. Pero le gustaba todavía más su boca en el cuello. Incluso giró la cabeza para facilitárselo un poco más. Fuera lo que fuese el asunto ese de la compañera eterna, esta vez podría soportarlo, solo para sentir su boca en la piel.

			—Ted kuuluak, kacad, kojed. Te pertenezco.

			Le gustaba que él le perteneciera. Solo por ese momento, por supuesto. No era una jovencita con sueños de futuro. Sabía que los hombres no se quedaban, sobre todo a su edad. Sobre todo cuando se parecían a él. Empezaba a pensar que estaba atrapada en algún tipo de sueño. Si era así, estaba dispuesta a seguir durmiendo un poquito más.

			—Élidamet andam. Te ofrezco mi vida. Pesämet andam. Te doy mi protección. Uskolfertiilamet andam. Te doy mi fidelidad.

			Vaya… Nunca nadie le había ofrecido su vida, su protección o su lealtad. Sentía la sinceridad de sus palabras y se le llenaron los ojos de lágrimas. Todo eso era una especie de sueño extraño. Los hombres apuestos no surgían de la tierra y proclamaban que darían toda su vida por ti.

			La boca le ardía en el cuello. Justo por encima del pulso. Un pulso que palpitaba con fuerza. El corazón se le había acelerado tanto que le dio miedo que se le saliera del pecho. Los senos le dolían mucho; no sabía qué hacer al respecto.

			Fane le hincó los dientes en la zona del pulso y ella echó la cabeza hacia atrás. Arqueó el cuerpo entre los brazos de él, y se oyó gemir cuando la punzada de dolor dio paso al placer. No. Era más que simple placer. El fuego corrió por sus venas directo al corazón. Se sentía como si fuera la bella durmiente; había pasado décadas durmiendo y ahora despertaba por el mordisco de un maestro.

			—Sívamet andam. Te doy mi corazón.

			Su voz. Esa voz. Seductora. Tentadora. Ronca. Perfecta. Podría escucharla para siempre. Y ella no quería que apartara la boca de su cuello.

			—Sielamet andam. Te doy mi alma…

			Aquello era tan bonito que empezaron a resbalarle las lágrimas por las mejillas. Pensaba que ya nada podría conmoverla. La época de soñar había pasado ya, pero hela aquí, atrapada en un sueño, y era más hermoso de lo que jamás habría creído. Le parecía bastante creativo y sorprendente que pudiera soñar con un hombre tan apuesto como Fane. Su nombre. Su acento. Su aspecto. Y ni siquiera era un hermano. ¿No era extraño? Después de la experiencia de su hija, dejó de mirar a los hombres. Bueno, tal vez eso no fuera del todo cierto. A algunos hombres les sentaban de maravilla los vaqueros que se ajustaban perfectamente a sus nalgas.

			—Compañera eterna, no pienses en el culo de otros hombres, y menos cuando estamos pronunciando nuestros votos. Presta atención a tu hombre.

			Vaya. Ella no estaba pronunciando voto alguno. Ni por asomo. Permanecía en silencio y dejaba que el sueño continuara sin más. Él era autoritario y arrogante y le gustaba emplear ese tono. Pues muy bien. El tono estaba bien, aunque sonara autoritario y arrogante. La cosa estaba que ardía. Y en su sueño, aquello le parecía fenomenal.

			—No quieres que deje de decir nuestros votos.

			Ahí estaba ese deje otra vez. Autoritario. Arrogante. Tan condenadamente sensual que no podía no excitarse, aunque ese motor llevara tanto tiempo sin funcionar. Así que no. No quería que terminara el sueño. La sensación de su boca en el cuello era increíble y dejaba estelas de fuego puro que se le extendían por todo el cuerpo como la sangre en sus venas.

			—No. No pares… —murmuró ella.

			—Ainamet andam. Te doy mi cuerpo.

			Agradecía sinceramente aquel regalo, aunque no tenía ni la más remota idea de qué hacer con él. Había pasado demasiado tiempo. Décadas. Era una mujer trabajadora poco dada a los juegos, aunque no quisiera reconocerlo ante el hombre de sus sueños.

			Fane succionó una última vez y levantó la cabeza de mala gana, pasando la lengua por aquella zona sensible de modo que la hizo estremecer.

			—Tienes un sabor exquisito, señorita. Eres como una droga para mí. Eres adictiva. Nunca me quitaré tu sabor de la boca, ni quiero hacerlo.

			La camisa de él parecía haber desaparecido y Trixie tenía las manos pegadas a sus músculos de puro acero y piel caliente. Giró la cabeza y le acarició con la nariz. Había una parte de sí misma que parecía haberse separado de ella y se sorprendió por el gesto. No era propio de ella. Sin embargo, olía que daba gusto. Y el tacto era aún mejor. Y le gustaba que la hubiera llamado «señorita» porque no se lo había dicho nadie y ella había intentado serlo, ser toda una dama, para sus nietas.

			Fane murmuró algo que no entendió, algo en aquel idioma que pronunciaba antes de decirle lo que significaba. Esta vez no hubo ninguna explicación, pero se vio lamiéndole el pecho justo por encima del corazón. Saboreó su piel, su pulso. Luego lo saboreó a él. Cálido. Picante. Adictivo, como él había dicho de ella. Él le posó la mano en la nuca y la sujetó contra su pecho, mientras ella movía la boca en su torso, succionando el elixir perfecto que la provocaba cual afrodisíaco.

			El cuerpo de Trixie se movía sin descanso contra el suyo. Fane bajó la mano libre por la espalda, la introdujo entre su pelo y luego la pasó por sus caderas. Cada punto que tocaba se derretía y sintió que sus huesos se fundían con él.

			—Sívamet kuuluak kaik että a ted. Velaré de lo tuyo como de lo mío.

			Vaya. Velaría de su cuerpo. Le gustaba como sonaba eso, pero en sus sueños, por supuesto. En la vida real, saldría por patas o intentaría dispararle otra vez con su pistola lanzaestacas. Porque dudaba que ese hombre supiera, se imaginara siquiera, que ella era prácticamente virgen a su edad. Menuda humillación.

			—Hän sívamak.

			Su voz era tan sensual que cuando susurró las palabras en su mente se sintió bella y atractiva. Se sentía suya. Ni siquiera sabía lo que significaba, pero sabía que él la llamaba así y que era una especie de apelativo cariñoso.

			—Eres avio päläfertiilam, mi compañera eterna. No hay lugar para la vergüenza ni la humillación. Siempre cuidaré de ti. Ainaak olenszal sívambin. Tu vida apreciaré toda la eternidad. Te élidet ainaak pide minan. Tu vida antepondré a la mía siempre.

			Trixie notaba el escozor de las lágrimas incipientes en los ojos. La había dejado sin aliento con la belleza de esos votos. Nadie la había apreciado nunca ni había antepuesto su vida por la suya. Él era un desconocido, un hombre de ensueño y aun así le decía todas esas cosas que una mujer querría escuchar.

			—Te avio päläfertiilam. Eres mi compañera eterna. Ainaak sívamet jutta oleny. Quedas unida a mí para toda la eternidad. Ainaak terád vigyázak. Siempre estarás a mi cuidado.

			Fane puso una mano entre la boca de ella y su pecho. Ella se resistía a permitir que le impidiera beber su esencia. Era perfecto en todos los sentidos. Y su sabor era pura delicia. Sin embargo, le levantó la barbilla hacia él y acercó la boca a la suya.

			A Trixie le dio un vuelco el corazón. Se agitó con fuerza contra su pecho. Su canal femenino se estremeció de pura conmoción. El beso de aquel hombre era ardiente. Duro. Húmedo. Excitante a más no poder. Y era eterno. La besó una y otra vez y ella pensó que no se acordaría de cómo se besaba, pero se limitó a dejarse llevar y Fane lo hacía tan bien, que abrió la boca para él y sus lenguas se enredaron y danzaron, y la inundó de un deseo tan urgente y unas ganas tan tremendas que toda aquella sensación se le acumuló entre las piernas y le hizo sentir una vibración en el vientre.

			—Susu —susurró él en su boca—. Soy casa, soy hogar.

			Hogar. Dijo que era su hogar. Su hogar era… ella. Trixie sabía lo que le decía. Lo que le decían sus besos. Él la deseaba. Ella no era joven. No era guapa. Ni siquiera estaba delgada, como parecía ser la normalidad aceptada. Se le había pasado el arroz, incluso tratándose de un sueño. Pero se le antojaba demasiado real.

			Su cuerpo estaba duro y cálido, y ella no pudo evitar recorrerle la piel con las manos ávidas. Encontró las ligeras elevaciones en su espalda y quiso ver cómo era el tatuaje. Con los dedos trazó la obra de arte. Era grande, se extendía por la espalda y subía por los hombros y los brazos. No era tinta. Al menos, no era del tipo que hubiera visto antes. Caracteres. Letras. Todos entretejidos en el tatuaje.

			Estuvo a punto de pedirle que se diera la vuelta para verlo, pero sabía que si lo hacía, sabría demasiado. Iría demasiado lejos con ese hombre y ya no podría echarse atrás. Trixie tenía un secreto que guardaba estrictamente para sí misma. No se lo había revelado a nadie. Jamás. Tenía una gran confianza en sus habilidades para criar a sus nietas. Para trabajar con ahínco sin parar y darles un hogar. Podía chismear con la que más y había convertido el sarcasmo y la mordacidad en un arte. La gente temía enfrentarse a ella. Exudaba confianza cuando se enfrentaba a los demás. Luchaba por sus niñas en todos los sentidos y nunca se había echado atrás.

			La verdad es que no confiaba nada en su capacidad para ser sexi. Había renunciado a ese sueño hacía demasiado tiempo, y no tenía habilidades y menos aún ganas. Había luchado demasiado para dejar de necesitar a los hombres. Para dejar de necesitar sexo. Para dejar de necesitar consuelo y protección.

			—No lo entiendes —susurró ella—. Es demasiado tarde para mí. Llegas muy tarde. Estás en mis sueños, pero no puedes ser real.

			Era tímida. Siempre había sido tímida con los hombres que encontraba atractivos. Se le trababa la lengua y se sentía como una adolescente boba. No sabía cómo gestionar la atención de un hombre y, por lo general, lo ahuyentaba rápidamente con su sarcasmo y su actitud. Recurría a un recurso especial. Su bruja del mar. Nadie podía hacer de bruja del mar como ella. Tendría que encontrarla sin demora, porque no podía ir más allá con Fane. No si él era real, y le parecía demasiado real cuando la besaba.

			No podía permitirse sentir ese anhelo apremiante que la carcomía. Había sacrificado ser mujer por su familia. No podía volver atrás. No sabría cómo.

			—Hän sívamak —le dijo en voz baja, justo en su boca. Le sirvió todo aquel cariño por la garganta y en los pulmones, para que ella lo respirara… a él. La palabra encontró sus venas, se coló y se extendió por todo su cuerpo como una lava caliente que la quemaba de dentro hacia fuera.

			—No lo entiendo —susurró ella. No podía encontrar su voz ni su actitud. No había ni rastro de su bruja del mar. Al parecer, se negaba a salir cerca de ese hombre.

			—Mi compañera eterna es mi hogar y es hän sívamak, mi amada.

			Amada. Ella no podía ser la amada de nadie.

			—Soy abuela —le soltó—. Soy bisabuela. Puede que tenga la edad suficiente para ser tu abuela. No soy tu amada. Tienes que dejar de besarme porque creo que hay alguna ley que lo prohíbe. Y si no la hay, debería haberla.

			—Y yo soy centenario. Soy un anciano entre mi gente. Estoy encerrado en este monasterio lejos de todos los humanos. Lejos de mi propia gente, a los que he protegido toda mi existencia, porque no es seguro estar entre ellos. O no lo fue. Ahora, contigo, lo es. Traerás esperanza a mis hermanos aquí. Mi hermosa y amada compañera eterna.

			Estaba horrorizada. Y se quedaba corta.

			—Ahora estás delirando. Deliras. ¿Cómo vas a ser centenario? Viene de «cien», por si desconoces de dónde viene la palabra, y eso significaría que tienes más de cien años. La gente no suele vivir tanto tiempo.

			Tuvo que dejar de acariciarle la piel. Fane le estaba rozando la nuca. Ella se retorció un poco para recordarle que estaba medio tumbada en un saco de dormir y él medio tumbado encima de ella, y que no iba a pasar nada de lo que se traía entre manos. Aunque besarlo fuera puro pecado. Aunque todo él tuviera un aspecto pecaminoso. Aunque él mismo fuera un pecado.

			—No viven tanto… si son humanos —corrigió él con tiento, y se inclinó para rozarle la boca con los labios—. No hay motivo para temblar. Nunca podría hacerte daño, pero ahora estamos unidos y el ritual debe completarse. Estoy demasiado cerca de la oscuridad para esperar. Tú me deseas y yo te deseo.

			Ella volvió a empujarle el pecho y esta vez aplicó un poco de fuerza. Él no retrocedió ni un centímetro. De hecho, no pareció ni darse cuenta siquiera.

			—Fane, tengo que decirte algo. Cualquier mujer te desearía, pero no puede pasar. No conmigo. Hay mujeres muy guapas en el pueblo, solo tienes que pasar por delante y cualquiera de ellas te complacerá.

			Le dolió decir esas palabras. De hecho, le sabían amargas. Le estaba dando pie a este hombre guapísimo que la quería para que se buscara a otra. Mejor ahora que más tarde, claro; cuando se diera cuenta de que ella no era la única mujer disponible para él, y en cuanto viera a las demás, la rechazaría. Como había sucedido en el pasado. Y eso dolía. Dolía muchísimo. Se negaba a volver a pasar por aquello. Jamás.

			—¿Crees que no veo tu mente, mi señora? Puedo verte. Ver aquello que escondes de todos los demás. Esa es mi mujer. La mujer que me pertenece. Y sé bien lo que significa esa palabra.

			Durante un terrible instante, Trixie no pudo respirar. No sabía por qué le creía, pero así era. Tenía siglos de edad, entonces. Tenía una piel y unos dientes perfectos. Y el cuerpo de un guerrero que debía rondar la treintena. No iba a seguirle el rollo por eso. Dios, ¿estaba loco o qué?

			—Necesito que me devuelvas el arma. Si tienes siglos y duermes bajo tierra, tienes que ser un vampiro a la fuerza, y estoy obligada a matarte.

			Él se movió. Solo unos centímetros. Nada más, solo unos centímetros escasos, pero de pronto se vio tumbada boca arriba, mirando su hermoso rostro desde abajo. Mirándole esa boca. Esos ojos. El corazón le latía de impaciencia, no de pánico, y eso en sí mismo le daba pavor. Todo él infundía pavor. Todo en él daba miedo, porque ella no tenía fuerzas para quitárselo de encima y forcejear para recuperar la pistola.

			Fane le echó el pelo hacia atrás y le enmarcó la cara con las manos.

			—Estás obsesionada con esa pistola. Hän sívamak, no me vas a matar. No matará a un vampiro. Te aferras a ella porque te da miedo enfrentarte al hecho de ser mi compañera eterna.

			—Tú no eres humano —dijo ella. De nuevo, su voz se negó a ser más que un susurro y no hubo la menor señal de sarcasmo. Ni siquiera de actitud. Se sentía indefensa y vulnerable, temerosa de que pudiera leerle la mente, y eso sería bochornoso.

			—¿Me vas a matar por no ser humano? —Clavó la mirada en ella, manteniéndola cautiva mientras le acariciaba los labios con la yema del pulgar—. ¿Lo harías, Trixie? ¿Me matarás solo porque no soy humano?

			No tenía forma de matarlo. Literalmente. Había cerrado los ojos al disparar la pistola de estacas, pero Fane había sido un tanto imbécil por recordárselo.

			—No.

			Su canción era demasiado hermosa. Su música la envolvía. Ella escuchaba su canción, su armonía y la forma en que encajaban y se pertenecían el uno al otro.

			Fane le sonrió y le rozó la boca con los labios.

			—Te lo he dicho, mi señora, puedes estar segura de que te cuidaré.

			—¿Ves? Ese es el problema —dijo ella, decidida a no perderse en su mirada. Le costó horrores. Se estaba quedando prendada de su hermosa mirada azul. Las probabilidades se estaban acumulando en su contra. Esto no podría suceder. Pero Fane siguió bajando las manos por su cuerpo; unas manos estupendas. Sintió el peculiar letargo que la había invadido antes. Su cuerpo yacía bajo el suyo, lo deseaba. Incluso su cerebro la traicionaba, susurrándole: «Solo esta vez. Estás a solas con él. Aunque solo sea esta vez, siéntete hermosa y sexi. Siéntete mujer».

			»No necesito que me cuiden —le informó Trixie.

			Fane pasó la mano por debajo de su camiseta y subió por su costado, acariciándole la piel con los dedos. Una piel que estaba caliente. Deseosa. Una piel que ansiaba su contacto. Su mano alcanzó los lados de sus pechos y los acarició. El aliento se le atoró en la garganta y luego salió de sus pulmones de golpe. Tendría que haberle gritado, haberlo empujado. Era lo único sensato que podía hacer.

			Cuando tuviera este hermoso recuerdo, la perseguiría para siempre. No era estúpida. Sabía que sentía las cosas demasiado profundamente. Tenía que protegerse o quedaría marcada por él de por vida. Hasta el día de su muerte. Se sentiría hermosa. Sexi. Mujer. Y entonces él se iría y ella se quedaría sola.

			—Vives demasiado en tu mente.

			Él le asaltó la boca. Sin delicadeza. Sin persuasión. La tomó sin más. Fue como si la reclamara. Como si quisiera hacerla suya. Ella nunca podría besar a otro hombre. Jamás. No sin probarlo a él, sin pensar en él y compararlo. No habría comparación posible. Cualquier otro hombre se quedaría muy corto.

			Intentaba aferrarse a la cordura. Trató de canturrear mentalmente quién era. Quién sería siempre. Pero sus besos se apoderaron de ella como una droga. Cálidos. Tentadores. Exigentes. Se entregó para disfrutar de más. Muchos más. Fane mezcló su alientos con el suyo para evitar que se desmayara. La siguió besando, y entonces posó las manos en su pecho y ella se oyó gritar. Suave. Expuesta. Lo necesitaba. Necesitaba más.

			A pesar de todos los años de vacío, él se volcó en ella y colmó todos sus lugares vacíos. Le dio algo que a ella le aterrorizaba aceptar. Despertaba su cuerpo que tanto tiempo llevaba dormido. Se sentía virgen. Una virgen aterrorizada. Era totalmente humillante teniendo en cuenta su edad y que debería ser una mujer, no una adolescente incapaz de controlarse.

			No tenía ni idea de qué hacer, pero necesitaba más. Lo besó como la mujer hambrienta que era. Lo besó como una mujer poseída, y estaba bastante segura de que él la había poseído. Al menos, se sentía bajo algún hechizo que él le había lanzado.

			Fane tenía las manos sobre su piel desnuda, susurrando sobre sus pechos turgentes, deslizándose hasta sus pezones. Con los pulgares le hacía caricias deliciosas que enviaban oleadas de placer directamente hacia su núcleo más femenino. Luego, le acercó la boca. A los pechos. Fue alternando entre ellos, succionándolos con frenesí y luego jugueteando con la lengua, usando el borde de los dientes hasta que ella empezó a gritar de un ansia desesperada.

			Era imposible mantener la cordura. Su mente se escapaba más allá de todo pensamiento coherente, y solo podía sentir los dedos de él bajando por su cuerpo, y luego su boca. Sus dedos encontraron el calor y la seda húmeda que albergaba entre las piernas y los introdujo en ella. Trixie meneó la cabeza salvajemente y le hincó los dedos en los hombros para anclarse porque estaba casi segura de que estallaría de un momento a otro y jamás podría recomponerse. Pero no importaba.

			Esto bien valía su cordura. Aquí mismo. En este instante. Sus manos. Su boca. Su cuerpo fuerte y caliente. Había olvidado qué se sentía al tocar el cuerpo de un hombre. No, nunca había tenido el cuerpo de un hombre así. Había sido una adolescente tanteando en la oscuridad con otro adolescente. Este hombre sabía exactamente lo que estaba haciendo, encontrando su canción. Su música. Tocando su cuerpo como un maestro tocaría un instrumento.

			Respiraba entrecortadamente. Le ardía el cuerpo entero y la tensión era tan fuerte que creía que iba a morir. No se cansaba de tocarlo y, en vano, intentó darse la vuelta dos veces; quería ponerse encima, atacarlo para conseguir lo que quería porque él iba demasiado despacio y ella empezaba a sollozar de las ganas y el deseo.

			—Shhh —susurró—. Estoy aquí. Estás a mi cargo, hän sívamak, y te lo daré todo.

			Ella intentó calmarse. Intentó que su cerebro funcionara, pero su cuerpo había tomado el control. Ya no había vuelta atrás, pero tampoco quería. Fane tenía que estar dentro de ella antes de que la consumiera aquel vacío. Tenía que estar dentro de ella hasta que él llenara esa oquedad horrible e implacable, igual que había inundado su mente con él, llenando hasta el último resquicio de soledad.

			Entonces, Fane se arrodilló ante ella y se colocó entre sus piernas. Ella lo notó en la entrada del sexo. Lo oyó exhalar mientras se introducía unos centímetros. Ardía. La ensanchaba. Tuvo que luchar contra aquel túnel estrecho y caliente. De centímetro en centímetro. Retirándose y volviendo a entrar. Ella se agitaba y movía las caderas. Quería acogerlo. Lo necesitaba.

			Se la notaba demasiado grande. Parecía demasiado grande. No creía que su cuerpo pudiera acomodar algo tan grande, pero los murmullos de Fane, así como sus manos suaves e insistentes, le decían que la poseería sí o sí.

			—Relájate, hän sívamak, haz esto por mí. Confía en mí. Esto te gustará. Estás tersa y ardiente. Eres el cielo. El Nirvana. Entrégate a mí.

			Su voz era un gruñido áspero. Se introdujo todavía más, empujando contra sus músculos tensos que no querían ceder, ni siquiera estando tan húmeda por el deseo. Tan hambrienta de él. Trixie le rodeó los anchos hombros con las manos; esa era la única parte que podía alcanzar. Cuando él se retiró, ella sollozó, tratando de recuperarlo.

			—Trixie —susurró con suavidad—, mírame.

			Su mirada saltó a su rostro. Era apuesto. Su voracidad era tan intensa como la suya. Ella vio su gran deseo allí. Por ella. Por su cuerpo. Por Trixie, por ninguna otra mujer, y quiso llorar. Se vio a sí misma en su mente. Él la creía hermosa. De la misma manera que ella lo veía a él. A Trixie le ardían los ojos. Le escocían. Nadie la había mirado como él. Nadie. Como si lo fuera todo para él. Su razón para levantarse y acostarse cada día. Su razón para respirar. Se lo vio en los ojos. En el rostro. En la mente.

			—Entrégate a mí. Suéltate. Vuela.

			—Es demasiado alto. Demasiado… —dijo. Pero quería. Lo deseaba. Ansiaba todo lo que él podía darle. Pero después… después de que ella perdiera tal belleza, ¿podría vivir con eso?

			—Siempre te alcanzaré, por alto que sea. Entrégate a mí.

			¿Cómo podía resistirse a su voz? Tenía la voz grave y ronca de deseo. Ronca por las ganas. Sensual. Entró un poco más profundo, conectándose a ella. Trixie respiró hondo y se dejó llevar. Con los ojos fijos en los suyos, se obligó a relajarse.

			—Gracias, hän sívamak. Amada —susurró—. Estás tan tersa y caliente… No tenía ni idea de que sería así. ¿Y tú? ¿Lo sabías?

			Se deslizó otro par de centímetros, estirándola por encima de lo soportable, pero la hacía sentir bien. Muy muy bien. No, no lo sabía. ¿Cómo iba a esperar algo así? Los ojos se le llenaron de lágrimas. Ya no podía contenerlas. No podía creer que él estuviera dentro de ella. Llenándola. Poseyéndola. Deseándola.

			Además, la forma en la que la miraba llenaba aquella oquedad, ese espacio que ella jamás había podido llenar con el amor de su familia. El que la atormentaba cada noche cuando se iba a la cama. Él estaba allí. Fane. Un hombre al que no conocía, pero, a la vez, conocía mejor que a sí misma.

			—Espera, amada. Respira. Te acompañaré hasta el final.

			Trixie no sabía si podría soportar tanto placer. Tomó aliento y mantuvo la mirada fija en él. Lo deseaba. Lo necesitaba. Lo acogía. Él retrocedió y se lanzó de nuevo hacia ella, abriéndose paso a través de su estrecho canal. El deslizar de su pene, ese estiramiento y el ardor, junto con la fricción, la llevaron a otra dimensión. Se oyó gritar. Sintió que la marea se la llevaba, que la lanzaba hacia el espacio. Él siguió moviéndose dentro de ella, penetrándola con ganas, una y otra vez, prolongando la oleada de placer que la recorría.

			No. Ella no sabía que hubiera nada igual a esto. No conseguía recobrar el aliento, pero no quería que se detuviera. Y no lo hizo. Fane ya estaba preparando la siguiente ola, llevándola hacia arriba otra vez, con aquella voz áspera que se volvía más sensual mientras la alentaba.

			—Esa es mi señora —dijo—. Otra vez. Córrete para mí. Una vez más, Trixie. Entrégate a mí otra vez.

			Y ella seguiría entregándose a él tanto tiempo y tantas veces como pudiera durante toda la noche.
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			Aleksei se despertó con el ruido de alguien que se ahogaba. A su lado, el cuerpo de Gabrielle estaba caliente, empapado de sudor, mientras jadeaba arañando la tierra a su alrededor, luchando por respirar. Su primer pensamiento fue abrir la tierra para ella, pero no lo hizo. La rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí, encontró su boca y respiró por ella. En ella. Llenándole los pulmones de aire.

			—Kessake. Tranquila. Estás a salvo conmigo. Eres totalmente carpatiana. No humana. No estás enterrada viva.

			Se aferró a él con las manos, agarrándole el pelo fuerte con los puños. Refugiándose en él. El corazón le latía tan fuerte que Aleksei temió que explotara, pero se aferró a él y dejó que su boca tomara la suya. Él era dulce. Tranquilo. Y deseaba que ella lo estuviera.

			—El corazón te late demasiado deprisa. Siente y escucha el mío. Sigue el ritmo de mi corazón y ralentiza el tuyo, gatita.

			Sintió que ella se esforzaba por seguir sus instrucciones y deslizó una mano por su espalda, siguiendo la delicada curva hasta la suave redondez de sus nalgas. Mientras lo hacía, le limpió el cuerpo y creó una especie de bolsa de aire sobre ellos. Dejó reposar la mano en su trasero mientras el corazón de ella se ralentizaba hasta acompasarse con el suyo.

			Aleksei siguió respirando por ella. Despacio. Tranquilo. Íntimo. El cuerpo de ella se sentía de maravilla sobre el suyo; sus suaves pechos le presionaban el torso. Podría despertarse así todos los días, aunque preferiría encontrarse con el pene enterrado en ella o la boca de Gabrielle envolviéndolo. La mera idea lo hacía estremecer del deseo.

			—Eso es justo lo que quería. Lo estás haciendo bien. Ahora abre los ojos y mírame.

			A ella le dio un vuelco el corazón. Le apretó el pelo con los puños y sintió que se ponía rígida.

			—No. No, no puedo hacerlo, Aleksei.

			—¿Qué te dije sobre decirme que no? No hay razón para no abrir los ojos y mirar a tu hombre. Te tengo en mis brazos. A mi cuidado. Haz lo que te digo.

			—Por favor. Por favor, no me pidas que haga eso.

			Aleksei sintió su creciente terror. Ella aún pensaba que estaba enterrada viva. Él no tocó su mente siquiera, pero lo sabía. Lo sabía porque ella estaba aterrorizada y su cuerpo le mostraba ese terror.

			Él dejó de respirar por ella y la besó con suavidad. Muy suavemente. No sabía que podía llegar a ser así de delicado, pero eso era lo que necesitaba ella. Un poco de persuasión. Kislány. Susurró aquella palabra en la mente de ella. Su pequeña. Su nena. Suya.

			—Estás a salvo conmigo. Ahora abre los ojos y mírame. Verás que estás a salvo conmigo.

			Ella se esforzó por seguir su orden y cuando él se dio cuenta de esto, se sintió orgulloso por ver que lo intentaba aun teniendo tanto miedo. Le pasó una mano por el pelo y la otra la deslizó por la suave curva de su trasero.

			Al fin, las largas pestañas de ella se levantaron y lo miró a los ojos. Él le sonrió.

			—Muy bien. ¿No te das cuenta de que jamás dejaría que te hicieran daño? Puede que sea más demonio que hombre, pero eres mi mujer y estás a mi cuidado. Bésame, Gabrielle. No te preocupes de respirar. Siente la tierra. El suelo. Te envuelve y alimenta tu cuerpo. Te sana y rejuvenece. Te nutre.

			Ella agitó las pestañas, pero él mantuvo la boca pegada a la suya porque sabía que, si se alejaba, aunque fuera por un segundo para respirar, el pánico volvería a inundarla. Gabrielle lo mantenía a raya a duras penas, pero confiaba en él lo suficiente como para seguir sus instrucciones. No se daba cuenta de que le estaba dando ese regalo: su confianza. Pero él sí. Y sabía lo valioso que era.

			Sus ojos se clavaron en los de él, pero Aleksei sintió que parte de la tensión de su cuerpo empezaba a disiparse. La recompensó, dándole un masaje en sus glúteos firmes y deslizando la mano entre ambos cuerpos hasta encontrar su sexo. En cuanto pasó el dedo sobre sus suaves y aterciopelados pliegues, sintió la acogedora humedad. Le encantó. Le encantaba que estuviera asustada, aferrada a él, confiando en él, y aun así se mojara cuando la tocaba. Estaba preparada para él. Era su compañera eterna, no albergaba duda alguna. Solo tenía que creérselo.

			—¿No ves que no hay nada que temer? La tierra nos pertenece y nosotros le pertenecemos a ella. Puedes despertar y no necesitar aire hasta salir a la superficie. Puedes abrir la tierra sobre nuestras cabezas con tan solo un pensamiento. Visualízala abierta. Hazlo ahora, Gabrielle.

			Era una orden, pero siguió moviendo el dedo con suavidad, introduciéndoselo un momento y luego volviendo a trazar pequeños círculos lentos. Su propio cuerpo se agitó. Se llenó. Se hinchó, cálido y ansioso. Quería la boca de ella allí. La necesitaba, pero esto era más importante; hacerle sentir el poder que habitaba en ella.

			Ella no le apartó la mirada, pero Aleksei sintió la oleada de energía, y el suelo a su alrededor se movió. Se levantó y se separó. El aire frío los alcanzó al fin. Él sonrió contra su boca.

			—Lo has conseguido, kessake. No hay nada que temer. Cuando no sepas algo, pregúntame y te lo enseñaré.

			Los sacó flotando de la tierra y cerró la abertura tras ellos. Todo el tiempo mantuvo el cuerpo de ella tendido sobre el suyo. Se tumbaron sobre la misma alfombra. Poco importaba lo que hubiera debajo. El hambre de ella vibraba en sus carnes. Se dio cuenta de que no sabía cómo alimentarse correctamente y decidió que le enseñaría eso también. Pero aún no. No hasta que le enseñara otras cosas; no hasta que le diera otras cosas.

			—Tenía tantísimo miedo —confesó ella, levantando la cabeza, con los ojos aún clavados en los suyos—. Siento que he tenido miedo durante tantísimo tiempo que ya no sé cómo no tenerlo.

			—Aprenderás. —Él mantuvo el puño apretado en el pelo de ella—. Eres el tipo de mujer que necesita saber lo que hace para sentirse cómoda. Yo te lo daré.

			Ella le rozó el labio inferior con la lengua y eso captó inmediatamente su atención. Gabrielle era muy sexi y no tenía la menor idea. Le sorprendía la combinación de inocencia y sensualidad, y lo que esto podía hacerle a su sangre.

			—Dime qué debo hacer ahora —susurró—. Te deseo, Aleksei, pero no sé qué hacer para conseguirte.

			Aquella confesión entre susurros le llegó al corazón, fue como un golpe en sus entrañas. Se le tensó el cuerpo entero. Fue doloroso. Se le hinchó el pene, que se volvió más grueso y largo. Le ardía como un fuego fuera de control. La sangre en sus venas se propagó como una tormenta de fuego.

			—He soñado contigo —le contó ella—. He soñado que estabas dentro de mí y que volaba libre y ya no tenía miedo.

			—Los carpatianos no sueñan —gruñó él, porque, primero, los compañeros eternos no se mienten el uno al otro. Segundo, ella lo estaba matando, lo estaba llevando al borde mismo del control, y se había prometido a sí mismo que sería suave y gentil con ella.

			—Yo sí. Muchas veces tengo pesadillas de la noche que me apuñalaron sin parar. Siento cómo me clavan la hoja una y otra vez. Me dolió tantísimo… A veces no consigo sacarme el sonido de la cabeza. Pero si no he tenido esa pesadilla es porque la has ahuyentado tú. —Le besó la barbilla y luego la garganta.

			Él cerró los ojos y saboreó la sensación de su cuerpo. Tenía la piel suave y unas curvas exuberantes que se movían sobre él. Puede que creyese no saber lo que hacía, pero lograría que un hombre se volviese loco con tan solo el suave susurro de sus labios sobre su cuerpo.

			Y le creyó. Su voz tenía el timbre de la verdad y él la había estado mirando a los ojos. Lo decía en serio, le había borrado la pesadilla. Le inquietaba que ella tuviera pesadillas cuando los carpatianos no soñaban. O no deberían soñar. Debía de estar tan unida a las costumbres humanas que ni siquiera la sangre del príncipe le había podido quitar esas necesidades. Pero él sí lo conseguiría. Él le quitaría esas pesadillas y las reemplazaría con hermosos sueños.

			—Continúa —le aconsejó—. No te detengas ahí. Tu cuerpo me pertenece, Gabrielle, pero el mío te pertenece a ti también. Si lo quieres, es tuyo. Cuando haya tenido suficiente, tomaré las riendas.

			Ella levantó la cabeza para mirarlo. Se lamió los labios.

			—Háblame de tu tatuaje. El que llevas en la espalda y los hombros. Lo noto cuando… —Se interrumpió.

			Él esbozó una sonrisa.

			—¿Cuando te conviertes en mi gatita y me arañas la espalda con las uñas?

			Ella se sonrojó; el rubor le subió por el cuerpo y le tiñó la piel de un hermoso tono rosa.

			—Lo siento. No pude evitarlo.

			—Me gusta. Igual que a ti te gusta duro, a mí también.

			Ella agachó la cabeza hacia su pecho, pero no antes de que él la sorprendiera mordiéndose el labio con fuerza. Le avergonzaba que le gustara el sexo duro.

			—Gabrielle. —Él esperó.

			Hubo un breve silencio. Le acarició el trasero desnudo. Una vez. Dos veces. Era una advertencia silenciosa, pero tal vez ella lo entendía.

			—Mírame.

			Ella respiró hondo. Sus pechos le rozaban el torso y esa sensación sedosa le envió una oleada de calor directamente a su pene. Gabrielle volvió a levantar la cabeza.

			Le sostuvo la mirada porque era importante que lo entendiera. No quería que se sintiera avergonzada por nada de lo que hicieran juntos.

			—Eres mi compañera eterna. La otra mitad de mi alma. Fuiste creada para mí y yo para ti. Naciste para satisfacer mis necesidades y yo nací para colmar las tuyas. ¿Entiendes lo que te digo?

			Ella tomó aire y luego asintió.

			—Tengo que acostumbrarme a esto, nada más.

			Se le ensanchó la sonrisa.

			—Pues tienes que acostumbrarte a muchas cosas. Tengo la intención de ser muy creativo, y en tantos siglos de vida he adquirido muchos conocimientos que me gustaría poner a prueba.

			Gabrielle sintió un pequeño escalofrío. El fuego le ardía en la mirada.

			—Me parece bien.

			La timidez de su voz y su mirada, tan contradictoria viendo la osadía de sus respuestas, le envió más calor a su miembro.

			—Necesito tu boca sobre mí —le dijo con una cruda y descarnada verdad—. Dame esa boca, kessake, y satisfaré todas tus necesidades.

			—¿Me hablarás del tatuaje?

			Su boca bajó por el pecho de él y se detuvo en sus duros pezones; con el pelo le rozaba la piel como si fuera seda. Él cerró los ojos y dejó que ella tomase su cuerpo. Deslizó una mano hacia el pelo de ella sin poder evitarlo. Necesitaba sentirlo enredado en la mano. Le gustaba hacérselo. Era poder, pero ella aún no se había dado cuenta. Poder sobre su cuerpo. Sobre él. Sintió su boca acariciándolo. Sintió su voracidad.

			—Todavía no —le dijo él—, espera. Esperar lo hace mejor. Quiero que me reclames como yo te reclamé a ti.

			Ella no dudó. Movió las manos por su cuerpo. Él se las llevó detrás de la cabeza y la miró. Era preciosa. Mucho más hermosa de lo que había imaginado que podría ser una mujer.

			—Cuando un carpatiano ha matado demasiado, ha visto demasiada violencia y ha vivido en la oscuridad, el susurro de la tentación de sentir, aunque solo sea un momento, es abrumador. Uno solo necesita matar mientras se alimenta. Para tomar esa decisión. Tras mil años de oscuridad y sin emociones, esa tentación, perversamente, se convierte en lo único que nos queda.

			Gabrielle hizo un pequeño sonido de angustia, como si nunca se hubiera planteado lo difícil que podía ser la vida de un antiguo. Rozó con la boca su vientre plano y recorrió con la lengua los músculos tan definidos de su abdomen. Llevó las manos a sus caderas, trazando cada hueso, cada contorno. Se tomó su tiempo, matándolo poco a poco.

			Él intentó concentrarse para darle algo de sí mismo.

			—Y eso no es lo peor. Cuando pasen más siglos, incluso eso habrá desaparecido. Solo hay oscuridad y un demonio dentro que abraza esa oscuridad. Tan cerca. Ya no podemos permitirnos cazar al vampiro y matarlo porque esa matanza nos enviaría a un reino al que no nos atrevemos a ir, al menos no después de adquirir las habilidades y conocimientos que tenemos.

			Ella le rozó el hueso de la cadera con los dientes. A él se le cortó la respiración de golpe.

			—Kessake.

			No pudo evitar trasmitirle ese apodo cariñoso mentalmente. Tenía que ponerse seria pronto o él no sería capaz de proporcionárselo. El deseo se apoderó de él hasta el punto de querer apretar su cuerpo contra el de ella. Quedarse allí, en aquel exquisito paraíso que había reclamado antes del amanecer.

			—Cuéntame más —susurró ella contra su muslo. Tenía un aliento cálido. Le acarició con las manos. Con una de ellas le agarró los testículos; sin apretar, solo los sostenía.

			—Éramos nueve los que vinimos aquí. No podíamos ir al encuentro del alba porque no nos parecía lo correcto. Habíamos vivido con honor. Luchamos. Necesitábamos salir a luchar, pero el precio era demasiado alto para arriesgarnos. Así que hicimos de este lugar nuestro hogar. Fane guarda las puertas y trae sangre cuando necesitamos más de la que nos damos. Hay oscuridad en él, pero no tanta como en el resto de nosotros. Es su deber asegurarse de que nos mantengamos fuertes. Si uno de nosotros cae, él será quien destruya al caído.

			Ella emitió un sonido y, al mismo tiempo, rodeó con la mano la base de su pene. El sonido vibró directamente a través de su cuerpo. De todas sus células.

			—Usa la boca para mojarme y lubricarme, Gabrielle —le ordenó él, tratando de no apretar los dientes. Con la mano ella le rozó los testículos con suavidad. Sintió el roce de la lengua, un movimiento que le hizo temblar la verga. Se obligó a seguir hablándole—. Se nos ocurrió la idea de grabarnos los votos en el cuerpo. Algo tangible. Algo que pudiéramos ver y sentir el uno en el otro.

			Gabrielle le dio un lametón tentativo, girando alrededor de la parte inferior del glande. Él estuvo a punto de caer.

			—O jelä peje terád, emni. Por si acaso no entiendes la lengua antigua, Gabrielle —siseó con las manos enrolladas en su sedoso cabello—, significa «que el sol te abrase, mujer». Adelante, ponte a ello.

			Por alguna extraña razón, cuando ella estaba tan aterrorizada de él, no parecía asustarse lo más mínimo por su arrebato. Él sintió que sonreía mientras movía la lengua de arriba abajo.

			—Supongo que esto te gusta…

			—Mujer —dijo con un deje amenazador, y le tiró del pelo para colocarle la cabeza exactamente donde la necesitaba.

			Con la boca, ella lo envolvió entero, llevándolo al calor y al fuego. Lo envolvió en un lugar que sabía que necesitaría para siempre. Era muy hábil con la boca. Le había aflorado el instinto, pero había algo más. Ella quería hacerlo y se lo dio todo; lo hacía por él y no por sí misma. Aleksei se dio cuenta y supo que era un regalo sin condiciones.

			Su compañera eterna. La mujer a la que había estado a punto de matar. Él sabía que no podría haberlo hecho, pero se le había pasado la idea por la cabeza. Ahora ella le estaba dando tal belleza, tal perfección, que lo llevaba a un lugar en el que jamás había estado. Su gata salvaje. Dejó que ella marcara el ritmo y que lo acercase al abismo. Estaba muy cerca de desbordarse. Tan cerca que empujó las caderas contra su boca. Tan cerca que se dejó llevar y disfrutar de aquel momento de felicidad absoluta.

			—Ven aquí.

			Ella no se detuvo. Siguió empleándose a fondo. Él se agachó y la agarró por debajo de los brazos, tan cerca de perder el control que tenía miedo de correrse en su boca cuando lo que quería era llenarle el cuerpo.

			—He dicho que vengas aquí —le espetó, arrastrándola hacia él.

			La hizo rodar bajo él, le agarró los muslos y los separó de un tirón. Se tomó un momento para inclinarse y probar. Ella arqueó la espalda. Estaba deliciosa y era suya. Todo era suyo. Se colocó sus piernas sobre los hombros, se apoyó en las manos y la penetró. Fuerte. Profundo. Basto.

			Ella estaba tersa, como si él no la hubiera estirado y abierto ya. Apenas podía introducirle el pene en aquel estrecho túnel. Gimió por el esfuerzo y por lo bueno que era ese calor abrasador. Lo bien que se sentía la fricción. Sus maullidos y la respiración entrecortada aumentaron el fuego que lo envolvía. Se retiró y los apretados músculos de ella lo aprisionaron en un agarre que era puro placer.

			Le miró la cara; tenía una belleza tan femenina. Una piel suave y perfecta. Los ojos grandes, enmarcados por aquellas pestañas negras y espesas como la seda de su melena. Todo ese pelo que le encantaba sentir contra el cuerpo.

			—Este amanecer, kessake, quiero yacer contigo en la tierra, con tu cabeza en mi regazo. Quiero que tu pelo caiga sobre mis caderas, mi pene y mis muslos. Quiero despertar sintiendo eso; sintiendo que me rodea lo que es mío.

			En cuanto empezó a hablar, su mirada se clavó en la suya y se quedó allí. El deseo de él alimentó el fuego de ella. Lo supo porque sintió el repentino torrente de líquido ardiente bañándole el miembro, y vio que el hambre en su mirada crecía aún más.

			—Me lo darás. —No era ninguna pregunta, si no una orden, porque sabía que ella lo haría. Le quitaba el aliento y la razón. Le tomaba el corazón, se lo robaba a pedacitos. Él no quería eso, no con ella, no hasta que él supiera que ella le sería fiel. Leal a él.

			—No —dijo ella suavemente—. Por favor, no lo hagas. Dijiste que no lo trajéramos aquí con nosotros y lo estás haciendo.

			Se dio cuenta de que su agarre había pasado de duro a brutal. Sus caderas se habían vuelto salvajes, encajándose con profundidad y dureza, una y otra vez como un pistón. Ella no había luchado contra él ni había tratado de escapar; levantó las caderas para acoger cada embestida, ayudándolo a llegar más hondo. Le tocó la cara con la mano y sus dedos suavizaron la furia de sus facciones.

			—Dime a quién perteneces —le exigió entre dientes.

			Ella no dudó.

			—A ti, Aleksei. Soy tuya.

			—¿Y a quién pertenezco yo? —preguntó él, sacudiendo su cuerpo con el suyo con cada penetración.

			A ella se le suavizó la mirada y lo miró a la cara. Había un indicio de posesión en sus suaves rasgos. Un indicio de que le gustaba el lugar al que pertenecía, aunque aún no lo supiera. No dudó.

			—A mí. Aleksei, tú me perteneces.

			Su mujer estaba confundida, pero estaba dispuesta a ser enderezada. Tenía que dejarlo pasar. No era el tipo de hombre que dejaba pasar a otro furtivo en su territorio, pero había que hacerlo. Solo que aún no había descubierto cómo. Quería matar a Gary Daratrazanoff. Quería tener unas palabras con el príncipe sobre lo que debería haber hecho y lo que su error les había costado a todos. Sobre todo, quería creerle a la mujer en la que tenía su verga enterrada tan profundamente. Acogiéndolo como si estuviese en el mismo cielo.

			La penetró rápido y fuerte, sin dejar de mirarla a la cara; quería verle esa expresión de indefensión cuando estallaba de placer. Le encantaba esa mirada aturdida y siguió moviéndose dentro de ella, sin dejarla bajar, alimentando ese fuego para que un orgasmo pasase al siguiente y ella se convirtiera en su gatita. Retorciéndose. Arañándole con las uñas. Su cuerpo sediento. Levantando las caderas a su encuentro; con todo aquel deseo y voracidad grabados en su hermoso rostro. Le encantaba todo eso. Todo.

			Ella se rindió tres veces, y él la observó cada una de ellas. Lo invadió la satisfacción. Sabía que era él quien la hacía sentir así. Sabía que la adicción era tan fuerte en ella como en él. La cuarta vez que la llevó a lo más alto, la acompañó, permitiendo que la ola que la consumía lo arrastrara junto a ella. Asaltó sus labios, gimiendo en su garganta, derramándose dentro de ella, alimentando su propia sed.

			—Toma mi sangre. Aliméntate de mí.

			Necesitaba su boca en él. Más aún, quería que ella supiera que podía hacerlo sin ayuda. El hambre estaba en ella; él mismo lo notaba para sus adentros. Ella necesitaba todo aquello y él se lo procuraba.

			Ella no se movió. Aleksei levantó la cabeza y la miró; su cuerpo aún duro en contacto con el suyo. Todavía sentía cada temblor y cada ondulación.

			Gabrielle lo miró a la cara para evaluar su estado de ánimo.

			—No puedo —dijo con un susurro—. Lo siento. No puedo.

			Él la besó con fuerza; era un beso húmedo y exigente. Siguió besándola hasta que ella se fundió con él de nuevo. Hasta que su cuerpo se ciñó al suyo y ella le devolvió el beso. La besó bajando desde la barbilla hasta la garganta.

			—¿Recuerdas mi sabor? Pruébame ahora, Gabrielle.

			Él le susurró la tentación al oído, la envió a su mente. A su cuerpo.

			Gabrielle cerró los ojos ante la poderosa voz de Aleksei. Su cuerpo se tensó con fuerza alrededor del suyo. Era el pecado personificado. Puro pecado. Lo saboreaba en la boca.

			—Te pertenezco. Ese sabor, kessake, es todo tuyo. Solo tuyo

			Por primera vez, Gabrielle notó el deslizar de sus dientes. Gritó, cerrando los ojos y sacudiendo la cabeza.

			—No hay por qué tener miedo. Dámelo, Gabrielle. Necesito esto de ti.

			Podía oír los latidos de su propio corazón. Quería darle todo lo que él quisiera. No tenía otra forma de complacerlo y devolverle lo que le había quitado, pero si lo hacía… Si le daba esto, estaría perdiendo otra parte más de su humanidad. Pedazo a pedazo, se la estaban arrebatando hasta que ya no supiese quién era. Las lágrimas le ardían en los ojos. Estaba tan perdida. El miedo la ahogaba. Necesitaba gritar, correr y luchar para conservarse a sí misma.

			—Para.

			Aquella única palabra en voz alta la conmocionó. La voz de Aleksei fue como un latigazo y se dio cuenta de que estaba forcejeando contra él. Se estaba ahogando con sus propios gritos. Las lágrimas le resbalaban por la cara aun cuando había estado tan segura de tenerlas controladas. Tenía las manos clavadas en la alfombra a ambos lados de la cabeza. Aleksei tenía el cuerpo apoyado sobre el suyo, cubriéndola, permitiéndole sentir todo su peso y su inmensa fuerza. Su pene seguía enterrado profundamente, a ella se le antojaba una lanza de acero, cada vez más gruesa y larga; la parte dominante de él respondía al forcejeo.

			—Lo siento.

			—Háblame. Ahora mismo, Gabrielle. Dime la verdad.

			«Dios mío». Le había jurado que le diría la verdad. Se lo había jurado. A él. A sí misma. ¿Cómo podría explicárselo en palabras que él entendiera? Se lamió los labios. Tragó con fuerza.

			—Mírame y dime la verdad —le exigió.

			—Aleksei. —Susurró su nombre, una súplica; necesitaba tocarlo. Necesitaba un ancla. Él le sujetó las manos con el rostro implacable. Clavó la mirada en la suya, mirándola. Viendo el desastre que era ella.

			—Entrégate a mí.

			Ella negó con la cabeza.

			—No lo entiendes. No hay nada más de mí. Estoy tan perdida que ya no sé quién soy ni qué soy. Me he despertado y estaba enterrada bajo el suelo. Como si hubiera muerto. Has dicho que los carpatianos no sueñan, pero yo sí. Tengo esa horrible pesadilla una y otra vez y no puedo salir de ella. Los humanos no beben sangre. No la ansían ni la necesitan y, sin embargo, yo sí. Pero si hago esto por ti, por mi cuenta y sin tu ayuda, hay otra parte de mí que se habrá ido, y ya he perdido tantas que no puedo encontrarme siquiera.

			Sintió las lágrimas resbalándole por la cara. No quería admitir ante él lo realmente jodida que estaba, pero él tenía derecho a saberlo, claro. Sabía que con ella no conseguía nada. Sabía que ella le había obligado a estar tan cerca de convertirse en aquello que él había perseguido durante siglos. Gabrielle apenas podía mirarlo; su mirada se desviaba porque estaba avergonzada. Se sentía humillada y avergonzada. Lo deseaba, pero no lo deseaba. Amaba su cuerpo, pero no sabía cómo darle nada más que sexo, y él se merecía mucho más.

			—Mantén tus ojos en los míos.

			—Lo intento.

			—Kislány. —Le soltó las manos y rodó hasta que ella quedó encima, tendida sobre él, aún conectados los dos. Le secó las lágrimas suavemente con el pulgar. El movimiento hizo que la penetrara aún más hondo y ella sintió un espasmo en el sexo.

			Le dio un vuelco el corazón ante la delicadeza de él. Ante el sonido de su voz. Ese no era el apodo cariñoso de «gatita». Sabía que era más como la forma humana de «nena». O «pequeña». Fuera lo que fuere, le llegó al alma.

			—Por perdida que estés, te encontraré. No importa cuántas piezas estén dispersas o perdidas, las encontraré para ti y te las devolveré una a una. Soy tu compañero eterno. Estás a salvo ahora, Gabrielle, siempre estarás a salvo conmigo.

			Sacudió la cabeza.

			—¿Cómo puedes encontrarme si ni siquiera sé quién soy?

			—No importa, pequeña. Te tengo a ti. Puedes romperte en un millón de pedazos, puedes sentirte destrozada y perdida, que yo te mantendré a salvo. No puedes ir a ningún lado donde yo no pueda encontrarte. Suéltate, Gabrielle. Suelta aquello a lo que te aferras. Si tu cuerpo no confiase en mí, no serías capaz de volar tan alto. Tu fuego arde para mí cuando te toco, cuando te beso. Cuando te penetro tan duro y tan basto, todavía confías en mí. Déjate llevar. Entrégame todo de ti, no solo tu cuerpo. Te mantendré a salvo.

			—No sé si puedo, Aleksei —susurró ella. Más lágrimas siguieron brotándole de los ojos—, quiero dártelo todo. No es por ser cabezota, es que estoy aterrorizada. Lo he estado toda mi vida.

			—Cuéntame cómo fue la primera vez que recuerdes haber tenido miedo —le pidió con una voz tan suave que ella apenas podía soportarlo. Se le derritió el corazón. No quería eso. No quería una conexión más allá del sexo. Él era demasiado… todo. Era demasiado dominante. Demasiado temible. Demasiado capaz de perder los estribos.

			Gabrielle se humedeció los labios. Su madre tenía un carácter terrible y era dada a los berrinches.

			—Era muy joven. —Trató de evocar aquel recuerdo. ¿Cuándo había empezado? Nunca había pensado en volver atrás y averiguarlo—. Mi madre era emocionalmente inestable. Cuando se ponía furiosa, pateaba, golpeaba, tiraba cosas… y cinco minutos después se reía y nos besaba.

			Y era verdad. Gabrielle nunca sabía de qué humor iba a estar su madre.

			—Al parecer, esas rabietas no molestaban nunca a mi hermano, a mi hermana ni a mi padre. —Se calló.

			—Pero te afectaban a ti, y te hacían sentir que estabas equivocada al sentir miedo.

			Ella asintió lentamente.

			—Cuando era muy pequeña se enfadó conmigo por romper uno de sus jarrones favoritos. No era mi intención. Iba corriendo, le di un golpe y me corté con una esquirla. Como me dolió, empecé a llorar. Se puso hecha un basilisco y empezó a tirar cosas. Las fue rompiendo a mi alrededor. Llovían cristales por doquier y no podía moverme. Tenía muchísimo miedo, y acabé con cortes en los brazos, piernas y pies. De repente, me agarró y corrió al baño conmigo y entonces vino mi padre. No le conté lo que había hecho, porque habría sonreído, se hubiera encogido de hombros y hubiera dicho: «Así es tu madre, la reina del drama».

			—O köd belső —maldijo Aleksei—, tu padre no querrá conocerme. ¿Qué clase de hombre permite que su mujer se comporte de esa manera? No me extraña que tengas miedo de convertirte en lo que eres.

			—Y tú —susurró—, no tienes problemas para expresar tu ira.

			Él le acarició el pelo con la mano.

			—¿Crees que alguna vez te haría daño? Estamos completamente unidos. La oscuridad no puede tentarme.

			—Das mucho miedo, Aleksei. Y tienes mal genio. —Era una forma muy suave de describir la rabia que se apoderaba de él.

			—Así es —convino, tranquilo—. Y me enfadaré y tú aprenderás a aceptarlo. Lo que no haré será arrojarte cosas a ti o a nuestros hijos. Si te castigo por algo, me aseguraré de que al final, estés de acuerdo con eso y conmigo.

			No pudo evitar el escalofrío que le recorrió el cuerpo.

			—¿Castigarme? Soy una mujer adulta. Los hombres ya no castigan a las mujeres. Eso desapareció hace uno o dos siglos. —Tal vez no lo había calculado bien del todo, pero no le importaba. No pensaba dejar que este hombre creyera que podía tratarla como a una niña.

			Aleksei levantó la cabeza hacia su oreja. Le acarició con la lengua, le atrapó el lóbulo y tiró de él.

			—Es que no soy un hombre moderno. Mi compañera eterna no se descarrilará ni me pisoteará. Tú eres mi mujer y te has entregado a mí. Vivirás en mi mundo conmigo. No habrá más errores, como traicionarme con otro hombre.

			Aquella acusación hizo que Gabrielle se estremeciera como si le hubiese asestado un golpe en todo el cuerpo. Había intentado enmendar su error. Había hecho todo lo que sabía hacer e incluso se había obligado a hacer cosas de las que no tenía idea, solo para que este hombre se diera cuenta de que no lo había traicionado a propósito. Ella no era esa clase de persona. Trató de incorporarse, de alejarse de él, pero este la atrapó con los brazos e impidió que se moviera.

			Ella le dio la espalda. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo allí con él. Estaba claro que tampoco era su sitio. No era humana ni carpatiana. Ni siquiera encajaba en su propia familia, con la que se había criado. No encajaba en ninguna parte. El amanecer le parecía cada vez mejor.

			Gruñó y le rodeó la garganta con la mano.

			—Ni. Se. Te. Ocurra. Pensarlo. Jamás. —Espetó cada palabra como si fuese un gruñido. Una especie de furia se apoderó de sus ojos—. Lucharás por nuestra relación. Me diste tu palabra. ¿Es que no vale nada? Dímelo. Dímelo ahora y acabaré con esto por los dos.

			Sabía que no tendría que haber intentado entregarle ni siquiera una parte de sí misma. Si se hubiera limitado al sexo, podría manejarlo. Le encantaba el sexo con él; no su cerebro, sino su cuerpo. No podía evitarlo. Se derretía cuando él la tocaba o la besaba. Pero justo esto, lo que le estaba pidiendo, era imposible; ya no tenía fuerzas para seguir perdiendo retazos de sí misma.

			Aleksei le apretó más la garganta. El pulso le latía en la palma de la mano.

			—Mírame —siseó.

			Gabrielle no se haría daño. Aleksei no se preocupaba por sí mismo, pero ella era su compañera eterna y tendría su protección ante todo. La protegería de todo el mundo, incluso de sí misma. Entraría en su mente como no se echara atrás. Había sido cuidadoso con sus deseos, dándole tiempo para borrar al otro hombre de su mente, pero Aleksei se vería obligado a faltar a su palabra si ella seguía pensando tal blasfemia. Estaban completamente unidos ahora. Ella era suya en cuerpo, mente y alma. Y su corazón también le pertenecía, solo que ella aún no lo había aceptado. Pero acabaría haciéndolo.

			—Gabrielle —volvió a sisear.

			Ella podría haber sentido más miedo cuando él usó la palabra «castigo». Podría haberse sentido profundamente indignada, pero lo tenía enterrado en ella y Aleksei sentía el calor líquido y abrasador de la reacción del cuerpo de ella a su dominio. Estaba hecha para él. Tenía que aprender a confiar en él y a dejarse llevar por sus cuidados y atenciones. Él no permitiría que nada la lastimara, pero Gabrielle tenía que aceptar que era carpatiana. Que era una compañera eterna. La compañera eterna de un antiguo que se había acercado demasiado al borde de la locura y acabó fraternizando con los demonios.

			Entonces, Gabrielle hizo algo de lo más inesperado: bajó las manos hacia la cara de él y se la enmarcó. Pasó los dedos, ligeros como plumas, sobre sus duros rasgos. Siguió el contorno de sus cejas, sus ojos, su estructura ósea, la mandíbula, la nariz y se detuvo en la boca.

			—No faltaré a mi palabra, Aleksei —le dijo—, pero por mucho que te enfades, por muchas veces que me eches en cara lo que hice, no puedo cambiarlo. Lo hice. Te traicioné. No quería hacerlo, pero aun así lo hice. Lo acepto. Y acepto quién eres. He vivido de cierta manera y voy a cometer más errores porque no conozco las reglas de tu mundo. Pero no faltaré a mi palabra.

			Aleksei no se había dado cuenta de que tenía mil nudos en la barriga hasta que escuchó su afirmación. Le creyó. Estaba confundida, asustada y se sentía desgraciada. Pero no la dejaría. No iría al encuentro del alba.

			Él le había hecho daño. Notó que se estremecía cuando le habló de su traición. No pretendía ser tan mezquino y echarle eso en cara. Al menos no otra vez. Había captado su miedo al mirarla a la cara. Gabrielle no era experta en ocultar sus pensamientos y estaba claro que quería ir al encuentro del alba. Él no había tenido miedo en mucho tiempo y no había sabido reconocer dicho sentimiento cuando le sobrevino a hurtadillas y luego se apoderó de él.

			—Una relación es cuestión de confianza, Gabrielle —dijo en voz baja, moviendo los labios contra las yemas de sus dedos. Enroscó la lengua alrededor de uno y lo succionó en el calor de su boca. Empezó a deslizarse suavemente dentro y fuera de ella.

			»Empezaremos poco a poco. Paso a paso. Déjame entrar en ti despacio para que entiendas que no te estoy dominando. Tomarás partes de mí cuando las quieras o las necesites, cuando sientas que puedes procesarlo sin entrar en pánico. ¿Crees que puedes hacerlo?

			Ella se humedeció los labios, con la mirada fija en él. Su cuerpo ya comenzaba a moverse para cabalgar el suyo, subiendo y bajando las caderas al ritmo que marcaba él. Aleksei empezó a ver la belleza de su placer borrando el miedo de sus ojos.

			Le sujetó el pelo con ambas manos y apretó los puños.

			—Pruébame, kislány, recuerda lo bueno que es. Tu hambre me corroe y quiero esto para ti, dar este pequeño paso. No quiero quitarte el triunfo. Toma lo que te pertenece, Gabrielle.

			Ella tragó saliva, se pasó la lengua por el interior de la boca, y Alexei supo que empezaba a notar cómo se le preparaban los dientes. Su voz era una tentación pecaminosa —se había asegurado de eso—, pero no había coacción. Quería que ella viera que podía hacerlo. Ser carpatiana. Abrir la tierra. Alimentarse por sí misma. Ser una mujer autosuficiente. No necesitaría a nadie, ni siquiera a él, para hacer esas cosas por ella misma. Necesitaba sentirse poderosa por derecho propio. Él quería que sintiera eso, y este detalle, esta pequeñez —que para ella era un enorme obstáculo—, la iniciaría en ese camino.

			—Puedes hacerlo, kislány, sé que puedes. Bésame y ve bajando hasta el pecho. Cabálgame mientras saboreas mi piel, mientras sientes latir mi corazón y oyes mi sangre llamando a la tuya.

			Ella lo miró un buen rato, buscaba sus ojos. Colocó las piernas a ambos lados de su cuerpo para sentarse a horcajadas sobre él. Sosteniendo su mirada, asintió lentamente, sin dejar de mover las caderas. Cabalgándolo. Poco a poco. Despacio. Con un calor abrasador.

			Aleksei llevó las manos a sus caderas, le hincó los dedos en la piel mientras ella se inclinaba y lo besaba en la boca; un simple roce de labios. Le besó la barbilla y la garganta. Estaba a punto de estallarle la verga. De repente, ese cabalgar tranquilo y apacible no bastaría. Aun así, necesitaba procurárselo; lo quería para ella. Si él tomaba el control, Gabrielle no sentiría su propio poder, y eso era esencial.

			Ella bajó la boca por su pecho. Aleksei no pudo evitar gemir al notar su lengua. Tenía que darse prisa. Lo necesitaba. Respiraba entrecortadamente y ya estaba cambiando el ritmo, meciendo el cuerpo de ella con cada sacudida, levantándola con las manos y tirando de ella con fuerza mientras él subía para enterrarse en sus profundidades calientes y sedosas.

			Aleksei sintió el roce de sus dientes. Gabrielle movió la lengua y entonces lo hizo: le hincó los dientes, sin la ayuda de él. Encontró la vena y se enganchó. Los conectó a ambos de una manera íntima. Al instante, ese dolor erótico dio paso al placer. Mucho placer. Su mujer. Su compañera eterna… se estaba alimentando sola. Tomaba lo que era suyo. Bebía la sangre de su compañero eterno por primera vez sin ayuda.

			Lo había conseguido. Solo él tenía su cuerpo. Él había sido el primero de quien se había alimentado ella por sí misma. Él le acababa de dar ese don, ese poder. Gabrielle movió la boca y Aleksei alzó las caderas una y otra vez. Cuando bebió hasta saciarse y le pasó la lengua por la pequeña herida, él la agarró y la hizo rodar, tomándola con fuerza. La penetró como necesitaba él. Y como necesitaba ella. Los dos se entregaron al abismo juntos; el rostro de él enterrado en su cuello.

			—Estoy muy orgulloso de ti, kislány. Has tomado el control y lo has conseguido. —Aleksei levantó la cabeza cuando pudo respirar bien y la besó profundamente—. Tengo que ayudar a Fane a alimentar a los demás. Puede que tengamos que irnos para no debilitarnos demasiado y encontrar sangre en el pueblo. No entres en ninguno de los edificios mientras yo no esté. Puedes pasear por los terrenos, estarás a salvo. ¿Lo has entendido?

			Esperó a que ella asintiera con la cabeza y luego la besó de nuevo antes de dejarla. Ella se dio la vuelta y se acercó las rodillas al pecho, acurrucándose como un bebé. A él no le gustó, pero notaba que aumentaba la sed de los antiguos y no se atrevía a retrasarse para que tuvieran su dosis de sangre.
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			«Madre mía. Madre mía. Madre mía». Acababa de acostarme con un tipo guapísimo. Un completo desconocido. En el suelo. Sobre el saco de dormir. Por el amor de Dios, que ya era abuela. No, peor. Bisabuela. No lo hacía desde los quince años, o sea, que es como si fuera prácticamente virgen, y se había comportado como una putilla pirada.

			Trixie levantó la mirada hacia aquel rostro bello, hermoso, y pensó en usar consigo misma la pistola de estacas. Se le había ido la cabeza del todo. ¿Qué les iba a contar a sus nietas? Ni una palabra. Cero. Nada en absoluto.

			—Esto nos lo llevamos a la tumba —le susurró a aquel rostro que desprendía una sonrisilla de satisfacción—. Lo digo en serio. A-la-tumba.

			Miró a su alrededor. ¿Dónde estaba su ropa? Las bragas. «Madre mía». Estaba desnuda. Desnuda. Sin bragas. Encima de un saco de dormir. Con un desconocido. Tenía que ser un vampiro. Le debía haber lanzado un hechizo. Ya se le había pasado toda esa tontería, pero su cuerpo se negaba a moverse. Se negaba a dejar de temblar y estremecerse, ni de sentir su tremenda… hum… Su mente se negaba a hacer otra cosa que no fuera reproducir una imagen. Una que tenía grabada a fuego en el cerebro. Y es que podía jurar que tenía marcas de fricción en lo más profundo. Hasta allí la había marcado.

			—¿Qué es lo que nos vamos a llevar a la tumba? —preguntó Fane.

			Más le valdría no sonreír. Lo miró, entrecerrando los ojos.

			—Más te vale no sonreír. Lo digo en serio. Borra ya de la cara esa sonrisita de machito satisfecho. No le vas a contar nada de esto a nadie. Y esto no va a volver a pasar. Me voy a vestir, voy a bajar la montaña y me voy a meter en un avión.

			Respiró hondo. Él ni se había movido. Seguía teniéndolo muy adentro y aún podía sentirlo. La tenía enorme. Era una presión casi dolorosa, pero en el buen sentido. Debería dejarla marchar. Ya había obtenido lo que quería. Lo más seguro es que ya no quisiera nada más con ella. Tuviera o no cientos de años, podía conseguir a la mujer que quisiera. Con los años que habían pasado, estaba segura de que debía de tener telarañas en el… hum… Era eso, claro. Se le había quedado encajada porque las telarañas eran pegajosas.

			—Compañera eterna, estás un poco loca —dijo él—. Creo que voy a tener que utilizar maneras muy creativas de cerrarte la boca y hacer que dejes de pensar tanto.

			Su voz destilaba ironía. Era risueña. No parecía que le afectaran lo más mínimo la bronca, su tono de voz irritado o su mirada ceñuda. Su hermosa cabeza se inclinó hacia ella, la besó y deslizó la lengua entre sus labios separados para adentrarse en su interior y hacerla suya. Para que se callara. Eso era lo que pretendía. Que se callara.

			Intentó aferrarse a aquella rabieta, pero el cuerpo se le deshizo, la boca le ardió en llamas y perdió por completo el hilo de sus pensamientos. Él la besó con profusión, y se movió en su interior con suavidad antes de salir, por fin. Levantó la cabeza.

			—Puedes pasear por el recinto, pero no entres en ninguno de los edificios. Va en serio, Trixie. Son muy peligrosos. Aquí viven otros antiguos. Tengo que ir a verlos.

			No acababa de decir eso. ¿En serio la iba a tratar tipo «gracias por los servicios prestados» y si te he visto no me acuerdo? ¿No la iba a abrazar? ¿O a hablar con ella? ¿O asegurarle que no era la idiota integral que ella sabía que era? Pues claro que no. Es lo que hacían los tipos. Si lo hacían los adolescentes de dieciséis años, cómo no lo iban a hacer los hombres hechos y derechos. Obtienen lo que quieren y se piran.

			—Trixie. Para —le dijo Fane con suavidad. Le tomó la cara entre las manos—. Volveré lo más rápido que pueda. Estás agotada. Échate un sueñecito y espérame. Cuando vuelva, hablamos.

			Detestó su voz porque la amaba. La sentía bajo la piel, en su interior. Le dio miedo no poder sacárselo de allí jamás. Aunque sobre todo se odió a sí misma por ser tan idiota.

			—Vete a hacer lo que tengas que hacer.

			Quería que se fuera. Había sido una idiota a los quince y estaba claro que lo seguía siendo. Por eso no había querido tener nada que ver con los hombres.

			Fane suspiró.

			—No creas que te vas a marchar en el mismo momento en el que me ponga con mis asuntos. Si abrieras esas puertas nos pondrías en peligro a todos.

			Ella lo fulminó con la mirada. Le lanzó su mirada asesina. Él no se esfumó, como debería haber hecho.

			—Tengo derecho a irme.

			—La verdad es que no. Entraste en el monasterio por voluntad propia. Atravesaste las salvaguardas y dejaste un rastro que pueden seguir otros.

			Miró a su alrededor en busca del vial de agua bendita. Lo más probable es que tuviera que echárselo ella misma por encima. Su voz seductora estaba empezando a adquirir un tonito que no le gustaba. No era ninguna niñita a la que hubiera que regañar, aunque estar allí tumbada con el culo al aire la hacía sentir vulnerable. Agarró la camiseta y se la puso sin ni siquiera buscar el sujetador.

			—No hace falta que me hables en ese tono. Te lo advierto desde ya: no soy una niña a la que puedas mangonear solo porque le das sexo del bueno. Hacía tanto que no lo hacía que es probable que hubiera llamado «sexo del bueno» a cualquier cosa.

			También estaba la manera espectacular en la que besaba, pero eso no lo iba a mencionar. En vez de eso, se pasó el dorso de la mano por la boca y se sentó para recolocarse bien la camisa por detrás.

			—Compañera eterna, comparada conmigo eres una niña. Nosotros empezamos a considerarnos adultos casi a tu edad. Lo que pasa es que te da vergüenza. —Había ahora algo en su voz y una cierta dureza en su mirada, como un velo—. Eres mi compañera eterna. Mi compañera debería querer estar conmigo, no sentir vergüenza porque expresamos nuestra alegría de estar juntos.

			—¿Alegría de estar juntos? —repitió ella. Buscó la estaca con la mirada. Y no lo hizo de manera sutil—. Hace décadas que no estaba con un hombre —susurró. Echó mano de las bragas y de los pantalones militares y se los acercó—. Me seduces y luego decides que te tienes que ir a trabajar y que me puedo quedar aquí a dormir. Después me acusas de dejar un rastro que pueden seguir otros para atravesar tus salvaguardas. Y lo haces con tonito.

			Si de algo sabía era de tonitos. Ella era la reina del tonito. Le daba igual la edad que tuviera, o incluso quien fuera, nadie superaba su tonito. Lo hacía con una perfección absoluta. Se lo dio a todo volumen.

			—No eres más que un casanova, como todos los hombres con los que me topado.

			—Compañera eterna —dijo él con un gruñido. Juntó aquellos fuertes dientes blancos como si fuera a darle un mordisco—. No se te ocurra nunca echarme en cara tus proezas sexuales. Pasaré por alto el hecho de que no esperabas tener un compañero eterno, pero jamás me las eches en cara.

			Se lo quedó mirando, atónita. Incapaz de moverse durante un instante, boquiabierta.

			—¿Mis proezas sexuales? —consiguió farfullar finalmente—. ¿Vas a pasar por alto mis proezas sexuales?

			Él se apartó de ella, y se puso en pie con un movimiento fluido que la hizo estremecerse de arriba abajo. Estaba completamente vestido. Trixie parpadeó, tiró de las bragas y del resto de la ropa interior y se la puso en el regazo, con ganas de poder levantarse y estar vestida del todo, en vez de sentada sobre su saco de dormir sintiendo cómo le resbalaba su semen por el muslo. Ni siquiera había un baño donde lavarse. Él parecía dar a entender que no era más que una putilla —acabar de montárselo con un desconocido quizás la colocara en esa categoría—, pero pensaba dispararle y enterrar su cadáver allí mismo, en aquel extraño edificio.

			—Ya veo que no tienes intenciones de ser razonable, Trixie. Te he dicho que hablaríamos cuando volviera. Preferiría quedarme contigo y aclarar todo esto, pero me llaman mis hermanos, y estar aquí es peligroso. Para ti, para la compañera de Aleksei, y ahora para mí y para Aleksei.

			—Yo no he traído aquí a los otros —le espetó.

			Se limpió los muslos con las bragas, intentando no morirse de la vergüenza y el bochorno.

			Él hizo un gesto con la mano y no solo la dejó limpia del todo, sino que también estaba vestida de arriba abajo. Se le cortó la respiración al darse cuenta de lo poderoso que era Fane. No tenía ni idea de cómo la había convencido para acostarse con él. Lo único que sabía era que mirarlo había supuesto un tremendo error, porque ahora quería volver a acostarse con él.

			Él se acercó, la tomó de la mano y la incorporó, le puso la mano en la espalda y la atrajo hacia sí. No le habría dejado hacerlo —o al menos se engañó, diciéndose eso—, pero tuvo que sujetarla. Le flaquearon las piernas al tenerlo cerca, le fallaron las rodillas.

			—Trixie —murmuró su nombre con suavidad—, ¿por qué te avergüenzas de estar conmigo? No lo entiendo. Sé que has sentido el mismo placer que yo. Explícamelo, por favor.

			¿Había un rastro de dolor en su voz? ¿En sus hermosos ojos? Ella sí que se sentía herida. Sorprendida y enfadada consigo misma. Ya era mayorcita para que le pasara esto. Con cualquier otro hombre se habría tomado este momento como un regalo inesperado, pero sabía que a este hombre lo sentiría para siempre en su interior. No era culpa de él, sino de ella.

			—A pesar de mi edad, no soy precisamente lo que se dice experimentada. No tengo proezas sexuales y me resulta un pelín embarazoso acostarme con un hombre que no conozco.

			Ya está. No le iba a contar nada más.

			No le iba a decir que no sabía cómo se había infiltrado en su interior y que nunca iba a ser capaz de sacárselo de allí. O que le daba vergüenza porque a los quince años había dado a luz una niña porque había dejado que un joven le pusiera las manos encima nueve meses antes. Ahora había vuelto a hacer lo mismo otra vez. Sin citas, ni cortejo, ni palabras tiernas. Solo sexo. No le importaba que el sexo hubiera sido maravilloso, ella seguía comportándose como una idiota. No había aprendido nada en sus sesenta y pico años de vida.

			—¿Qué significa eso que me has llamado? Casanova. No sonaba a cumplido.

			Ella se apartó para poner un poco distancia entre los dos. Él seguía con una mano en su espalda y le puso la otra en el pelo. Lo tenía frondoso y ningún hombre se lo había tocado jamás. Aquella sensación le provocó un pequeño espasmo en lo más profundo de su ser. Aquel hombre le resultaba letal. Levantó las manos y las colocó contra su pecho para apartarlo. En el mismo instante en que las palmas tocaron los músculos que tapaba su fina camisa, un calor intenso se apoderó de ella. Era como una droga que le corría por las venas y que se extendía por su cuerpo con un ardor increíble. Lo deseó de nuevo.

			—No entiendo nada —le susurró, deseando poder estar sola para pegar un buen grito. Sin nadie cerca. No era algo que quisiera compartir. Nunca gritaba en presencia de otros.

			Él incrementó la presión que ejercía sobre ella, de manera que estrechó con fuerza su cuerpo. Con mucha fuerza. Ella suspiró y se rindió, se relajó contra su cuerpo y dejó que la abrazara. Se dio cuenta de que estaba intentando consolarla.

			—Sé que esto te resulta difícil. Te lo explicaré todo cuando regrese. No tardaré mucho. Por favor, ten la gentileza de no salir de aquí. Soy consciente de que tienes algún don que te permite atravesar mis salvaguardas, pero no es seguro. Regresaré lo más rápido que pueda y aclararemos las cosas entre nosotros.

			Ella se mordió el labio y se tomó un instante para rodearlo con los brazos y estrecharlo, sentirlo. Toda esa virilidad. No volvería a sentirla jamás, pero ahora sí la sentía. Inclinó la cabeza, como para asentir.

			—Trixie —dijo con un tono divertido—, te leo la mente.

			Parpadeó y se echó hacia atrás. Si aquello era cierto, no era nada bueno. Su mente era un sitio en el que nadie más debería estar. Se censuraba mucho.

			—No me dejas otra opción. Añadiré una salvaguarda a la entrada. Una que dudo que puedas sortear. Si atraviesas esas puertas, compañera eterna, lo harás sin nada de ropa.

			Le dio un buen empujón y le dijo:

			—No puedes hacer eso. Es imposible.

			Él casi ni se movió del sitio, acaso un centímetro, pese a toda la fuerza que le había imprimido al empujón.

			—Claro que puedo. Soy carpatiano. Te vas a quedar aquí a esperarme que es lo que te toca. Me encanta tu carácter, pero no toleraré que me desobedezcas abiertamente ni que te pongas en peligro.

			Enarcó las cejas. Esta vez le dio un buen golpe en el pecho.

			—A mí no me hables así. Ni se te ocurra.

			—Sí lo haré. Tómate en serio esta advertencia, sívamet. Como traspases los límites del monasterio, lo harás desnuda.

			Tenía ropa en la mochila. Iba a salir igual, desnuda o no, y se…

			—Trixie. Me lo vas a poner difícil —dijo, y luego hizo un gesto con la mano.

			Ella se giró. Él la dejó hacer y retiró la mano de su espalda. Justo en el momento en el que estaba de espaldas, volvió a inmovilizarla agarrándola por el estómago. La mochila había desaparecido. Lo único que le quedaba era su kit cazavampiros —en el que no había nada de ropa— y el saco de dormir.

			Trixie suspiró y volvió a apoyar la cabeza contra el fuerte muro de su pecho, intentando poner la mente en blanco para que no pudiera adivinar su siguiente jugada. Como no tenía ni idea de qué haría a continuación —aunque probablemente incluiría asesinatos y caos—, tuvo la seguridad de que no le sacaría nada más de la mente.

			—¿Asesinatos y caos?

			El tono viril y divertido de su voz, tan suave y amable, unido a la mano que le sostenía la nuca casi fueron su perdición. Parecía cariñoso, como si le preocupara. Como si fuera importante para él y la encontrara adorable, y no irritante.

			—¿Mi asesinato? —inquirió Fane, y la giró para tenerla de frente, el cuerpo de ella apretado contra el suyo.

			Ella asintió, mientras sentía los pechos doloridos y sensibles. Teniendo en cuenta que podía leerle la mente no le quedaba otra que asentir. Aquella estúpida pistola de estacas no iba a servirle para nada. Cuando volviera a casa, no se iba a librar de que le pusiera una reseña demoledora con una sola estrella.

			Él se rio por lo bajo, le sujetó la cara e inclinó su boca hacia la suya.

			—Voy a tener que esforzarme mucho más para convencerte de que te resulto más valioso vivo que muerto. No me cabe duda de que, con el tiempo, te darás cuenta de todo lo que puedo hacer por ti.

			Bajó la cabeza poco a poco. Muy poco a poco. Ella debería haber girado la cara. La tenía agarrada, pero de una manera suave y podía haberse escapado. Pero no. Su boca era demasiado tentadora. Él la miró de una manera cálida, que enseguida se tornó ardiente, y ella probó su sabor.

			La besó con suavidad. Bueno. Así es como empezó, pero después la besó con tal fuerza e intensidad, que sintió como si el cuerpo entero se le deshiciera de una manera extraña. Se derretía de dentro hacia fuera con aquella tormenta de fuego que la recorría. Cuando él levantó la cabeza, ella oyó, con profunda vergüenza, cómo su garganta dejaba escapar un gemido de protesta. Parpadeó y lo miró, aturdida. Débil. Con las manos le agarraba la camisa y se aferraba a él.

			—Trixie. Hän sívamak. Tienes que dejarme marchar. Ya no puedo esperar más. Me necesitan, pero volveré lo más pronto que pueda.

			Asintió, mirándolo. Saboreándolo. El fuego en su interior no se había aplacado en lo más mínimo. En lo más mínimo.

			—Hän sívamak —le repitió, con un tono suave que la conmovió. Le sujetó las manos y, con suavidad, le soltó los dedos que se aferraban a su camisa.

			Ella volvió a parpadear, intentando salir de aquella neblina. De escapar de su hechizo. ¿Dónde estaba Trixie? La mujer que conocía. La mujer que manejaba cualquier situación sin despeinarse. Estaba tan fuera de sí que no tenía ni la más mínima idea de cómo reaccionar.

			—Di que me esperarás —le pidió él.

			En ese preciso instante le habría concedido lo que quisiera. Se habría desnudado y habría enlazado su cuerpo con el de él. Habría…

			—Trixie. —Ahora era él quien gemía—. Te estoy leyendo la mente y me lo estás poniendo difícil.

			Notó exactamente lo difícil que se lo estaba poniendo. Se apretaba con fuerza contra ella, con el cuerpo tenso. Ardiente. Deliciosamente duro. Sin pensarlo dos veces, bajó la mano al paquete y agarró todo lo que pudo para que él le empujara la mano. Notó la sacudida en respuesta y se descubrió sonriendo. Y feliz. Él la deseaba. Otra vez. Su experiencia era mínima. Era vieja. Tanto como para tener telarañas. Estaba seca como una pasa y, aun así, él la deseaba. Este bellezón.

			Se apartó para dejarle espacio para marchar, pero no quitó la mano de su pene. Notó lo cachondo que estaba, el calor traspasaba la tela de sus pantalones. Si quería marcharse, iba a tener que alejarse de ella.

			—Te voy a hacer que me supliques —le advirtió con suavidad—. Cuando regrese, te voy a volver a poseer, y esta vez vas a ser tú quien me ruegue que la suelte, y voy a tardar mucho, mucho tiempo en hacerlo.

			Ella enarcó una ceja y le dirigió la mirada arrogante que había perfeccionado con los profesores y los directores de los colegios a los que fueron sus nietas. Los profesores daban por sentada —con razón— su falta de estudios, pero era lanzarles su mirada arrogante y dejaban de juzgarla tanto.

			—Aquí se ha acabado el sexo hasta que estemos en una cama en condiciones y con unas buenas sábanas. Una cama en la que me pueda quedar a dormir al acabar. Porque la acampada no es lo mío y estoy demasiado vieja como para tener sexo en el suelo. Ya tengo suficientes achaques como para añadir otros más.

			Faltaría más, tenía muy claro que se merecía pasar un buen rato después de muchos años de sequía. Aquel pedazo de hombre la deseaba otra vez y, en fin, suelo sucio o no, ella estaba allí. Pero prefería la cama.

			Fane la agarró por el cuello y, riendo, le dijo en voz baja:

			—Cuando vuelva, me voy a ocupar de tus achaques y de todas tus peticiones.

			Se acercó, posó sus labios sobre los de ella y, de repente, desapareció. Tal cual. Ni rastro. Como por arte de magia. Como si se hubiera volatilizado, cosa que, como mínimo, era bastante desconcertante. ¿Qué era? Si era un vampiro, ¿no se le debería notar que era malvado, aunque no lo pareciera? La verdad es que le importaba un pimiento. Estaba en un país extraño. Nadie, ni siquiera Teagan, sabía dónde estaba. Bueno, no del todo. Le iba a sacar todo lo que pudiera a este guaperas y luego eso se lo llevaría a casa junto con su nieta. Un secreto maravilloso.

			Había despertado su cuerpo tras un montón de años de vacío. De soledad. Cuando estaba con él, no se sentía sola. Se sentía viva e increíblemente feliz. Quería a sus hijas y a sus bisnietas, pero, por primera vez en la vida, alguien hacía que se sintiera hermosa y especial.

			—Aunque —refunfuñó en voz alta— me sentiría mucho más especial si tuviera una cama.

			Fue hacia la puerta, la abrió y escudriñó la noche. La niebla se cernía sobre el monasterio. Era densa y oscura, como si hubieran corrido un velo por encima de la fortaleza. Oyó voces, apagadas, pero de hombres. No parecían felices, y se estremeció y salió del edificio. Estaba agotada y nada de lo que le había pasado desde que había entrado en el monasterio le parecía real, pero sabía que lo era. No estaba atrapada en un sueño ni era una alucinación. No era capaz de inventarse a un guaperas, no uno como ese; no tenía tanta imaginación.

			Sus bisnietas pensaron que se estaba volviendo loca cuando cometió el error de hablarles de los vampiros. Esmeralda le había enseñado grabaciones de vídeo y, al principio, pensó que eran falsas, pero acabó convenciéndose de que eran reales. La sola idea de que aquellos monstruos vivieran cerca de sus nietas la ponía enferma. Las había protegido durante toda la vida, y Esmeralda reconoció que Teagan sería la candidata perfecta a víctima de un vampiro. Se verían atraídos por sus dones. Todo el mundo sabía que Teagan tenía dones.

			Había sido igual de susceptible ante las tonterías de Esmeralda como a que Fane la tocara. Estaba convencida de que su aislamiento la había hecho susceptible. No tenía muchas amigas, y había acabado quedando con Esmeralda en los chats de internet siempre que podía porque se reían mucho juntas. Le encantaba tener una amiga.

			Sus oídos captaron otro sonido. Esta vez no era masculino. Era claramente femenino y, quienquiera que fuese aquella mujer, estaba llorando. Un llanto sordo, pero un llanto al fin y al cabo. Como si le hubieran roto el corazón y no hubiera manera de curarlo. Trixie intentó mostrarse dura y mezquina, pero había criado a cinco chicas y era igual de susceptible a las lágrimas verdaderas de una chica que a las tonterías de Esmeralda o a que Fane la tocara.

			El sonido provenía del interior de un edificio. Fane le había dicho que no entrara en ninguno de ellos, pero no podía soportar el sonido de aquellos sollozos desconsolados. Cruzó el patio descalza, porque cuando Fane la había vestido, se había acordado de la ropa interior, pero no del calzado. Frunció el ceño. No creía que Fane fuera el tipo de hombre olvidadizo, y no podría llegar muy lejos si caminaba descalza por las montañas. Después de todo puede que no fuera un error.

			Sintió la tierra suave bajo los pies, no llena de piedras como había esperado, sino casi como una gruesa alfombra. Se dio cuenta de que era rica en minerales y, de algún modo, aunque no era de las que caminan descalzas en el exterior, le gustó la conexión con la tierra. Las suelas de los pies parecían absorber los minerales, y los puntos concretos que le dolían tras horas de caminata con las botas parecían sanar. No tenía ampollas. No sentía nada de dolor. Metió los dedos de los pies en la tierra mientras permanecía en la puerta, mirándola, escuchando los sollozos. Levantó la mano y llamó a la puerta.

			Los sollozos no se detuvieron. Estaba convencida de que quien estuviera dentro no la había oído. Puso la mano en el pomo tallado, empujó y la puerta se abrió con facilidad. Era como la casa de Fane: nada más que cuatro paredes, un techo y un suelo de tierra. En mitad del suelo yacía una joven acurrucada sobre una gruesa alfombra. Tenía una manta por encima, pero quedaba claro que estaba desnuda.

			Al acercarse a la llorosa mujer, Trixie observó unas marcas en su piel. Moretones. Chupetones. Unas manchas borrosas que parecían huellas de dedos. El corazón le dio un vuelco. ¿Y si esta hubiera sido Teagan o una de sus otras chicas? No podía dejarla así. De hecho, tenía que hacerse con una o dos armas más y ayudar a esta chica a escapar.

			Trixie se agachó al lado de la chica y le puso una mano en la frente con suavidad.

			—Cariño, te vas a poner mala.

			La mujer alzó las pestañas, ahora largas y puntiagudas, arrasadas por las lágrimas, y le dirigió una mirada asustada, con los ojos gris perla bañados en lágrimas.

			—Lo siento —musitó—. ¿La he molestado? ¿Me ha oído?

			Parecía aterrorizada, y se incorporó un poco, tirando de la manta para taparse.

			Por lo menos la mujer tenía una alfombra en la que sentarse, mucho mejor que el saco de dormir de Trixie. Trixie se sentó en una esquina, cerca de la mujer sin esperar a que la invitara a hacerlo.

			—Me llamo Trixie. Trixie Joanes.

			—Gabrielle Sanders —se presentó la mujer—. Debe de ser familia de Teagan, ¿no?

			—Soy su abuela. —Trixie sonrió para animarla—. ¿La conoces?

			Gabrielle negó con la cabeza.

			—Conozco a su compañero eterno, Andre.

			Otra vez esa expresión. Compañero eterno. Seguro que significaba algo importante porque nadie se la tomaba a la ligera. Pero, bueno, ya volvería más tarde a ese tema. Apoyó la mano con suavidad en el hombro de Gabrielle.

			—¿Alguien te ha hecho daño?

			Las lágrimas volvieron a inundar de los ojos de Gabrielle. Negó con la cabeza y se echó el pelo hacia atrás.

			—No es lo que piensa. Nadie me ha golpeado. Es que soy… soy un desastre. Yo. No él. Lo he jodido todo tanto que ya no hay manera de arreglarlo.

			—Cariño, siempre existe una manera de arreglar las cosas. Yo he criado a cinco chicas. He oído y he visto de todo. A veces ayuda hablar con alguien.

			Gabrielle apretó los labios.

			—¿Cómo ha entrado en el monasterio? En teoría nadie puede entrar aquí.

			Trixie hizo un gesto displicente con la mano.

			—Fane es mi compañero eterno.

			No tenía ni la mínima idea de qué significaba aquello, pero Fane la había llamado así, e iba a tranquilizar a aquella muchacha utilizando aquello como excusa para justificar su presencia allí.

			Gabrielle abrió los ojos como platos.

			—Es increíble. Y algo bueno. No, estupendo. Yo soy la compañera eterna de Aleksei.

			Y volvió a estallar en otro llanto.

			Trixie la acogió entre sus brazos, manta incluida, y la abrazó como había hecho con su hija y con sus nietas cuando la vida las había tratado con crueldad… y estaba convencida de que la vida había sido cruel con esta mujer. Parecía joven, muy joven, para estar allí sola, desnuda sobre una alfombra, llena de moretones y en una cabaña con cuatro paredes, un techo y un suelo de tierra en lo alto de una montaña.

			—Cuéntame, Gabrielle. He visto de todo en la vida.

			Y había probado la amargura y la crueldad. Las conocía. Sabía lo que era abandonar los sueños. Sabía lo que era perder.

			Gabrielle levantó la vista y miró a Trixie a los ojos. Era una mujer hermosa. Tenía una piel exquisita y un cabello increíble. Gabrielle no estaba segura de qué edad tendría; parecía elegante y atemporal, pese a los pantalones cargo y a que iba descalza. Aun así, la había atacado un hombre que quería matar vampiros, y no podía permitirse que la engañaran.

			Se mordió el labio inferior. Nunca se había adentrado en la mente de nadie. Ni una sola vez. Por ningún motivo. Podía hablar por telepatía con su hermana y con su hermano. Podía utilizar la misma vía que los carpatianos, pero invadir la mente de alguien o dejar que alguien invadiera la suya le parecía algo demasiado íntimo. Había planeado hacerle ese regalo a Gary. Al pensar en ello, le brotaron de nuevo las lágrimas.

			Trixie puso la mano sobre la de Gabrielle.

			—He criado a cinco chicas, y no puedo dejarte aquí tirada en esta casucha y llorando como una magdalena. Habla conmigo. Deja que te ayude. O, por lo menos, utilízame como paño de lágrimas.

			Gabrielle miró a Trixie a los ojos. Fue, sobre todo, la bondad que vio en sus ojos lo que permitió que una Gabrielle muy reservada y desconfiada le soltara de golpe sus pecados a Trixie.

			Se lo confesó todo a una completa desconocida, pero parecía que a Trixie le importaba de verdad. Parecía muy empática. Gabrielle necesitaba hablar con alguien a quien no tuviera miedo. ¿Cómo podía dejar de amar a Gary? Era imposible. No permitía a Aleksei meterse en su mente, pero sabía que, antes o después, él dejaría de concedérselo y lo haría. Él sabía lo que ella sentía por Gary. Le había jurado lealtad a Aleksei, y lo ansiaba. Ocupaba su mente, sus pensamientos. Era dueño de su cuerpo. Pero la traición estaba ahora en ambos lados. Traicionaba a Gary con Aleksei, y a Aleksei con sus sentimientos por Gary.

			Trixie permaneció callada durante toda la confesión, escuchando con atención, mientras le acariciaba la espalda a Gabrielle con suavidad.

			—¿No puedes estar con tu Gary?

			Gabrielle negó con la cabeza.

			—Peor aún, no podrá sentir nada por mí. Bueno, eso es peor para mí, pero, por suerte, no para él.

			—Si pudieras estar con él, ¿dejarías a Aleksei por él?

			—Eso no es posible. Soy la compañera eterna de Aleksei. Tenemos un vínculo.

			Trixie frunció el ceño, estuvo a punto de cuestionar aquello, pero luego lo descartó con un gesto de la cabeza.

			—No es eso lo que te he preguntado. Si pudieras, ahora mismo, después de todo lo que ha pasado, y tras haber estado un tiempo con Aleksei, ¿lo dejarías y te irías con Gary?

			Gabrielle abrió la boca para explicar que no podía —que Aleksei no la dejaría marchar y que puede que Gary no quisiera estar con ella, aunque tuviera sentimientos, porque ella había estado con Aleksei—, pero volvió a cerrarla. Trixie le había hecho una pregunta razonable, y ¿por qué su respuesta no era un sí claro y rotundo? Lo debería haber dicho en el acto. Debería haberle dicho, sin ni siquiera pensarlo, que sí. ¿Por qué no lo había hecho?

			Parpadeó varias veces, ocultando sus ojos de la mirada penetrante de Trixie.

			—No lo sé —confesó por fin, con voz apagada, sorprendida. Sorprendida no. Aterrorizada. Aleksei era aterrador. Tenía mucho genio. Era su peor pesadilla. Gary era dulce y amable. Todo lo que siempre quiso—. No sé si podría —reconoció, y admitirlo la hizo volver a llorar.

			Gabrielle levantó la vista y miró a Trixie.

			—¿Qué me pasa? ¿Qué clase de persona soy? Sé que amo a Gary. Lo sé. Pero Aleksei se ha apoderado de mí de tal manera que me tiene obsesionada. Lo ansío. No sé cómo podría pasar de tener sexo como lo hago con Aleksei a estar con cualquier otro. Me hace sentir… —Se detuvo y se mordió el labio con fuerza—. Bueno, que me hace sentir —añadió sin convicción—. No sé cómo describirlo, pero… —Se quebró y levantó las manos al cielo—. Menuda zorra estoy hecha. ¿Cómo puedo ni siquiera plantearme cambiar por sexo a un hombre que sé positivamente que amo?

			—¿Quieres que lo tuyo con Aleksei funcione? —preguntó Trixie con suavidad, ignorando su drama.

			Gabrielle estaba convencida de que tenía muchísima experiencia en ignorar el drama, tras haber criado a cinco chicas. Asintió poco a poco, intentando mostrarse todo lo sincera que pudo. Estaba liada y se sentía confusa, pero, aun así, tenía que ser sincera.

			—Aleksei me aterroriza. Es el hombre más aterrador que he conocido, y he conocido a muchos. Los hombres carpatianos son peligrosos. Se nota en todo lo que dicen o lo que hacen. Pero Aleksei es un poco distinto. Hay algo en su interior muy oscuro… —Volvió a dejar la frase inacabada, porque decir aquello parecía otra traición. No quería decir nada malo de él a sus espaldas—. Quiero que funcione —susurró decidida, de corazón.

			—Pero te sientes culpable porque te parece que al amar a Gary has traicionado a Aleksei. De hecho, ¿aún lo sigues traicionando? ¿Lo he entendido bien? —preguntó Trixie.

			Gabrielle se secó las lágrimas con el borde de la manta.

			—Eso es —admitió—. Y tomar la decisión que sé que es la correcta hace que me sienta culpable por dejar escapar a Gary. Y eso me hace sentir sucia y egoísta. ¿Cómo pude traicionar a Aleksei?

			—No lo conocías.

			Gabrielle suspiró. Se pasó ambas manos por el pelo, mientras sostenía la manta con los codos.

			—Pero después regresé y ahora estoy traicionando a Gary.

			Trixie le sonrió.

			—Cariño, amar a alguien nunca es algo malo. Nunca. Hay muchas clases de amor en el mundo. Gary fue dulce y amable contigo cuando lo necesitabas. No tenías a nadie y no tenías experiencia. Fue el primer hombre del que te enamoraste. Tu amor adolescente, vaya. Piénsalo. Tenían en común el trabajo y te hacía reír, pero no te acostaste con él. No aprovechabas cada minuto que tenías para estar con él, ni salías a hurtadillas porque no podíais dejar de meteros mano.

			Gabrielle frunció el ceño.

			—No sé a qué te refieres.

			—¿Eres capaz de retenerte y no meterle mano al tal Aleksei?

			—A ver. —Gabrielle lo pensó. Si estaba con él no podía retenerse. Necesitaba que la tocara, que la besara. Pero, por encima de todo, necesitaba tenerlo dentro—. No. Pero es solo sexo. No hacemos el amor. No es cariñoso.

			—Pero te gusta lo que te hace.

			—Sí. Mucho.

			Gabrielle fue sincera. Si iba a solucionar todo esto, tenía que serlo. Y necesitaba hacerlo rápido. Antes de que él volviera.

			—Hay muchas maneras distintas de hacer el amor. Si es bueno, es que es eso lo que necesitas. Pero volviendo a tu Gary. Te colgaste de él porque te hacía sentir cómoda, segura. Todo a tu alrededor era muy diferente y no sabías cómo sobrellevarlo. Creo que lo amas, Gabrielle, pero no creo que estés enamorada. Si estuvieras enamorada de él, no sentirías que le debes lealtad absoluta a Aleksei.

			—Sé que lo amo y que él me ama.

			—Sí —aceptó Trixie—, pero dudo que ninguno de los dos esté enamorado. No con esa clase de amor que te llega al alma. Si lo hubierais sentido, os habría pasado como a ti con Aleksei, que no podéis evitar lanzaros encima del otro. Os amáis porque los dos sois inteligentes, tenéis muchas cosas en común, os hacéis reír mutuamente y todo eso. Pero, ay, cariño, ¿dónde quedó la pasión?

			Gabrielle cerró los ojos. Trixie tenía razón, y eso solo la hizo sentirse peor.

			—Gabrielle. Piénsalo. Este hombre, Aleksei, te aterroriza. No te ofrece nada de lo que creías que querías o que necesitabas. Pero eres reacia a decir nada de él que lo pueda dejar en mal lugar. Te niegas a decir una sola cosa mala de él y, viéndote así, tan desgraciada, creo que a ese hombre le hace falta aprender unas cuantas lecciones sobre las mujeres y tiene que hacerlo rápido.

			—Tú no eres consciente de la magnitud de lo que hice —dijo Gabrielle—. Todavía no lo puedes entender. Sigues siendo humana. Ni siquiera sabes nada de los carpatianos. Fue una traición muy grave.

			Frunció el ceño e hizo un gesto con la mano. Al instante quedó totalmente vestida, aunque, como le pasó a Trixie, se olvidó de los zapatos.

			—¿Cómo haces eso? —quiso saber Trixie.

			Gabrielle parpadeó como si saliera de una densa niebla.

			—Es porque él es mi compañero eterno.

			—Esa es otra cosa. Quizás deberías explicarme todo eso de los carpatianos y los compañeros eternos, porque no cazo nada ni de lo uno ni de lo otro.

			Gabrielle giró la cabeza y se echó la larga melena por encima del hombro para mirar a los ojos a Trixie, sorprendida. Muy sorprendida.

			—Me dijiste que eras la compañera eterna de Fane.

			El corazón le empezó a latir fuerte, muy fuerte. ¿Y si había cometido un error? Ya no podía fiarse de su propio juicio. Si estaba hablando con esta mujer, si se creía lo que le estaba contando y estaba allí para cazarlos, acababa de convencer a la cazadora de matarlos.

			—Eso es lo que me dijo él —afirmó Trixie—. Pero no entiendo exactamente qué significa.

			Gabrielle se mordió el labio con fuerza. Tan fuerte que le salió una gotita de sangre. Trixie hizo un gesto de dolor, pero Gabrielle apenas percibió aquel mínimo gesto. No sabía qué hacer.

			En cierto momento sintió que algo se agitaba en su cabeza. Y allí estaba él. Infiltrándose en ella de una manera cálida e íntima. La sensación era en absoluto de invasión. Se sintió completa, a salvo.

			—Kessake. ¿Qué pasa? ¿Qué te disgusta?

			¿No quería decir que qué otra cosa le disgustaba? Si sabía que había algo que la preocupaba, tenía que haber sabido que había estado llorando como una magdalena. ¿Cómo? Si no se había metido en su mente… ¿Le había mentido?

			—No puedo mentirte. No te mentiré. Tu alma está atada a la mía. Siento tus emociones, igual que tú puedes sentir las mías si lo intentas. Entré en tu mente porque estás muy preocupada. Soy tu compañero eterno y si me necesitas, allí estaré. Cuéntamelo. Ya.
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			Gabrielle supo que Aleksei le acababa de dar una orden. Si no le contaba lo que quería saber, él mismo le sacaría la información de la cabeza. Respiró a fondo. Se rindió. No porque le tuviera miedo, sino porque temía por él. Temía por todos los que vivían en el monasterio.

			—Estoy con una mujer. Se llama Trixie Joanes. Dice que es la abuela de Teagan y la compañera eterna de Fane. Le he… Dios. Dios. —¿Por qué era tan inocente y estúpida? ¿Por qué no pensaba antes de actuar? Ahora también esto se cernía sobre ella—. Le he contado cosas que revelan buena parte de lo que sois. Podría ser una enemiga. No lo he pensado, pero podría haber puesto en riesgo a todos los que están aquí.

			—Lo que somos.

			Tragó saliva al oír el tono que había utilizado. Acero envuelto en terciopelo. Un chirrido que sintió en su interior como una caricia, pero con algo más que le aceleraba el corazón.

			—No lo entiendo.

			—Somos. Tú. Yo. Nosotros. Los dos somos carpatianos. Si me pones en peligro, tú misma te pones también en peligro. Y. Yo. No. Estoy. Allí.

			Oh. Ah. Eso lo entendió. Lo entendió enseguida. No estaba nada contento con ella.

			—¿Qué hago?

			—Fane dice que la mujer es su compañera eterna. ¿Qué hace ahí contigo?

			Aquello se estaba complicando por momentos. Sin embargo, su tono tenía algo que la obligaba a contestarle.

			—Tengo que aclararme las ideas. Es alguien con quien puedo hablar. Quizás me pueda ayudar.

			Una furia intensa y salvaje se extendió por su cuerpo y le invadió la mente.

			—O jelä peje terád, emni. Que el sol te abrase, mujer. Deshazte de ella. Habla conmigo. Juntos aclararemos tus ideas. No lo hará una extraña. Tú. Yo. Nosotros.

			Se quedó inmóvil. Sabía que había palidecido, pudo sentir cómo la sangre abandonaba su rostro.

			—Me has insultado. En carpatiano. Eso se considera un insulto, ¿no? Y no dejas de decirme eso de peje.

			—Que te abrases. Abrasar. Como esa palabra más moderna: joder.

			Se estremeció. No solo estaba enfadado con ella, nivel hecho un basilisco, sino que además la había insultado. Estaba intentando aclararse las ideas por él. Vale, la había cagado a lo grande, pero se estaba esforzando. No estaba convencida de que él lo estuviera haciendo.

			—Bueno, pues no me gusta.

			Se habría conformado con lo de «abrasar» o «que te abrases» si no lo hubiera comparado con «joder». «Abrasar» no sonaba ni la mitad de mal. Y entendió a qué se refería. Que el sol abrasara a un carpatiano significaba que lo quemaba hasta morir o que lo enviaba al infierno o, en este caso, decirle que se jodiera.

			—Que te jodieras no.

			—Sigue sin gustarme.

			—Pues acostúmbrate. Deshazte de ella. Ahora.

			Gabrielle apretó los dientes.

			—Trixie no supone una amenaza para nosotros. En absoluto. No puedes imponerme con quién ir, con quién hablar o de quién me hago amiga.

			—¿Eres mi mujer?

			Se le escapó el aliento entre los dientes.

			—No he dicho que te vaya a obedecer.

			—¿Eres mi mujer?

			—¿Gabrielle? —dijo Trixie, llamando su atención—. ¿Te encuentras bien?

			Gabrielle asintió.

			—Sí, lo soy. Pero ahora mismo estoy hecha un puto lío y tengo que solucionarlo. Me estás volviendo loca. No puedo hablar contigo de lo que siento porque mis sentimientos te vuelven loco. Y los dos no podemos volvernos locos.

			—Que. Te. Libres. De. Ella. Esto es algo entre nosotros. Te lo advierto, Gabrielle. No me pongas a prueba con esto. —Y de repente desapareció.

			Gabrielle respiró hondo y dejó escapar el aire. Vale. Aquello acojonaba. Más que acojonar. Pero no iba a dejar que le dictara sus amistades. Lo que decía Trixie tenía sentido. La estaba ayudando. La escuchaba cuando más lo necesitaba.

			—Estoy bien, Trixie. Intento encontrar la mejor manera de explicarte qué es para una su compañero eterno. Es bastante complicado. Fane no es humano. Es carpatiano. Como Andre y Aleksei. Viven muchos años. Muchísimos —recalcó Gabrielle.

			Trixie respiró hondo y miró a Gabrielle a los ojos. Creía todas y cada una de sus palabras. Se le empezó a hacer un nudo en el estómago. Fane había utilizado la palabra «siglos» más de una vez. Ella lo había obviado porque, la verdad, era guapísimo y estaba tan hechizada por él que no quería oír nada que la sacara de aquel encantamiento. Pero si aquello era cierto y le sumaba lo de dormir en el suelo…

			—Es un vampiro —susurró.

			—No —le dijo, brusca, Gabrielle—. En absoluto. Caza vampiros. Ha consagrado su vida a cazarlos. La vida de los hombres carpatianos es muy difícil, Trixie. Cuando pasan muchos años pierden la capacidad de sentir emociones o de ver los colores. Para ellos solo existe una mujer. Una. Es la que puede devolverles todo eso. Sin ella, solo les quedan dos opciones: sucumbir a la oscuridad, perder el honor y convertirse en vampiros; o exponerse al sol y padecer una muerte espantosa. Su compañera eterna lo es todo para él. Al vincular su alma con la de ella, él está a salvo.

			Trixie estaba empezando a tener un mal presentimiento.

			—¿Cómo lo hace?

			Gabrielle dudó.

			Trixie negó con la cabeza.

			—Por cómo me estás mirando, esto no pinta nada bien. Tienes que contarme lo que sabes.

			—Tienes un don psíquico, ¿verdad? —preguntó en voz baja Gabrielle—. Como Teagan. Como yo. Tienes un don.

			Trixie no podía negarlo. Oía canciones en la gente. La de Gabrielle era triste. Cargada de inquietud. La canción de Fane era hermosa, y hasta la última célula de su cuerpo reaccionaba ante ella.

			—Sí. ¿Por qué?

			—Los carpatianos están al borde de la extinción. Empezaron a nacer cada vez menos y menos niñas. Y, después, las que nacían, morían cuando no eran más que bebés, o las mujeres sufrían abortos. En poco tiempo, quedaron muy pocas mujeres y era raro el bebé que sobrevivía. Gary y yo intentábamos ayudarlos con nuestras investigaciones. Su príncipe descubrió que una mujer humana con capacidades psíquicas podía, no solo ser la compañera eterna de un carpatiano, sino también convertirse ella misma en carpatiana. La podían convertir.

			A Trixie no le gustó cómo sonó eso.

			—¿Es eso lo que te ha pasado a ti? ¿Por eso no te diste cuenta de que tenías un compañero eterno? ¿No eras carpatiana? ¿Eras humana?

			—Era humana. Casi me matan, y los carpatianos me salvaron convirtiéndome. Eso no evitó que siga pensando como humana o que me siga aferrando a comportamientos humanos. No quise ni plantearme que, como yo tenía poderes psíquicos, un carpatiano que había padecido siglos de oscuridad podría estar buscándome para que lo salvara.

			Trixie saboreó el miedo en la boca. Fuera lo que fuese lo que estaba pasando allí, era mucho más gordo de lo que había pensado. Estaba preparada para tener un corto devaneo con un tipo sexi. Uno con el que sabía que podía salir escaldada, pero pensó que merecería la pena. No. Supo que al final merecería la pena. Ya había conseguido sustituir aquellos terribles recuerdos de la inocente y asustada quinceañera.

			Fane había hecho que se sintiera hermosa y atractiva. La había hecho sentirse una mujer deseada. No era una mujer que se engañara a sí misma. Era demasiado vieja. Vivía muy lejos, su vida era muy diferente, pero atesoraría a Fane en la memoria. No tenía por qué compartir esos recuerdos con nadie. Toda la vida no había hecho más que dar y darse. Por el camino había perdido muchas partes de sí misma. No tuvo sueños. Sabía que no debía tener sus propios sueños, pero había soñado a lo grande con sus chicas y se había ocupado de que tuvieran la oportunidad de hacer esos sueños realidad. No se arrepentía de nada. De absolutamente nada. Pero Fane sería solo para ella, y se merecía cada uno de los recuerdos que fabricara con él.

			Respiró hondo. Ahora temía que el precio que tuviera que pagar fuera muchísimo más alto de lo que había imaginado.

			—Trixie —susurró Gabrielle—, no debería ser yo quien te explicara esto, sino Fane. O Teagan y Andre. Teagan es feliz. Yo estoy demasiado liada y confundida como para ser un buen ejemplo de lo maravilloso que es hallar a tu compañero eterno. Y el mío es diferente. Muy diferente.

			—¿Tiene un tatuaje en la espalda? —aventuró Trixie.

			A Gabrielle se le abrieron los ojos como platos. Agitó las pestañas. Asintió lentamente.

			—Fane también. Si tu hombre es diferente, Fane tiene que ser como él. ¿En qué es diferente?

			Gabrielle meneó la cabeza.

			—No pienso hacer esto contigo. Da miedo descubrir que eres una compañera eterna, pero mi hermana es muy feliz. No tienes ni idea de lo feliz que es. Tú también lo serás.

			A Trixie no le parecía que Gabrielle fuera feliz en absoluto. Estaba muy inquieta, no dejaba de mirar hacia la puerta todo el rato como si esperara que fuera a suceder algo terrible en cualquier instante.

			—Tengo más de sesenta años, Gabrielle. He vivido toda la vida sin un hombre. He tomado mis propias decisiones, he expresado lo que opinaba y he hecho lo que quería. Me he matado trabajando y tengo una familia a la que quiero más que a nada en el mundo. Si tienen objetivos de repoblar, a mí ya se me ha pasado el arroz. Ya no le aguantaría ni una sola tontería a un hombre, y ya te digo ahora que cualquier hombre que se precie pensaría que soy insoportable. Chocaríamos todo el rato. Tú eres dulce y quieres encontrar la manera de complacer a tu hombre. Yo, en cuanto pudiera, le arrearía un sartenazo en la cabeza.

			Con eso consiguió que Gabrielle sonriera. La primera sonrisa. Cuando sonreía, su hermoso rostro prácticamente resplandecía.

			—Eres imponente, corazón. Como mi Teagan. No me extraña que esos dos hombres te hayan echado el ojo. Ese Aleksei tiene suerte de que estés con él. Cuando esté contigo, piensa en eso. Debería dedicarse a hacerte sentir hermosa y especial, y no a minar tu confianza.

			—Sí que me hace sentir hermosa —reconoció Gabrielle—. La manera en que me mira es como si no hubiera visto nunca a una mujer como me ve a mí.

			Trixie cerró los ojos un instante. Conocía esa mirada. Fane no tenía ojos más que para ella. Se había sentido igual. Como si no hubiera visto nunca a una mujer como la veía a ella. Aquello se estaba complicando por momentos.

			—Tengo una pistola de estacas. Dispara estacas pequeñitas. Aunque no me sirvió de mucho cuando le disparé a Fane y le di. Se rio de mí y se las sacó. Pero tú puedes usarla si crees que te puede servir de algo —le dijo.

			Se la ofreció porque no la iba a necesitar. Se iba a ir. Ya mismo, y a toda velocidad.

			Se puso en pie y le dijo:

			—Voy a bajar la montaña, Gabrielle. Te invitaría a que me acompañaras, aunque debería hacerlo sola. Tengo que encontrar mi mochila porque dentro tengo ropa extra y me la puedo poner si me desaparece la que llevo puesta. Me la ha escondido, pero podré dar con ella.

			—¿Fane te ha amenazado con quitarte la ropa? —preguntó Gabrielle.

			—Sí. No pensé que pudiera hacerlo, pero ha hecho unas cuantas cosas que parecían imposibles, así que no me voy a arriesgar.

			A Gabrielle se le escapó una sonrisilla. Con esa ya eran dos las sonrisas que le había provocado Trixie en un lapso de un par de minutos, cuando había llegado a pensar que no sonreiría nunca más. Le gustaba aquella mujer mayor, y mucho. Ella también se incorporó.

			La puerta no se abrió. Ni un resquicio. Las bisagras no chirriaron. Pero allí estaba él. Su presencia inundó todo el espacio hasta hacerlo vibrar de cólera. El ambiente se hizo tan pesado que Gabrielle se ahogó. Tosió. Se quedó congelada, con miedo a moverse en cualquier dirección. Miró a Trixie; también se había quedado congelada. Gabrielle no era la única que se sentía golpeada por aquella rabia.

			Se materializó a su lado. Tan cerca que pudo sentir su calor. Olía a bosque, a montañas, a lluvia. El cabello le caía en cascada salvaje sobre el rostro, sus ojos la miraban con un resplandor de un verde puro. Tenía la mandíbula apretada, y la boca también. Su aspecto era tan amenazador que Trixie dio un paso hacia Gabrielle de manera instintiva, como si quisiera interponer su cuerpo entre ella y Aleksei.

			Él no la miró; toda la ira de sus ojos estaba concentrada por completo en Gabrielle. Hizo un gesto de manera casual con la mano hacia Trixie y esta se detuvo, con el cuerpo paralizado y la boca medio abierta, pero sin emitir ningún sonido. Gabrielle supo al instante que Aleksei la había congelado, y eso era aún más aterrador que aquellas cuatro paredes impregnadas por su ira.

			—¿Quieres explicarme qué haces? —dijo Aleksei, mordiendo cada palabra con sus dientes blancos apretados.

			Gabrielle enderezó la espalda. Las lágrimas seguían aferrándosele a las pestañas, sentía como se las humedecían y las alargaba. Su compañero no mostraba la más mínima compasión. Se humedeció los labios, con el corazón martilleando como un tambor.

			—No, la verdad es que no.

			Él levantó la cabeza de golpe. Parecía imposible, pero sus ojos se volvieron de un verde aún más puro, eran todo verde. Un verde centelleante. Como una llama verde. La dejó sin aliento. Le aterraba, pero seguía siendo el hombre más atractivo que había visto jamás. Se mordió el labio, giró la cabeza hacia un lado y se echó el pelo por encima del hombro, un gesto nervioso que esperó que Aleksei no reconociera como tal.

			—No, la verdad es que no —dijo él, repitiendo cada palabra como si no pudiera creerse lo que acababa de salir de los labios de Gabrielle.

			Ella se mordió aún con más fuerza el labio inferior y volvió a retirarse del cuello el largo pelo suelto porque empezó a sentir un calor repentino.

			Aleksei miraba a su mujer sin pestañear. Aquel pequeño gesto de retirarse el pelo reveló su cuello delicado, la garganta, en definitiva, su punto débil. Al mirarle el cuello sintió el deseo de clavarle a fondo los colmillos, de probar su sabor. De poseerla. El pelo le caía por todas partes en cascada. Tenía tal cantidad, tan salvaje y rebelde, y era tan peje suave que, cuando enterraba los dedos en él, apenas podía respirar, al igual que le pasaba a ella cuando él la tocaba. Siempre le rehuía al acabar, pero él sabía que, con un solo roce, podía encender aquel fuego y convertirla en la fiera que sin duda era.

			—Aleksei —dijo Fane entre dientes, cruzando la puerta. No se detuvo y entró rápidamente en aquel lugar.

			Aleksei liberó a la otra mujer —la que había invadido su espacio y había interferido en su relación— con un gesto de la mano.

			—Tu compañera no tenía derecho a entrar en mi morada.

			Aquellas palabras desprendían sin duda una amenaza, y con razón. Penetrar en cualquiera de las moradas de los antiguos era una violación de las normas del monasterio.

			—Retiro todas y cada una de las cosas que te he dicho, Gabrielle —soltó Trixie, y respiró hondo y de manera entrecortada, miró a Aleksei y volvió a abrir los labios, indignada por el comportamiento de este. Fane se plantó allí al instante y se interpuso firme entre ella y Aleksei. La agarró con fuerza del brazo.

			—Estoy seguro de que mi compañera, por respeto a ti y a mí, se disculpará contigo más tarde, Aleksei. Te dejamos con tu compañera.

			Trixie emitió un único sonido de protesta, aunque quedó amortiguado y cortado cuando Fane la sacó del lugar de reposo designado para Aleksei y lo dejaron a solas con su desobediente mujer.

			Gabrielle estaba muy pálida, y la cascada de pelo negro y reluciente hacía resaltar aún más su piel suave. El movimiento de sus pestañas, tan oscuras, producía el mismo efecto sobre sus ojos gris claro. Él evitó alargar la mano y agarrarla de la nuca que era lo que quería hacer. Esperó hasta estar seguro de que estaban solos y entonces desató su ira implacable por toda la estancia.

			—Repíteme lo que acabas de decir —le espetó, dejándole claro que, si lo hacía, lo iba a pagar muy caro.

			Ella levantó la vista y lo miró. Le sostuvo la mirada. Él notó su nerviosismo. Le temblaban las manos. Su cuerpo se estremecía. En vez de alejarse, se acercó a él, cosa que le sorprendió. No dejaba de mirarlo fijamente.

			—Ya no puedo más, y me da igual lo que me hagas. Intentaba complacerte. No era fácil y estaba aterrada, pero intentaba llegar a ti.

			Aleksei esperó, impasible, sin dejar de mirarla. Utilizó esa mirada posesiva y predadora que sabía que la intimidaba. Pese a ello, ella se le acercó aún más.

			—Aleksei, te propongo algo —le murmuró suavemente, a escasos centímetros de él.

			—Ten mucho cuidado —le advirtió él—. No empeores tu situación.

			Ella arqueó una ceja y le dijo:

			—Entonces dará igual que te dé un consejo sincero. Aquí va: ¿por qué no vas a uno de esos cementerios, ya sabes, de esos antiguos, de, qué sé yo, del siglo dieciséis o así, o uno más antiguo aún, y desentierras a otra compañera eterna? Tiene que haber muchas donde elegir. Devuélvele la vida, eh, o a lo mejor no. A lo mejor deberías colocarla en mitad de la alfombra donde no te pueda contestar de mala manera. En cualquier caso, viva o muerta, te va a obedecer como una completa idiota mucho mejor que la compañera que tienes ahora, porque te puedo asegurar que yo no lo voy a hacer.

			Antes de que pudiera retroceder, Aleksei le puso la mano en la nuca y la inmovilizó. En la mano sintió cómo todo el cuerpo de ella se estremecía. Lo tenía completamente intrigado. Pese a estar aterrada, se había enfrentado a él. Y estaba completamente aterrada. También tenía un carácter sumiso, algo bueno teniendo en cuenta el carácter dominante de Aleksei. Pero es que ni siquiera intentaba desviar la mirada. Lo decía en serio. Se estrellaría contra un muro.

			Hacía algo más que intrigarlo. Le divertía. Sí, le divertía. Había olvidado que existía esa emoción. Luchó contra el impulso de tirar de ella y acercarla, pero la verdad es que esa pequeña sublevación lo había cautivado. Ella sabía el poder que tenía él, mucho más de lo que ella llegaría a tener jamás, ni siquiera como su compañera eterna. Tenía una fuerza descomunal. Y, aun así, se enfrentaba a él, le plantaba cara a su ira.

			La sangre le quemaba en las venas. Enseguida le salía el dominante. Además de todo eso quería sonreír. ¿Desenterrar un cadáver? ¿En serio? No tenía ni idea del miedo que podía llegar a tenerle.

			—Creo que voy a pasar del cadáver —le dijo con voz suave, casi tocándola con los labios— y voy a dedicarle algo de tiempo a la compañera eterna que tengo aquí delante, ya que es la elegida.

			Se movió a una velocidad de vértigo, con un brazo la sujetó por la espalda y con el otro por las rodillas; antes de que ella pudiera protestar o de que intentara resistirse, estaban volando, y él la alejaba del monasterio, donde no hubiera ninguna interferencia.

			—Si quieres arreglar las cosas, Gabrielle, las arreglas conmigo, no con una extraña. Una extraña que, por cierto, lideraba un grupo de asesinos que se dirigían a nuestro monasterio. Toda esa gente tiene armas y quiere matarnos. A todos. A ti también.

			Sorprendida, soltó un grito ahogado y se aferró a él, con los brazos alrededor de su cuello, mientras la adentraba en la bruma. Su cuerpo se estremeció contra el de Aleksei que, automáticamente, le reguló la temperatura.

			—Viajan con la marioneta de un vampiro. El vampiro se hace llamar Aron Mazur y es un antiguo muy peligroso. Andre le sigue la pista a Aron. Esa marioneta puede caminar bajo el sol y se creó para ayudar a Aron a encontrarnos y destruirnos.

			Gabrielle hundió la cara en su garganta.

			—Fane y yo quedamos con Andre. Destruimos el campamento con métodos naturales, pero no pudimos matar a los cuatro cazadores porque Aron envió a sus secuaces contra nosotros. Luchamos…

			Gabrielle suspiró y se quedó sin aliento, y levantó la vista para mirarlo. Él leyó la ansiedad en sus ojos. Le pasó las manos por los hombros, por los brazos, los deslizó con suavidad por el pecho, en busca de indicios de heridas. Él casi la detuvo, pero entonces cayó en la cuenta. Se preocupaba por él. Aquella ansiedad era por él. La inquietud era por él. Jamás había experimentado aquello. O, si lo había hecho, no lo recordaba.

			—Estoy bien. Son solo unos cuantos cortes que sanarán con facilidad. No te preocupes.

			Le gustaba que se preocupara por él… y puede que le gustara demasiado. Bajó la cabeza y le acarició la coronilla con la barbilla mientras la conducía bien lejos de vampiros y cazadores, a un lugar que había marcado cien años antes. Lo bastante alto en las montañas y lo bastante profundo en el bosque para saber que estarían tranquilos, pasara lo que pasara.

			Aleksei era un dinosaurio de tiempos remotos atrapado en un mundo moderno, y lo sabía. Sabía que tendría que aceptarlo ahora que tenía una compañera eterna y que no podía aislarse de aquellos valores y cambios modernos que les invadían. Sabía que esos cambios comenzaban con la mujer que tenía entre sus brazos. Aun así, no podía cambiar su naturaleza. Era predador y dominante. La oscuridad era la dueña de su interior. Luchaba contra sus demonios, e incluso tras hallar a su compañera eterna, aquellos demonios seguían cerniéndose sobre él, le atormentaban el alma.

			Descendió en lo más profundo del bosque y encontró la cueva que había cerrado muchos años atrás. Tenía todo lo que necesitaba la guarida perfecta y la había marcado bien. Apartó la enorme roca, la hizo pasar y volvió a colocar la roca en su lugar, y le añadió protección y salvaguardas para asegurarse de que ni Aron Mazar ni sus esbirros pudieran dar con ellos por error.

			A pesar de que podía ver perfectamente en la oscuridad, con un gesto de la mano hizo que se encendieran candiles por todo el pasillo que conducía a la cámara del fondo. Había entrado un instante, aunque breve, en la mente de su compañera y no estaba ni por asomo acostumbrada como él a un entorno yermo.

			Antes de llegar a la cámara también la arregló. El techo era alto y la estancia contaba con varias pozas al fondo. Había una grande y las otras dos eran pequeñas, todas ellas naturales y de agua caliente. Puso también una cama amplia y con la altura adecuada, para la que tenía cosas pensadas. No la había hecho suya en una cama, pero sabía que era algo común entre los humanos y ella había sido humana.

			En la parte superior había esparcido estrellas por todo el techo, y había generado una leve brisa para limpiar el ambiente y para que las llamas de los candiles que había en las paredes del interior de la cámara danzaran y titilaran al entrar. Añadió también dos butacas y una pequeña fogata. Había visto habitaciones en algunas casas y creó una parecida a una que le había gustado.

			Cuando la dejó en el suelo, Gabrielle miró a su alrededor. Aleksei captó un destello en su rostro y supo que lo había hecho bien. Parecía que fuera incapaz de creer lo que veían sus ojos.

			—¿Qué es este lugar?

			—Nuestro hogar, por ahora. Un hogar seguro. No podemos abandonar a los demás durante mucho tiempo. Tendré que ayudar a Fane a defender a los antiguos de los asesinos, pero no hay posibilidad alguna de que los que nos persiguen se recuperen del ataque de esta noche. Así que esta noche, kessake, podremos continuar nuestra conversación sin interrupciones —dijo esto último bajando el tono de voz a propósito, de manera neutral.

			Ella levantó la barbilla e hizo amago de separarse de él. Aleksei alargó la mano y le aferró la muñeca con los dedos, evitando así que pudiera moverse.

			—¿Que desentierre una vieja tumba? —repitió.

			La mirada de sus ojos gris perla se suavizó y vislumbró una pizca de diversión en ella.

			—En ese momento me pareció una buena idea. Ahora quizá no tanto. Creo que el cadáver habría sido muy feliz con aquella alfombra de tu antigua morada. Esta me gusta —dijo, y volvió a echar un vistazo a su alrededor.

			—Gabrielle —pronunció él en voz baja, con suavidad.

			Ella se volvió y lo miró con una ligera desconfianza. Por fin. Ya estaba consiguiendo algo. Quería que lo mirara a él. Solo a él.

			Ladeó la cabeza y la besó, sin pensarlo. Su cuerpo reaccionó sin más, necesitado, y la atrajo hacia sí, y con la boca ardiente y apremiante le introdujo la lengua hasta el fondo. Ella no dudó. Se entregó a él. Se desató, sus labios igual de voraces que los de Aleksei.

			Le costó Dios y ayuda no seguir besándola. Le dolía todo el cuerpo, lo tenía en tensión, le ardía. Sabía que podía poseerla. Se entregaría a él sin dudarlo, igual que acababa de hacer con el beso, sin guardarse nada. Su cuerpo le pertenecía a él. A ese extremo había llegado con él, a ese nivel de entrega. Pensó que eso sería suficiente por el momento, pero se dio cuenta de que quería más. Era aquella pequeña sublevación. Aquel «desentierra un cadáver» que le había llegado al alma.

			Levantó la cabeza y la buscó con la mirada.

			—Dime qué más necesitas para esta noche. Mira a tu alrededor. ¿Ropa? Cualquier cosa que te haga sentir más cómoda.

			—Ya le pregunté a mi hermana cómo hacer lo de la ropa —reconoció Gabrielle—. Me gusta la ropa bonita. Aunque por las noches cuando estaba sola, antes de convertirme en carpatiana, me quedaba en casa con mi chándal más cómodo y me tomaba una copita de merlot. Era agradable desconectar después de tener que lidiar con aquellos virus tan peligrosos.

			—¿Qué más cosas le pediste a tu hermana que te enseñara?

			La tomó de la mano y tiró de ella para cruzar la cámara hasta las sillas que había junto al fuego crepitante.

			—Lo primero que quise aprender fue a cambiar de forma. Me fascina la idea de volar. Tenía toda la pinta de ser libertad en estado puro.

			Jamás pensó en ello de esa manera. Ni una sola vez. Cambiar de forma y volar eran cosas que daba por hechas. Nunca pensó que aquella habilidad fuera un regalo, pero, al verla a través de sus ojos, cambiar de forma y surcar los cielos adquirieron un nuevo significado.

			—¿Cuándo aprendiste?

			Ella se mordió el labio y agachó la cabeza para que el brillante cabello negro le cayera por toda la cara y ocultara su expresión. Hizo un gesto con la mano y, al instante, vestía unos pantalones con cordón que le ceñían las caderas y le estilizaban las piernas. El top era corto, apenas le tapaba el abdomen, y dejaba al descubierto una pequeña franja de piel fascinante.

			—Gabrielle —saltó—. Hicimos un pacto de contarnos las cosas. No te gusta que entre en tu cabeza. He intentado ser consciente de tu intimidad, incluso cuando he tocado tu mente.

			—¿Cambiarías estas butacas por las que me estoy imaginando?

			Era la primera vez que lo invitaba a compartir su mente. No era más que la imagen de una butaca, pero lo había invitado. Eso, sumado a aquella ropa con la que mostraba más piel de la que le había visto enseñar jamás a una mujer, hizo que, por todo el cuerpo, la sangre le ardiera en las venas.

			—¿Ese atuendo se considera decente en el mundo moderno? No es que me queje, pero ¿las mujeres se ponen eso?

			Ella lo miró por debajo de aquellas largas pestañas. Aquel rostro suave y aquella mirada dulce le encogieron el corazón.

			—Sí. Algunas incluso llevan mucha menos ropa. Me gusta llevar esto cuando estoy en plan relajado. Es lo que se considera un atuendo cómodo.

			—¿No es ropa de seducción?

			Ella negó suavemente con la cabeza, y la expresión que se deslizó en sus ojos y en su rostro volvieron a provocarle otro fogonazo de calor por todo el cuerpo.

			—Luego te enseñaré la ropa diseñada para seducir a los hombres.

			A pesar de la determinación de controlar el cuerpo, su pene reaccionó. Quería darle la oportunidad de llegar a un acuerdo. El sexo intenso cada vez que estaban juntos era genial, pero así no iba a conquistar el corazón de Gabrielle, y quería conquistarlo.

			Esbozó una sonrisa lenta y le dijo:

			—No veo el momento. Muéstrame esa butaca que deseas.

			Se deslizó poco a poco en su mente, con facilidad. Había bajado sus defensas. Tuvo cuidado de no echar un vistazo, de no curiosear. Quería que ella sola se acostumbrara a darle acceso completo a todo aquello. Todo aquello era suyo y lo quería. No iba a aceptar limitación alguna en su relación. La butaca que quería parecía muy cómoda. Era baja, amplia, mullida. Intercambió las butacas de inmediato, consciente de que no le había contestado a la pregunta que le había hecho sobre cuándo había aprendido a cambiar de forma. La había evitado. No cometió el error de buscar en sus recuerdos.

			—¿Así está bien? —le preguntó, mientras apoyaba la mano en el respaldo de la butaca más cercana al fuego.

			Ella le mostró una breve sonrisa de agradecimiento y se arrellanó en la butaca.

			—Es perfecta.

			Él se sentó en la más cercana a ella. Tenía que reconocer que era una butaca muy cómoda, casi suntuosa.

			—¿Te gusta?

			Lo dijo con timidez. Dubitativa. Él alargó la mano y le sostuvo la suya, se la llevó a los labios, le besó los nudillos y luego la soltó. De inmediato bajó las manos al regazo y empezó a retorcerse los dedos.

			—Muchísimo. ¿Cuándo te enseñó tu hermana a cambiar de forma? —le preguntó sin alzar la voz, consciente de que, por lo general, cuando hablaba parecía que estaba exigiendo algo o dando órdenes.

			Ella se humedeció los labios y lo miró, aún nerviosa, sin conseguir relajarse como hacía cuando la abrazaba.

			Él le acercó la cara a la suya.

			—Cálmate, Gabrielle. Conmigo estás a salvo.

			Hizo amago de responder, se contuvo y respiró hondo.

			—Tienes que poder hablar conmigo. Solo estamos hablando, conociéndonos. Respeto que prefieras que espere a que compartas conmigo tu mente. Si te resultara más fácil…

			Ella negó con la cabeza.

			—Todavía no. Aún no he llegado a ese punto.

			—Me doy cuenta, kislány. Solo estamos hablando.

			Ella asintió.

			—Lo sé. Ya lo sé. Es que… —Levantó la vista y lo miró—. Dijiste que me ibas a castigar. Bueno, quizá no con esas palabras, pero estabas muy enfadado conmigo y dijiste que si no hacía lo que decías… —volvió a quedarse sin palabras.

			—¿Y por eso estás nerviosa?

			Gabrielle asintió. Se mordió el labio. Se retorció los dedos en el regazo. Él le puso una mano suavemente sobre las suyas y le calmó los dedos.

			—O jëla sielamak, aunque te castigara por ponerte a ti misma en peligro, no te haría daño.

			—¿Por qué dices que estaba en peligro?

			Había un ligero resentimiento en su voz. Debería haberlo sabido. No podía encenderse tanto con él como lo hacía, si no sintiera pasión. Si no tuviera agallas. La había malinterpretado. No era, ni de lejos, tan sumisa como pensaba. Había querido compensarle por aquella traición anterior que, ahora, con toda la información, no había sido tan grande como pensó en un principio.

			Le gustó que quisiera complacerlo. Le gustó mucho.

			—Esa mujer viajaba con asesinos y yo no estaba allí para protegerte. Esa gente ya te había cambiado la vida por completo. Me contaste que te atacaron y que el príncipe tuvo que convertirte. No lo hizo tu compañero eterno, sino otro, porque yo no estaba allí para cuidar de ti.

			Ella parpadeó y él supo que le había revelado algo importante y que lo había entendido. Estaba más enfadado consigo mismo que con ella. Detestaba haberla abandonado para ayudar a alimentar a los antiguos y para asegurarse de que volvían a estar a salvo bajo tierra antes de regresar con ella. La batalla con los vampiros menores del vampiro maestro lo había retrasado y, durante aquel tiempo, alguien había penetrado en su morada de descanso donde pensaba que ella estaría segura. Ni siquiera había levantado salvaguardas para protegerla. Eso era culpa suya y siempre lo sería.

			—Aleksei.

			Solo dijo su nombre y el corazón le dio un vuelco al oírlo en ese tono. Supo que se lo había perdonado todo por el tono con el que lo había pronunciado. Era un tono musical.

			—Es mi privilegio y obligación protegerte de cualquier daño —dijo él.

			—Iré con más cuidado —prometió ella—. No podías saber que ella iba a estar allí. Me oyó llorar y entró —reconoció—. Ni siquiera la oí entrar.

			Aquello no hizo que se sintiera mejor.

			—¿Por qué estabas llorando?

			Gabrielle tragó saliva. Sabía que le iba a resultar difícil contestarle con sinceridad, pero estaba decidida a contarle la verdad. El respeto y la admiración que sentía por ella crecieron aún más. Ella había prometido contarle la verdad y, pasara lo que pasara, lo iba a hacer.

			—Me siento como si fuera una puta. Me gusta tener sexo contigo. —Evitó mirarlo. Miró al fuego sin verlo mientras se confesaba—. Me gusta mucho, Aleksei. Me encanta. Quería más. Cuando estoy contigo solo pienso en ti, y es como si traicionara a Gary. —Levantó la vista y lo miró, y luego enseguida se corrigió—. Lo traicionara.

			Estaba claro que tenía miedo de pronunciar su nombre en voz alta delante de él. Eso lo había provocado él. Era culpa suya que no pudiera hablar de sus sentimientos con él. Por eso lo había hecho, otra vez, con una desconocida y a sus espaldas.

			—Entonces, cuando te fuiste y pensé eso, fue como si te traicionara a ti.

			—Gabrielle, no me has traicionado. Me equivoqué al hacerte pensar eso. No sabía que habías sido humana. Deberías haber tenido una guía y no la tuviste. Son errores míos, no tuyos. Hacía siglos que no sentía ni una sola emoción. Había perdido la cabeza de tal manera que tuve que encerrarme en mí mismo para proteger a los míos. Incluso ahora, la oscuridad y los demonios habitan en mi interior.

			—Eso no tiene por qué ser algo malo, Aleksei —dijo ella, con voz tímida.

			Le encantaba el sonido de su voz cuando le hablaba en ese tono.

			—Me gusta que des un poco de miedo. Es excitante.

			—¿Sabes qué es excitante de verdad? —le preguntó.

			Se le dilataron las pupilas. Su mirada echaba fuego, muy provocativa.

			—La sola idea de ver esas prendas diseñadas para seducir a los hombres.

		

	
		
			13

			Aleksei se quedó muy quieto, y deseó que Gabrielle obedeciera. Quería que fuera ella la que diera el primer paso, que le mostrara que lo quería tanto como él a ella. Empezaba a necesitarla. No la lealtad de una compañera eterna, sino el juramento, la promesa de una verdadera compañera eterna. Quería que ella lo necesitara a él. Que le entendiera. Tenía que reconocer que no había sido muy generoso con ella. Tenía la intención de cambiar eso.

			—A veces tardo un par de veces en dar con el atuendo correcto e inevitablemente se me olvida algo —reconoció Gabrielle.

			Le gustó que le contara aquello. Era una tontería pero, aun así, le estaba dando algo, un pedacito de ella.

			—¿Y el cambio de forma? ¿Cometes errores con eso?

			Eso sería preocupante. Si la ropa de Gabrielle no era perfecta, no pasaría nada, pero el cambio de forma era peligroso si uno no sabía lo que hacía. No le gustaba que fuera tan reacia a hablar de ese tema con él.

			Ella inhaló.

			—La primera vez que cambié de forma fue la noche que vine aquí para enfrentarme a Gary. —Se mordió el labio—. Mmm. A él —se corrigió.

			—Kislány. —La llamó «nena» con dulzura en su lengua—. Puedes pronunciar su nombre delante de mí. No eres solo tú la que necesita aceptarlo. Yo también. Y lo acepto. —Poco a poco, muy poco a poco. Quería arrancarle el corazón a aquel hombre, pero ella no tenía por qué saberlo—. Cuéntame lo de cambiar de forma. Si te convirtieron hace ya un tiempo, ¿por qué esperó tanto tu hermana para enseñarte a hacerlo?

			—Fue culpa mía —dijo Gabrielle apresuradamente—. Joie está muy ocupada. Ha estado mucho tiempo fuera. Yo estaba liada haciendo mucho trabajo de investigación.

			Le tocó la mente. No pudo evitarlo. No cabía duda de que Gabrielle estaba escogiendo con cuidado las palabras porque no quería que él pensara mal de su hermana. Aleksei inspiró con fuerza.

			—¿De dónde sacas la idea de que eras inferior a tu hermana o a tu hermano? —Se le escapó antes de poder censurarse. Porque quería censurarse. No era solo que estuviera confundida. Es que se creía aquella idea absurda.

			Vio su reacción instantánea. La notó. Alargó la mano, le agarró la cara y se la giró para mirarla de frente.

			—No eres menos que nadie. No estaba trabajando en nada que fuera tan necesario como lo que tú hacías.

			—En cuanto se lo pedí, me lo enseñó —dijo Gabrielle con una vocecilla, casi en un susurro.

			A él le dio un vuelco el corazón. Era lo mismo que le había hecho su madre a él. Hacer que se sintiera pequeño e inofensivo. Ella no tenía la personalidad suficiente como para lidiar con las rabietas. Y era demasiado joven. Demasiado sensible. Demasiado inteligente. Se había atrincherado en la adquisición de conocimientos y nadie se había dado cuenta de que se había retirado, de que se había escondido en su propia mente y era allí donde vivía. Era demasiado joven para la gente que tenía alrededor en el instituto y, de nuevo, volvió a encerrarse en sus estudios y en su mente.

			Se dio cuenta de que se había convertido en un patrón para Gabrielle. Cuando la traumatizaron, apuñalada varias veces por los sicarios que cazaban carpatianos, se había refugiado en su mente con la excusa de que eran vampiros. Nadie se había dado cuenta. Ni siquiera su hermana. Ni el príncipe que la tenía a su cargo. Nadie se había ocupado de ella. No le habían enseñado los principios básicos para ser carpatiana. Alimentarse. Dormir dentro de la tierra en la que rejuvenecería y estaría protegida. Las salvaguardas. El cambio de forma. No le habían contado nada. No era de extrañar que creyera que valía menos que los demás. Parecía que para ellos Gabrielle no tuviera ningún valor.

			Gary la había valorado. Se había dado cuenta de que necesitaba un amigo. Necesitaba ayuda. Alguien con quien hablar, con quien compartir su trabajo y con quien reír. Alguien que le prestara atención. Como para no creer que estaba enamorada de ese tipo. Era el único que era amable y que había mostrado algo de interés en ella.

			Aleksei abandonó la butaca, le abrió los muslos y se colocó en medio, arrodillándose en el suelo entre sus piernas. Le sujetó la cabeza.

			—Sin ti, Gabrielle, yo sería un vampiro o habría desaparecido de este mundo. Sin ti, o la idea de que estuvieras en el más mínimo peligro, habría sucumbido a la oscuridad que crece en mi interior. Juré que jamás te deshonraría. Estoy cuerdo gracias a ti. Solo a ti.

			Ella se quedó sin aliento. Negó con la cabeza.

			—No, Aleksei, fuiste tú. Eres un hombre de honor. Te mantuviste firme ante la oscuridad.

			Él le sostuvo la mirada.

			—Es el juramento que te hice, Gabrielle. Ese juramento a mi compañera eterna lo llevo escrito en la espalda. Lo hice por ti. Te lo hice a ti. Te encontrara o no, ya te conocía. Te vi en mi mente. En el corazón. Supe que serías apasionada y dulce. Que me darías todo lo que te pidiera. Y así eres. Siempre me das lo que pido.

			—Te desobedecí —susurró ella.

			—No hablo de obediencia. Cuando te pregunté si llevarías el pelo suelto cuando estuviéramos solos, me dijiste que sí. Me lo concediste. Cada vez que te he pedido algo, me has dicho que sí. Me lo concedes. No tenía ni idea de que serías tan hermosa, pero te conocía. Hablé contigo. Cada madrugada, antes de salir de caza, te decía que podías contar conmigo. Que te daría todo lo que quisieras o lo que necesitaras. Que te mantendría a salvo. Te protegería. Te amaría y te cuidaría. Todo eso lo decía en serio. Me salvaste. Fuiste tú y nadie más.

			Ella negó con la cabeza.

			—Por eso estabas tan enfadado. Ahora lo entiendo mejor. Te traicioné cuando más me necesitabas.

			Él le agarró la cabeza y detuvo el movimiento.

			—No, o jelä sielamak, que quiere decir «luz de mi alma», porque eso es lo que significas para mí. La luz de mi alma cuando no tenía otra. Cuando yo no era otra cosa que pura oscuridad.

			—Aleksei —susurró su nombre. Una negativa.

			—Para mí eres la persona más importante del mundo. Sé que me tienes miedo. Tengo mis demonios. La oscuridad habita en mí. Controlo mi mundo. Quiero que mi mujer sea para mí. Quiero que se entregue a mí por completo. No es fácil convivir con ninguna de esas cosas, y cuando las combinas hacen que resulte especialmente difícil. No es tarea fácil aceptarme como soy, pero que sepas siempre siempre, que eres la persona más importante de mi vida.

			—La mayor parte del tiempo me das miedo, Aleksei —reconoció.

			Él le acarició el pelo negro con suavidad.

			—Lo sé, kislány, pero temerme te da la vida.

			Ella tomó aire, lo expulsó y asintió. Tenía razón. Le costaba y le daba vergüenza reconocerlo, pero, aun así, lo hizo.

			—No puedo dejar de ser quien soy, Gabrielle. Siempre seré controlador. Intentaré recordar que eres moderna, pero llevo varios siglos como predador sin nadie que me desafíe. Cuando me desafías, me vuelvo loco. Me surge la necesidad de dominarte, de enseñarte a quién le perteneces. Necesito que te rindas a mí.

			Ella le dedicó una débil sonrisa y le pasó los dedos por el mentón.

			—Es agradable tener a alguien que tome las decisiones por ti, sobre todo cuando me cuestiono todas las decisiones que tomo. Yo tampoco puedo ser diferente de como soy, Aleksei, y no me va nada eso de obedecer.

			Él soltó una risita.

			—Entonces tendremos que asegurarnos de que los dos disfrutamos de tu desobediencia.

			—¿Eso es posible?

			—Ah, sí, ingenua mía, es muy posible. Es una lección que aprenderás esta noche. Nos quedan muchas lecciones que disfrutar juntos. Podemos practicar el cambio de forma y así me aseguraré de que estás a salvo, y después continuaremos hasta que te sientas como si hubieras nacido carpatiana y seas poderosa por derecho propio. ¿Te gusta el plan?

			Ella asintió.

			Por primera vez se relajó del todo y parecía feliz.

			Él le pasó la mano por la frente y bajó por la garganta hasta el regazo. De manera suave, posesiva, reclamándola.

			—Puedes empezar por enseñarme esas prendas de seducción.

			—No creo que necesites prendas de seducción para que te seduzca —le dijo, ocultando bajo las largas pestañas la súbita expresión sensual de su mirada—. Creo que te excitas sin necesidad de ellas.

			Él frunció el ceño. Lo estaba provocando. Nunca lo habían provocado, o si lo habían hecho no lo recordaba. Aquello le supo a gloria en la lengua. Su sonrisa. El sonido de su voz. Aquella provocación sabía a Gabrielle y le llenaba la boca con aquel sabor exquisito al que era tan adicto, ese sabor que ansiaba y que necesitaba de manera urgente.

			—¿Cuál es tu color favorito, Aleksei?

			Su voz sonó ronca, sensual. Un susurro que hizo que la sangre le latiera en sus partes bajas.

			—¿Un color? —repitió él.

			—Habrá un color que te guste más que otros.

			No entendía hacia dónde iba la conversación, pero deseaba seguir con ella porque sus hermosos ojos le prometían el paraíso.

			—Me gusta el fuego, el rojo fuego.

			—Faltaría más.

			Gabrielle inspiró con fuerza y se llenó los pulmones de la fragancia varonil de Aleksei. Debería haber sabido que el rojo sería su preferido.

			Siguió mirándolo intensamente, se deslizó poco a poco las manos por el cuerpo hasta que la punta de los dedos le rozaran los pechos por los lados, recorrieran la ceñida cintura y la curva de las caderas. Siguió bajando por los muslos. Mientras tanto, dibujó en su cabeza la imagen atrevida de la lencería más provocativa que conocía.

			El bodi era de un rojo pasión, hecho de encajes de flores, que más que mostrar, sugería, pero que sin duda hacía resaltar sus abundantes curvas. La parte delantera tenía un detalle que imitaba un corsé, de modo que los lazos se entrecruzaban, pero dejaban a la vista una gran porción de piel. Los ligueros se enganchaban a las medias de rejilla rojas que acababan en encajes florales. El exiguo tanga rojo también tenía encajes, y se había asegurado de quedar suave y desnuda para él.

			Aleksei volvió a sentarse sobre los talones, se le endurecieron los rasgos de la cara, su mirada despedía un fuego atizado por la lascivia.

			—Levanta —le susurró, casi con voz ronca.

			Una llamarada de calor encendió la piel de Gabrielle de un rosa intenso. Él no se había movido, así que, cuando ella se incorporó, la confluencia de sus piernas quedó a la altura de la boca de Aleksei. Aquello le provocó un estremecimiento por todo el cuerpo. Estaba segura de que iba a tener un miniorgasmo solo por cómo la miraba. Un calor húmedo le inundó el tanga, así que supo que estaría empapada cuando él se lo quitara.

			—Paséate por la habitación.

			Hizo lo que le ordenó. Sabía cómo hacerlo y quería que la mirara. Le encantaba ver esa mirada en sus ojos. La hacía sentirse hermosa y especial cuando la contemplaba así. Como un lobo hambriento decidido a devorarla. Él era un predador y ella, su único alimento.

			Sabía que le gustaban sus pechos y su culo. Tenía curvas suaves y rotundas, y él no perdía detalle de ambas. Se aseguró de girar y pavonearse, mostrándole las nalgas desnudas con aquella ínfima tira de tela que desaparecía entre sus cachetes mientras se alejaba caminando.

			A él se le entrecortó la respiración, y dejó escapar una leve exhalación que a ella le puso los pezones duros. Ya lo anhelaba. Lo anhelaba. No la había tocado. No físicamente. Ni lo más mínimo. Se arrodilló en el suelo, observándola, con los ojos encendidos por la lujuria. Con aquel fuego del que ella era la única culpable. Puede que nunca antes la hubieran hecho sentirse tan hermosa o especial, pero ahora sí que se sentía así, paseando lentamente por la estancia y mostrándole su cuerpo.

			—Mi cuerpo —le corrigió, indicándole que se había metido en su mente—. Ese cuerpo me pertenece. Me lo entregaste para que lo custodiara.

			Debería estar molesta por que se hubiera metido en su mente sin su consentimiento, pero la verdad es que no le importaba. En ese momento no. Quería que supiera lo mucho que deseaba complacerlo. Hacerle este regalo. Hacérselo a sí misma.

			—Quieta.

			Se detuvo en mitad de la estancia, de espaldas a él. Lo sentía muy cerca, detrás de ella. Se estremeció, pero se quedó muy quieta, allí plantada con aquellas medias rojas de encaje que la hacían sentirse atractiva. Aleksei le apartó el pelo de la parte posterior del cuello hacia el hombro izquierdo. Ella sintió su aliento en la nuca y cerró los ojos, con la respiración entrecortada.

			Le encantaba que fuera tan alto y fuerte, y que destilara tanto poder. Solo con mirarlo el cuerpo le volvía a la vida, pero cuando estaba así, era irresistible, la hipnotizaba, todas y cada una de sus células se ponían en alerta. Estaba empapada por su propia lascivia y necesidad. Aún no la había tocado. Lo ansiaba. Quería suplicarle que le tocara los pechos, que le concediera eso, pero se quedó callada, esperando. Conteniendo la respiración, necesitándolo. Con la urgencia de entregarse a él de la manera que quisiera.

			Él le rozó el cuello con los labios. Un roce leve. Ella se estremeció. Los pezones se le pusieron duros como piedras. Sintió un espasmo en el sexo. Se le escapó un gemido. No pudo evitarlo. El aguijón de sus dientes le hizo dar un respingo. Así de rápido había ido. Se mordió el labio, molesta consigo misma. Se quedó muy quieta y tomó aire. Esperó mientras el corazón le latía con fuerza y el cuerpo se le tensaba por completo.

			Volvió a sentir su boca en la nuca. Sintió que deslizaba la lengua por la mordedura. Sus labios le acariciaron la piel sensible y luego volvió a clavarle los dientes por segunda vez. Ella no se movió. Ni gritó. Dejó que aquella sensación la recorriera y la inundara. Aquel fuego ardiente. Era tan hermoso, tan perfecto, que temió que se le saliera el corazón del pecho.

			—Mi mujer. Cuánto me gustas, Gabrielle.

			El cuerpo se le derritió por completo con aquel halago tan íntimo en el interior de su mente. No recordaba por qué no había querido tenerlo allí antes. Ahora era como si él hubiera encontrado todos los lugares solitarios, las sombras y los recuerdos dolorosos y los hubiera llenado con su presencia. Con su fuerza, con su convicción de que era hermosa y especial. La sujetó por los hombros. Una vez más, la tocó de una manera tan sutil que no debería estar sintiendo gran cosa, y sin embargo sintió como si la estuviera marcando.

			—Tendría que matar a cualquier hombre que te haya visto con estas prendas de seducción.

			Gabrielle tragó saliva. No bromeaba, y supo que era lo bastante poderoso como para matar a un hombre de muchas maneras distintas. Se humedeció los labios. Rogó que la tocara. Lo necesitaba.

			—¿Te pondrías esto para otro hombre?

			Él le recorrió la curva de la espalda con la punta de los dedos. Ella sintió el calor que escapaba por los encajes. Le acarició la piel desnuda de las nalgas y eso le provocó un nuevo espasmo en el sexo. Notó que tenía el tanga empapado. Le empezaron a temblar las piernas, le flaqueaban con aquellos ligeros roces.

			Negó con la cabeza. «Solo para ti. Esto solo quiero entregártelo a ti». Se dio cuenta de que era cierto. Le encantaba estar allí, en medio de aquella estancia que había diseñado para ella, con la certeza de que no le quitaba ojo. Su Aleksei. Quería ser suya. En algún momento había aceptado la verdad que había en la sabiduría de Trixie. Se había aferrado a lo familiar. Había tenido la necesidad de que la valoraran, de compartir con ella. Siempre amaría a Gary, pero tenía que dejarlo marchar para poder encontrar a su compañero eterno. Para ser una compañera eterna.

			Se estaba poniendo por completo en manos de Aleksei. Ofreciéndole toda su confianza. Se dio cuenta, allí delante de Aleksei con aquella lencería sensual y provocativa, esperando a lo que fuera que le tuviera reservado, que le había estado exigiendo que confiara en él. Ahora se lo pedía y ella se lo entregaba sin pensar siquiera en sobrevivir.

			Le acarició la piel desnuda, perfilando sus nalgas firmes y redondas y provocándole nuevos escalofríos por toda la espalda. Las rodillas amenazaban con ceder. Sin previo aviso, le dio un cachetazo bien fuerte. Le dolió. Una espiral de calor le recorrió todo el cuerpo hasta lo más hondo. Gimió. No puedo evitar que se le escapara aquel sonidito.

			—No te muevas —le susurró en la mente.

			La entrepierna se le contrajo, vacía, necesitada. Se sentía como una polilla atraída por la llama. Una llama muy ardiente a la que le resultaba imposible resistirse. La sacaba de su zona de confort, pero ella le dejó hacer de buena gana. Confiaba en él. Sabía que el vínculo de los compañeros eternos se basaba en buena parte en ello, pero además era la manera que tenía de hacerla sentir segura. Una contradicción, si tenía en cuenta que también le daba miedo.

			Se quedó muy quieta, quería más. Necesitaba más. Su mano le acarició donde le ardía la nalga desnuda. Deslizó la mano hacia abajo y la movió siguiendo la minúscula tira de tela alojada entre sus nalgas redondas como globos. Llegó al punto donde estaba húmeda y fue consciente de cuánto lo necesitaba.

			—Mi mujer me necesita.

			—Muchísimo.

			Le dio un azote en el culo con aquella mano enorme, esta vez con un poco más de fuerza. Todas y cada una de sus terminaciones nerviosas cobraron vida con el repentino fogonazo de calor. Otros cuatro azotes más rápidos y fuertes le incendiaron las nalgas y ese fuego le llegó al sexo. Gritó y echó el cuerpo hacia atrás, quería más fuego. Más calor. Lo quería a él.

			Aleksei le acarició una de las nalgas ardientes y luego la otra. Ella aguantó la respiración, anhelante. Mientras esperaba, contenía la respiración en los pulmones. Le dio otros dos rápidos azotes, y luego le introdujo dos dedos y se le empaparon de su calor viscoso, ella apretó las paredes de la vagina para que los dedos entraran más a fondo. Empujó hacia la mano, apretándose, necesitada. Él sacó los dedos de repente. Gabrielle casi se echó a llorar.

			—Aleksei.

			Volvió a acercarle los labios al cuello, solo los labios. La mano había vuelto a acariciarle la piel desnuda de las nalgas. Cerró los ojos y se quedó completamente inmóvil; no quería perderse nada más. Ni su roce, ni su boca. Un nuevo azote hizo que espirales de fuego le recorrieran el cuerpo. Y otra vez volvía a tocarle con cuidado la zona ardiente, acariciándola con pequeños círculos y provocando que se le agolparan en la mente tal cantidad de sensaciones que volvió a gemir en voz alta.

			—No creo que pueda aguantar mucho más de pie, Aleksei —reconoció, con miedo a desplomarse a sus pies.

			—Pues ve a la cama, pero lentamente para que pueda observarte. Te pones encima a cuatro patas. Con las manos y las rodillas hacia mí.

			Ella se puso en movimiento, porque sabía que si no lo hacía tendría que ir arrastrándose. Las piernas no la aguantarían más. Temblando de expectación, anhelante, se dirigió a la cama, lentamente. Le encantaba que la estuviera observando. Aquel calor había pasado de ser ardiente a convertirse en un incendio incombustible. Apenas podía contenerse de rogarle que la hiciera suya.

			Se colocó tal y como le había dicho, frente a él. Por fin pudo verlo. Completamente desnudo, el cuerpo tenso, en plena erección. Se meneaba la verga ligeramente, y aquello era lo más erótico que había visto jamás, esa manera descuidada en la que se pasaba la mano por su grueso miembro. Tenía las facciones muy marcadas, los ojos le ardían de deseo… por ella. Lo veía sensual, centrado completamente en ella, ávido, posesivo.

			Su cuerpo entró en combustión. Sintió que la brisa fresca de la estancia le alcanzaba su ardiente canal femenino y hasta aquello le pareció sensual. Aún sentía en el culo el calor de su mano recorriéndolo, acariciándolo, azotándolo, reavivando todas y cada una de sus terminaciones nerviosas.

			—Qué hermosa estás.

			El pelo le caía en una larga cascada y las puntas tocaban las sábanas. Los pechos estiraban la tela de encaje, los sentía llenos, con un dolor casi agudo. El encaje le excitaba los pezones, le rozaron de tal manera los prietos botones que le entraron ganas de correrse, lo que aumentaba la sensación, pero la mirada de Aleksei la inmovilizaba. Bajó la vista para observar cómo se agarraba el miembro. Sabía lo que le iba a hacer y lo ansiaba. Se le hizo la boca agua de su aroma. La vagina le palpitó y se le humedeció.

			Él se aproximó aún más, la agarró del pelo con una mano y le levantó la cabeza. Vio unas gotitas perladas en la punta gruesa y ardiente de su pene. No pudo evitar sacar la lengua. Se humedeció los labios con la vista puesta en su presa.

			Él le frotó esas gotitas perladas alrededor de la boca y luego por toda la cara, con una suave caricia de su carne caliente. Fue algo lascivo y sexi.

			—Ábreme esa boca. Mírame, kessake. Quiero verte los ojos.

			Se aguantaba con las manos sobre las sábanas. No le quedaba otra que confiar en él, y sabía que lo hacía a propósito. Le estaba enseñando a ella, y a su cuerpo, a confiar en él. Estaba en su mente. Sabría lo mucho que ansiaba aquello. Sabría el momento en el que no le gustara algo de lo que le estuviera haciendo.

			Se volvió a relamer y levantó la vista para mirarlo. Ay, Dios. Ese fuego. Esa intensidad. Tenía los ojos entrecerrados, su expresión era pura sensualidad. Él la calmó. Le hizo sentir que podía hacer cualquier cosa por él, con él. Ella abrió la boca sin dejar de mirarlo.

			—¿La quieres? Es tuya. Dime que la necesitas. Dime lo que quieres hacer con ella.

			Le acercó el pene para que pudiera sentir su calor, aquella fragancia varonil que la volvía loca por dentro, que la ponía enferma. La estaba sacando de su zona de confort. Podía decirle que la necesitaba, pero decir lo que quería hacer con ella le resultaba más difícil. Aun así, sabía que la estaba llevando al límite para que lo traspasara, para poder disfrutar los dos de una intimidad completa. Y era lo que ella quería. Ser capaz de reclamar sus propias necesidades, de decirle alto y claro o de manera íntima lo que quería o lo que disfrutaba, era algo importante. Y Gabrielle lo sabía.

			—Quiero tu pene en la boca —le dijo, a sabiendas de que advertía su incomodidad.

			Pero si podía advertir su incomodidad, también podía advertir sus ganas. Sabría que tenía el cuerpo en llamas, empapado. Sus jugos calientes y pegajosos empezaron a resbalarle por el interior de los muslos. No podía ni imaginarse lo mojado que debía de estar su ropa interior.

			—¿Qué quieres hacer, gatita?

			—Necesito tu verga en la boca. Quiero lamerla hasta sacarle brillo y chuparla hasta que me llenes con tu jugo.

			—Y después, ¿qué?

			—Después quiero que me la metas hasta el fondo. Que me poseas.

			—¿Suave o duro?

			—Las dos. Como tú quieras. Me encanta lo que me haces.

			Supo que era una buena respuesta porque le puso el grueso glande contra los labios y luego poco a poco le dio de mamar. Si era completamente sincera consigo misma, esta era la parte del sexo que más había temido. No sabía si le gustaría. No sabía lo que estaba haciendo. Para su futuro marido, siempre había querido que se le diera bien esto, hasta el extremo de que había buscado cómo se hacía, pero la verdad es que no pensaba que se le fuera a dar bien porque no se imaginaba que le fuera a gustar.

			No había contado con el sabor de Aleksei. Ni con el hecho de que él le perteneciera. Y ella quería que le perteneciera. No había contado con que el vínculo de los compañeros eternos fuera ya tan fuerte. Además, no se había dado cuenta de cuánto necesitaba sentirse segura y a salvo, de tener un rumbo en un mundo en el que no había querido vivir. Aleksei era todas esas cosas y mucho más. Él era Aleksei. Y ella quería entregarle algo especial. Algo que recordar. No podía utilizar las manos, pero vio que estar a su merced era sensual y excitante porque tenía que confiar en él.

			Fue dulce y eso la sorprendió. Muy dulce. Lo acogió en su boca y utilizó la lengua para explorar, para cazar esas gotitas que sabían a especias picantes y al frescor de los bosques. Como Aleksei. Era alto e intimidaba, así que no podía hacer todo lo que decían los libros que había que hacer, pero a él no pareció importarle.

			—Peje sensual. Eres endemoniadamente sensual. Un puño húmedo y prieto que me envuelve por completo. Sigue así, kessake. Es perfecto.

			La agarró del pelo y tiró hacia él un poco más, para metérsela más adentro.

			Le encantaba que fuera cuidadoso. Le encantaba ver cómo sus ojos ardían en los de ella mientras succionaba y usaba la boca y la lengua para darle placer. Lo que más le gustaba es que a él le encantaba lo que le estaba haciendo. Se lo veía en la cara. En los ojos, en el cuerpo. Lo sentía en la boca.

			—Vale, vale, kessake, o no me hago responsable de lo que pase.

			Se aferró a él con los labios, mientras Aleksei salía de ella poco a poco y se agarraba con firmeza la gruesa base de su miembro.

			—Eres apuesto, Aleksei. Me ha encantado tenerte en la boca. —Quería decirle que quería seguir, que quería aprender más cosas, para ser muy muy buena a la hora de darle placer, pero ya le temblaba el cuerpo por el deseo.

			Él dio la vuelta, se puso detrás de ella y le colocó una mano en la espalda. Le pasó un brazo por la cintura y tiró de ella hacia atrás hasta que estuvo de rodillas en el borde la cama. Le puso una mano entre los omóplatos y empezó a ejercer presión. Ella obedeció al instante y apoyó la cabeza y el torso en el colchón, dejando el culo en pompa.

			—Más arriba. Empuja hacia arriba con las caderas.

			Con el corazón desbocado, lo hizo. En ese ángulo, podía penetrarla de verdad, entrar en ella a fondo, para que se conectaran. La expectación no la dejaba casi ni respirar. Esperó. La brisa fresca le golpeó su hendidura caliente y cerró los ojos mientras aquella sensación le recorría el cuerpo. Qué difícil era la espera. No podía verlo. No podía oírlo. Solo podía esperar a que la tocara.

			Una de sus manos descendió brusca, clara e inesperada hasta su desnuda nalga izquierda, le hizo dar un respingo e inundó su cuerpo de un ardor líquido. No le dolió, pero sintió una punzada más bien erótica, y la mano seguía allí, frotándola con caricias suaves. Entonces sintió el tirón en el tanga y este saltó, destrozado, dejándola expuesta a él por completo. Solo llevaba el bodi de encaje, las ligas y las medias. Él deslizó las manos por la parte interior de sus muslos, acariciándolos hasta que unos fogonazos de deseo la recorrieron de arriba abajo.

			Tragó saliva, intentando no moverse por él. Intentando no suplicar ni sollozar pese a que se empezaba a desesperar. Y entonces empezó a torturarla de verdad. Pequeños azotes aquí y allá, nunca en el mismo sitio, lo bastante fuertes para que se propagara aquel calor e hiciera más sensible cada una de sus terminaciones nerviosas, pero no tanto como para que dolieran. Jamás había sentido algo tan erótico. No sabía ni cómo respirar en esa situación. La tensión en su interior se hacía más y más fuerte, hasta el punto de que supo que iba a estallar.

			—Aleksei. —Se lo intentó advertir. No iba a ser capaz de aguantar, e instintivamente sabía que él no quería que se corriera. Estaba a punto. Lo necesitaba. Aquello era demasiado. Tanto fuego y ardor, que crecían y crecían continuamente, pero sin dar alivio.

			—No.

			Aquella sencilla orden resonó por todo su cuerpo. La puso aún más caliente. Se obligó a llevar aire a los pulmones, decidida a esperar por él. Él le metió los dedos hasta el fondo y ella gritó. Casi hecha añicos. Se resistió.

			—No puedo.

			—Sí puedes. Hasta que yo lo diga.

			Estaba juguetón. Cuando la boca de Aleksei ocupó el lugar de sus dedos, el cuerpo de Gabrielle se sacudió por la urgencia. Le metió la lengua bien adentro y ella gimió y se echó hacia atrás, restregándose contra su boca. Él se salió de repente y ella gritó de frustración.

			—Paciencia, kessake. Te estás convirtiendo en mi pequeña kessa ku toro, mi gata salvaje.

			Su voz la tranquilizó como nada más en el mundo podría hacerlo. Volvió a respirar hondo y esperó. No tuvo que esperar mucho. Volvió a usar la boca y procedió a atormentarla una y otra vez, llevándola hasta el mismísimo límite, chupándole el clítoris, valiéndose del filo de los dientes y la punta de la lengua, y después retrocediendo justo antes de que ella se desbocara. Cada vez que retrocedía, le daba con la mano en el culo desnudo, un poco más fuerte cada vez, y le incendiaba el cuerpo, las llamas vivas le lamían la piel y se le infiltraban en el torrente sanguíneo.

			—Aleksei. —Pronunció su nombre con un gemido.

			—¿Qué quieres, kessa ku toro? Cuéntame.

			—Tu verga. Dentro de mí. Por favor, cariño, la necesito ya. No creo que vaya a sobrevivir a esto.

			Le clavó los dedos en las caderas y la penetró como si fuera una taladradora. Atravesando los músculos prietos, invadiéndola a fondo, obligándola a que adaptara su cuerpo a aquellas dimensiones. Tenía el interior pegajoso por el calor líquido, pero, aun así, la fricción era demasiada —demasiado buena— y chilló, incapaz de contener el caudal de sensaciones que sentía en sus entrañas.

			—Espérame.

			—Joderjoderjoderjoder —repitió el mantra una y otra vez, intentando, por él, mantener unido un cuerpo que estaba a punto de saltar en pedazos.

			La embistió, y de nuevo una tormenta de fuego la recorrió por dentro. Era como una conquista. Una demanda. Posesión pura y dura. Era el paraíso. La perfección. Pese a todo, no creyó que pudiera aguantar. Estaba a puntito. En el mismo límite —asomada al precipicio— y él no mostraba señales de que fuera a parar. De permitir que ella se aliviara y continuar después.

			—No puedo. De verdad, Aleksei. Estoy al límite.

			Él se detuvo. Se quedó quieto. Con el pene enterrado hasta el fondo en su interior, tan adentro que ella temió que se la hubiera incrustado en el vientre.

			Lo sentía enorme, llenándola y seguía apretándose con fuerza contra sus músculos interiores.

			—No. No pares. No puedes parar.

			Le frotó las nalgas, le acarició los cachetes ardientes de forma suave y reparadora, y bajó por los muslos.

			—Qué bien sabes. Soy adicto a tu sabor. Podría pasarme horas comiéndote.

			Su canal femenino convulsionó alrededor de su pene, apretándola aún más hasta que, prácticamente, lo estranguló.

			—Me encanta cómo me necesitas. Cómo tu cuerpo ansía el mío y me lo dice. Eres tan ardiente, tan firme, tan perfecta, que un hombre podría vivir dentro de ti y jamás tendría suficiente.

			—Por favor, por favor, por favor. —No le importó estar rogándoselo.

			—Sí que tienes hambre de mí.

			Se inclinó hacia delante y le besó la base de la columna, justo donde se curva. Apretó con más fuerza los dedos.

			Gabrielle contuvo la respiración. Él embistió hasta el fondo. Una vez. Dos veces. Ella resopló. Estaba a punto. No iba a poder parar la oleada que se avecinaba. La alcanzó. La superó. La estremeció. La consumió. Gritó, sollozó. Le pareció que todo su cuerpo convulsionaba con unas ondas que le subían por los pechos y le bajaban por los muslos. Aquello no paró, siguió y siguió con una intensidad que pensó que se iba a morir. En el momento justo en el que pensó que aquel orgasmo gigantesco se aquietaba, Aleksei la embistió de nuevo a fondo, una y otra vez, bombeándole su semilla en su interior, con chorros calientes, y provocándole una segunda oleada igual de potente que la primera.

			Él atrajo hacia sí sus caderas, agarrándola con una mano por la cintura, mientras el cuerpo de Gabrielle se aferró al suyo y lo exprimió con avidez. A ella le habrían fallado las rodillas, y no tenía ni idea de cómo seguía él en pie. Se la había empotrado sin descanso, hasta que ella perdió la noción del tiempo, la mente se le había ido a otro lugar, a otra esfera, pero sabía que había estado mucho tiempo en su interior. Era un dolor delicioso.

			Él se subió a la cama, guiándola para que gateara, aún conectada a él, hasta ponerse frente al cabecero. Con cada movimiento ella sentía que su cuerpo se ondulaba alrededor del de él, se aferraba con fuerza, reacia a dejarlo marchar. Él tenía razón, lo ansiaba. Gabrielle supo que siempre lo haría.

			Aún arrodillado a su espalda, se adentró suave en ella, derribándolos a los dos de ese vacío que ocupaban. Las manos de él la apremiaron a echarse para atrás con la misma suavidad contra su cuerpo para que el cuerpo de Gabrielle se ondulara y palpitara con el suyo. Él le besó la base de la columna, le murmuró unas palabras en su lengua, le acarició con suavidad las nalgas y los muslos. Después salió de ella con mucho cuidado. Gabrielle no pudo evitar un gritito de protesta por la ausencia.

			Él la ayudó a tumbarse, sin soltarla, y la acomodó a su lado mientras él se giraba hacia ella. Le besó los ojos, la nariz. Recorrió los labios de ella con los suyos y luego la besó en la barbilla.

			—¿Estás bien?

			—Ha sido perfecto.

			—Entonces, ¿has disfrutado el castigo? —le preguntó, frotándole la garganta con la nariz. Ella notó su sonrisa contra su pulso—. Yo, desde luego, sí. Me ha gustado verte vestida con ese color tan fascinante y acariciar con mi mano todo ese ardor.

			—Ay, ay, ay. Si ese era mi castigo, Aleksei, te has metido en un buen lío. Acabaré siendo la chica mala del siglo.

			Él deslizó la mano por entre el encaje elástico. Alcanzó un pezón y tiró de él.

			—Este atuendo es precioso. Me gusta admirar tu cuerpo, pero si tienes que ir tapada, esto es sexi. Eres muy sexi, Gabrielle.

			Ella se acurrucó más cerca de su calor.

			—Gracias. Me gusta que sepas lo que quieres, Aleksei. No tengo que preocuparme. Soy una agonías. Nunca creo que haga nada bien, así que me encanta cuando tomas el mando así.

			Él se movió un poco para poder frotarle la nariz contra su pecho. El cuerpo de ella palpitaba. Estaba ávida de él. A él no pareció importarle que ansiara tanto su cuerpo.

			—Me gustan las cosas de una manera concreta, Gabrielle. Eres mi compañera eterna, mi media naranja. Es natural que satisfagas mis necesidades y yo las tuyas.

			Le lamió un pezón a través del encaje como si la tela elástica le fascinara. Ella deseó haberle añadido sabor a la textura. Quizá la próxima vez.

			—Entonces me gustan las cosas como a ti —dijo ella—. Si alguien me hubiera dicho que me iban a gustar los azotes, le habría respondido que estaba zumbado, que no soy una niñita.

			Él volvió a frotarle el pecho con la nariz.

			—O jelä sielamak, unos azotes eróticos son algo muy distinto a que un hombre le dé una paliza a su mujer. Si no lo disfrutaras, no lo habríamos hecho.

			—¿Ni como castigo?

			—Claro que no. Soy capaz de imaginar maneras mucho más creativas de que me supliques perdón.

			El acento sensual de su voz hizo que se estremeciera. Se dio cuenta de que el castigo no era el de su mano sobre su culo desnudo, sino el de crearle tal necesidad que acabara pidiéndole clemencia. Se rio en voz baja.

			—Eres muy creativo, Aleksei, y eso también me gusta.

			Él movió los labios por encima del encaje y se metió el pecho hasta el fondo, allí donde se alojaban el calor y la humedad. Ella seguía ultrasensible y el tacto de su boca a través de la tela de encaje le resultó sensual, estimulante, y le envió llamaradas de fuego a su canal femenino. Palpitó y vibró, ávida. Tenía que hacerse con las riendas de sus ansias.

			Le gustaba la manera en la que la mantenía tan cerca de su cuerpo. Le encantaba que le chupara el pecho. Y que ella pudiera pasarle el brazo por la cintura y él le pusiera un muslo por encima y el otro entre medio de los suyos. Le daba seguridad. Era sensual, perfecto. De repente quiso saber todo lo que hubiera que saber de él.

			—Cuando pensabas en tener una compañera eterna, ¿qué clase de mundo querías para ti? ¿Dónde querías vivir?

			Él ladeó la cabeza levemente, le soltó el pezón, y con la lengua plana le dedicó caricias suaves.

			—Solo pensaba en hacer feliz a mi compañera. En reclamarla y acabar con la oscuridad. Durante todo ese tiempo, imaginé que seguiría cazando no muertos. No tenía demonios que habitaran en mi interior, ni esta implacable oscuridad.

			Ella le acarició el pecho con suavidad y descendió por su piel desnuda hasta el estómago plano. Le gustaban todos aquellos músculos. Muchísimo. Tenía la mejor tableta que había visto jamás. Le gustaba cómo parecía disfrutar él de estar acurrucado con ella. Le gustaba lo fuerte que era, y cómo en un mundo en el que parecía que la tierra se movía constantemente bajo sus pies, Aleksei era una roca, un ancla firme. Y encima le encantaba el sexo con él.

			—¿Y tú, qué, Gabrielle? ¿Tú qué es lo que quieres?

			Abrió la boca para hablarle del hogar de sus sueños. La casa, los jardines, la valla blanca de madera. Los niños riendo y, lo más importante, el columpio del porche. Cerró la boca con la misma rapidez. ¿Acaso sabía ya lo que quería? Ese había sido su sueño como humana. ¿Cuál era su sueño como carpatiana?

			—Kislány.

			La palabra que utilizaba para decir «cariño». El modo suave en el que la pronunció hizo que le diera un vuelco el corazón. Le derritió las entrañas. Estaba dentro de su mente. Lo percibía allí. Llenando su vacío, aquellos recovecos de soledad, igual que su pene le llenaba la vulva. Ya se estaba convirtiendo en parte de ella. Él era lo mejor que tenía en la mente.

			—Me volqué en la investigación porque era una manera de esconderme del mundo, Aleksei. —Quiso contarle la verdad, para darles a ambos la verdad—. Pensé que si me convertía en madre y esposa no querría hacer nada más, pero la investigación que estoy haciendo es importante y se me da muy bien.

			—¿Te refieres a la investigación que estás haciendo con Gary?

			Gabrielle hizo una mueca al oír mencionar su nombre y luego se dio cuenta de que era la primera vez que pensaba en él desde que había vuelto Aleksei. Respiró hondo y dejó salir el aire. Había dejado escapar su sueño. Había dejado escapar a Gary. Lo amaba. Siempre lo amaría. Siempre sentiría que tenía una conexión con él, pero Trixie tenía razón. Lo amaría, pero no estaba enamorada de él.

			Empezaba a creer que no tenía ni idea de lo que era el amor, pero quería que su vida girara alrededor de Aleksei. Solo quería sentirse tal y como se sentía en ese mismo instante. Parte de él. Completa con él. Saciada. Extasiada. Le encantaba ver aquella mirada en sus ojos, centrada por completo en ella. La aprobación. La necesidad apremiante.

			—Perdió las emociones y la habilidad de ver en color de golpe. Se lo vi en la cara, en los ojos. Ya no puede aportar nada a la investigación, y eso hace más importante que yo continúe con ella —le explicó—. Creo que lo sabía, quizá tenía premoniciones. Nunca supe cuáles eran sus habilidades psíquicas. Nunca hablamos de eso.

			Cayó en la cuenta de que eso también era cierto. Habían hablado sin parar sobre la investigación y los carpatianos y sus problemas con los bebés, pero no compartieron detalles de su vida íntima con el otro.

			—¿Me estás diciendo que te gustaría construir tu hogar en los montes Cárpatos cerca del príncipe? ¿Es allí donde habéis instalado el laboratorio?

			Su voz sonó estrictamente neutral. No tenía ni idea de si estaba a favor o en contra de esa idea. Ella se mordió el labio, indecisa entre decirle la verdad y adivinar qué era lo que él quería.

			—Gabrielle.

			Esta vez la voz sonó dominante. Autoritaria.

			Casi se le salió disparado el corazón del pecho. Le encantaba ese tono, y también cómo pasaba de parecer amable, casi cariñoso, a convertirse en un predador sombrío y temible. Sabía que estaba a salvo con él, lo que aún potenciaba más su atractivo sensual y supersexi. Su voz la hacía vibrar, hacía que una llamarada de deseo descendiera por su espina dorsal, le subiera por los muslos y le palpitara en el sexo.

			—Aleksei, la verdad es que no lo sé. Quiero tomar una decisión, pero no sé dónde quiero vivir. Sé que necesito trabajar. Sé que es importante que nos aseguremos de que nuestras mujeres puedan concebir, gestar un bebé, alimentarlo de manera natural y que podamos engendrar niñas que vivan más de un año. No era un solo problema lo que había que arreglar. Hay muchas razones por las que le ha sucedido esto a la especie carpatiana. Xavier atacó desde muchos frentes y tuvo éxito. Costará mucho trabajo descubrir todas las cosas que hizo y hallar la manera de revertirlas.

			—¿Y tú puedes hacerlo? —Su voz expresaba admiración—. Tengo una compañera inteligentísima.

			Percibió que brillaba por dentro. Le encantó que pensara que era inteligente.

			—Sí, creo que puedo ayudar. No sé si descubriré y erradicaré cada uno de los problemas, pero me gustaría intentarlo.

			—Fane me contó que su mujer tendrá que volver a Estados Unidos muy pronto, junto con Andre y su nieta. Me necesitarán aquí hasta que otro pueda ocuparse de custodiar la puerta y a los antiguos del interior. Si Teagan puede hacer lo que tiene en mente y ayuda a los que quedan a que sean capaces de abandonar este lugar para buscar a sus compañeras eternas, podremos irnos.

			—Por eso enviaron aquí a Gary. Iba a descubrir si nuestras sanadoras podían hacer lo mismo por otros cazadores o si solo era Teagan la que podía. —No se dio cuenta de que había utilizado el término «nuestras» hasta que pronunció las palabras. Iba aceptando cada vez más que era carpatiana, y no humana—. Josef, uno de los carpatianos más jóvenes, pero a quien se le da muy bien la tecnología, tiene una base de datos de mujeres psíquicas y de dónde viven. Los carpatianos están intentando localizarlas para protegerlas. Los vampiros y la sociedad humana de asesinos las están persiguiendo. Si Teagan les da tiempo suficiente, es posible que yo pueda indicarles el camino hacia sus compañeras eternas.

			—¿Cómo? —volvió a preguntar Aleksei de manera neutral.

			—Tengo ese raro don. No es que me haya servido de mucho, pero puedo estar con alguien, mirar un mapa y saber que esa persona debería ir a un punto concreto, pues si lo hace, le sucederá algo maravilloso. No sé si ayudaría, pero si tuviera las direcciones en un mapa y el antiguo delante de mí, podría funcionar.

			Él le pasó la mano con suavidad por el pelo.

			—Eres una maravilla, Gabrielle.

			—Puede que no funcione —señaló ella—. Siempre he considerado que este don no era más que un ridículo truco de magia. Nunca pensé en esto: colocar a un antiguo en las inmediaciones de una posible compañera eterna.

			—En tal caso, iremos a los montes Cárpatos, aunque te lo advierto, kislány, soy muy antiguo. La oscuridad habita en mí, y jamás me desharé de ella. Tengo demonios a los que no siempre puedo derrotar. Procedo de tiempos remotos. Es decir, que ningún hombre toca a mi mujer. Ni le pone los labios o la mano encima. Ni la abraza ni la besa cuando la saluda. Ahora tu cuerpo es solo para mí. Todo. No sé cuánto tiempo seré capaz de tolerar que tengas a otros cerca, pero lo intentaré por ti. He visto las largas horas y los días y, más recientemente, las noches que has dedicado al trabajo. Cuando yo te diga que es suficiente, no habrá discusión. Vendrás conmigo. A mí. ¿Lo entiendes?

			Ella era una mujer moderna y no sabía por qué aquello la había entusiasmado, bueno, no solo entusiasmarla, sino que se había mojado de repente. Asintió.

			—A veces, cuando estoy trabajando, me olvido de la hora. Tendrás que…

			Él se inclinó sobre ella y le mordió en la unión entre el cuello y el hombro. Lo hizo con fuerza. Le clavó los dientes solo un poco.

			—No. Obedecerás. Te daré tiempo para que trabajes, pero tu primera obligación es siempre conmigo. Vendrás conmigo cuando te llame. —Deslizó los labios por su piel, la lamió y le quitó el escozor—. Cuando quiera tu cuerpo, estés donde estés, te entregarás a mí.

			Aquello también le encantó.

			—¿Y si soy yo quien quiere el tuyo? —le retó.

			—¿Te pertenezco?

			Ella no dudó.

			—Sí.

			—Mi cuerpo te pertenece. Lo que no quiere decir que, si tengo que castigarte, no prolongue tu espera.

			Sus palabras sonaron mucho más provocativas que amenazadoras, y Gabrielle se estremeció.

			—Siendo así, Aleksei, quiero tu cuerpo ahora mismo. Quiero tu boca otra vez en mi pecho.

			—Mi compañera eterna. Necesita el pene de su hombre a menudo.

			—Necesita a su hombre constantemente. Pero sí. Le he tomado mucho mucho cariño a tu pene.
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			Trixie estaba furiosísima. Ya era muy vieja para esas estupideces. Que los hombres le dictaran lo que podía o no podía hacer. Silenciarla con un gesto de la mano. Un gesto. ¿A qué venía eso? No pensaba vivir con un hombre que tuviera ese poder. Ni de broma. Eso no iba a pasar. Se fue con Fane porque no tenía otra opción, pero en el momento en el que volvieron a aquel cascarón feo que tenía por casa y la liberó, se separó de él y entró como una exhalación por aquel suelo sucio para recuperar su mochila.

			—Me voy. Vuelvo a casa —anunció, sin mirarlo. No podía mirarlo. Ni estar tan cerca que sintiera el calor de su cuerpo o inhalara su fragancia. Tenía algo que funcionaba con ella como un imán, y no quería arriesgarse—. A mí nadie me trata así. Ese hombre maltrata a esa chica y me ha maltratado a mí. Tú seguiste…

			Desvió los ojos a su mochila, que de pronto estaba justo delante de ella.

			—Trixie.

			Fane no hizo más que pronunciar su nombre. De un modo suave, agradable. Con una voz tan baja que apenas pudo captar el hilo del sonido, aunque sí que vibró por todo su cuerpo junto a su canción. Eso también podía oírlo. Era capaz incluso de ver flotar las notas musicales por toda la cámara. Las de él y las suyas propias. Las suyas completaban la sinfonía, que era hermosa. Pese a todo, no lo miraría. No le haría caso. Necesitaba volver a casa. Es más, se iba a casa y nadie la iba a detener. Ni siquiera el hombre más sexi sobre la faz de la Tierra que le había provocado por primera en la vida unos orgasmos alucinantes.

			Agarró aquel kit cazavampiros inservible y empezó a descartar las cosas que no le servían lo más mínimo. No iba a cargar con nada que no pudiera utilizar. Se iba a quedar con la pistola y las estacas de más porque era la única arma de la que disponía. Mientras metía los viales y las estacas en la mochila, encontró una revista y la sacó. Parecía bastante inofensiva, pero había descubierto que se podía usar ese objeto aparentemente inocente como excelente defensa.

			Supo que estaba entrando en pánico. Solo le había pasado dos veces en la vida. La primera había sido cuando sus padres la echaron a la calle porque estaba embarazada. Había estado tres días enteros sollozando en la esquina de un callejón antes de ponerse en pie y decidir buscarse la vida por ella y por su hija. La segunda vez fue cuando estuvo ante el cuerpo de su hija viendo cómo se le escapaba la vida mientras los médicos intentaban salvársela desesperadamente. Las dos veces fue incapaz de respirar.

			Incluso mientras metía sus pertenencias en la mochila e intentaba enrollar el saco de dormir, se dio cuenta de que no era capaz de tomar suficiente aire. Era idiota. Menuda idiota. ¿Cómo había podido ser tan estúpida? Ya no tenía quince años. Sabía que una no ponía en riesgo a toda su familia ni su propia vida por una breve aventura. Y eso es lo que sería. Una aventura. Porque, por un instante, ese hombre —ese completo desconocido— había hecho que se sintiera hermosa y atractiva. La había hecho sentirse mujer, no un simple cascarón hueco.

			Estúpida. Estúpida. Estúpida. Agachó la cabeza para intentar inspirar a fondo. Fuera quien fuese esa gente, por muy hermosas, o melancólicas o dulces que fueran sus melodías, eran poderosos y peligrosos. No quería formar parte de eso. Tenía una familia. Gente a la que amaba. A la que protegía. Fuese cual fuese el hechizo que le había lanzado Fane ya había desaparecido. Se iba a marchar. Ya se aclararía las ideas más tarde. Mucho más tarde, cuando estuviera en el largo vuelo de vuelta a los Estados Unidos.

			Trixie sintió calor a su espalda. La envolvió la fragancia viril de Fane. Cuando inspiraba, lo inspiraba a él. Su fragancia. Su presencia. Él le puso una mano en la nuca, y sus dedos suaves pero insistentes le aguantaron la cabeza gacha.

			—Respira, hän sívamak —le dijo en voz baja.

			Su voz la envolvió en un capullo de seguridad. Una maraña de deseo inmediato. Su voz era tan grave y tan dulce que casi podía creerse que le importaba. Pero sabía que no. La había obligado a callarse. Eso no era para nada un gesto afectuoso. Se negó a llorar. Ya había vertido suficientes lágrimas cuando tenía quince años y la habían abandonado sus padres y su novio. El golpe había sido muy duro, pero se había rearmado. No entendía por qué este golpe le afectaba tanto, por qué dolía tanto.

			Contuvo la respiración. Incluso eso le provocaba un dolor agudo. Podía sentir su sabor en la boca. Lo sentía en lo más profundo de su interior. Qué idiota era. Una vieja idiota. Se presionó los ojos con los dedos en un intento de deshacerse de esa quemazón y de ignorar sus dedos masajeándole el cuello. Qué bien lo hacía. Tenía mucha práctica. No debería haber sido tan tonta como para dejar que la engañara, que la sedujera. ¿Cómo iba a vivir con este recuerdo sin morirse de vergüenza?

			—Ya basta, Trixie —la reprendió—. No tienes motivos para avergonzarte. Soy tu compañero eterno. Era normal que me satisficieras.

			Aborreció su voz. Su contacto. Consiguió entrar en ella, destrozar todas sus defensas con aquellas dos cosas, y no iba a permitir que volviera a pasar. Con una última inspiración honda obligó a su cuerpo a ponerse derecho. Aún tenía la revista en la mano y, mientras se levantaba, dejó caer el saco de dormir, enrolló la revista, dio un paso atrás para alejarse de él, se dio la vuelta y lo atacó.

			Lo golpeó repetidas veces, con la esperanza de que retrocediera. No se movió. Duro como una piedra. Ni parpadeó. Era alto y la revista le golpeaba en el vientre. Fue a golpearle donde más le duele a un hombre y el arma salió rebotada de la zona. Así que estaba preparado para su ataque, se había protegido e intentaba mostrar su superioridad quedándose quieto. Gran error. Ella saltó y le lanzó un golpe al cuello.

			Él le agarró la muñeca y se la retorció, la acercó a él, le quitó la revista de la mano sin problemas y la tiró a un lado. Ella se resistió. Era fuerte. Él la dejó forcejear, sin hacer nada más que mantenerla pegada a su cuerpo de espaldas a él. A Trixie le resultaba imposible darse la vuelta, pero consiguió darle unas cuantas patadas con el tacón en la espinilla. Todo el tiempo que estuvo resistiéndose le puso a parir, le llamó lo peor que se le ocurrió, pero él tampoco reaccionó, ni la silenció. No hizo ni una mueca de dolor cuando el tacón impactaba con su espinilla. Se quedó callado y estoico, sin más.

			Al final, Trixie acabó agotada. Respiraba de manera entrecortada, con jadeos temblorosos e intentaba aguantarse las lágrimas, sintiéndose indefensa; colgaba de su brazo como una muñeca de trapo. En cuanto dejó de luchar, él la atrajo contra su cuerpo, sin soltar el brazo que la sujetaba por la cintura. Con la mano libre le retiró el cabello de la nuca y la besó allí.

			Trixie intentó que su leve contacto no la afectara, pero se le estremeció el cuerpo. Un fogonazo de deseo le subió por la espalda como un ataque por sorpresa.

			—Hän sívamak, sé que te sientes herida y que incluso tienes miedo, pero no podía dejar que te pusieras en peligro. Aleksei es incapaz de hacerle daño a su compañera. Ya han completado el ritual y él está a salvo. Aun así, sigue siendo muy peligroso. Nos hemos esforzado mucho para lograr el equilibrio en el monasterio. No luchamos entre nosotros. Si Aleksei hubiera dicho o hecho algo que pudiera tomarse como un ataque contra ti, te habría defendido y uno de los dos habría acabado muerto. Nuestra compañera también moriría. Solo que era más sencillo sacarte de aquella situación para explicártelo cuando todo el mundo estuviera a salvo.

			Le acercó los labios al oído y le dijo:

			—Siento que te molestara no poder opinar. Conmigo puedes hablar todo lo que quieras. Tu actitud me parece entrañable y sexi, pero a Aleksei no. Él… está luchando contra sus demonios. Aunque tiene a su compañera que lo mantiene equilibrado, aún conserva esa oscuridad que prevalece en él. La mayor parte de los que viven aquí la tienen. Ese es el peligro del que te protegía.

			Trixie cerró los ojos para intentar no oírlo. Para intentar no creer en la sinceridad que transmitía su voz. Para intentar ignorar el hecho de que estaba tan apretada contra él que sentía como su cuerpo grande y muy duro se imprimía contra el suyo. No quería sentir lo duro que estaba por todas partes, por no hablar de la erección que se apretaba muy fuerte contra ella. Era lo único que podía hacer para no frotarse contra él. Y se odió por ello.

			—Suéltame. Quiero irme a casa.

			—Sabes que no puedo hacerlo, Trixie.

			Ella se tensó, el corazón le palpitaba tan fuerte que estaba segura de que resonaba por aquellas cuatro paredes vacías.

			—Volveremos con tu familia —le dijo en voz baja—. Te lo prometo. Cuando se complete el ritual, le diremos a Teagan que venga y que intente curar lo suficiente a los antiguos para que pueden salir de aquí. Si no funciona, ya le he explicado a Aleksei que tienes que volver a casa y que iré contigo a Estados Unidos.

			Ella negó con la cabeza. No podía llevarlo a casa. Con sus nietas y sus maridos. ¿Qué pensarían? Ya pensaban que no estaba bien de la cabeza. Si aparecía con un hombre como Fane, que parecía mucho más joven que ella…

			—Eres hermosa, Trixie. Tremendamente hermosa. Somos el uno para el otro. Ya lo sabes. Vi la conversación que tuviste con Gabrielle. Sabes qué es un compañero eterno.

			—Hay un error —dijo en voz baja. Tuvo que recurrir a su voz porque había una parte de ella que quería quedarse con él. No sabía por qué. Era una mujer independiente y el sentido común dictaba que no quería compartir su vida con un hombre, y menos con uno mandón, y sin duda Fane podía llegar a ser muy mandón. Y tenía la habilidad de silenciarla. Eso era completamente inaceptable. A ella no la silenciaba nadie. Había luchado mucho para llegar a donde estaba. Ningún hombre le iba a arrebatar eso—. Esto un terrible error. Has identificado a la persona equivocada.

			Fane desplazó los labios por su nuca hacia la zona donde el pulso le latía con fuerza.

			—Sabes que no es un error. Tú también lo sientes.

			Saboreó su piel con la lengua. Jugueteó con ella en esa zona. Ella echó la cabeza hacia atrás voluntariamente y la giró un poco para proporcionarle un mejor acceso. Era una invitación.

			El pulso le palpitaba y vibraba en aquel rincón secreto. Se le tensó el vientre y sintió espasmos en el sexo. El aire salía de sus pulmones en ráfagas calientes. Por más que lo intentó, no pudo evitar que su cuerpo reaccionara. La boca de Fane ardía. Jugueteaba con la lengua y le rozaba con los dientes de una manera erótica. Trixie se estaba poniendo muy caliente por la expectación, pero no sabía la expectación de qué, solo que lo quería… lo necesitaba.

			Él le clavó los dientes a fondo y ella arqueó la espalda gritando, y alargó el brazo por detrás para llegar a la cabeza ladeada de Fane, rodearla con el brazo y atraerlo hacia sí. Se sintió como en medio de una neblina, de un difuso ensueño pecaminoso que le enviaba por todo el cuerpo arponazos de deseo directamente a sus entrañas. Un fuego que se propagó, le bajó por los muslos, le subió por el estómago y viajó hasta sus pechos hasta que el tejido de la ropa le hizo daño en la piel.

			Se oyó gemir. Con voz grave. Necesitada. Ávida, incluso. Él siguió trabajándole el cuello y ella supo que le saldría un chupetón, como si fuera una tonta adolescente. Pensó en quejarse, pero su cuerpo hacía ya mucho que se había entregado, ya le pertenecía a él. La boca le sabía a él. Eso era lo raro. Supo que era su sabor aunque no tenía ni idea de dónde procedía, pero de repente sintió ese apetito.

			Sintió que se movía en el interior de su mente, haciéndole caricias, relajándola, susurrándole palabras en su idioma en voz baja. No tenía ni idea de qué le susurraba, pero era algo dulce y sensual, y supo que era algo bello. Lo sabía porque las notas que flotaban a su alrededor se fusionaban en la sinfonía más hermosa que había oído jamás. Sus propios gemidos parecían acompañar a la canción que sonaba a su alrededor y que los atravesaba.

			—Joŋesz éntölem, fél ku kuuluaak sívam belsö. Acércate, querida. Palj3 na éntölem. Más cerca. Aćke éntölem it. Da otro paso hacia mí. Ńůp@l mam. Hacia mi mundo. Sõl olen engemal, sarna sívametak. Atrévete a estar conmigo, cántico de mi corazón.

			Le pasó la lengua por el cuello y se giró hacia ella, sin dejar de apretarla contra su cuerpo.

			—Tõdak pitäsz wäke bekimet mekesz kaiket, emni. —Volvió a hablarle en su lengua y una vez más le tradujo las palabras en la mente, sin decirlas en voz alta—. Sé que tienes el valor para afrontar cualquier cosa, mi señora.

			Se llevó la mano a la camisa y la abrió por delante. Le agarró la mano con delicadeza y se la pasó con suavidad por los fuertes músculos del pecho justo encima del corazón.

			—Siéntelo. Eres hän ku vigyáz és sielamet. —Volvió a susurrarle las palabras en la mente, llenándola de su ser. De su fuerza, de su avidez. Lo tradujo a su idioma y era pura poesía—. Guardiana de mi corazón y de mi alma.

			Ella se inclinó para besarle la piel ardiente. Sintió que a él se le aceleraba el pulso. Que la llamaba. Oyó las notas crecientes de su canción.

			—Joŋesz éntölem, fél ku kuuluaak sívma belsö. Ven conmigo, amada —repitió—. Acércate más, Trixie. Te necesito.

			Él deslizó un dedo por su propio pecho justo sobre su pulso y ella siguió ese mismo camino de manera instintiva. Fane le tomó la cabeza por detrás y echó la suya hacia atrás, y exhaló expulsando el aire en un torrente incontenible. Ella saboreó aquella exquisita ambrosía en la boca. Le resultó familiar, y supo de inmediato que no tendría suficiente. Lamió las gotitas que encontró aquí y allá y, ante su insistencia, comenzó a chupar y absorber más y más en la boca. El sabor explotó en su interior como burbujas de champán.

			Fane sabía que se estaba aprovechando de manera injusta de su compañera, pero en ese momento no importaba. Quería abandonarlo. Tenía otra vida lejos de los montes Cárpatos, una a la que no estaba dispuesta a renunciar. Eso podía soportarlo. No tenía intenciones de incorporarlo a su mundo. Y eso sí que no lo podía soportar. Había pensado darle un tiempo, dejar que se acostumbrara a la existencia de los carpatianos en el mundo, y luego se convertiría en uno de ellos y viviría con él.

			Andre perseguía al vampiro maestro. Es decir, a los asesinos humanos, al títere que viajaba entre ellos y a otros vampiros menores que intentarían llegar al monasterio. Fane tenía que proteger a los otros antiguos. No podía dejar que lucharan. Una sola muerte podría llevarlos al límite. Sabía que Aleksei le apoyaría, pero, aunque Aleksei tuviera a su compañera eterna y hubiera completado el vínculo, no estaba seguro de hasta adónde había llegado la oscuridad en su interior, o si continuaba expandiéndose con cada nueva muerte.

			No podría vivir sin esta mujer. Ella no se veía como la veía él. Ella se veía a sí misma en términos humanos. Consideraba que estaba vieja. En términos carpatianos no era más que una jovencita, prácticamente una adolescente. Sabía que ella se consideraba demasiado mayor para él, pero eso más que nada era gracioso.

			Allí tan cerca de ella, con sus labios moviéndose por su piel, bebiendo su esencia, se le tensó todo el cuerpo, le dolía. Necesitaba volver a poseerla. Tenían que hablar, solucionar las cosas, pero su cuerpo no iba a esperar a que eso ocurriera. Era muy hermosa. Su piel le gustaba especialmente. El color. El tacto. La manera en que se movían sus músculos bajo toda esa flacidez. La manera en la que sus curvas exuberantes invitaban a su cuerpo al paraíso.

			Su segundo intercambio. Tan cercano. Solo uno más y ella entraría de lleno en su mundo. No sería capaz de estar cómoda con él tan cerca, pero él estaba en su mente y estaba decidida. Completamente decidida. Su señora no dudaría en colocarse a sí misma en una situación incómoda, o de sacrificarse por alguien a quien amara. Amaba a su familia y a Fane no lo consideraba parte de ella… todavía.

			«Suficiente», le dijo en voz baja, e introdujo la mano entre su boca y el corte que se había hecho donde tenía el pulso.

			Para distraerla mientras su cuerpo sanaba, y porque no había otra cosa que deseara más, le levantó el rostro y la besó. Enredaron sus lenguas y sintió unas punzadas ardientes de deseo. Ella metió la mano por dentro de su camisa y buscó su cálida piel. Sentir sus manos tocándolo, su cuerpo apretado tan cerca, era igual de sorprendente y de maravilloso que la primera vez que él la había tocado, que la había besado. Sintió su piel y la seda de su pelo. Siempre tenía esa sensación de maravilla de que fuera real. De que se prendía fuego con sus besos y que se ponía más caliente de lo que había imaginado nunca que podría ponerse una mujer.

			Hizo un gesto con la mano por detrás de ella. Le había dicho que no volvería a hacerlo con él si no era en una cama decente. Mientras la besaba, le proporcionó una. Su boca era pura magia. Podría besarla durante horas y no saciarse jamás.

			Fane caminó de espaldas con ella hasta que la parte posterior de sus rodillas golpeó el colchón.

			—Tu cama, hän sívamak, como pediste. Pide y se te concederá.

			Trixie parpadeó, confusa, aturdida, saliendo del oscuro velo que él había tejido a su alrededor. Sus labios volvieron a encontrarse antes de salir a la superficie. A él le encantaba aquella mirada burlona en su cara, en sus ojos. La inocencia que mostraban. Le había proporcionado a su mujer su primer orgasmo. Tenía intenciones de conseguirlo muchas más veces. Era lo que quería para ella.

			Se merecía más de lo que se había permitido a sí misma, y le correspondía a él darle todo lo que siempre había soñado. El problema real era que Trixie no tenía sueños para sí misma. Había tenido grandes sueños para su hija y había trabajado día y noche fregando suelos y limpiando oficinas y al final los baños de los bares para poder salir de la calle antes de que naciera su bebé. Había trabajado hasta que había tenido el dinero suficiente para pagar una habitación en una pensión, y después había trabajado aún más para salir de allí e irse a un piso.

			Cuanto más miraba Fane en su mente y en sus recuerdos más la admiraba y la respetaba. Esta mujer tenía una voluntad de acero. Probablemente le había transmitido este legado a su hija y a sus nietas. Se había abierto camino sola en el mundo y no le había pedido nada a nadie. Y era suya. Esta sorprendente mujer que amaba a su familia y que se había buscado la vida sin tener sueños propios. Se los había guardado para sus chicas.

			Fane la volvió a besar. Con besos largos, intensos, una y otra vez. Quería que tuviera eso que estaba creciendo de manera tan fuerte en su interior. Ese respeto. Esa admiración. El hecho de que iba a desvelar cualquier sueño secreto, los que ni ella misma sabía que tenía, y se los iba a conceder porque su señora se los merecía.

			—¿Una cama? —murmuró entre dientes, mirando a su alrededor con aquellos ojos azabache.

			Mientras la tumbaba, Fane le quitó la ropa, necesitado de estar piel con piel. Ella no se quejó; de hecho, pasó las manos por su piel, acariciándolo.

			—Me gusta tu cuerpo —confesó.

			Lo soltó de sopetón, y luego se quedó sorprendida.

			Él le levantó la cabeza y la miró, sonriendo. Porque ¿cómo no iba a sonreír cuando le decía cosas así?, cuando era obvio que las decía en serio. Le gustaba cómo lo recorría con la mirada. La cara. El cuerpo. Sus manos se deslizaron por su pecho y empezaron a viajar hacia su ingle. Se le tensó todo el cuerpo.

			—Gracias, querida. Me complace enormemente que te guste mi aspecto.

			—Me gusta mucho. Tengo que recordarme a mí misma que eres de verdad. No creo que pudiera imaginarme un hombre tan guapo como tú.

			Se movió bajo el cuerpo de él, estaba claro que intentaba escabullirse de su escrutinio. Él le leyó el pensamiento. Era vieja. Demasiadas curvas para un mundo en el que ya no se valoraban las curvas en la mujer. Aunque siempre se aseguró de cuidarse, de estar en forma y de tener el mejor aspecto posible, no quiso que le viera el cuerpo.

			Fane iba a cambiar eso. Ya.

			—De verdad que eres hermosa, Trixie, una mujer muy hermosa.

			La tomó de las muñecas y se las levantó por encima de la cabeza, estirándole los brazos e inmovilizándoselas con una sola mano sobre el colchón. Ese movimiento le levantó los pechos de una manera perfecta, tentándolo. Bajó la mirada para observarla. Hambriento. Dejó que viera esa hambre. Posesiva. También dejó que viera eso.

			—Fane —susurró su nombre a modo de protesta, evitando mirarlo a los ojos. Negó con la cabeza—. No puedo.

			—Sí puedes. Por mí. —Se inclinó y volvió a besarla. Dejó que saboreara cuánto la necesitaba—. No puedo convencerte con palabras, hán sívamak, así que permíteme que lo haga con mi cuerpo. Deja que te enseñe cuánto te necesito. Mi hambre de ti. Solo de ti. No hay otra mujer en el mundo y nunca la habrá. Solo tú.

			Trixie cerró los ojos para apagar la sinceridad de su rostro, de sus ojos. Esa hambre cruda y descarnada había sido su perdición antes. Había tomado su cuerpo y después la había abandonado. Y luego…

			—Amada. Para. —Volvió a inclinar la cabeza, le besó los párpados y después siguió bajando por su rostro—. Abre los ojos y mírame para que sepas que digo la verdad. No puedo mentirle a mi compañera.

			No pudo evitarlo. Su voz era tan irresistible que tuvo que abrir los ojos. Tenía unos ojos preciosos. Como dos zafiros gemelos. Jamás se había planteado la posibilidad de encontrar un hombre tan atractivo. Era muy corpulento. Aterradoramente corpulento. Nunca había permitido que le diesen miedo los hombres, porque ella era la protectora de sus chicas, pero si era del todo sincera consigo misma, Fane era un hombre que daba mucho miedo. No de la manera demoníaca y terrorífica de Aleksei, pero con el paso de los años había aprendido a calar a la gente, y su Fane era sin duda alguna un hombre al que era mejor no cabrear.

			Se humedeció los labios. Tragó con fuerza. No protestó, pero lo miró a los ojos con el corazón a mil. No había sido consciente de que se sentía muy dolida por la manera tan brusca en la que la había dejado. Había querido algo distinto. Necesitaba algo distinto. No estaba segura de qué era aquello, pero se había sentido abandonada por él. No podía mover las manos porque le había inmovilizado las muñecas por encima de la cabeza, dejándola expuesta y vulnerable. Se había sentido expuesta y vulnerable antes, de una manera cruda, y le había hecho un corte profundo.

			Fane emitió un gruñido en voz baja.

			—Tengo que explicártelo. No quería dejarte, Trixie. No tuve otra opción. No podía permitir que aumentara el hambre de los antiguos. Había que alimentarlos. Eran muy peligrosos. Demasiado peligrosos. Son predadores, y cada día que pasa lo son más y están atrapados en una pesadilla interminable. Lo único que les separa del mundo soy yo. Ahora, como ha completado el vínculo con su compañera, tengo a Aleksei que me ayuda. No podía arriesgarme, ni siquiera por ti, por mucho que quisiera quedarme y reconfortarte.

			Ella sintió un poco de vergüenza al oír aquello. No necesitaba que la reconfortaran. Era una mujer mayorcita, capaz de cuidar de sí misma. No ayudó que sintiera las lágrimas que le quemaban tras las pestañas. Había llorado en un callejón cuando era una niña. Había llorado en una habitación de hospital cuando perdió a su hija. Se negaba —negaba— a llorar por un hombre que había usado su cuerpo y la había dejado.

			—No estás escuchando lo que te estoy diciendo.

			Ella se estremeció por la leve reprimenda que traslucía su voz. Lo estaba escuchando, pero no quería oírlo. No quería arriesgarse. No podía tenerlo. No podía llevarlo a casa y quedarse con él. No tenía ni idea de qué hacer con él y le repateaba estar allí tendida con su cuerpo sesentero, expuesta y vulnerable, y él tan en forma y tan perfecto. No era justo. No podía ser la compañera eterna de nadie. No podía ser todo su mundo. Tenía que volver a casa, cerrar la puerta y aislarse del mundo.

			Fane emitió un sonido desde el fondo de la garganta, un gruñido atronador que le hizo vibrar todo el cuerpo y le provocó un calor húmedo entre las piernas. Aquella mirada, tan ardiente a medida que le recorría el cuerpo, le causó un espasmo en el sexo e hizo que la sangre galopara ardiente justo hacia ese mismo lugar especial. No debería resultarle tan difícil resistirse a él. Ella era fuerte. Tenía una voluntad de hierro. Sabía que la tenía, pero no pudo evitar que su cuerpo se deshiciera, lo necesitara y lo ansiara.

			Antes de que pudiera quejarse, él inclinó la cabeza para deslizar su cara ante la de ella. Fue un movimiento inofensivo, pero al sentir su mandíbula sombreada deslizándose por su mejilla, se le aceleró el corazón y tuvo una sensación de que algo se le fundía en la boca del estómago. Él le lamió la oreja, recorrió la cavidad y luego descendió por el sendero que conducía a su garganta. El ardor entre sus piernas era creciente.

			Fane le besó la garganta, un leve roce de sus labios, pero sintió como si la estuviera adorando. La besó en la pequeña hendidura del esternón. Las mariposas revolotearon en su estómago. La acarició con la mano reclamando su cuerpo.

			—Voy a soltarte, pero quiero que dejes las manos ahí. Tengo ganas de explorar. Me encantaría conocer de manera íntima cada centímetro de tu cuerpo. —Le besó la dulce curva de los senos—. ¿Lo harás por mí? Lo necesito, Trixie.

			Su voz se había vuelto áspera. Puro sexo. Sexo vicioso. Una tentación que sabía que debería evitar, pero que no podía resistir. Sin dejar de mirarlo, asintió.

			—Mírame las manos. La boca. Mira la belleza que yo veo. Tu cuerpo es lo más bello del mundo. Es mío. Un tesoro que siempre apreciaré.

			Dijo cosas que estaba segura de que la mayoría de los hombres nunca le diría a una mujer, y sus palabras coincidían con su canción. La besó siguiendo las suaves curvas superiores de sus senos y, sin poder evitarlo, se retorció arqueando la espalda, ávida de sus besos sobre su cuerpo. Era tan grande esa necesidad que pudo con todo lo demás. Sus ojos, que le miraban fijamente los senos, tan concentrados, tan hambrientos, desprendían tanto fuego que pensó que iba a arder por combustión espontánea.

			Él levantó la vista de sus pechos y la miró a los ojos.

			—Mírate. Ya estás jadeando. Con la respiración entrecortada. Tu cuerpo suave se deshace. Me encanta que hagas eso por mí. —Llevó una mano posesiva desde el valle entre sus pechos a la uve en la intersección de sus piernas, observando el escalofrío que le provocaba su contacto—. Apuesto a que ya estás mojada y con ganas de acogerme dentro, ¿verdad, hän sívamak? ¿Son esas las ganas que tienes de mí?

			Sí. Para su vergüenza eterna, así era. Hizo que sonara como si fuera algo bueno. Algo estupendo. Como si fuera la mujer más atractiva del mundo. Más aún. La manera en la que lo dijo la puso todavía más cachonda.

			La mano continuó deslizándose por su centro, entre los pechos, por la tripa —que la tenía más blanda de lo que le habría gustado—, y descendió hasta que la mano rondó su monte de Venus. Volvió a derramar más calor líquido. Él llevó los labios a su pecho izquierdo justo por encima del pezón duro, tan cerca que pudo sentir su cálido aliento. Se le agitaron las caderas y se arqueó de nuevo hacia la boca de Fane, incapaz de contenerse. Ávida. Incluso se le escapó un gemido, un tímido gemido suplicante.

			Bajo su mirada ardiente se humedeció los labios con la punta de la lengua. Los ojos de él pasaban del deseo a la lujuria, pero contenían algo más. Algo que tuvo miedo de nombrar porque se parecía demasiado a una emoción que sabía que no podía sentir por él. Aun así… él esperó. Ella sabía qué era lo que esperaba. Tragó saliva y asintió. Estaba lista para él. Siempre lo estaría, fuera lo que fuese que les deparara el futuro. Nunca había sido de ningún hombre, y ahora mismo, en este momento, era completamente suya.

			Fane sonrió, con aquellos dientes tan blancos y fuertes, con una sonrisa tan tierna que ella apenas pudo respirar cuando él inclinó la cabeza y le dedicó una serie de suaves besos alrededor de los pechos. Por encima de la curva superior, por un lado, por debajo y luego por el otro lado. Adorándola —reclamándola—, así se sentía, y de nuevo notó las lágrimas ardiendo en los ojos. Nadie la había tocado nunca como él lo hacía. Nadie se había tomado el tiempo para darle tanta vida a su cuerpo.

			—Sabía que mi señora me recibiría gustosa. Gracias, amada. No sabes lo mucho que significa para mí este recibimiento. Me encanta que hayas hecho lo que te pedí, y hayas dejado los brazos por encima de la cabeza. Eso también te lo agradezco.

			Se notaba que sabía lo que le costaba quedarse quieta bajo su ardiente mirada, entregándole su cuerpo cuando tenía que luchar por no taparse. Le gustó de manera inexplicable que le importara tanto como para darse cuenta.

			Cerró la mano sobre su pecho izquierdo y se metió el derecho hasta el fondo de la boca y chupó con fuerza. Ella gritó cuando el fuego le arrasó el cuerpo desde el pecho hasta el sexo. Se le agitó el canal. Se estremeció. Su boca estuvo a punto de provocarle un orgasmo.

			—Qué sensible. Qué receptiva. ¿Qué hombre podría esperar jamás un regalo como este?

			Se tomó su tiempo para saborear el festín de sus pechos. No había otra palabra para aquello. Los saboreaba mientras ella jadeaba y se aferraba con los dedos a la sábana por encima de la cabeza, con pura fuerza de voluntad, cuando lo que quería era hundir los dedos en su pelo y atraerlo hacia su cuerpo. Se sentía enfebrecer. Vacía. Desesperada. Sus manos estaban por todas partes, le amasaban los pechos, le tiraban del pezón, descendían y se ahuecaban, posesivas, en su monte de Venus. Añadió la lengua y los dientes hasta que ella comenzó a suplicarle.

			—Fane. Tengo que tocarte. No puedo quedarme aquí tumbada. Esto es demasiado bueno.

			Él levantó la cabeza.

			—Solo unos minutos más, hán sívamak, déjame disfrutar esto unos cuantos minutos más.

			Se iba a morir de un ataque al corazón. O de un golpe de calor. O de otro miniorgasmo que salió de no sabía dónde, pero es que, cuando la miraba así, le concedería lo que fuera. Asintió una vez más, porque él parecía necesitar una respuesta. Volvió a sonreír, tan guapo. Tan perfecto. Todo suyo. Jamás en la vida podría olvidar esa sonrisa o la manera en que la miraba como si fuera la única mujer en el mundo. Se llevaría esa imagen a casa, quemándole en la mente, y cuando estuviera a solas, volvería a soñar. Se daría ese placer. Soñaría con él.

			Sus labios abandonaron sus pechos y descendieron por las costillas hacia la tripa. Se estremeció ligeramente, y le costó Dios y ayuda no taparse. Él no tenía una tableta de chocolate, tenía dos o tres. Ni un gramo de grasa. Ella lo tenía todo flácido, especialmente la tripa. No era una jovencita, sino una mujer…

			—Para, Trixie. Eres mi señora.

			Fane le susurró estas palabras en la mente, de un modo íntimo. Se estremeció ante esa intimidad, algo casi tan íntimo como cuando estuvo dentro de ella, puede que incluso más. Le encantaba que la llamara «su señora». Le encantaba.

			—Mi señora es hermosa y atractiva. Todo en ella lo es. Me encantan sus curvas y su cuerpo exuberante. Me encanta sentir tu cuerpo contra el mío. Para mí eres perfecta. No me importa el resto del mundo, ni me importarán jamás lo que piensen ni cuáles sean sus cánones de belleza. Para mí serás siempre la personificación de la belleza en una mujer.

			Ahora sí que se le saltaron las lágrimas. No pudo detenerlas, así que cerró los ojos. La sinceridad en su voz era inconfundible. Le decía la verdad. Era como se sentía con su cuerpo, con ella como mujer.

			Sintió su beso en el ombligo como una marca. Un reguero de besos descendió hasta la cadera; primero una, después la otra. Le besó el monte de Venus y ella se quedó sin aliento. Le pasó las manos suavemente por un muslo, y luego por el otro, y continuó con la boca. Le besó las piernas y bajó a los pies. Le levantó las piernas y se las puso alrededor mientras se movía hacia arriba y dentro de ella, usando su cuerpo para que se abriera más de piernas.

			El sexo le palpitó. El canal le vibró. La sangre le corría caliente por las venas, llamándolo. Y de repente tenía sus labios allí. Suaves. No voraces, ni salvajes. Suaves. Casi ligeros. La volvió loca. Sorbió como si degustara el mejor de los vinos. Saboreó cada gota de su néctar. Usó la lengua para explorar su cuerpo de una manera lenta. Reclamándola sin prisa. Pensó que iba a perder la cabeza.

			Se le estremeció el cuerpo por la expectación ante ese primer contacto de su boca, pero luego eso se convirtió en una dicha jubilosa y tranquila. Pero él no aceleró el tempo. No se detuvo. Siguió usando manos y boca en lo que ya era una tortura, gloriosa, pero tortura. Empezó a pensar que se volvería loca de verdad.

			No iba a dejar las manos donde él quería. Tenía que tocarlo. Su cuerpo no podía quedarse quieto. Movió las caderas contra su boca, para que entrara a fondo, para llegar al clímax explosivo, pero la lengua de él recorrió su clítoris en círculos y lo golpeó con tal fuerza que la hizo jadear, llegó al final y después la retiró.

			Sujetó a Fane del pelo con las dos manos para acercárselo aún más.

			—Fane.

			Solo pudo decir su nombre en un jadeo. La estaba volviendo loca. Le metió la lengua bien adentro y le aplicó el pulgar al clítoris. Estaba a punto. A puntito. Entonces lo retiró y empezó a chupar. Comérsela como si fuera una comida relajada. Antes de que pudiera acostumbrarse a aquello, la rozó con los dientes y la chupó con los labios, y ella gritó y suplicó.

			—Fane. Por favor. Te necesito.

			Su voz lo dijo todo. Jadeos entrecortados. Resoplidos. Apenas consiguió rogarle, incapaz de inhalar suficiente aire.

			En el momento en que dijo eso, él se colocó encima de ella, cubriéndola con todo su peso. Con su calor. Le agarró las piernas con los brazos, plantó las manos en el colchón y la penetró con fuerza. Ni con suavidad, ni de manera relajada. Duro. A fondo. Rápido. Perfecto. Justo lo que necesitaba. La ola se la llevó por delante tras aquella primera embestida. Se fragmentó. Se disolvió. Él la miró a la cara todo el tiempo como si fuera lo más hermoso que hubiera visto jamás.

			No dejó de moverse, poseyéndola, mientras el cuerpo de ella se retorcía, se contraía y palpitaba, con un fuego abrasador que le envolvía el pene. El primer orgasmo empezó a convertirse ya en el segundo, no de manera suave, sino brusca; estaba en llamas. Él dejó su peso dentro de ella, la agarró por el culo con ambas manos y urgió a las caderas de Trixie a fundirse con las suyas con fuerza. Con más fuerza, más a fondo. La golpeó otra ola. La sacudió. La consumió.

			Ella gritó su nombre, se agarró fuerte a sus hombros mientras él no paraba y la penetraba más rápido. Sin detenerse. Sin dejar ni siquiera que tomara aliento. Se avecinaba una tercera ola. Más fuerte, más potente. Con unas espirales tan fuertes que temió que cuando la alcanzara no pudiera recomponerse.

			Notó que se le hinchaba el pene, era imposible, pero le dio aún más de sí. La había observado mientras tenía los dos orgasmos y ahora la besó. Cachondo, a cien. Luego hundió la cara en su cuello y ella sintió cómo la mordió sobre el pulso. Esa punzada erótica la llevó al borde del abismo, y a él con ella. Embistió unas cuantas veces más y luego la penetró hasta el fondo y se quedó quieto, con los labios aún en su cuello.

			Ella lo rodeó con sus brazos y lo abrazó. Era extraño, pero podía oír el latido de sus corazones sincronizados de manera perfecta y delirante. Aquel ritmo se acoplaba a la perfección a su canción común. Las notas musicales explotaban por todos lados a su alrededor, como estrellas plateadas y doradas que estallaran en el aire mientras la canción iba in crescendo. Era hermoso. Era perfecto. Y dejó que unas lágrimas cegadoras se deslizaran por su rostro. Jamás habría imaginado que estar con un hombre —el adecuado— podía ser tan bueno.
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			Fane era un hombre robusto y Trixie tenía todo su peso encima. Le costaba respirar. Aun así, no quería que se moviera. Podía sentirlo dentro, con su pene palpitante enviándole oleadas que se extendían por todo su cuerpo. Aquello era tan bueno, tan maravilloso. Él le lamió la zona del pulso y la besó en la unión del cuello antes de levantar la cabeza. Inmediatamente la miró y advirtió las lágrimas que brillaban en sus pestañas y los rastros recientes en su rostro.

			—Hän sivamak.

			Solo eso. En su voz. Ahora ya sabía lo que significaba. Amada. La llamaba amada. Ningún hombre le había puesto nunca un apodo tierno o cariñoso. Él le había puesto dos. Jamás había estado con un hombre que la abrazara como si no quisiera dejarla marchar o que la mirara con una mezcla de ternura y reprimenda.

			Él inclinó la cabeza y probó sus lágrimas. Ella se aferró más fuerte a su cuerpo. Cada uno de sus movimientos le enviaba más ondas por todo el cuerpo. Le encantaba que siguieran conectados. Dibujó formas indolentes con la punta de los dedos sobre su espalda.

			—Dime por qué lloras.

			Ella no podía apartar la mirada del irresistible azul de sus ojos.

			—Eres tan hermoso, Fane. Esto es hermoso. Ojalá pudiera… —Se interrumpió—. Tengo que volver a casa. Volver a mi vida allí. Es un sueño muy bonito, pero no creo que pudieras vivir con alguien como yo, con mi carácter y mis ideas bien claras. Dudo que pueda vivir con ningún hombre. Lo que me has ofrecido es más de lo que he tenido en toda mi vida y…

			Él la besó. Al instante se le dispersaron las ideas. No podía pensar con la boca de Fane sobre la suya y con su cuerpo saliendo y entrando suavemente en el de ella. Tan suave. Tan reconfortante. Y después se salió de ella y se separó, pero conservando la posesión porque la tenía pegada a su costado de cara a él. Deslizó una rodilla entre sus muslos. Puso una pierna por encima de las de ella para inmovilizarla. Le rodeó la cintura con un brazo.

			Trixie levantó la vista y lo miró, con miedo de que estuviera enfadado. Ella lo estaba. Casi esperaba que él también lo estuviera, pero él la miraba con algo que se parecía más a la diversión.

			—Eres mi compañera eterna. Tu alma está ligada a la mía. No podemos estar separados.

			Ella frunció el ceño. Lo dijo como si lo de ser compañeros eternos fuera una cosa normal y ella debiera saber que no podían estar separados. Sabía que la idea de dejarlo la hacía llorar, pero aun así, tenía una vida a la que debía regresar. Al mismo tiempo, no podía moverse. Él se la acercó más. Tan cerca que sus manos le acariciaban el cuerpo, lo frotaban y lo amasaban, con un suave masaje. Trixie nunca pensó, tras todos aquellos años sola en una cama, que le gustaría acurrucarse, pero le gustaba… tanto que se quedó y lo escuchó cuando debería haber salido pitando.

			—Gabrielle y tú usáis las palabras «compañera eterna» como si yo supiera lo que significan. Me explicó algunas cosas sobre ti. Que puedes vivir en la oscuridad hasta que encuentres a la mujer adecuada…

			Él le frotó la coronilla con la barbilla. Con la mano recorrió la curva de su pecho, le deslizó el pulgar por el pezón y le provocó un escalofrío que le recorrió el cuerpo, y un temblor reconocible en su canal femenino.

			—Solo hay una mujer o un hombre para un carpatiano, Trixie. No cometemos errores. Las palabras rituales que vinculan nuestras almas están impresas en el hombre antes de nacer. Una vez que se han pronunciado esos votos y los dos están unidos, no pueden permanecer separados mucho tiempo. Esos lazos les permiten hablar telepáticamente a través de un canal íntimo.

			Trixie tomó aire y abrió la boca, pero no ni tenía idea de qué decir.

			—La oscuridad no describe el infierno en el que vivimos a la espera de nuestros compañeros eternos. El mundo es sombrío, y solo contamos con nuestro honor para no desviarnos por el mal camino. Los vampiros son carpatianos que eligieron entregar su alma a cambio de sentir un subidón cada vez que matan. Esa es la desesperación a la que se llega cuando se vive en un mundo tan horrible y tan crudo.

			Repartió besos sobre su oreja y bajó hacia el cuello.

			A ella se le aceleró el corazón. Ahora tenía la mano en su cintura, volvió a dedicarle caricias reconfortantes por toda la piel, separando los dedos para abarcar cuanto más pudiera de ella.

			—Tienes que haber cometido un error, Fane. Yo no soy esa mujer.

			—Perdimos la habilidad de ver en color y de sentir emociones. Ambas se difuminan lentamente para que no sucumbamos a la locura que supone que nos quiten poco a poco la vida, pero desaparecen después de muchos años. Cada muerte que provocamos en nombre de la justicia hace mayor la oscuridad. Cuanto más vivimos, más difícil resulta. Cuando encontramos a la mujer, nuestra mujer, nuestra compañera eterna, ella nos devuelve los colores y las emociones. Podemos sentir lo perfecto y bello que es hacer el amor. Podemos ver su maravillosa piel de seda y sentir su pelo resbalar por nuestra piel. Cuando nos besamos es como un éxtasis, porque cada sensación se valora y se vive intensamente.

			Trixie se humedeció los labios. Se sintió lánguida, tan relajada que no podía moverse, pero al mismo tiempo, el desasosiego se había instalado en su interior. Este nunca sería su hogar. A su edad no podía dejarlo todo sin más para seguir a un hombre, daba igual lo mucho que lo quisiera. Y, encima, estaba el hecho de que pensar en abandonarlo la destrozaba por dentro.

			—Fane, ¿me estás diciendo que yo te he hecho eso? ¿Qué te he devuelto la habilidad de ver en colores y de sentir emociones?

			—Es exactamente lo que me has hecho.

			Ella cerró los ojos, y la invadió una enorme tristeza por la magnitud de aquella sencilla afirmación. Siempre había sido inteligente, capaz de entender un concepto de inmediato, y supo que lo que él acababa de decir significaba que estaban ligados. Alma con alma. Podría haberse mofado de ese concepto o burlarse un poco de alguien que creyera en esas tonterías si no estuviera tumbada a su lado, desnuda y saciada de un sexo increíble. Ella no hacía esas cosas. Jamás.

			—Me alegra haberlo hecho, Fane. Eres un buen hombre. —Tomó aire—. Pero soy humana, no carpatiana, y tengo toda una vida en otro lugar.

			—Soy consciente de ello, Trixie. Estoy en tu mente. He visto tu vida y tu falta de sueños propios. Te has entregado en pedazos durante toda tu vida a la gente que amas y no has dejado nada para ti misma. —La besó de nuevo en la sien, mientras ahora bajaba una mano entre sus piernas—. Nací para dártelo todo. Para mantenerte a salvo y hacerte feliz. Verdaderamente feliz.

			—Soy feliz, Fane.

			—Sé que amas a tu familia, pero hay un vacío en ti. Ese lugar en el que te sientes tan sola como yo lo estaba. Lo escondiste de todo el mundo, en lo más profundo de tu ser donde solo te pertenece a ti. Ahora me corresponde a mí llenarlo.

			Ella cerró los ojos. Le necesitaba. Y sabía que no podía tenerlo. Se había pasado casi toda la vida sin un hombre. Era imposible incorporar uno a su vida. Fane era dulce con ella, pero veía que era un hombre temible. Peligroso. Llevaba esa mirada grabada en los surcos de su rostro y en sus hombros hundidos. En cómo se movía. Era un hombre, en el sentido de completamente viril. Sería mandón. Ella era mandona.

			—Fane, he vivido sola durante mucho tiempo, tomando mis propias decisiones, no solo por mí, sino también por mis niñas. Tengo carácter. Soy insolente. No encajaría contigo. Acabaríamos peleándonos todo el tiempo porque no podrías vivir conmigo.

			Le pasó una mano por el pelo, acariciándoselo. Nunca le había gustado que nadie le tocara el pelo. Le había costado la vida hacerse aquellas trencitas africanas y luego hacerse una trenza grande con toda aquella mole. Sin embargo, no le importó que Fane le acariciara y le masajeara el cabello. Sus caricias eran agradables. Muy agradables. Podía perderse en ese contacto. Olvidar todas sus objeciones y querer quedarse allí con él para siempre.

			Para siempre. Esas palabras resonaron en su mente. Esa gente dormía en el suelo. Vivían muchísimo tiempo. ¿Qué más hacían?

			Se humedeció los labios repentinamente secos, intentó no ponerse rígida, pero debía haberlo hecho porque él dejó de mover los dedos por su piel y en su lugar se los clavó como si estuviera intentando retenerla con él.

			—Cuando has dicho que tuviste que alimentar a los antiguos, ¿a qué te referías?

			—Para ellos no es seguro salir del monasterio a cazar.

			Sintió que toda ella se paralizaba. En su mente, por muy erótico que fuera, sabía con qué frecuencia Fane había llevado la boca a su cuello y ella había sentido el mordisco de sus dientes.

			—¿Sangre? ¿Cómo un vampiro? ¿Te alimentas de sangre?

			—Sí.

			Volvió a cerrar los ojos y se tensó. El corazón le latía con fuerza. Lo había preguntado, aunque ya había adivinado su respuesta. No era de extrañar que los humanos que sabían algo de los vampiros los confundieran con ellos.

			—¿En qué se diferencian? —preguntó en voz baja y desafortunadamente temblorosa.

			—Nosotros no matamos cuando nos alimentamos. Somos respetuosos y nos aseguramos de que no sea algo traumático y de que no lo recuerdan.

			—¿Y Teagan? —preguntó con voz suave—. ¿Está con uno de los vuestros?

			—Es la compañera de Andre. —Fane le tomó la cara con ambas manos y la miró a los ojos—. Él está consagrado por completo a ella, como yo lo estoy a ti. Jamás permitirá que le hagan daño, y moverá cielo y tierra para hacerla feliz. Tiene intenciones de trasladarse a los Estados Unidos.

			Rozó su boca con la de ella. A Trixie le temblaban los labios. Su Teagan. Su amada nieta. Estos hombres le habían chupado la sangre. Intentó apartarse de Fane. Tenía que llegar hasta Teagan, encontrar algún modo de protegerla.

			—Hän sívamak.

			Fane pronunció las palabras con esa ternura en la voz que siempre la destrozaba por dentro. Con los brazos la inmovilizó en el sitio y ella supo que era inútil resistirse.

			—He tomado tu sangre y lo has disfrutado. Conmigo nunca has estado en peligro. Jamás. No podría hacerte daño o ver que te lo hacen. Mi alma es tuya. Eres la luz en mi oscuridad e iluminas mi camino. Eres susu. Hogar. Por fin mía.

			Negó con la cabeza.

			—Teagan…

			—Es feliz. Pronto los veremos. Muy pronto. Para que la conversión se lleve a cabo hacen falta tres intercambios de sangre. Solo hemos hecho dos.

			No le gustó cómo sonó aquello.

			—Necesito incorporarme. Ponerme algo de ropa.

			Necesitaba blindarse. Necesitaba espacio. ¿Dos intercambios de sangre? ¿A qué se refería? La palabra «intercambio» daba a entender que ella había bebido su sangre. Acudieron a ella las imágenes, como en una neblina, pero allí estaban, las de su boca en el pecho de él, del sabor que no podía sacarse de la cabeza. En el momento en que lo pensó, sintió de nuevo la avidez.

			Una vez más le costaba respirar, jadeaba y se ahogaba. Él se inclinó hacia abajo y la besó, respirando por ella. Respirando por los dos. Le llenó de aire los pulmones, sosteniéndola cerca con sus manos fuertes y seguras, reconfortándola incluso cuando le hacía pedazos su mundo.

			Cuando levantó la cabeza y la miró con ojos encendidos, que se movían posesivos sobre su rostro, ella negó con la cabeza.

			—No puedo hacer esto. No puedo, Fane. No está bien.

			—¿Te estás escuchando, sívamet? Estás diciendo que no puedes. Lo quieres. Sabes que está bien. Lo nuestro está bien. Lo sientes, lo sé porque estoy contigo. Tienes miedo de perder a tu familia, pero eso no pasará. Procuraré tu felicidad, Trixie, y lo que hace que seas quien eres, lo único que te hace más feliz es tu familia.

			¿Por qué parecía tan confiado? ¿Por qué tenía sentido lo que decía cuando nada de lo que le estaba pasando lo tenía?

			—Gabrielle me contó que pocas mujeres dan a luz y que por eso todos están trabajando para hacerlo posible. A mí hace mucho que se me pasó la edad fértil. Soy demasiado vieja. No os serviría para nada.

			Aunque reconoció la verdad para alejarlo, sintió como si hubiera hecho trizas su propio corazón. Los hijos eran importantes para los carpatianos. Lo había sabido por Gabrielle, pero como Fane estaba compartiéndole su mente, se enteró de algunas cosas de él. Y los hijos eran importantes.

			—Por supuesto que puedes tener hijos. Cuando te conviertes, una mujer de tu edad es como si acabara de pasar la adolescencia. Nuestros hijos maduran hacia los cincuenta años. Estás en la edad perfecta.

			Con un chute de adrenalina, Trixie salió disparada, se alejó arrastrándose de Fane y rodó fuera de la cama agarrada a la almohada. Cuando se incorporó, le golpeó con ella.

			—No-pienso-tener-hijos.

			Mordió entre dientes cada una de aquellas palabras. Para dejarlo claro volvió a golpearle con la almohada.

			Él emitió un gorgoteo ahogado y ella retiró la almohada para asegurarse de que no le había causado un daño permanente. En cualquier caso, le estaba golpeando en la parte errónea de su anatomía. Tenía los ojos azules chispeantes y estalló en carcajadas.

			—Mujer, qué afición tienes por la violencia. —Y le quitó la almohada para evitar el siguiente golpe.

			Le encantaba cómo sonaba su risa. Él se incorporó mientras ella intentaba quitarle la almohada. Su risa se le metió en el cuerpo, le fundió el corazón y el estómago le dio un vuelco en una lenta voltereta. Se vio atrapada entre sus muslos musculosos. Eran como robles gemelos. Con los músculos fuertes y muy definidos. Bajó la mirada a su entrepierna. Se le borró la sonrisa de la cara. Tenía una pinta… deliciosa.

			—Sí que eres guapo, Fane —susurró, protegiéndose con la almohada.

			¿Cómo podía alejarse de él? ¿De necesitarlo? ¿De esa hambre de él? ¿De todo lo que le ofrecía? Sin pensarlo, le agarró aquel mango duro y aterciopelado. Estaba caliente. Abrasaba. El pene se estremeció en su mano, palpitante, vivo. Tan largo y duro que se preguntó cómo había conseguido metérselo.

			—Trixie. Cuidaré de ti. Te querré y te protegeré. Tu carácter es un rasgo tuyo que disfruto mucho. Cuando te pases, te lo haré saber. Lo que tienes que recordar de los compañeros eternos es que los dos tienen que hacer feliz al otro. Es algo necesario.

			Ella se lamió los labios y deslizó la mano lentamente hacia arriba hasta el glande del pene. Él la fascinaba. Cuando ella le hizo eso, apretándoselo, pero moviéndoselo tan poco a poco, los músculos del abdomen vibraron en respuesta.

			—Gabrielle estaba llorando a mares. Cuando su compañero llegó parecía que fuera a matarla —señaló Trixie—. Era el hombre más aterrador que he visto jamás, y no cambió de aspecto cuando vio a su mujer con el rostro bañado en lágrimas.

			—Aleksei procurará su felicidad, Trixie —dijo Fane con suavidad. Envolvió la mano de Trixie con la suya e hizo que acelerara el ritmo. Se le entrecortó la respiración—. No puede maltratarla. Tienen cosas que solucionar, pero lo harán porque no tienen otra alternativa. Su vínculo es fuerte. Lo noto cuando estoy con los dos juntos.

			Alargó la mano y la sujetó de la trenza, y tiró de ella hasta que se cayó de rodillas en el suelo. Había colocado una alfombra suave de piel de oveja para que la posición fuera cómoda. Ella estaba empezando a olvidarse de qué estaban hablando. Era algo importante, pero, ahora mismo, era su ansia lo que la dominaba. Su deseo. Su necesidad. Se dio cuenta de que tenía razón, quería —no, necesitaba— satisfacerlo.

			La mano que le agarraba el pelo tiró de su cabeza hacia delante. Ella se relamió. Tocó el glande justo donde había una par de gotitas perladas y al instante su sabor irrumpió en su boca. La inundó con esa ansia.

			—Podemos tener hijos en los próximos cincuenta o cien años —le dijo, de una manera íntima, colándole el pensamiento en su mente—. Necesitamos tiempo para explorarnos el uno al otro.

			—Ya formé una familia. Eso ya lo he hecho. —Tenía que saberlo. Y aun así cuando protestó, de mente a mente, y supo que la había oído, algo en ella se estremeció al hacer de eso la causa de la ruptura del acuerdo. Nunca había criado a niños con un hombre. Un hombre fuerte. Un hombre que se quedaría con ella y la ayudaría. Eso no lo había tenido nunca. Lo había deseado en un sueño olvidado hace mucho, pero había aceptado que jamás lo tendría.

			Lamió el suave, duro y hermoso capullo, deleitándose con su sabor.

			—Nunca he hecho esto.

			—No tienes por qué hacerlo ahora.

			Seguía con una mano en su pelo, la otra rodeando la de ella mientras ella la subía y la bajaba, observando y sintiendo los estremecimientos de placer que lo sacudían. Le encantaba provocarle eso. Ser capaz de hacerlo. Él era poderoso y enorme. Hermoso. Y aun así era ella quien la hacía sentir de ese modo. Cuanto más se metía en la mente de ella, más sabía cómo se sentía Fane.

			La dejó entrar. No un poco, sino hasta el fondo. Vio la oscuridad de su interior. Su habilidad para luchar. Para matar. Vio el coste que le suponía —la cruda soledad— y se sintió identificada con él. Había cumplido con su obligación. Había elegido cumplir con su obligación… igual que ella.

			La necesitaba. Ella agachó la cabeza y se la introdujo en la boca, sintiendo la descarga en su torrente sanguíneo e incapaz de discernir si esa descarga era suya o de él. Él la quería. A ella. Trixie Joanes. A su edad. La quería con cada átomo de su cuerpo. Toda ella. La había visto por dentro. La admiraba. La respetaba. Le gustaba su carácter, incluso cuando le atacaba indignada. No es que le gustaran esos ataques y ya. Le encantaban. Le hacía reír. Le hacía pensar. Y además le hacía otra cosa: lo encendía. Lo llevaba al paraíso.

			—Di que me deseas otra vez, Trixie —le susurró en la mente.

			Sintió ese tono, esa voz hipnótica, como si le tocara la piel con los dedos. Le gustaba lo que le estaba haciendo, la manera en que se sacudía su cuerpo de placer y cómo eso le consumía la mente. Supo, al experimentar con la lengua, lo que más le gustaba a él. Estar en su mente era un regalo maravilloso. Supo qué hacer. Pudo seguir sus pensamientos, las imágenes eróticas y el placer que lo atravesaba. Su sabor le resultaba tan familiar, tan perfecto, que quiso más. Lo quiso todo.

			—Di que me deseas otra vez, Trixie.

			Ella levantó la vista y lo miró mientras lo recibía más adentro, mientras le pasaba la lengua por encima del capullo y notaba su respuesta mirándole a los ojos. Aquellos dos bellos zafiros.

			—Dilo. Di que entrarás conmigo en mi mundo y dejarás que yo entre en el tuyo. Dilo. Dime lo mucho que me deseas, hän sívamak. Amada mía.

			No podía renunciar a él. Supo que no podía. Era un regalo. Él pensaba que ella era un milagro y Trixie supo que siempre lo pensaría, pero lo que no conseguía era llenarla. Aquel espacio vacío en el que había estado hueca durante tanto tiempo. Durante toda la vida. Un lugar en el que supo que ningún hombre la amaba ni ninguno lo haría jamás. Él sí. Él lo haría. Este hombre tan guapo y maravilloso.

			—Te deseo mucho.

			En cuanto ella le dijo eso, él la agarró, la levantó y se la puso encima, para que se sentara a horcajadas sobre él. Le puso una mano entre las piernas para asegurarse de que estaba preparada para recibirlo y la encajó sobre su pene. La dejó sin aliento y gritó, sorprendida por las llamaradas que le recorrieron el cuerpo. Después volvió a llevar la boca a su cuello, y esta vez no hubo neblina ni velo alguno. Solo su boca y sus dientes mordiéndole sobre el pulso palpitante.

			Gritó por el placer abrasador que fluyó en su interior. Por la sensación de su boca succionando con fuerza, arrebatándole la sangre. No era una sensación desagradable. Ni en absoluto aterradora. Era completamente sensual, y mientras tanto no paraba de moverse en su interior. Levantaba las caderas al tiempo que con las manos la guiaba a ella para ir a un ritmo más rápido.

			—Móntame, sívamet. Así, sí.

			Ella lo envolvió con las piernas, y subió y bajó en una firme y ardiente espiral que le lanzaba llamaradas por todo su cuerpo. Por el de los dos. El placer que él sentía era tan agudo que ella apenas podía respirar. Quería darle más.

			Él levantó la cabeza lo justo para pasarle la lengua por los aguijonazos del cuello. Le besó el cuello, el hombro y después la boca. Ella saboreó ese néctar, una ambrosía que no podía probar en ningún otro sitio. Le encantaba cómo sabía.

			—Dame más. Dámelo todo de ti.

			Aquello sonó a pura tentación. Pecaminosa. Hermosa. Sonó a tentación celestial. Él guio la boca de Trixie hasta su pecho.

			—Ahí, amada. Tómalo todo de mí. No hay una parte de mí que no sea tuya.

			Ella sintió las gotitas burbujear, esas gotas de un carmesí intenso, mejor que cualquier vino que hubiera probado jamás. El de él. Todo Fane. Era suyo. Bebió intensamente. Mientras tanto, le puso las manos en las caderas y tomó control del ritmo, llenándola. Rellenando ese espacio hueco que tenía en lo más profundo del alma. Llenando su mente allí donde residía aquella soledad. Haciéndola desaparecer.

			—Te cuidaré toda la vida, Trixie —le susurró en la mente—. Cuando estés lista para crear otra familia, solo tienes que decírmelo y la crearemos juntos. Cualquier cosa que desees y que te pueda proporcionar, la tendrás.

			Movió la mano entre su pelo, tiró de él, haciéndole saber que ya había tenido suficiente, y ella hizo lo que le había hecho él, pasar la lengua por el pequeño corte como si así pudiera cerrarlo, o como si necesitara una última dosis.

			Fane hizo que rodaran, sin separarse, y ella quedó debajo de él para poder mirarla a la cara mientras la penetraba. Era tan hermosa. Estaba encantado de que hubiera vivido su vida. De que supiera qué eran la pena y la felicidad. De que hubiera vivido la vida a fondo y hubiera enseñado a los suyos a hacer lo mismo. Entendía lo que era la soledad. Lo necesitaba igual que él a ella.

			La llevó al límite y se corrieron juntos, y después se quedó allí, muy adentro de su señora. Sintiendo su belleza. Sintiendo su satisfacción. Encantado de que estuviera relajada debajo de él, confiando en él.

			La besó una y otra vez antes de echarse hacia un lado, acercársela más y desplegar la mano sobre su suave vientre.

			—No va a ser fácil. Andre me explicó que la conversión es complicada, pero lo haremos juntos, hän sívamak, confía en mí para conseguirlo.

			Ella trazó un círculo indolente sobre su abdomen con la punta de los dedos.

			—¿Conversión?

			—De tu mundo al mío. No podemos separarnos. Durante el día no puedo exponerme al sol. Una parálisis se apodera de mí. Cuando llegue el alba, tendremos que meternos bajo tierra.

			Trixie parpadeó. Se quedó muy quieta.

			—Yo no puedo dormir en el suelo contigo, Fane. Me ahogaría.

			—No si te conviertes antes —señaló—. Serás como yo. Podrás ver a tu familia, Trixie, que no te dé miedo eso. Podemos hacer ciertos cambios…

			—Quiero estar contigo, Fane. En eso estoy de acuerdo —dijo ella— y no retiro mi palabra. Pero no voy a chuparle la sangre a la gente para sobrevivir o a dormir bajo tierra como un vampiro. Para empezar, estoy muy mayor para estas tonterías. En serio. Será mejor que me escuches porque estoy dictando la ley. Lo digo en serio. Dormiré en un colchón a tu lado incluso aunque parezcas y actúes como un muerto por la parálisis esa, pero en el suelo no. Ni siquiera me gusta ir de acampada.

			Ella «estaba dictando la ley». A Fane le gustó. Era algo completamente absurdo, pero le gustó que pensara que podía hacerlo. Le gustó mucho. Su señora tenía agallas y carácter; estaba seguro de que intentaría hacer frente a un vampiro si la situación lo requería.

			—Ya veo que voy a tener que vigilarte si salgo a cazar vampiros. Está claro que eres el tipo de mujer que toma su estúpido kit cazavampiros e intenta ayudar.

			—Mi kit cazavampiros no es estúpido —negó. Luego se cargó su tono firme cuando soltó una risita—. Vale, es un poco estúpido. La mayor parte de las cosas no sirven para nada.

			—Detesto decirte esto, sívamet, pero todos esos trastos no sirven para nada.

			Bajo la mano sintió que el estómago de ella se tensaba en una larga oleada. Ella jadeó y le apretó la muñeca. Se le abrieron los ojos de par en par, alarmada. Él se introdujo en su mente para calmarla y controlarla.

			—Estoy aquí —le recordó, cariñoso.

			Ella respiró por encima del dolor, como cuando una mujer tiene que dar a luz. De alguna manera, él pudo verlo. Era la muerte de una humana y el nacimiento de una carpatiana. Aun así, incluso aunque Andre le había dicho que el proceso era difícil, no se esperaba aquel sufrimiento. La quemaba por dentro. Era una agonía. No emitió ni un sonido. Ni uno solo. Ni un grito, ni un sollozo, ni siquiera un quejido.

			No dejó de mirarlo, y la única vez que él alargó la mano para agarrar un trapo fresco, ella se aferró a él con las manos y lo obligó a que volviera a mirarla. Oyó su queja en la mente y supo que estaba confiando en él para hacer el tránsito, y eso significaba que no podía apartar los ojos de ella en ningún momento.

			Se sentía fatal, un coste desgarrador y terrible, mientras su cuerpo eliminaba todas las toxinas, y los vómitos parecían durar demasiado tiempo. Fue brutal y desagradable y, pese a todo, no se quejó. Su cuerpo sufrió convulsiones y se aferró a él, a su mano, y cuando ya no pudo aguantar más, él la sostuvo.

			—Hän sívamak, eres muy valiente. Muy valiente. Casi hemos acabado.

			Fane le habló con una mezcla de su idioma antiguo y del de Trixie, abrazándola en todo momento. Contándole su vida. Las noches en las que se aferraba a su compañera eterna soñada. A la mujer que algún día sería suya. Le contó cómo era la vida carpatiana. Los pros y los contras. Le habló en voz baja y reconfortante, pero, sobre todo, quiso que supiera que estaba allí con ella. En su mente. Que sentía con ella la brutalidad de su conversión.

			Cuando percibió que las terribles oleadas de dolor habían empezado a desvanecerse y que estaba seguro de que podía hacerlo, se inclinó sobre ella con la boca sobre su oído, aunque le hablara en la mente. Quiso que sintiera allí el roce de un beso cuando le hablara.

			—Te pondré a dormir, Trixie. Ya no tienes que soportar esta carga. Yo puedo hacerlo por ti.

			Ella meneó la cabeza y le apretó los dedos.

			—¿Teagan pasó por esto? ¿Se portó Andre igual de bien que tú te has portado conmigo?

			Fane no sentía que hubiera sido bueno con ella. Era ella la que había sufrido. Había intentado cargar con el peso del dolor, pero le había resultado imposible. No podía ponerla dormir hasta que fuera seguro. Ahora no se quería dormir. Él pudo ver y sentir su cansancio y cómo una nueva oleada de dolor le recorría el cuerpo. Como al principio, respiró por encima del dolor.

			—Sí, amada —murmuró en voz alta—, Andre convirtió a Teagan. Es un proceso doloroso. No podemos evitaros el dolor por más que nos gustaría. Estoy seguro de que fue bueno con ella. Para Andre, la luna sale y se pone con ella.

			Se quedó callada, a la espera de que se atenuara el dolor.

			—Sabes que no ha sido solo el dolor; es también lo humillante que ha sido para ti verme en este estado.

			Siguió mirándolo. Él forzó una sonrisa tranquilizadora, cuando lo que en realidad quería hacer era llorar por el suplicio por el que le había hecho pasar.

			—Si pasas por algo tan doloroso y que te cambia tanto la vida, yo lo pasaré contigo. Nunca volverás a estar sola.

			Otra oleada de dolor la golpeó. Estaba claro que lo peor no había pasado. Le volvió a acariciar el pelo y con un gesto de la mano, la aseó a ella y limpió la cama y el suelo.

			—Eso me vendrá de fábula. —Consiguió esbozar una sonrisa. Se aferró a sus manos. No había dejado de mirarlo en ningún momento—. Nunca me gustaron mucho las labores del hogar.

			—Has confiado en mí —murmuró Fane con suavidad, con la mano que tenía extendida sobre su estómago donde sabía que ella sentía como si un soplete le hubiera desgarrado las entrañas.

			Ella no dejó de aferrarse a él. Él se inclinó y le sorbió las lágrimas que le brotaban de los ojos. Mejor que no supiera que eran lágrimas de sangre.

			—Has dicho que me ayudarías a superarlo, y he sentido que estabas ahí conmigo. He escuchado nuestra canción.

			—¿Nuestra canción?

			Ella asintió.

			—Tu canción y la mía se han fusionado, y ahora soy incapaz de saber dónde empieza la tuya, porque la mía está completamente integrada en la tuya.

			Seguía sin estar seguro de qué estaba hablando. Veía las notas musicales en su mente, plateadas y doradas, moviéndose por el aire, a veces cerca, a veces diseminándose. Si no miraba en su mente no las veía.

			—Así es cómo encontré este lugar.

			Jadeó y se estremeció, le clavó los dedos en las muñecas mientras respiraba hondo, a través de las oleadas de dolor.

			Fane respiró con ella, mirándola a los ojos. En su mente, pudo ver que las notas musicales se volvían de un color carmesí y rubí. Las notas resplandecieron brillantes, tan brillantes que le hizo daño en los ojos. Entremezcladas con las notas carmesí y rubí había otras púrpuras y negras. Pena. Dolor. Supo que la canción de Trixie se había fundido con la suya.

			—Me dejas alucinado —le dijo en voz baja—. Incluso en este momento, cuando te envuelve el dolor, la belleza no te abandona. Tu canción es maravillosa, Trixie. Habla de amor y de aceptación.

			Ella se humedeció los labios.

			—La tuya también.

			—Estamos hechos el uno para el otro.

			Ella asintió.

			—Vivir conmigo no será fácil.

			Escuchó la advertencia en su voz. Se creía muy dura. No tenía ni idea de lo peligroso que era él. Nunca sería peligroso para ella, pero la protegería de una manera feroz. Quería que viviera su vida: la que había soñado de jovencita. Era el hombre que le guardaría las espaldas y que la levantaría cada vez que se cayera. No le importaba esa predilección que tenía por la violencia, la encontraba divertida, y no había muchas cosas que le divirtieran.

			—No lo será, Fane —le advirtió de nuevo—. Creo que es uno de esos casos en los que deberías tener mucho cuidado con lo que deseas.

			Se llevó sus manos a la boca y le besó los nudillos; un gesto íntimo que esperó que le transmitiera lo que sentía.

			—Has confiado en mí, Trixie. Me has hecho ese regalo.

			—Creo en ti, Fane. No sé cuándo ha ocurrido, porque nunca he creído en ningún hombre, pero supe que estarías conmigo durante todo el proceso, por muy mal que se pusiera la cosa. Además, necesitaba saber lo que había pasado mi Teagan por su compañero. Me preguntaba si lo había hecho voluntariamente, o si él la había obligado.

			Fane hizo una mueca. Supo que ella la había sentido en su mente. A través de su cuerpo y por la conexión de sus manos.

			—Diría que no tenemos otra opción, hän sívamak, pero siempre la hay, por supuesto. Yo no habría sobrevivido sin ti. Andre no habría sobrevivido sin Teagan, y Aleksei… —Se acercó a ella—. A cualquiera de nosotros le habría costado mucho matar a Aleksei. Tienes unas habilidades inimaginables. Todos los antiguos recluidos en el monasterio las tienen.

			Le recorrió la cara con la mirada, sin rumbo fijo. Aleteó con las pestañas. Estaba agotada. Pese a todo, no la envió a dormir. Ya le había hecho suficientes preguntas y ella se había adentrado voluntariamente en su mundo. Trixie no se había esperado el sufrimiento de la conversión, pero lo había soportado estoicamente. Su señora. Suya. Jamás había creído, después de tantos y tan largos siglos de tinieblas, que encontraría a su compañera eterna. Había abandonado toda esperanza. Los demás del monasterio también la habían abandonado.

			—Me necesitabas, ¿verdad? —susurró ella.

			—Te necesitaba más de lo que necesitaba el aire para respirar. Siempre lo haré. Nunca tendrás que preocuparte de que vaya a buscar la felicidad en otro lado. Tú eres mi hogar. Eres mi milagro, y créeme que, después de pasarme siglos sin ti, sé lo valiosa que eres.

			—Fane.

			Solo dijo su nombre. Una reprimenda. Le estaba riñendo porque estaba intentando tranquilizarla. Ella creyó que él sería feliz con una mujer joven e inmadura, pero ella había visto como era la vida y había aceptado las dificultades. Para ella la familia era lo primero. Se entregaba fiel y generosa, lo que significaba que sería igual al hacer el amor. Tenía todas las características que quería en una mujer.

			—Déjame decirte una cosa, Trixie. Mereces escucharlo. Eres mi mundo. No tengas nunca miedo de expresar tu opinión, de decirme lo que piensas. Si llega un momento en el que tus opiniones sin tapujos te ponen en peligro, confía en mí para solucionarlo.

			Ella le dedicó una sonrisa apagada.

			—¿Te refieres a silenciarme?

			—Si es necesario, sí. Pero no preveo que eso vaya a ocurrir mucho en el futuro.

			—Pues que sepas que, si me silencias, tomaré represalias.

			Él se rio en voz baja.

			—No me cabe duda de que lo harás, amada. —Le pasó con suavidad la mano por el pelo—. Tienes que irte a dormir, Trixie. Cuando despiertes, habrás sanado por completo.

			Ella se aclaró la garganta y, por primera vez, pareció aterrada.

			—¿Tengo que dormir dentro de la tierra?

			Él no le iba a mentir, pero deseó poder suavizarle el golpe. Ese era uno de los obstáculos más difíciles que tenían que superar los humanos. Dormir dentro de la tierra, para ellos, era como si los enterraran vivos. Eliminó ese pensamiento de la mente de Trixie. Para ella era peor que beber sangre. Le gustaba el sabor de la suya.

			—Te irás a dormir y estaremos allí juntos. La tierra te curará el cuerpo. No despertarás hasta que yo te saque a la superficie.

			—¿Cómo puedes estar seguro?

			—Soy muy poderoso, Trixie. No tienes de qué preocuparte. Estaré contigo, y más adelante te enseñaré a abrir la tierra por ti sola.

			Ella se le quedó mirando durante un largo instante. Buscando algo. Al final, asintió. Fane respiró tranquilo. Necesitaba que dejara de sentir dolor. Le dio la orden y ella se sumergió en un sueño profundo. Solo entonces abrió la tierra e invocó a los minerales ricos para que lo ayudaran en el proceso de sanación.
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			La estancia de la posada era muy pequeña y estaba atestada. Gabrielle sintió el miedo en la boca, pero tenía que intentarlo. Natalya mataría a ese hombre. Ese ser humano. Brent Barstow. Estaba muy confundida. En un instante estaba hablando sobre la investigación de células madre con Natalya, y al instante siguiente allí estaba Barstow, con un arma apuntando la cabeza del dueño de la posada. La familia del dueño de la posada estaba abajo, secuestrada.

			Qué rápido. La vida cambiaba en instantes como ese. No podía respirar bien. Natalya estaba a punto de volverse loca, muy cerca del límite, lista para destrozar a Barstow. Gabrielle hizo lo que pudo para calmar los ánimos. Ese había sido siempre su papel, la pacificadora, la única que se interponía entre los combatientes e intentaba poner cordura en una situación desquiciada. Incluso tras desarmar a Barstow, Natalya estaba preparada para hacerlo pedazos.

			Gabrielle hizo lo que siempre hacía: se interpuso entre los dos. Sabía lo que iba a pasar después. Había revivido este momento miles de veces y, aun así, no pudo evitar ponerse delante de Barstow. Un segundo después sentiría el primer tajo de su cuchillo en el riñón. Tres. Cuatro. Después la apuñalaría repetidamente en el pecho. Una y otra vez. El sufrimiento comenzaría de nuevo una vez más.

			Sintió calor en la espalda y se giró porque era algo que nunca había sucedido. Siempre sentía un frío glacial. Era su pesadilla, revivir el ataque una y otra vez, y la escena nunca variaba porque había sucedido en realidad. Ahora, cuando se giró, vio allí plantado a Aleksei entre ella y el cuchillo. Supo que su cuerpo había acogido el cuchillo, aquellos repetidos cortes en su cuerpo. No dejó de mirarla a la cara. Levantó la mano y le retiró el pelo de la cara con suavidad.

			Ella sintió cómo el dolor se expandía por el cuerpo de Aleksei, pero él ni siquiera parpadeó. No apartaba la vista de ella. Entonces lo notó, en su mente, llenándola con su fuerza. Él la acogió entre sus brazos y la levantó, la apoyó contra su pecho y la sacó de allí, de aquel cuchitril horrible donde Gabrielle no podía respirar. Donde no podía evitar cometer esa estupidez, la estupidez de plantarse delante de un asesino. Del dolor terrible y agudo del cuchillo adentrándose en su carne.

			—Estás a salvo, Gabrielle. Abre los ojos, estás aquí conmigo y no permitiré que nada ni nadie te haga daño jamás.

			Ella tomó una bocanada de aire fresco. Sin embargo, no abrió los ojos. Quería notar sus brazos rodeándola. Hacía que se sintiera segura. Nunca se había sentido más segura que cuando estaba con él, lo cual era absurdo, porque podía aterrorizarla con una simple mirada. Pese a todo, se acurrucó contra él. Contra su pecho duro como una piedra y sus brazos de acero. Quería quedarse allí y tener dulces sueños con él.

			Notó que sus labios le acariciaban la sien.

			—Tengo pensado convertir lo dulce en erótico.

			Eso la hizo sonreír. No lo pudo evitar.

			—¿Por qué no me sorprende? —Sin embargo, ella levantó las largas pestañas y miró fijamente aquellos brillantes ojos verdes. Tan penetrantes. Tan hermosos. Tan expresivos. Ahora mismo, la miraba casi con ternura, y nunca le había visto esa mirada concreta en la cara. El estómago le dio un salto mortal y el corazón se le disparó en el pecho.

			—¿Cómo has hecho eso? ¿Cómo has detenido la pesadilla?

			Levantó el brazo para tocarle el rostro. Era una osadía; jamás le había tocado voluntariamente a menos que estuvieran compartiendo una intensa intimidad y no pudiera evitarlo. Ahora quería recorrerle la cara con las manos, echarle hacia atrás el tozudo mechón de pelo sedoso que le caía por delante del rostro.

			—Te lo dije, kessake, mi mujer no puede tener pesadillas. Ni ahora ni nunca. Cualquier cosa que te perturbe tiene que desaparecer de inmediato.

			Ella le retiró el cabello hacia atrás y disfrutó del contacto de las hebras sedosas contra los dedos.

			—Gracias. Sé que sentiste el cuchillo en tu interior. —Se estremeció y se acurrucó aún más con él—. No quería que pasaras por eso.

			—Lo sé, pero soy tu compañero eterno, Gabrielle, y siempre estarás a mi cuidado. Nada debe hacerte daño, ni siquiera en sueños. —Giró la cabeza, le tomó el dedo y se lo llevó a la boca. La miró a los ojos—. Nadie debe darte miedo, nunca jamás, ni siquiera tu madre. Siempre me interpondré entre tú y cualquier cosa que te haga sentir incómoda.

			El corazón le latió de manera salvaje. Todo lo que dijo tenía un timbre de verdad, de sinceridad pura y dura que era innegable. Lo decía de corazón. Se hizo una nota mental: mantenerlo alejado de su madre. Gabrielle amaba a su madre, pero no cabía duda de que era la reina del drama y de las rabietas. Su familia siempre le había permitido que se saliera con la suya, pero Gabrielle supo de inmediato que Aleksei no se lo permitiría.

			Al mirarlo a los ojos, sintió un repentino dolor en el pecho y un calor húmedo entre las piernas. Tenía los ojos entrecerrados. Qué atractivos. Llenos de hambre de ella. A ella eso le encantaba. Todo lo que hacía le parecía tremendamente sensual. El erotismo era algo natural en él. Gabrielle se llevó la lengua a los labios.

			La invadió el hambre. Quería acercarse e hincarle los dientes en el pulso que vibraba con fuerza en su cuello. Más aún, quería lanzarse sobre él y probar cada centímetro de su cuerpo. Deseó ser lo bastante valiente para hacerlo, pero solo era capaz de mirarlo con cierta impotencia.

			La mano de Aleksei le acarició el pelo de arriba abajo. Sus dedos se movían entre sus mechones. Le rozó la yema del dedo con los dientes, lo que le provocó pequeñas chispas que estallaron por su torrente sanguíneo.

			—Gabrielle, ¿tienes la más remota idea de cuánto me satisfaces? Te he reclamado, cada centímetro de ti, para mí. Cuando quiera besarte, o tocarte, o comerte, o entrar en ti, como sea, cuando sea que quiera, espero hacerlo. ¿Por qué tus necesidades deberían ser menos que las mías? Te pertenezco. Eso significa que puedes reclamar cada centímetro de mí. No solo de mi cuerpo, kessake, sino de mi mente, mi corazón y mi alma. Si yo espero que me entregues todo eso, tú deberías esperar lo mismo.

			Eso le gustó mucho. Le gustó que quisiera eso para ella. Iba poco a poco con él, tanteando el camino, porque la había cagado hasta el fondo cuando se había dado cuenta de que tenía un compañero eterno. Era tímida con él, la mayoría de las veces porque estaba buenísimo y ella no sabía qué hacer con eso. Sobre todo porque era muy peligroso y tenía un carácter tan explosivo como sus necesidades sexuales.

			—¿No te dije que podía haber manejado las cosas mejor? Miraremos hacia delante, no hacia atrás. No tienes la culpa de nada. Debería haber mirado en tu mente y habría sabido que eras inocente. Si hay algún perdón que tenga que otorgarse, es el tuyo por mis pecados.

			Eso no le gustó en absoluto. Aleksei era un antiguo y ya había pagado sus pecados con creces. Había combatido la oscuridad durante siglos. Puede que no lo hubiera conocido, pero una vez convertida en carpatiana y sabiendo que existía la posibilidad de que él estuviera en algún sitio, debería haber tenido más cuidado.

			—No tengo nada que perdonarte, Aleksei —afirmó resuelta—. Nada de nada, por favor, hazlo por mí y no vuelvas a decir eso jamás. Veo cómo eres. Lo que hay en tu interior. No solo eres un buen hombre, sino que eres excepcional. Te mereces lo mejor.

			Vio que iba a protestar, con el ceño fruncido, así que se acercó a él y lo besó. Era algo atrevido, le daba miedo, era emocionante. Juntó sus labios con los de Aleksei, le recorrió el contorno con la lengua, como a menudo le hacía él. Enseguida él abrió la boca y ella deslizó la lengua en su interior, acariciándole, subiendo la temperatura. Aunque hubiera empezado ella a besar, aquello era sensual y algo salvaje.

			Aleksei tomó el mando y los besos pasaron de ser sensuales y algo salvajes a ser ardientes y estar totalmente fuera de control. Se volcó en él, sin importarle lo mucho que le entregaba. Tenía que dejar marchar a Gary, dejar de ser humana y entregarse por completo a este hombre. Al hacerlo, aceptaba lo que él le ofrecía. Lo aceptaba a él. No era perfecto, pero ella tampoco. Él cometía errores y ella también. Encajaban. No sabía por qué, con lo aterrador que era, se sentía segura con él, pero así era.

			Esa fue su manera de decirle que su compromiso era total con su mundo. Que tenía confianza total en él. Lo besó una y otra vez, sus lenguas coincidían en los movimientos, sus corazones palpitaban al mismo ritmo; era perfecto. Le encantaba su boca y cómo la utilizaba. Le encantaban sus manos, que le agarraron los pechos, le acariciaron los pezones y luego, de manera inesperada, les dio vueltas, tiró de ellos, e incluso los pellizcó, cosa que la puso cachonda.

			Parecía saber lo que ansiaba su cuerpo y se lo dio. Sin embargo, quería ser ella quien atacara, poseerlo a su manera. Sabía que no le iba a conceder mucho tiempo. Cuando se trataba de sexo, él llevaba el mando, pero a ella le gustaba y él lo sabía. Él le había enviado todas las señales de que estaba dispuesto a que ella tomara el mando, y ella lo quería tomar. Lo tumbó con las palmas de las manos y se dio cuenta de que por primera vez estaba con él en una cama —la cama que él le había regalado— en su preciosa cámara, una cámara que había creado para ella.

			Levantó unos centímetros la cabeza, le sujetó la cara y se abalanzó sobre él, y lo inmovilizó con su cuerpo poniéndose encima. Sintió su pene, grueso y duro, contra el estómago, y una parte de ella quiso bajar ahí enseguida, pero aún no era el momento. No sin antes tomar posesión de cada centímetro de su cuerpo.

			Rozó sus ojos con dos besos. Se le habían oscurecido, de un verde intenso que desprendía hambre. Lujuria. Con algo a lo que no se atrevió a poner nombre, pero que le hizo vibrar el corazón y que le palpitara el pulso entre las piernas. Le besó la nariz, aquella nariz, recta y aristocrática que era imponente y que se ajustaba a la perfección a su rostro, tan masculino y viril. Le besó a ambos lados de la —tan habilidosísima— boca.

			—Me encanta tu boca —le susurró muy cerca—. Me encanta cómo me besas y lo que haces que sienta entre las piernas cuando me devoras. Es tan voraz. Me encanta el sonido de tu voz. Eres mío, Aleksei, y te reclamo para mí. Cada centímetro de ti.

			Se sintió muy audaz. A él se le oscurecieron aún más los ojos. Se le hicieron más atractivos. Sensualidad pura.

			Lo besó por todo el mentón, aquel mentón tan masculino y obstinado, siempre con una sombra de barba que a ella le parecía atractiva.

			—Me encanta esta barba corta y oscura que me resulta tan sensual cuando me roza entre los muslos, por encima de la tripa y por dentro del sexo. Es la cosa más maravillosa, sensual y obscena que he sentido en la vida, y eres tú en estado puro.

			Le hizo ese regalo. Se lo merecía. Podía destrozarla solo con mirarla, pero cuando se ponía manos a la obra, no había comparación. Quiso que disfrutara de cómo lo exploraba, que le resultara sensual, como él hacía con ella. Le susurró sus confesiones al oído y confió en que entendiera el regalo que le estaba haciendo y que lo recibiera como algo preciado.

			Le dejó todo un rastro de besos por la garganta y por el cuello, se recreó unos instantes en la oreja, y luego en el punto del cuello donde le latía con fuerza el pulso.

			—Me encanta que el latido de tu corazón sea siempre tan fuerte y tranquilo. Puedo confiar en eso, en tu fuerza. Aunque te tenga un miedo atroz, me siento a salvo contigo. No sé por qué y no me importa. Así es como me haces sentir. Lo necesito. Me encanta, y me encanta que me lo ofrezcas.

			Le besó los hombros. Le encantaba lo anchos que eran, como el mango enorme de hacha, con esos brazos poderosos y entretejidos de músculos. Le encantaba el tatuaje, aunque era muy diferente, grabado en la piel, no con tinta, sino con algo muy afilado.

			Descendió, sobre su pecho, ignorando el hambre creciente. Quería probarlo, llenarse de su esencia, pero tenía un plan y lo estaba siguiendo. Hoy lo poseería por completo. Le iba a hacer saber que era suyo de tal manera que ya no habría vuelta atrás.

			—Me encanta tu pecho, estos músculos y tus abdominales inacabables.

			Usó la lengua para seguirlos, descendió hasta las caderas y cerró los ojos cuando se puso a horcajadas sobre sus piernas y notó que estaba muy abierta. Él olió aquel efluvio que le daba la bienvenida, pero ella se negó a sentir vergüenza. Esta vez no. Nunca más. Él era suyo, y ella iba a tomar lo que le pertenecía. Tenías las agallas para hacerlo.

			Deslizó las manos por su piel caliente y notó lo duro que estaba. No había una entrega real en su cuerpo, pero eso también le gustó. Sintió sus manos en el pelo, y le encantó cómo parecía gustarle el modo en que su cabello caía sobre su cuerpo entre las sábanas. Le encantó cómo se le contraían los músculos cuando se aproximó a su pene.

			Se irguió más para poder mirarle. Mirar lo que era suyo. Suyo y de nadie más. Jamás se tendría que preocupar de que otra mujer le pareciera atractiva. Le pertenecía y estaba centrado por completo en ella. Ahora que estaba en su mente sabía que eso era verdad.

			Saberlo la hizo sentirse guapa y especial de un modo que jamás creyó poder hacerlo. Él era enorme. Poderoso. Corpulento. Alto. No podía creerse que cupiera en su interior, pero lo hacía y era perfecto. Le acarició las gruesas columnas que tenía por muslos. Con los dedos trazó un camino por el interior y le separó las piernas.

			Él la complació, y cuando levantó la vista y le miró, a Gabrielle se le encogió el estómago con una oleada de calor y la sangre se precipitó por sus venas y le palpitó en el clítoris. Los ojos de Aleksei eran pura sensualidad. Eróticos. Ardientes. Llenos de lujuria. Seguía acariciándole suavemente el pelo, pero ella notó que su hambre iba a más. Necesitaba acelerar las cosas o no conseguiría salirse con la suya.

			Acogió su pesado escroto entre las manos. Era seda suave. Lo hizo rodar suavemente entre los dedos y luego se inclinó para besarlo. Lo oyó gemir y sonrió. Sin duda alguna estaba haciendo una declaración de intenciones. Se lo metió en la boca, jugueteó con la lengua y exploró con las manos. Él estuvo a punto de caerse del colchón. Así lo ponía ella. Pero refunfuñó.

			—Kessake, sea lo que sea que vas a hacer, más vale que lo hagas ya —le advirtió.

			—Te gusta. Sabía que te gustaría.

			Le lamió el pene, arriba y abajo, lo envolvió con la lengua y le dio golpecitos en la parte inferior del capullo.

			Él apretó los dedos entre su pelo.

			—Me estás matando, Gabrielle.

			Nunca le había acortado el nombre y eso también le gustaba. Le gustaba cómo le clavaba los dedos en el cuero cabelludo. Su voz ronca. Pero sobre todo le gustaba lo que le estaba haciendo. No pensó que le fuera a gustar tanto, pero en el momento en el que jugueteó con la lengua en la punta y probó su sabor, aquel sabor viril tan adictivo que era puro Aleksei, supo que quería más. Lo quería todo. Y lo iba a tener.

			Se tomó su tiempo. Él quería que fuera más rápido, notaba su urgencia creciente. Volvió a gruñir cuando se la metió en la boca hasta el fondo, todo lo que pudo, aunque le estiraba la boca, como hacía con su hendidura femenina, pero es que aquello era muy bueno. Era perfecto. Él meció las caderas suavemente, y puso de repente una mano en las de ella para que apretara más fuerte mientras ella se la meneaba.

			—Ya basta, Gabrielle —soltó con los dientes apretados—. Tienes que parar antes de que sea demasiado tarde.

			Ella quería que fuera demasiado tarde. Se le chupó con fuerza y a fondo, usando la lengua para darle golpecitos en aquel punto que lo volvía loco. Se la siguió meneando con la mano, subiendo y bajando igual que hacía con la boca. Estaba tiesa. Caliente. Húmeda. Muy dura. Acero cubierto de seda. Aquello le encantaba.

			—Me dijiste que podía hacer lo que quisiera. Esto es lo que quiero.

			Hubo un silencio. Ella levantó la vista para mirarlo a los ojos y casi se le para el corazón por lo que vio, aunque su boca no se paró. Le resplandecían los ojos, ahora tan oscuros por la lujuria que notó cómo la tensión se apoderaba más y más de su cuerpo. Tenía una expresión casi salvaje y supo que estaba llevándolo al límite del control, pero era lo que ella quería. Lo quería con todas sus fuerzas.

			—Por favor, Aleksei. Concédeme esto.

			Observó la repentina capitulación.

			—Date la vuelta. Trae aquí ese culo. Quiero poner la boca entre tus piernas. Va a ser la única manera de que te lo conceda.

			Sintió fuertes espasmos en el sexo. Sin sacársela de la boca, se dio la vuelta pasando por encima de su pecho, luego por su cara, hasta darle lo que quería. Con el primer golpeteo de la lengua se le estremeció todo el cuerpo y Gabrielle se corrió. Así de mucho le gustaba lo que ella le había estado haciendo.

			Tuvo que hacer una pausa y jadear un poco con el cuerpo hecho pedazos. Él no se detuvo, se la comió, le chupó y le dio golpecitos con la lengua, inspirándola. Ella se centró en él, en su sabor, acorde con el creciente placer que sentía en la mente. Quería concedérselo. Quería dárselo. Había sido idea suya. Era su regalo. Aunque empezó a darse cuenta de que estaba siendo un poco egoísta porque le había gustado mucho.

			Ella gimió, y el sonido vibró por todo su pene. A él se le escapó el aliento entre los dientes apretados, en un largo y lento subidón de crudo deseo.

			—Justo ahí, kislány, eso es perfecto.

			A ella le gustó tener el poder, pero le gustó aún más darle placer. La hizo sentirse entera, completa. Cuando estaba así con él, daba igual las cosas horribles que tuviera en la cabeza, no estaba sola, no tenía miedo y era feliz. Se sentía viva. La hacía sentirse muy viva y enérgica.

			Él empezó a mover las caderas de un modo agresivo. Ella siguió con la mano agarrada a la base de su verga, pero se la metió todo lo que pudo hasta el fondo y sintió el fuego que se extendía por el cuerpo de Aleksei. Los relámpagos que ella le provocaba. Era todo culpa suya. Era excitante sentirlo moviéndose en su boca, con una mano agarrándola fuerte del pelo.

			—Esto me encanta, Aleksei. Me encanta que te sientas así de bien y de ser yo quien lo provoque.

			Él sacó la boca de entre sus piernas y le agarró con fuerza la cabeza. Se la metió muy adentro antes de que ella pudiera respirar hondo. Ella se relajó y lo recibió a fondo mientras él la embestía. Él se agitó, se sacudió, tembló. Le rellenó la garganta con aquel afrodisíaco que era exclusivo de Aleksei. Él se sacudió repetidas veces y ella siguió aguantándole el ritmo con dificultad, pero también con decisión.

			—Me toca, kessake —le susurró entre dientes—. Ahora te tengo como quiero. Tú ya te has divertido.

			Le gustó aquel áspero terciopelo de su voz, el que le decía que lo había llevado hasta el límite de su control y que ahora iba a tomar el mando. Lo lamió, despojándolo de hasta la última gota, tomándose su tiempo a pesar de lo apremiante de su tono. A pesar de que le clavaba los dedos en las caderas y volvía a gruñir con gemidos intensos.

			Ella sintió el cuerpo de Aleksei estremecerse y supo que no la movería de allí hasta que ella acabara. Y ella no acabaría hasta que se lo sacara todo y supiera que se la había dejado completamente limpia y que no había nada en él que estuviera semiduro. Hasta que todo estuviera duro como una piedra. Para ella.

			—¿Satisfecha? —gruñó él, cuando ella levantó un poco la cabeza.

			Ella sonrió, exhalando su aliento cálido sobre él. Le encantaba haber tomado lo que era suyo.

			—Mucho.

			—¿Has acabado?

			Ella se pasó la lengua por los labios, se inclinó hacia delante y le besó la punta del pene, saboreándolo una vez más.

			—Ahora sí he acabado.

			Había satisfacción y un tono travieso en su voz. De triunfo, sin duda.

			Aleksei no quiso malgastar otro momento en hacer comentario alguno. Era decidido. A ella eso le encantaba. Le agarró con fuerza de las caderas, tiró de ella hacia sí mientras se ponía de rodillas y con una mano le empujaba la cabeza contra el colchón para que dejara el culo en pompa listo para él. Volvió a meterle el pene, atravesando sus pliegues tersos, escurridizos y abrasadores, invadiéndola hasta el fondo, adentrándose para llenarla de él.

			Aquello era tan hermoso que Gabrielle se quedó sin aliento. La tenía tan larga que la daba de sí hasta límites inimaginables, con una fricción feroz y tan buena que sintió cómo el fuego ya empezaba a consumirla. Se acababa de correr, y mucho, y aun así la volvía a tener dura y tiesa, y estaba desesperado por volver a poseerla. La sensación era tan intensa, le proporcionaba tanto placer, que rayaba en el dolor. Su boca y sus dedos ya habían hecho que se deslizara hasta el borde del abismo.

			—Aleksei. —Intentó jadear, contener el creciente tsunami—. No me puedo aguantar. No puedo…

			—Déjate ir, kessake. Dámelo todo. Entrégate a mí.

			Todo su cuerpo se tensó al oír esas palabras y, de pronto, estalló en pedazos. Él siguió moviéndose en su interior. Implacable. Insistente. El cuerpo de Gabrielle se aferró a Aleksei y palpitó en torno a él. Las ondas le recorrieron todo el cuerpo con la avalancha de la sangre caliente. Él aceleró el ritmo y deslizó una mano al encuentro de su pecho. Sus dedos recorrieron el montículo generoso y suave, y después llegaron al pezón.

			—Otra vez —exigió—. Ahora, Gabrielle. Otra vez.

			Gabrielle jadeó cuando le apretó con fuerza el pezón y el fuego la arrasó, provocándole una serie de terremotos por todo el cuerpo. Su tercer orgasmo se enlazó directamente con el cuarto. Sollozó su nombre, y empujó hacia atrás mientras él seguía con sus duras acometidas. Profundas. Ella temió que se quedara alojado en su vientre y se quedara allí. Sentía que estaba en el paraíso, y aun así necesitaba recuperar el aliento. Necesitaba parar aunque fuera un instante, reorganizarse, pero no hubo respiro. La penetró otra vez, duro y rápido; sus caderas eran como una taladradora salvaje, casi brutal en su manera de poseerla.

			—Otra vez, kislány, dámelo otra vez.

			Tenía la voz ronca, áspera, de puro sexo.

			—No puedo. No puedo, Aleksei.

			Eso la mataría. Ya estaba demasiado excitada, demasiado en tensión, tenía el cuerpo hecho añicos.

			Sabía que le pertenecía a él. Lo sabía. Él se lo había enseñado. Su propio cuerpo ya no le pertenecía, y nunca nadie podría hacerla sentir así. De pronto le hincó los dientes en el cuello, volvió a apretarle el pezón con los dedos y con la otra mano descendió entre sus piernas y el pulgar dio de manera infalible con su clítoris.

			—Ahora, Gabrielle. Lo quiero ya otra vez.

			Aquello era puro Aleksei, ordenó y mandó a alguien a quien no se atrevía a desobedecer. Alguien a quien no podía desobedecer. Era imposible con esa boca, esas manos y ese pene demoledores. Gritó. Todo su cuerpo convulsionó. Él volvió a embestirla, enterrándose hasta el fondo, mientras su vulva se agitaba en torno a él y le aprisionaba el miembro hasta el estrangulamiento.

			—Qué cachonda. Muy cachonda, gatita. Me encanta cómo te rompes en pedazos por mí. Como te entregas a mí. Eres firme y sexi, y puro paraíso.

			Se habría desmayado cayéndose hacia delante porque le resultaba imposible mantenerse erguida, pero el brazo de Aleksei era como una correa de hierro alrededor de su cintura. La acomodó en el colchón, salió de ella, y con las manos trazó por su espalda y por sus nalgas formas relajantes, mientras el cuerpo de Gabrielle se estremecía y temblaba durante lo que le parecieron horas.

			—Escucha mi latido, Gabrielle. Que tu corazón siga al mío.

			Se dio cuenta de que los pulmones le ardían en busca de aire. Se notó la garganta en carne viva. Igual que el sexo. Saciado, pero en carne viva. Volvió la cabeza para mirarle, con una sonrisa. «Creo tengo marcas de fricción dentro». Se tocó la garganta. Deslizó la mano hacia la cadera y desapareció por debajo de su cuerpo. Él cazó la idea de inmediato.

			Aleksei, con una expresión preocupada, se inclinó sobre ella al instante, le dio la vuelta hasta tumbarla de espaldas con él encima. Le envolvió el cuello con una mano y con la otra le cubrió el monte de Venus. Ella notó que se movía en su interior, con una energía blanca y caliente, espíritu puro, sanándola a la manera carpatiana. No se había esperado que le hiciera eso, no con algo tan nimio como una molestia. Una deliciosa molestia.

			La sensación de irritación desapareció al instante y solo quedó la parte deliciosa. Se descubrió mirándole aquellos ojos verdes. Donde siempre había habido posesión, ahora había algo más, algo que le encantaba. Podía ver cariño. Quizás el inicio de algo más.

			Se tocó la boca con la punta de los dedos. Supo que seguía en su interior, en su alma. Muy adentro. Había reclamado su cuerpo.

			—Gracias por hacer desaparecer mi pesadilla. La he tenido cada noche desde que ocurrió aquello.

			—Te interpusiste entre ellos, entre la mujer carpatiana y el hombre. ¿Por qué?

			Aleksei la tomó en brazos y la acunó contra su cuerpo, protector. Al menos a Gabrielle le pareció que era una manera protectora de sujetarla. El corazón se le agitó. Ella le rodeó el cuello con los brazos, mientras este la llevaba a una poza humeante y poco profunda. Cuando se metió dentro, Aleksei siguió con ella en el regazo.

			—No sé por qué lo hice. Cuando era una niña, hice lo mismo cuando dejé de esconderme debajo de la cama. Mi madre perdía los nervios por cualquier cosa y le agarraba una rabieta, lo que significaba que empezaba a tirar cosas. Yo me ponía entre ella y mi hermana para que no pudiera hacerle daño. No es que tuviera intenciones de hacérselo, no. Pero tenía unas rabietas ciegas muy destructivas. Se le pasaban rápido y luego era todo sonrisas y consuelo y «vamos a por un helado». Creo que esas cosas me salen de manera automática.

			Gabrielle giró la cabeza sobre el cuello de Aleksei y le lamió la piel. Siempre sabía tan bien. Él levantó la mano, le sujetó la cabeza por detrás y se la acercó.

			—Toma lo que necesites, kislány, tu hambre late en mí. Después nos iremos de caza y te enseñaré a conseguir alimento por ti misma. No quiero que lo hagas, pero puedes practicar por si hubiera una emergencia.

			—¿No quieres que salga a cazar sola?

			—La sola idea de que seduzcas a un hombre con tu voz para atraerlo no me parece nada bien. Sin embargo, tienes que poder hacerlo.

			—¿Por qué?

			Le agarró el hombro, con un miedo repentino a la razón, pero con necesidad de saberla.

			—Volveré a cazar vampiros y, al hacerlo, existe la posibilidad de salir herido. Puede que tengas que conseguirme sangre.

			Ella tomó aire y lo expulsó poco a poco. Pensaba que sería la aversión por cazar humanos lo que le disgustaría, pero fue el hecho de pensar que él podría salir herido. Le acarició el pulso con la punta de los dedos. Era tan potente. Tan tranquilo. Su sostén.

			—¿Por qué tienes que volver a cazar vampiros?

			Se podía haber mordido la lengua. Se le escapó. Se sintió como una niña pequeña lloriqueando en vez de una mujer hecha y derecha que aceptaba el hecho de que Aleksei había estado en miles de situaciones peligrosas y que sabía lo que se hacía. Estaba siendo egoísta. Temía por él. Temía por ella. Sabía que los cazadores carpatianos luchaban contra los vampiros. Perseguían a los asesinos y los detenían. Era algo necesario.

			—Kislány.

			Su voz sonó tan dulce que le dio un vuelco el corazón.

			—Eres carpatiana y sabes el peligro que afrontamos. Tanto por los humanos como por los vampiros. Tengo ciertas habilidades y ahora que estoy a salvo de la oscuridad…

			—No. —Negó con la cabeza, se recostó en él y apoyó la cara en su cuello, con el latido de su pulso bajo la oreja—. Te veo por dentro, Aleksei. Te veo luchar contra tus demonios. Veo esa oscuridad.

			—No es la misma, Gabrielle. Ya no hay peligro de que me convierta en vampiro. Siempre tendré que controlarme en presencia de los demás. Eres la única persona del mundo que sé a ciencia cierta que está a salvo. Los demás… —Meneó la cabeza—. En cuanto a mis demonios, creo que se te da bastante bien dominarlos. —Sujetó su cara entre las manos y se la acercó a la suya, obligándola a que lo mirara—. Mi dulce mujer. Tan dispuesta a darme lo que necesito cuando lo necesito. Te enfrentas a mis demonios, Gabrielle, con cada amanecer, y jamás vacilas.

			Gabrielle lo miró a los ojos verdes y se dejó caer en su interior y se hundió en ellos. Lo supiera o no, era un hombre hermoso. Ella lo sabía. Advirtió cómo era mucho antes de que él se lo mostrara. Había estado a punto de destruir a este hombre. Al principio pensó que ella se merecía sentir la ira de sus demonios, pero después se dio cuenta de que él jamás le haría daño. La llevaba al límite de la comodidad, pero también le proporcionaba tanto placer que a veces pensaba que se iba a morir del gusto.

			—Me da miedo tu mundo —reconoció—. Continuamente.

			Sabía que era por eso por lo que se aferraba a lo familiar. Había elegido a Gary porque compartían ese mundo humano en aquel sitio tan extraño y peligroso.

			Los dedos de Aleksei se deslizaron por su pelo con una delicadeza infinita.

			—Gabrielle. Este también es tu mundo. Ahora estás conmigo. Nunca más tendrás que pasar miedo. Tengo siglos de experiencia en la batalla. Siglos. Hay pocas cosas que los vampiros o sus títeres puedan hacer que no haya visto ya. Siempre te protegeré. Puedes vivir la vida que quieras. Podemos tener la casa que quieras, o podemos volver a las montañas donde vive el príncipe y que continúes con tu trabajo. Sea lo que sea, puedes hacerlo sin miedo. Confía tu cuerpo a mi cuidado, confía en que te protegeré en todo momento.

			Escudriñó su expresión. Sus ojos. Había visto a Aleksei montar en cólera, con tal ataque de furia que le había helado la sangre, pero esto era nuevo. Era amable y dulce. Las lágrimas le quemaban. Le ardían. Tuvo que pestañear rápidamente para evitar ponerse en ridículo. Asintió lentamente.

			—Toma mi sangre antes de que decida que te necesito otra vez.

			Le gustó la brusquedad de su voz. Sabía que quería volver a poseerla, la prueba estaba en la rigidez que sentía apretada contra sus nalgas apoyadas en su regazo, pero estaba decidido a enseñarle a cazar y, aunque ella también lo quería, le gustó la idea de salir al exterior.

			Volvió a poner la cara sobre su cuello e inhaló su aroma varonil. Ya tenía su sabor en la lengua y la dominaba el hambre feroz y persistente, que superaba sus inhibiciones. Por lo menos se dijo a sí misma que era el hambre, pero si era totalmente sincera, la razón era Aleksei. Lo deseaba todo de él. Incluso esto. Había convertido en algo erótico el acto de alimentarse.

			Le lamió la zona del pulso y notó cómo palpitaba bajo su lengua. Le puso los brazos alrededor del cuello y se colocó a su lado, con los pechos contra su costado mientras acercaba su cabeza a la de él. Le raspó con los dientes a propósito suavemente de un lado a otro, y eso hizo aumentar la tensión. Él era un maestro en eso, en el contacto con la boca. Ella era una alumna aplicada. Siempre lo había sido.

			Notó que a él se le tensaba el cuerpo. Se le bloqueaban los músculos. Su pene vibraba duro bajo sus nalgas. Le besó el pulso, solo un roce, apenas un beso. Él gimió y le apretó la mano en el pelo.

			—Estás jugando con fuego, kislány. Si no quieres pasarte todo el día tumbada de espaldas y que juegue contigo durante mucho muuucho tiempo sin soltarte, sigue así. Mi control tiene un límite.

			Ella sonrió contra su pulso, contenta de ser capaz de hacer que perdiera el control. Sus «castigos» no eran muy temibles y, de hecho, hacían que quisiera no ser tan buena. Aun así, quería salir un poco. No pudo evitar, aunque sin dejar de obedecerle, deslizarse en su mente mientras le mordía, para sentir qué le provocaba a él aquel mordisco tan sensual.

			Su sabor irrumpió en ella… a través de él. Sintió la intensidad de su placer mientras se alimentaba de su cuello, tomando lo que él le ofrecía generoso, o más bien lo que prácticamente le había ordenado que tomara. Su esencia. Intensa. Se dio cuenta de que la sangre de un antiguo era distinta. La de Aleksei sabía y era como él. Peligrosa. Sexi. Intensa. Viril. Muy muy poderosa. Aleksei, que podía hacer desaparecer pesadillas, con solo plantarse entre ella y su pasado. Si podía hacer eso… Cerró los ojos y paladeó su sabor, mientras deslizaba los dedos entre su pelo sedoso.

			Aleksei la abrazó con fuerza, casi aplastándola contra su cuerpo, le recorrió el cuerpo con una mano, siguió el contorno de sus pechos, deslizó la palma por un costado hasta la cadera. Por la espalda. La tocó y la abrazó como si lo fuera todo para él. Las lágrimas afloraron, quemándolo, ante tal belleza. Ante la belleza de ser todo su foco. La única. La elegida.

			Gabrielle le pasó la lengua por las marcas del cuello y apoyó la cabeza en su hombro.

			—Eres tan guapo, Aleksei —le susurró—. Tanto, tanto, que a veces me dejas sin aliento.

			Él se quedó callado un instante. Tenso. Ella notó cómo se le había tensado y endurecido el cuerpo. Él la tomó de la barbilla. Ella no quería que viera sus ridículas lágrimas, así que, obstinada, intentó mantener la cara enterrada en su hombro. Debería haber sabido que Aleksei no aceptaba un no por respuesta. En nada. La sujetó de la mandíbula y le giró la cara hacia él, y se la levantó para poder estudiar su rostro.

			—Kessake.

			Se le aceleró el corazón. Había sonado posesivo. Pero había algo más. Sus ojos la abrasaron. La marcaron. Le dejaron su sello hasta lo más hondo. Con el sonido de su voz llamándola «gatita» en su idioma.

			—Estuve a punto de destruirte, Aleksei. Pude haberte perdido. El mundo pudo haberte perdido, y todo porque fui una idiota y no comprendí el regalo que se me ofrecía.

			Aleksei siguió con el pulgar el rastro de las lágrimas.

			—Quiero que acabes con esto. Ya, Gabrielle.

			Su tono era de terciopelo suave, pero sin dejar de ser autoritario. Firme. Amable. No tenía ni idea de cómo era posible hacer eso, pero él lo hacía.

			La yema del pulgar siguió el rastro de sus lágrimas por su cara y las borró. Le acercó los labios y sorbió las lágrimas de sus pestañas y después utilizó la lengua para borrar cualquier rastro de ellas. Le puso las manos en sus caderas, aferrando fuerte los dedos, y le dio la vuelta, allí mismo, en la poza.

			—Súbete a mi regazo, kessake, aún nos queda mucho por hacer antes de ir a cazar.

			No le dejó otra opción, ni la quería, pero en cuanto se giró, con las piernas sobre sus caderas, sus pechos apretados contra el de él, le metió el pene hasta el fondo, labios contra labios, y todo desapareció menos él… todo menos Aleksei y la sensación de su cuerpo terso y el placer que le proporcionaba.
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			—Los hombres son más fuertes y puedes sacarles algo más, sobre todo si son grandes. Si puedes evitarlo, no entres en una casa, aunque te inviten. Y, si tienes planeado sacarles la sangre, te tienen que invitar a entrar. Es tanto una medida de protección para todos como una muestra de respeto. No te resultará difícil conseguir que te inviten, utiliza la voz para cautivarlos, pero, aun así, hay más riesgos. Hijos. Otros miembros de la familia. Nada bueno, kessake.

			Gabrielle permanecía en las sombras con Aleksei a las puertas de un bar. Del cielo caía una fina lluvia plateada, pero él la protegía de la lluvia, la tenía sujeta de la cintura, con el cuerpo de ella pegado al suyo, cobijándola. Gabrielle se apoyaba en él, encantada con la manera en la que la envolvía con su protección. La hacía sentir segura. El cuerpo le temblaba, pero no sabía si era de los nervios o de excitación.

			Nadie se había molestado jamás en enseñarle esas habilidades. Aleksei quería enseñarle a ser autosuficiente. Eso le encantaba. No estaba segura de si podía atraer a alguien y sacarle la sangre, pero quería intentarlo.

			—¿Lo entiendes, Gabrielle? Es importante. Puedes entrar en una casa si no encuentras la víctima adecuada en ningún otro sitio y solo en caso de emergencia.

			—Lo entiendo —respondió en voz baja, mientras llevaba la mano por detrás para tocarle la cara—. Te estoy escuchando. Y te agradezco que dediques tiempo a enseñarme.

			Él le acarició la mano con la barba áspera y descuidada del mentón, y luego volvió la cara y le dio un beso en la palma de la mano.

			—Disfruto mucho el tiempo que pasamos juntos. —Le apartó la larga cabellera de la nuca y se la colocó por detrás del hombro izquierdo cuando ella bajó la mano. Eso le dio acceso a su boca, a su piel desnuda y a su oreja derecha, ahora libre de la espesa melena—. Siempre es mejor buscar un sitio como este donde hay muchos clientes entre los que escoger. Si puedes, elige siempre uno que esté entrando. No han bebido nada y no están contaminados. Los que salen se pueden utilizar en caso de emergencia, pero su sangre no es tan buena.

			Se humedeció los labios, más consciente de su presencia, de su fuerza, de su hambre, de su poder. Cuando se desplazaba, era todo fluidez, un continuo de músculos y huesos; cuando se detenía, se quedaba completamente inmóvil. Era imposible disimular el poder que tenía, y no intentaba hacerlo. Cuando no quería que lo vieran, más que intentar pasar desapercibido, ocultaba su presencia.

			Notó un cambio repentino en él, en su foco, y un escalofrío de inquietud y excitación le bajó por la espalda. Nunca se había sentido tan viva.

			Aleksei le acercó la boca a la oreja, lo que le provocó un lento vaivén en la boca del estómago.

			—Este, kislány, toma a este. Utiliza la voz. Atráelo hacia ti. Que se adentre en las sombras. Yo estoy aquí, velando por ti. Me aseguraré de que nada vaya mal.

			Ella se pasó la lengua por los labios y oyó cómo el corazón le latía con fuerza. ¿De verdad podría hacerlo? ¿Acercarse a un hombre y cautivarlo solo con la voz? ¿Atraerlo con ella a las sombras y dejarlo con la vaga impresión de que habían mantenido una conversación y que no había pasado nada más?

			Estudió al hombre que se acercaba el pub. Era joven, de veintipocos años y parecía fuerte. Notó que los brazos de Aleksei la soltaban y salió de las sombras, para interceptar al joven. Él la miró de inmediato y le sonrió al instante, a la vez que ralentizaba su andar decidido.

			Gabrielle le devolvió la sonrisa, y él levantó la cabeza. Ella se detuvo y dejó que fuera él quien se le acercara, se llevó una mano al pelo y deslizó los dedos por entre la sedosa melena mientras lo esperaba. Él bajó la mirada a sus pechos cuando se le irguieron bajo la blusa con ese movimiento, y después volvió a mirarla a la cara.

			—Ven conmigo —le dijo en voz baja, utilizando un tono hipnótico—. Ven ya conmigo. —Extendió la mano hacia él—. Te necesito.

			No podía creerse lo sensual que resultaba su voz. Sabía que aquello se lo debía a Aleksei; la confianza que nunca había tenido en sí misma como seductora. Hacía que se sintiera guapa y atractiva.

			—Eres guapa y atractiva. Entra en su mente, kislány. Debes asegurarte de tener el control absoluto, no solo de seducirlo.

			La voz de Aleksei no solo era amable, sino que también pudo percibir en ella su orgullo. Eso la hizo querer brillar y, al mismo tiempo, la sorprendió. Era un hombre que se pondría celoso y que no quería que la tocara otro hombre. Fue lo último con lo que esperaba que la ayudara. Lo admiró aún más por ello.

			El hombre le tomó la mano y se acercó a ella. A Gabrielle no le gustó. No era como con Aleksei. El ardor de su deseo sexual le dio asco. Apenas pudo soportar el contacto con su piel. Estuvo a punto de apartarse, pero Aleksei estaba allí, en su mente, dándole su apoyo y su fuerza.

			—Me parece bien que no guste que te toque, Gabrielle. Lo estás haciendo muy bien. Entra en su mente. Contrólala para que no pueda tener fantasías contigo.

			No había tenido en cuenta que podría hacer eso y volvió a agradecer las directrices de Aleksei. Tomó aire y traspasó las barreras de la mente del joven. Durante un segundo sintió náuseas; su estómago se quejaba de aquella acción invasiva.

			—No le estás haciendo ningún daño. Lo estás protegiendo. No te preocupes tanto. Después nos quedaremos para asegurarnos de que está bien. Hazlo siempre que puedas. No les saques nunca demasiada sangre sin querer y los dejes desprotegidos. —La voz de Aleksei la acarició la mente. Suave. Solícita. Persuasiva.

			Sabía que, si se echaba atrás y le decía que no podía hacerlo, no se enfadaría con ella, pero ella quería su aprobación. Quería que tuviera una razón para estar orgullosa de ella. Además, si en alguna ocasión él estaba en apuros y necesitaba que ella le consiguiera sangre para alimentarse, estaba decidida a saber cómo hacerlo.

			El hombre tenía la mente llena de todo tipo de imágenes de los dos juntos revolcándose en el suelo. Ignoró aquello y tomó el control, lo tranquilizó y le implantó una breve conversación sobre cómo llegar a algún sitio. Lo acompañó hasta Aleksei.

			Aleksei alargó la mano, la agarró de la nuca y la apartó hacia el otro lado, lejos de aquel hombre, que permanecía dócil delante de ellos, y la dejó a su lado, mientras agarraba al hombre. Gabrielle observó cómo, sin ningún preámbulo, Aleksei tomaba el mando, se adentraba en la mente del hombre, lo calmaba y lo tranquilizaba, mientras le clavaba los dientes a fondo y bebía. Mientras tanto, le reafirmó al joven la idea de que había tenido una conversación con una guapa turista que preguntaba por una dirección.

			Gabrielle se quedó en la mente del hombre para asegurarse de que no tenía miedo o de que no sabía lo que estaba pasando. No pudo evitar ver que era un buen hombre, que esperaba encontrar la mujer adecuada con la que sentar la cabeza, pero conocía a todas las mujeres disponibles del pueblo y no eran para él. Era muy trabajador, quería a sus padres y tenía estudios. Se debatía entre quedarse con sus padres y ayudar a su padre en su negocio, o irse de allí para tener la oportunidad de encontrar una mujer a la que amar. Eso hizo que le gustara aún más y se descubrió sintiéndose protectora con él.

			Aleksei la agarró con más fuerza. La sujetó con firmeza a su costado mientras levantaba por fin la cabeza. Con una mano bajó al hombre al suelo y lo dejó descansar contra el rudimentario banco de madera que había allí.

			—No le tomes cariño, kislány. No es sano. Ni me gustaría que lo hicieras. Prefiero que dejes que me encargue yo de la caza y de alimentarte. Te llevaré de caza conmigo para ayudarte a perfeccionar tus habilidades, pero no hace falta que te alimentes de otros hombres.

			Ella hizo una mueca. La verdad es que se sintió como si le hubiera asestado un duro golpe. Casi deseó que hubiera sido físico, porque le dolía muchísimo cuando le recordaba su indiscreción. Intentó separarse, pero la inmovilizó con el brazo. La sujetó de la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.

			—Te estaba tomando el pelo, Gabrielle, no castigándote. De verdad que no pensaba para nada en Gary. Entiendo lo que ocurrió entre vosotros y no te culpo por ello. Malinterpreté la situación y no lo llevé bien. Ya te lo he dicho antes y espero que esta vez me escuches y lo olvides.

			Aquello le pareció bonito y a la vez exasperante. Podía llegar a ser muy arrogante, ordenándole que se olvidara de eso cuando ella le había causado mucho daño, como si pudiera olvidarse de todo sin más porque él se lo mandara.

			Una débil sonrisa le iluminó la cara por un instante y luego, igual de rápido, desapareció.

			—Cuando te enfadas conmigo, gatita, echas fuego por los ojos, y eso me gusta. —Le sujetó la mano y se la llevó a los pantalones para que le agarrara el abultado paquete por encima del tejido—. Cuando tienes ese fuego en la mirada, me la pones dura como una piedra. Sobre todo porque me recuerda lo cachonda que te pones cuando te toco.

			No supo cómo reaccionar, así que lo ignoró.

			—No puedes ordenarme que me olvide de algo así sin más y esperar que lo haga.

			Debería haber retirado la mano, estaban a la vista de todos, pero él se la tenía agarrada con fuerza y sabía que si intentaba soltarse iban a forcejear. El hombre que habían utilizado para alimentarse se removió y emitió un suave quejido. Ella hizo un gesto con la mano para intentar advertirle a Aleksei de que su víctima estaba saliendo del encantamiento. Además, pudo escuchar a otros dos hombres que se acercaban con pasos firmes.

			Aleksei se negó a liberarle la mano, pero volvió a esconderlos a los dos de nuevo entre las sombras. Con la mano libre le levantó la barbilla y la acercó a la suya.

			—Jamás te pondría en evidencia ni dejaría que otro hombre viera lo que es mío y solo mío. Aun así, cuando quiera que me toques o quiera tocarte, lo haré. Tendrás que confiar en mí para protegernos.

			—Esto parece… —Quería decir «exhibicionismo», porque lo era, aunque ahora sí le creyera cuando decía que los demás no podían verlos. Y había dado a entender que no se conformaría con su mano presionándole el pene por encima del pantalón.

			—Es como estar en el paraíso, Gabrielle. Siempre tengo esa sensación, cuando me tocas. Nadie puede vernos. Siempre tú y yo solos.

			Deslizó la mano dentro de su blusa con intención y le acarició el pecho a través del encaje del sujetador. Y luego le quitó el sujetador, le agarró los pechos con ambas manos y le deslizó el pulgar por el pezón. Ella se quedó sin aliento cuando unos latigazos eléctricos le alcanzaron en el sexo. Aleksei la besó y el mundo se desvaneció. Le falló el cerebro. Se le derritió. Desapareció la cordura, y solo existían él, su boca y sus manos.

			De repente, desapareció. Había girado la cabeza hacia los dos hombres que ahora estaban en paralelo con él. Respiró con un siseo, una señal muy peligrosa, mientras la colocaba detrás de él de un empujón. Ella se dio cuenta de que volvía a tener puesto el sujetador y el resto de la ropa estaba en orden. Parpadeó rápidamente, e intentó recuperar la capacidad de pensar para entender lo que estaba pasando.

			—¿Aleksei?

			A su alrededor, el ambiente había pasado de ser limpio y fresco a crearse una atmósfera sombría, llena de desasosiego y muy cargada. Se llevó una mano al estómago e intentó echar un ojo por un lado de su cuerpo fornido.

			Aleksei volvió a colocar a Gabrielle detrás con una mano, y esta vez haciendo uso de la fuerza.

			—Quieta —le espetó mentalmente, una única advertencia—. Si no me obedeces, tendré que obligarte a hacerlo. —También le dejó claro que lo decía en serio. Ella se apoyó en la parte posterior de su camisa, y se aferró con fuerza a la tela. No tiró de ella. No se resistió. No se quejó ni se mostró enfadada con él en su mente a pesar de la seria amenaza que le había hecho.

			Él estudió a los dos hombres que se acercaban al otro que había utilizado para alimentarse. Los dos estaban contaminados. Apestaban a vampiro. Apestaban a conspiración. Se dirigían claramente camino del pub y, cuando les tocó las mentes con suavidad, supo que había alguien que les esperaba dentro. Temió saber quién era. No era humano.

			Compartió esta información con Gabrielle. Los dedos se le crisparon aún más en la camisa, pero se quedó muy quieta, y él la notó en su mente.

			—¿Puedes controlarlos?

			Aleksei se dio cuenta de que ella temía por el chico joven al que estaban ayudando a levantarse del suelo y a ponerlo sobre el banco.

			—Si hiciera falta, sí, pero están conectados a lo que está ahí dentro y esta noche el pub está lleno. Si supiera que hay un cazador aquí fuera, no saldría en son de paz. Habría un baño de sangre.

			—¿Izaak? ¿Qué te pasa? ¿Has bebido demasiado?

			Hablaba en polaco, no en inglés, pero Aleksei lo interpretó en su mente para que Gabrielle lo pudiera entender.

			El que agarraba a Izaak del cuello se tensó.

			—Lo han contaminado.

			Gabrielle le clavó los dedos a Aleksei en la espalda.

			—Creí que habías dicho que nadie se daría cuenta. ¿Le has dejado marca?

			Aleksei, molesto, volvió a exhalar en un largo susurro. ¿Su mujer pensaba que podía cometer un error como ese?

			—No te castigaré por ese insulto porque estás muy alterada, pero yo no dejo pruebas ni marcas. Aquí pasa algo más. Algo que todavía no entiendo. Rara vez me encuentro con un enigma que no haya visto antes. —Se deslizó con mucho cuidado en la mente de Izaak y se quedó muy tranquilo e inmóvil para no atraer la atención de los otros títeres.

			—¿Son vampiros?

			—Humanos, pero los controla un vampiro. No se dan cuenta, claro está. Creen que están cazando vampiros. El vampiro los utiliza para cazar a los carpatianos.

			—Si me ven en la mente de Izaak, ¿sabrán lo que ha pasado? ¿Así es como lo han sabido? ¿Pueden entrar en su mente?

			Aleksei escudriñó con cuidado los alrededores. Generalmente, un títere no era más que eso: un cuerpo que usaba un vampiro para hacer lo que le conviniera. Podía utilizar sus ojos para ver lo que veía el títere. Podía utilizar su mente para entrar en la de otro títere. Estaba bastante seguro de que el títere había descubierto por sí solo que alguien se había alimentado de la sangre de Izaak y de que informaría de ello a su maestro. Y que eso haría que el maestro saliera a su encuentro. Querría examinar a Izaak por su cuenta para saber a qué se enfrentaba.

			—Mátalo, Denny —dijo uno—. Mátalo antes de que se convierta en uno de ellos.

			—Todavía no, Vaugn. Tenemos que llevarlo a la cabaña y obligarlo a que nos lo cuente todo. ¿Llevas la droga?

			Era revelador que Denny hubiera cambiado al inglés. Vaugn tenía que ser uno de los cazadores que había venido de otro país.

			—Denny es Denny Jashari, un lugareño cuyo hijo era un asesino en serie junto a sus sobrinos. Intentaron matar a la compañera de Andre, Teagan. Andre se ocupó de ellos, pero está claro que Jashari es el jefe de la sociedad de cazavampiros local. Operan en secreto, pero se centran sobre todo en gente que no les gusta. Los acusan de ser vampiros y luego los matan. Andre nos contó que perseguían a Teagan. —Aleksei le pasó la información a Gabrielle.

			Se quedó en la mente de Izaak, a la espera de ver qué cuál sería el siguiente paso de Denny y Vaugn.

			Vaugn agarró a Izaak.

			—Levanta, chico. Vamos a andar un poco para que se te pase.

			Izaak cooperó e intentó ponerse en pie pese a estar mareado. Denny se tensó de repente y miró a su alrededor, desconfiado. De hecho, miró a través de Aleksei.

			—Suéltalo, Vaugn —le ordenó—. Que lo sueltes ya.

			Vaugn soltó a Izaak, y este se tambaleó e intentó agarrarse a Vaugn para no caerse. Vaugn le dio un empujón y también miró a su alrededor, con rostro preocupado. Aleksei olió su miedo. Echó a Gabrielle hacia atrás. Sabía lo que venía ahora.

			Se abrió la puerta del pub. La música y las risas inundaron la noche. La lluvia siseó al caer sobre el hombre que salía. Era alto y parecía seguro de sí mismo. Extremadamente guapo. Parecía atemporal y se movía con soltura. Dirigió la mirada hacia Denny y Vaugn, y los dos hombres se quedaron congelados.

			—Buenas noches. —Les sonrió. La sonrisa no le iluminó los ojos ni el rostro. Al contrario, tenía un aspecto amenazador. Se detuvo muy cerca de ellos—. No me habéis informado de que estabais haciendo un prisionero.

			—Lo han utilizado —dijo Denny, con un tono de voz más agudo. Ahogado. Como si no pudiera tomar aire.

			—¿Y cómo lo has sabido?

			—Como tú me enseñaste, Maestro Aron. Lo toqué y estaba frío, y el volumen sanguíneo era tan bajo que estaba mareado.

			Denny se aclaró la garganta repetidamente y se puso la mano allí como protección, como si pudiera apartar unos dedos que lo estrangulaban.

			—Y, a pesar de eso, de que te hice ese regalo para que ayudaras a la causa, ¿no pensaste en informarme sobre este hombre?

			El vampiro le habló tranquilo. Calmado. Con un tono letal.

			Aleksei lo reconoció de cuando era joven. Se hacía llamar Aron Manzur. Andre le seguía el rastro, así que supo que el cazador carpatiano, al que muchos llamaban «el Fantasma», podía estar cerca.

			—Pensé en no molestarte a menos que tuviera información importante. —Denny tartamudeó. Jadeó. Intentó tomar aire—. Vaugn lleva la droga encima y pensamos en utilizarla, extraerle la información y luego traértela.

			Aron miró a su títere con la mirada fija y fría, desprovista de emoción.

			—¿Piensas que no sé lo que tienes en la cabeza, Denny? Podría abrirte la cabeza por la mitad y ver los escombros podridos que tienes ahí. Sabes lo que soy. Vaugn es un peón, nada más. Un peón para ti y para mí, pero querías mostrarle tu poder. Querías que te temiera. Una vez más tu ego ha sacado lo peor de ti. —Los ojos le empezaron a brillar con un rojo intenso—. Pensé que ya habíamos pasado ese punto. ¿Te hace falta otra lección?

			Aleksei notó la frente de Gabrielle contra la espalda. Alargó el brazo por detrás y dio con su mano libre, entrelazó los dedos con los de ella y le llevó la mano a su propio muslo. La pulsera resplandeció en su delicada muñeca con llamas ardientes en protesta por el ambiente maligno, pero los eslabones estaban fríos al tacto.

			Sabía que no los podían ver, pero, aun así, Aleksei tuvo cuidado de no mover el aire. Se dio cuenta de que Gabrielle no había presenciado jamás una maldad como esa. El vampiro había preferido abandonar su alma, torturarlo adrede antes de matarlo; así podía extraerle la adrenalina a tope. Era la encarnación del mal, y había encontrado en Denny Jashari su equivalente humano.

			A Gabrielle la había apuñalado repetidas veces un hombre infectado de fanatismo, emponzoñado por uno igual que el de Jashari. Los Jashari eran sin duda una familia perversa, cuyos hombres violaban, torturaban y mataban mujeres. No era una gran hazaña ver que Aron Mazur hubiera encontrado y alistado como ayudante a Denny en vez de matarlo. A pesar de eso, Mazur quería tenerlo amedrentado y postrado a sus pies.

			Sabía que Gabrielle estaba aterrorizada. Podía sentir su cuerpo temblar y sus pesadillas cerniéndose sobre ella, pero cuando le tomó la mano y se la apretó contra su muslo, se calmó, acompasó la respiración a la suya. El corazón le latía tan tranquilo como el de Aleksei. Ese era su regalo para él. La confianza. Ante un peligro extremo, le hacía ese regalo.

			Él se inclinó lentamente, se llevó la mano de Gabrielle a la boca, le besó con suavidad los nudillos y con la yema del pulgar acarició los eslabones de la pulsera. Era un arma, una que sabía que la ayudaría si tenía problemas. Le gustaba vérsela en la muñeca, sobre todo cuando estaba desnuda. Le gustaba saber que estaba allí por si acaso era necesaria. Sabiendo que tenía que mostrarle seguridad absoluta aunque lo tuvieran todo en contra, volvió a llevar sus manos enlazadas a su muslo.

			Denny trastabilló hacia atrás y se alejó del vampiro maestro, obviamente aterrorizado, sin quitarse la mano de la garganta. Tenía la cara roja e inflamada. Resultaba difícil escucharlo respirar con dificultad. Vaugn miraba a uno y a otro, claramente incómodo, y sin saber qué hacer. No le gustó que lo llamaran «peón», pero no quería enfrentarse al hombre que conocía con el nombre de Aron Mazur. No intentó ayudar a Denny. Se apartó de los dos.

			Aron sonrió, y dejó a la vista una dentadura afilada y muy blanca.

			—Pensé que me entenderías, Denny.

			Hizo un gesto con la mano y el cuerpo de Denny se desplomó mientras respiraba hondo con un fuerte jadeo. Hecho eso, Aron se volvió hacia Izaak.

			Aleksei le apretó la mano a Gabrielle y luego la soltó.

			—Retrocede poco a poco. Déjame espacio y no te manifiestes por nada del mundo ni aunque creas que estoy en peligro. —Le introdujo la orden en la mente—. No me desobedezcas, Gabrielle.

			Ella retrocedió. No estaba satisfecha. Había demostrado valor en muchas ocasiones. Se había tirado encima de él para proteger a Gary. Había acudido a él en el patio, aunque le había mostrado su oscuridad y sus demonios y que sabía que estaba poniendo la vida en sus manos. Él no tuvo duda alguna de que, si pensara que él iba a perder la batalla, intentaría entrar en liza a pesar del gran temor que sentía.

			—Necesito que me des tu palabra de que te quedarás escondida de principio a fin, o no me quedará otro remedio que atarte.

			—Aleksei. ¿Y si…? —Cuando él levantó la mano hacia ella, se quedó sin palabras.

			—Ya. —Casi escupió la palabra. Se les agotaba el tiempo. En cualquier momento, Mazur dejaría el numerito, poseería la mente de Izaak y se armaría la gorda.

			—Por ti, pero es lo más difícil que me has pedido.

			Él lo sabía. Tampoco estaba seguro de que fuera capaz de mantener su palabra si creyera que él estaba en peligro.

			—Andre está cerca. No sé cuánto. Si hubiera problemas, recurre al canal común y llámalo. Vendrá en tu ayuda.

			Y ya, no dijo más. Soltó a Gabrielle y se comunicó con la oscuridad de su interior. Con los demonios que lo impulsaban. Se instalaron en él como viejos amigos, como mantos familiares que ocultaban cada centímetro de humanidad y solo dejaban el guerrero, el predador.

			Esperó. Agazapado. Tranquilo. El corazón firme como una roca. Con la respiración inalterada. Aun así, allí seguía el monstruo, cerca de la superficie, en tensión, preparado. Esperándolo.

			Notó que Mazur invadía la mente de Izaak. El vampiro lo golpeó; fue como un rayo lacerante y doloroso, deliberadamente cruel. Izaak chilló. Gritó de dolor. Cayó de rodillas y se agarró la cabeza. Vaugn retrocedió de un salto, con aspecto asustado, como si fuera a echar a correr. Denny soltó una sonrisilla y se acercó más; era obvio que disfrutaba la tortura sobre Izaak, un hombre al que conocía desde que era un chico.

			Aleksei no esperó. Le propinó un fuerte golpe a Mazur que pretendía acabar con la batalla antes incluso de empezarla. Usó la trampa de la mente de Izaak para hacerse con el control, se introdujo a la fuerza en la mente podrida del vampiro maestro, derribó todas las barreras y dejó a la vista la podredumbre. De manera que todos los peones y los títeres estuvieran a las órdenes de Aleksei. Mazur no tenía una opción viable; se giró para huir, desesperado por salvarse, mientras el cerebro se le empezaba a hacer trizas.

			No podía aferrarse a su capacidad de mantener su aspecto humano. La podredumbre y la descomposición eran tan graves que se quedó quieto y la carne se le desprendió del armazón óseo. Tenía todos los dientes limados en punta, con manchas negras y rojas. La nariz no era más que un agujero en la cara, y tenía los ojos hundidos y rojos. Chilló su ira y su miedo mientras le desaparecía su abundante cabellera y era sustituida por zonas de largos mechones grises que tenían un mal aspecto y olían asqueroso.

			Aleksei le propinó un fuerte golpe en el pecho, le hundió el puño a fondo, ensartando a Mazur, dejándolo en el aire, de manera que al golpe se le sumó el peso de su cuerpo. Esto a su vez ayudó a que el puño y el brazo de Aleksei se insertaran en su cavidad torácica. El golpe fue tan duro que el puño atravesó músculo y hueso, y fue a parar al corazón ennegrecido y marchito.

			Gabrielle jadeó cuando la sangre negra salpicó el brazo de Aleksei y la piel se le quemó y echó humo, como si la sustancia fuera ácida. Aleksei casi ni se inmutó. Denny se alejó reptando hacia las sombras más oscuras de las montañas. Vaugn sacó un cuchillo y se lanzó hacia Aleksei.

			A Gabrielle le hizo falta hasta el último ápice de autodisciplina que tenía para quedarse donde estaba. «¡Aleksei!». Intentó advertírselo, pero sintió cómo la hoja se introducía en su espalda. Fría como un témpano. Como un hierro candente. Podía ver a Vaugn a su espalda, pero no lo que estaba haciendo, no desde donde estaba. Solo podía ver el brazo de Aleksei carbonizado hasta los huesos, y el olor a carne chamuscada le llenó los pulmones.

			Jadeante, inhaló aire con la respiración entrecortada y dejó de luchar contra su instinto. No podía ayudarlo con el maestro vampiro, pero si podía ayudarlo con Vaugn. Intentó moverse y no ocurrió nada. Nada. Sus pies siguieron firmemente plantados en el suelo, como si hubieran echado raíces. No podía moverse lo más mínimo. El corazón se le encogió de miedo. Se le hizo un nudo en el estómago. Tendría que quedarse allí mismo y observar cómo masacraban a Aleksei.

			Este se giró, sin soltar al vampiro maestro suspendido en el aire, con el puño y el antebrazo hundidos en lo más profundo del pecho del vampiro. Mazur aulló de una manera horrible, y ese sonido reverberó por todas las calles del pueblo, un sonido espantoso que hacía daño a los oídos. Parecía un animal herido, pero aun así le arañó y le desgarró la cara a Aleksei. Este consiguió eludir la mayor parte del tiempo las terribles garras, aunque en varias ocasiones le dejó profundos surcos no solo en la cara, sino también en el hombro. La intención del vampiro era clara: arrancarle los ojos y desgarrarle el cuello.

			Aleksei se dio la vuelta y se enfrentó a Vaugn, que seguía apuñalándolo por la espalda y, al hacerlo, lanzó al vampiro maestro contra el hombre del cuchillo. La hoja entró en el vampiro, directamente en la espalda. La fuerza del golpe hizo que el cuchillo se enterrara hasta la empuñadura y los hizo caer dando tumbos a los dos, vampiro y Vaugn, a varios metros de Aleksei.

			Aleksei sacó el brazo de aquella caja torácica. En el puño sostenía el corazón ennegrecido del vampiro. Lo tiró de inmediato y levantó el brazo quemado hacia el cielo. Crepitó un rayo. Se bifurcó. Cruzó el cielo, atravesó el corazón y lo incineró. Mientras tanto, Aron Mazur seguía en pie, atacando y golpeando a Aleksei, clavándole la monstruosa dentadura en el hombro y provocándole desgarros.

			El vampiro se quedó rígido de repente, se le abrió la boca de par en par con otro grito, aunque esta vez fue uno sordo. Se desplomó, y el latigazo del rayo le golpeó el cuerpo y lo convirtió en cenizas. Aleksei se bañó el cuerpo tranquilamente en aquella energía blanca y caliente, y después miró a Vaugn.

			Gabrielle se puso de rodillas y vomitó una y otra vez. Arcadas, náuseas, su estómago se quejaba de lo que su mente no era capaz de soportar. Seguía sin poder moverse y estaba bastante segura de que Aleksei se pondría furioso con ella, pero en ese momento no le importó. Su mundo se desmoronaba. Había creído que podía hacerlo, vivir con él en su mundo, ser lo que él necesitara que fuera, lo que ella misma quisiera y necesitara, pero supo que no podría. Jamás podría ser una verdadera compañera eterna para un guerrero antiguo como Aleksei… y sin duda él lo sabía.

			Vaugn miró con horror las cenizas del suelo, el latigazo del rayo y a Aleksei, que ni se había inmutado. Intentó levantarse del suelo para salir corriendo, pero no pudo moverse, como si estuviera congelado en el sitio. Observó horrorizado el resplandor brillante del rayo. Retumbó un trueno. No pudo dejar de mirar mientras los latigazos de energía blanca y caliente volvían con fuerzas renovadas, cruzaban el cielo y lo atravesaban con abrasadora codicia. No gritó. No tuvo tiempo. Había levantado la mano en señal de protesta. Abrió la boca, pero el latigazo ya lo había alcanzado. Ni siquiera sintió las llamas. Desapareció sin más, como si nunca hubiera existido.

			Al instante, Aleksei se volvió hacia Gabrielle, aún con la mirada encendida con una especie de furia amenazadora. Notó el instante en el que la dejaba libre, pero no se movió. Seguía con náuseas. Y con arcadas. El aire estaba impregnado del olor a carne quemada. Observó a Aleksei dirigirse hacia Izaak y ponerle las manos con cuidado a los lados de la cabeza. Vio como abandonaba su propio cuerpo, haciéndose completamente vulnerable, y se introducía en la mente de Izaak para sanarlo y borrarle cualquier recuerdo de lo que había pasado.

			Aleksei volvió a dejar al hombre con cuidado sobre el banco y le implantó recuerdos de una noche estupenda con los amigos en el pub. En cuanto estuvo seguro de que el hombre estaría bien, hizo un gesto con la mano para limpiar el ambiente de cualquier olor a batalla, así como el suelo de cualquier prueba. Solo entonces bajó la barrera que había erigido a toda prisa entre el pub y el mundo exterior para que no se pudieran oír adentro los sonidos de la batalla.

			Se volvió hacia Gabrielle. Su compañera eterna. Todavía seguía de rodillas y ahora además tenía lágrimas en los ojos y surcándole el rostro. Reprimió su cólera, pues sabía que su reacción la causaba el temor por ella. Si hubiera sido capaz de moverse antes de que él la hubiera paralizado, habría llamado la atención del vampiro y de Vaugn. Denny hacía ya rato que había desaparecido en el bosque, huyendo como un cobarde, pero le podría haber hecho daño. Aun así, no se atrevió a castigarla, no cuando parecía que se le estaba rompiendo el corazón.

			—Ven aquí conmigo —le dijo con suavidad.

			Ella negó con la cabeza y a él se le encogió el corazón en el pecho. Negó con fuerza. Inflexible. Aleksei supo de inmediato que tenía la cabeza en un lugar que no auguraba nada bueno. No se molestó en discutir. Fue hacia ella, la acogió entre sus brazos y surcaron el cielo nocturno, dejando que la lluvia los golpeara, los empapara, y a él le limpiara su propia sangre del cuerpo.

			Notó que se movía, pese a tener los ojos empapados de lágrimas, hasta llegar al hombro en el que tenía los desgarros y, de manera instintiva, los lamía para que la saliva sanadora de su boca le cerrara aquellos cortes. A continuación, le tomó la cara entre las manos e hizo lo mismo, ignorando el hecho de que estaban volando, atravesando un aire cada vez más frío a medida que ascendían por la montaña hacia la guarida que él había elegido. Durante todo este tiempo mientras le curaba el rostro no dejó de llorar, y después buscó en todos los rincones de su cuerpo, le examinó la espalda en busca de rastros de heridas de cuchillo y acabó encontrando hasta el más mínimo corte que sanar.

			En cuanto estuvo a salvo en la cueva, levantó las salvaguardas y la llevó a la cama, le puso la cabeza en su regazo mientras intentaba calmarla; no tenía ni idea de quién estaba más molesto, si Gabrielle o él.

			—Ya está bien, kislány. Te vas a poner enferma y esas lágrimas no son necesarias. Estoy bien. Y tú también. No ha pasado nada.

			Ella apretó el puño y le dio un puñetazo en el muslo.

			—Sí que ha pasado algo —afirmó entre sollozos—. Tengo que irme. Te tengo que dejar. No puedo quedarme aquí contigo.

			Él se tensó. Se le hizo un nudo enorme en el vientre. Se aferró de manera convulsa a su espesa mata de pelo. Se obligó a respirar. Dentro. Fuera. Esperó a que se le pasara el arrebato de furia. Esperó a que se aplacaran sus demonios.

			—Gabrielle, eres mi compañera. Los compañeros eternos no abandonan al otro. Habla conmigo. Dime qué es lo que tienes en esa cabecita tuya. Estoy siendo educado y dándote tu espacio, pero si no puedes parar, no tendré más remedio que sacarte esa información para evitar que te pongas enferma. Habla conmigo.

			—No puedo hacerlo. No deberían haberme convertido.

			Se tapó la cara con las manos y se echó a llorar con grandes y desgarradores sollozos.

			Aleksei, con su cabeza en el regazo, le revolvió el pelo con los dedos, mientras inspiraba y espiraba para mantener a sus demonios a raya. Su mujer estaba sufriendo. Sufriendo. Para él eso era inaceptable.

			—Gatita mía, eres mi compañera. Naciste para ser mi compañera eterna. Tu sitio está aquí conmigo, en mi mundo. ¿Qué te hace pensar que no es así?

			Ella se abrazó con más fuerza a sus muslos.

			—No te ayudé. Debería haber sido capaz de ayudarte cuando lo necesitaste. Mi hermana Joie se habría lanzado de cabeza.

			Aleksei le acarició aquella mata de pelo sedosa.

			—Kislány —le susurró suavemente con cariño—. Intentaste lanzarte de cabeza. Yo lo evité.

			—La diferencia… —dijo, mientras intentaba incorporarse, para alejarse de él.

			Aleksei se negó a permitirlo. Le dejó la mano en la cabeza para que no se pudiera mover. Ejerció presión hasta que ella se rindió y se dejó caer llorando de nuevo contra sus muslos, como si su incapacidad de resistirse a él fuera un pecado.

			—La diferencia —repitió ella— es que a mi hermana le habrías permitido que ayudara porque sabría cómo hacerlo. Ella no vomitaría. No sería una desventaja para ti… sería una ventaja.

			Se desató otra tormenta de sollozos. Esta vez Aleksei la incorporó para que apoyara la cara contra su pecho. La abrazó con fuerza.

			—Ya basta. He permitido todas esas lágrimas porque necesitabas desahogarte. Te ha conmocionado la violencia y temías por mí, pero es que ahora ya te vas a poner enferma. Para. Lo digo en serio, Gabrielle.

			Apretó el puño y le golpeó el pecho.

			—No puedes decirme que deje de llorar y esperar que te obedezca.

			—Sí puedo, kislány. Para ya. Está claro que no entiendes el concepto de compañero eterno, y necesitamos dejar esto bien claro. Necesito que me mires, no escondas la cara. No quiero verte lágrimas en los ojos cuando te hablo de esto. Necesito poder ver que lo entiendes.

			Ella apoyó la cara con más fuerza contra su camisa. Él notó la humedad de sus lágrimas y le concedió un tiempo para que le obedeciera. Los segundos parecieron horas hasta que, por fin, respiró varias veces entre hipidos y levantó la cara, intentando tomar el aire suficiente para intentar obedecerle. Los dedos de él ascendieron por su espesa melena sedosa y se enroscaron en su nuca. Era hermosa, incluso con la cara inundada de lágrimas. Sus grandes ojos se encontraron con los de ella y Aleksei notó ese impacto en la boca del estómago. Se le removió el cuerpo como siempre que ella lo miraba. Cuando la tenía cerca. Siempre.

			Con la mano libre le acarició la mejilla, como si pudiera borrar cada una de las lágrimas.

			—Por esto mismo eres mi compañera, Gabrielle. Y no tu hermana. Tu hermana no encajaría conmigo. No encajaríamos. Tú, sí. Cuando te digo que hagas algo, da igual lo difícil que sea, te esfuerzas al máximo por mí. ¿Creías que no notaba la lucha que tenías por quedarte quieta mientras yo peleaba? Te esforzaste mucho por mí. Sepas lo que haces o no, está en tu naturaleza ayudar a los demás. Pero intentaste hacer lo que te pedí.

			—Lo que me ordenaste —le corrigió, con cierto tono de enfado.

			Él no sonrió, aunque quería hacerlo.

			—Lo que te ordené —aceptó—. Soy un hombre que le va a dar órdenes a su mujer y esperará que las obedezca. También la cuidaré muchísimo, siempre. En todos los sentidos. Procuraré su felicidad porque, kislány, al ofrecerme eso, al ofrecerme su obediencia cuando la necesite, me hará feliz.

			—Te dije que no estoy segura de que pueda obedecer.

			Entonces él se rio. Con suavidad. De una manea amable. Para que supiera que lo era todo para él y que no se estaba riendo de ella.

			—Lo entiendo, Gabrielle. Pero intentas hacerlo. Eso es lo que lo convierte en un regalo. Si te resultara fácil, si no te importara que yo estuviera en peligro y te quedaras en la retaguardia porque la obediencia fuera algo fácil, no significaría nada. Necesitabas ayudarme y, aun así, luchaste por hacer lo que te había pedido.

			—Pero al final te desobedecí.

			—Estoy seguro de que me desobedecerás a menudo. Es el regalo de que te resulte difícil y que lo intentes lo que me importa. Sin embargo, nunca permitiré que me ayudes en una batalla. No soy ese tipo de compañero ni lo seré jamás. Mi mujer se queda a salvo donde yo la deje. Eso no admite discusión ni la admitirá. Tu hermana nunca encajaría conmigo, Gabrielle. Ni en un millón de años. No querría a una mujer que pudiera luchar a mi lado en la batalla. Soy demasiado…

			—¿Machista?

			Él se rio y le plantó un suave beso en la boca. Su dulce boca que siempre lo tentaba.

			—Iba a decir protector, pero machista me sirve.

			—Lo detestaba. Detestaba saber que te podían matar, que estabas ardiendo hasta los huesos por la sangre del vampiro. Ese Vaugn no dejaba de apuñalarte por la espalda.

			Se estremeció, pasó la mano con suavidad por la cara de Aleksei y le tocó con cuidado las heridas que ya no estaban abiertas, pero seguían en carne viva.

			Había ternura en la manera de tocarlo. En sus ojos. Le dio un vuelco el corazón. Nunca lo había mirado con esa expresión en particular. Dulce. Incluso con amor. No quiso pensar en esa palabra. No sabía si podría soportar la decepción de que ella no sintiera esa emoción, así que se salió de su mente. Para darle espacio. Para darle tiempo.
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			Gabrielle cambió de posición y se subió a horcajadas en el regazo de Aleksei. Apretó con fuerza su cuerpo contra el de él. Parecía que siempre lo tenía firme para ella. Preparado para ella. Ella se inclinó sobre él, y le frotó el monte de Venus contra el paquete duro mientras le besaba con cuidado cada arañazo y cada desgarro de la cara. No sabía lo que estaba sintiendo, solo que se sentía plena. Completa. Entera. Y era él quien la hacía sentirse así.

			—¿Lo dices en serio, Aleksei? ¿No te decepciona no tener una mujer que pueda luchar a tu lado?

			—Es imposible que me decepciones, kislány.

			Aleksei deslizó las manos por el cuerpo de Gabrielle desde debajo de sus brazos hasta las caderas para quitarle la ropa. Inclinó la cabeza para atrapar su boca.

			—No tenemos mucho tiempo, gatita, y hay cosas que quiero hacerte. Cosas que necesito de ti, así que esta vez me las vas a dar —murmuró la orden contra los labios y con las manos le recorrió la cintura.

			—Ya te entregué mi obediencia —señaló ella, buscándole la boca.

			La levantó con facilidad y la dejó sobre la cama, se tumbó sobre ella, boca contra boca, inmovilizándola con el mayor peso de su cuerpo.

			—Ya entiendo el atractivo que le encuentran los humanos a las camas.

			—Está bien, ¿a que sí? —Se perdió en su boca. En todo ese calor, en ese fuego. No podía creerse que nadie besara así. Cuando la besaba, si le hubiera pedido la luna, ella intentaría encontrar la manera de dársela.

			—Muy bien.

			Aleksei la besó hasta llegar a su garganta.

			—Pon las manos por encima de la cabeza, kislány. Me gusta ver cómo se te levantan los pechos, como una ofrenda maravillosa. Me voy a tomar mi tiempo, todo el que tengamos antes de tener que volver al monasterio, para adorar tu cuerpo. Quiero que me mires todo el rato. No apartes la vista.

			Gabrielle lo miró fijamente a los ojos. Tan verdes. Tan llenos de deseo. Un deseo tan intenso que, en respuesta, sintió cómo de repente se le empapaba el cuerpo. Sin apartar los ojos de él, accedió lentamente y levantó los brazos por encima de la cabeza.

			No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado o de cuántas veces su cuerpo le dio exactamente lo que le ordenaba. Sintió su boca, sus dientes y sus dedos por todas partes, la reclamaban, llevándola una y otra vez a encadenar un orgasmo tras otro. Hasta que pensó que se moriría antes incluso de que la poseyera de verdad. Hasta que estuvo retorciéndose en la cama, sollozando su nombre y rogándole.

			—Dime quién es tu compañero eterno —le ordenó, arrastrándola por la cama y arrodillándose mientras se colocaba sus piernas por encima de los hombros, dejándola en una posición vulnerable. Él dirigió la punta de su pene hasta su abertura empapada—. Deja las manos donde te he dicho, Gabrielle. —Su voz sonó como un látigo, fuerte y autoritario, tras haberla llevado tan lejos de su zona de confort y ella haber ido hasta allí con él.

			—No puedo —dijo ella, moviendo la cabeza hacia delante y hacia atrás—. Tengo que abrazarme a ti.

			Fue a agarrarlo, o lo intentó. No podía mover las muñecas del colchón. Volvió a mirarlo a la cara.

			—Aleksei —dijo en un resuello ronco. Jadeando. Retorciéndose.

			Él la mantuvo allí, suspendida, su cuerpo contra el suyo, y ella intentó empalarse contra él, pero Aleksei no lo permitió.

			Ella luchó por tener el control, con los pechos agitados y los pulmones ardiendo.

			—Aleksei, por favor. Dime qué quieres.

			—Quiero que me digas quién es tu compañero eterno. Y, cuidado, Gabrielle. Cuando entro en tu cuerpo estoy entrando en tu mente. Más te vale saber a quién perteneces.

			Ella se relamió para humedecerse los labios. Le estaba pidiendo algo más que su cuerpo. Lo sabía. No le importó. Puede que fuera la persona más voluble sobre la faz de la Tierra, pero este hombre había hallado la manera de llegarle a lo más hondo. Alma con alma. Siempre amaría a Gary. Lo sabía y lo aceptaba, pero lo amaría de una manera distinta, como al hombre que la entendió y la salvó cuando nadie más la entendía.

			—Tú eres mi compañero eterno, Aleksei —le susurró.

			Le dijo la verdad. Le abrió su mente. Dejó que la viera. Dejó que viera cómo amaba a Gary y cómo su amor por su compañero era ya tan intenso, mucho más allá de lo que nunca pudo imaginar, que supo que a él no le preocuparían sus sentimientos por Gary.

			—Emociones aparte —le dijo Aleksei en voz baja—, lo has perdido. Puede que los recuerdos que él tenga de ti lo mantengan a salvo, cualquiera que sea el rumbo que le tenga preparado el destino. Pero tú eres mía. Total y enteramente mía.

			Ella asintió. Lo sabía.

			—Tuya, Aleksei, y estoy muy cachonda. Te necesito ya.

			Aleksei contestó de la única manera en la que siempre contestaba… a su manera. La penetró con embestidas fuertes, rápidas y profundas. En algún momento en mitad de esa continua desintegración de su cuerpo, Gabrielle se dio cuenta de que le había liberado las manos, y las usó a conciencia, se aferró a él, clavándole las uñas cada vez que la llevaba al límite y continuaba embistiéndola hasta que gritaba, unos gritos que resonaron por toda la cámara.

			Notó que la dilataba más. Hasta lo imposible. Se quedó sin aliento por lo que no pudo gritar, pero no dejó de mirarlo en ningún momento. Vio cómo le pasaba por encima, atravesándolo. La notó, la demoledora oleada de placer, de dicha, que le subía desde los dedos de los pies y le bajaba desde la cabeza para encontrarse en una enorme ola que rompió y los barrió a los dos.

			Él enterró la cabeza en su cuello, apoyando todo su peso en ella, y se quedó así, abrazándola durante muchos minutos antes de levantar la cabeza para mirarla. Le sostuvo la cara entre las manos y utilizó los codos para apoyarse. Clavó sus ojos verdes en los de ella.

			—¿Estás bien, kislány? —le preguntó.

			El tono amable de su voz hizo que le diera un vuelco el corazón.

			—¿Cómo no iba a estarlo?

			Aún le temblaba el cuerpo. Se sentía saciada y envuelta completamente por él.

			—Con lo nuestro. ¿Te parece bien? ¿Entiendes el concepto de compañero eterno? No es solo alguien que se adecúe a mi personalidad, o a la tuya. Encajamos. Nos pertenecemos el uno al otro. Tú a mí. Yo a ti. La mayoría de las mujeres no podrían vivir conmigo.

			Gabrielle negó con la cabeza.

			—Eso no es cierto.

			—Kislány. Sí que lo es. Provengo de tiempos remotos, cuando el hombre protegía a su mujer y se esperaba de él que saliera a cazar mientras la mujer se quedaba en casa, protegiendo a la familia. Además, el hombre esperaba que la mujer satisficiera sus necesidades y fuera feliz haciéndolo. Tú satisfaces mis necesidades y te sientes feliz haciéndolo.

			—Tú me lo pones fácil, Aleksei.

			—¿Y qué pasará cuando vivamos cerca de otra gente? ¿También entonces te resultará fácil?, ¿cuando tu familia y tus amigos esperen que me desafíes en todo momento? ¿Y cuando me niegue a aguantar los berrinches de tu madre contigo? ¿Y cuando no me eche atrás y me asegure de que ni una sola persona te hace daño o te hiere de algún modo? Y no hablo solo de daño físico. Porque eso es lo que puedes esperar de mí, Gabrielle.

			—Lo sé. He pensado mucho sobre ti y sobre cómo eres.

			También lo había hecho. Le recorrió los brazos arriba y abajo, notando aquellos músculos definidos. Era un hombre hermoso y, una vez hubo superado la preocupación sobre lo que la gente pudiera pensar sobre su relación, comenzó a pensar con qué podría vivir, qué la haría feliz a ella, dado su carácter.

			—El caso es que, al principio, tu soberbia mandona me ponía de los nervios…

			—¿Soberbia mandona? —dijo con cierto tono de humor.

			—Sabes que eres arrogante, Aleksei, y, desde luego, eres muy mandón.

			A él se le desdibujó la sonrisa de la cara.

			—Quiero que sepas dónde te estás metiendo, Gabrielle. No soy el tipo de hombre al que le guste mantener conversaciones superficiales con la gente. Nunca me he relacionado con los humanos y no soporto a la gente y cómo se creen que tienen razón en todo.

			Ella estudió su rostro. Estaba muy serio, pero no le estaba contando nada que ella ya no supiera.

			—¿Qué intentas decirme, Aleksei?

			—No me gusta que pienses que no eres una compañera digna para mí. No voy a aguantar que tu madre, o que nadie más, de hecho, te intimide con sus rabietas. Tu padre y tu hermano deberían haberte protegido. No lo hicieron. Yo sí lo haré. Como esta mujer, a la que sé que quieres, agarre cosas y te las tire a ti o a uno de nuestros hijos, me encargaré de ello de una vez por todas. ¿Lo entiendes? No quiero empezar nuestra relación y que pienses que estás con alguien agradable.

			Ella le puso dos dedos en la boca.

			—Jamás te describiría como alguien agradable, Aleksei. Aunque puedes ser dulce. Me di cuenta de que, cuando tomabas el mando, hacías que me sintiera segura por primera vez en la vida. Quiero a mi padre y a mi hermano, de verdad. Adoro a mi hermana. Pero, en casa, de pequeña, nunca me sentí segura. Nunca sentí que ninguno de ellos me defendiera ante mi madre. Puede que me equivoque, porque nunca me enfrenté a ella, pero sé que tú sí lo harías. Sé que no dejarías que le tirara cosas a nuestros hijos y que pudiera darle a uno con lo que sea que les tirara. Sé que, si me molestara su comportamiento, la detendrías sin dudarlo. Así que sé que, por ti, por esa protección, por apoyarme tanto en tu fuerza, hacer lo que me pediste nunca sería una carga.

			Clavó sus ojos verdes en ella. Encendidos por la pasión. Notó su pene, muy adentro, que se sacudía, le dilataba las tirantes paredes de la vagina, y la sensación era deliciosa. Perfecta. Buenísima.

			—Que sepas no voy a intentar gustarle a la gente, ni siquiera a tu familia y a tus amigos. Me da igual gustarle a nadie. —Se le suavizaron los rasgos y le mordió la barbilla con suavidad, provocándole otro estremecimiento ardiente por todo el cuerpo—. Tú eres la excepción. A ti sí que prefería gustarte.

			Gabrielle no pudo evitar reírse en voz baja.

			—Creo que estás a salvo, Aleksei. Estoy bastante segura de que me gustas.

			—Eso me parece bien. —Empezó a deslizar su cuerpo lentamente dentro del de Gabrielle—. Estaba preocupado.

			—No estabas preocupado en absoluto. Si hubieras pensado que no me gustabas, me habrías ordenado que lo superara. —Le clavó los dedos—. No puedes volver a empezar.

			—Creo que te equivocas, kislány. Estoy bastante seguro de que puedo.

			Gabrielle estalló en carcajadas, un sonido que resonó por toda la cámara. Su risa era sincera, y se dio cuenta de que era feliz. Feliz de verdad. No estaba en una casa con una valla blanca de madera y un columpio en el porche; estaba en una cueva en lo alto de los montes Cárpatos y era más feliz que nunca.

			Rodeó el cuello de Aleksei con sus brazos, atrajo su cabeza hacia la suya y sus bocas se encontraron. Él se lo puso fácil, y sus besos iluminaron su mundo. Y eso también le encantaba. Se entregó a él. Al fuego que generaba. A cómo la hacía sentirse, segura y apreciada. Ni en un millón de años habría pensado que Aleksei sería el hombre que la hiciera tan feliz.

			No sabía cuánto tiempo había pasado. Estaba perdida en el cuerpo de él, en lo que le hacía, pero le pareció que era demasiado pronto para vestirse y salir de la cueva. Hizo una pausa en la entrada, miró atrás, consciente de que volvían al monasterio, a aquel lugar de cuatro paredes peladas.

			—¿Gabrielle?

			Ella se volvió. Allí estaba Aleksei, alto y muy viril, con su largo pelo suelto, por entre el que se colaba el viento como cuando ella deslizaba sus dedos entre su melena. Él alargó una mano hacia ella. Ella la miró durante un instante. Tenía unas manos grandes y fuertes. Muy fuertes. Respiró hondo y puso la mano sobre la suya. Aleksei la atrajo hacia sí. Cerca. Le gustaba que siempre hiciera eso. A Aleksei le gustaba su contacto. Mucho contacto. Ella deslizó una mano por su cintura.

			—¿Qué pasa?

			—Me gusta esto. Además, no me gusta el monasterio.

			La sinceridad era la única manera de estar con Aleksei. Sabía que, si intentaba evitar contestarle, se quedaría allí plantado hasta que, o bien se lo contara, o bien perdiera la paciencia y buscara la respuesta en el interior de su mente.

			—No nos vamos a quedar allí para siempre. Sé lo importante que es tu trabajo. En cuanto podamos, construiremos nuestro hogar más cerca de donde hagas tus investigaciones. —Se llevó la mano de Gabrielle a la boca y rozó sus nudillos con los labios—. Tendremos un hogar maravilloso, Gabrielle. Con todo lo que quieras.

			—¿Saldrás mucho? —dijo, sin poder evitar la inquietud en la voz.

			Él frunció el ceño.

			—¿Salir adónde? ¿A dónde crees que iré?

			—A cazar vampiros.

			—No te dejaré. Si voy a algún sitio, Gabrielle, tú vendrás conmigo.

			Su voz tenía un tono autoritario, como si pensara que estaba intentando librarse de él.

			Se inclinó hacia él, con la mano rodeándole la cintura y levantó la cabeza para mirarle a la cara.

			—Me alegro. No quiero que vayas a ningún sitio sin mí.

			—Que sepas que no trabajarás con Gary. —Lo convirtió en decreto.

			—No quiso que Gregori lo convirtiera, pese a que estaba a las puertas de la muerte. Lo sabía. No sé cómo, pero dijo que tenía mucho más valor para los carpatianos como humano que como carpatiano. Es un genio. Tiene un cerebro increíble, Aleksei. —Por un instante olvidó lo que significaba Gary para Aleksei y que no le gustaría que hablara con tanto entusiasmo sobre él. Se tapó la boca con la mano—. Lo siento —dijo en un susurro—. Ha sido sin querer.

			Él le quitó la mano de la boca con suavidad y se la puso con firmeza sobre su corazón.

			—Es la primera vez que hablas de él como si fuera un compañero de trabajo al que admirabas y no el hombre con el que querías pasar la vida. Tras ver la niñez que tuviste y cómo ha sido tu vida desde entonces, sobre todo desde que te convirtieron, doy gracias de que lo tuvieras como amigo. Me hace feliz saber que tuviste a alguien que se preocupaba por ti, Gabrielle, no me molesta. Ese hombre no podrá sentir, pero se acordará de ti y, si es el hombre que veo en tu mente, si su carácter es ese, intentará asegurarse de que eres feliz. Mantendrá el contacto contigo, aunque sea a distancia.

			—¿Eso te parece bien?

			No quiso que Aleksei se enfadara con ella o, peor aún, que se peleara con Gary.

			—Eres mía. Te entregaste a mí. Un preciado regalo que sé que jamás retirarás. Eres mía. No de él. Y nunca lo serás. Sé cómo es amarte, Gabrielle. Puede que él no pueda sentirlo, pero se acuerda. Eso siempre le resultará muy difícil.

			Tragó con fuerza.

			—¿Me amas?

			No podía creérselo. ¿Cómo podía haberse enamorado de ella si le…?

			Aleksei apretó con su mano la de Gabrielle y la presionó firme contra su pecho.

			—No, kislány —le advirtió. No iba a dejar que se siguiera culpando de algo de lo que él creía que no tenía la culpa—. Ya hemos zanjado ese tema. ¿Cómo no iba a enamorarme de ti?

			No se veía como la veía él. Era inteligentísima. Tierna. Amable. Sensible. Necesitaba que la cuidaran, y él era un hombre que necesitaba una mujer a la que cuidar. Ya había tenido suficiente oscuridad, suficientes demonios, como para más de un hombre. Necesitaba una mujer que fuera toda luz para traerlo de vuelta de ese precipicio cuando se acercara demasiado, no una que quisiera combatir. Necesitaba que supiera que se asomaba a menudo a ese precipicio, que sus demonios no desistían y que, cuando la buscaba, para perderse en su interior, ella lo acogiera, le correspondiera, sabiendo que eso era más importante para él que el hecho de luchar a su lado.

			Gabrielle era esa mujer. Aborrecía la violencia. La ponía enferma. Aleksei daba gracias por ello. Le enseñaría a protegerse porque necesitaba saber cómo hacerlo. Por ella. Por sus hijos. Y por él. Tenía que asegurarse de que cuando él no estuviera a su lado —que sería algo poco frecuente—, podría ser capaz de defenderse si surgía la necesidad. Aparte de eso, quería a su Gabrielle. Sensible. Dulce. Con suficiente carácter y una gran inteligencia para hacerlo feliz. Y además era endiabladamente ardiente en la cama.

			Gabrielle hundió la cara en su costado.

			—Quiero que me ames, Aleksei. Te juro que haré lo que sea necesario para hacerte feliz.

			Él le sonrió. Ella no tenía otra opción, porque él no se la iba a dar. Pensó que sería prudente mantener silencio al respecto.

			—Andre y Teagan se dirigen al monasterio. Tenemos que encontrarnos allí con ellos. Fane ha conseguido que los antiguos accedan a que Teagan intente sanarlos lo suficiente como para salir a buscar a sus compañeras eternas. Andre tiene acceso a la base de datos de mujeres psíquicas a través de un chico que se llama Josef. Si puedes conectar con cada uno de los antiguos e intentar hacer de brújula con ese truco barato del que hablabas, quizá podamos darles una esperanza de futuro.

			—¿Y si Teagan fracasa?

			Él inhaló aire. Lo expulsó. Gabrielle era demasiado inteligente como para no saber lo que pasaría. Él no tendría otra opción que quedarse en el monasterio, convertirse en el guardián de las puertas como había sido Fane. Había que relevarlo de sus funciones para que él y su compañera pudieran viajar con Teagan y Andre de vuelta a los Estados Unidos.

			—Lo siento, gatita, tendría que quedarme a proteger a los antiguos. Nos quedaríamos aquí. He visto tu sueño de una casa y un patio, y niños jugando…

			—Los sueños cambian, Aleksei —dijo Gabrielle, presionándole los labios con la punta de los dedos—. Ese era el sueño de una niña. Tú eres mi hogar. Tú. No una casa y un patio. Podemos hacer que cualquier sitio en el que estemos sea nuestro hogar porque estamos juntos. Sin embargo, mi trabajo es importante. Estoy convencida de que he avanzado muchísimo. Shea es una gran doctora y sabe cómo colocarnos en el camino correcto cuando proponemos ideas, pero ahora, sin Gary, me necesitan.

			—Pues, si nos quedamos, tendremos que construir un laboratorio para que hagas tus investigaciones en el monasterio.

			—¿Lo harías?

			Él le sonrió, negando con la cabeza.

			—Kislány. Soy un hombre egoísta y te quiero toda para mí. Nunca me disculparé por ello, pero no soy tan egoísta como para no querer que hagas un trabajo importante para nuestra gente que solo tú puedes hacer. Si volvemos a los montes Cárpatos, yo podría ofrecerle mis servicios al príncipe. No le he jurado lealtad y creí que jamás lo haría, pero ahora tengo una familia en la que pensar.

			Ella se echó a reír.

			—¡Qué difícil! Jurarle lealtad a tu príncipe.

			Él fingió una arcada mientras oía su risa, la música más bella del mundo.

			—Mujer. Llevo siglos solo. No acepto órdenes de ningún hombre.

			—Podrías darte golpes de pecho —sugirió, sin dejar de reír.

			Él la envolvió en su abrazo.

			—Nos dirigimos a la montaña, de vuelta al monasterio. Solo por ese comentario, la temperatura de tu cuerpo te la vas a regular tú.

			Gabrielle se acurrucó entre los brazos de Aleksei, y se dio cuenta de que casi desde el mismo momento en que le entregó su lealtad, él se había asegurado de que no pasara frío y de que estuviera cómoda. No lo había pensado. Le había costado mucho todo el tema del control de la temperatura, así como lo de bajar el volumen. Conllevaba práctica, y ella siempre tenía la cabeza ocupada con su trabajo. Hasta que llegó Aleksei. Ahora era él quien la ocupaba. También se dio cuenta de que él era un rompecabezas que su mente intentaba resolver y que, seguramente, nunca le encontraría una solución total, pero ya le parecía bien. Le encantaba que le hubiera regulado la temperatura corporal.

			Ella no dijo ni mu, pero mientras cruzaban el aire frío, camino de lo más alto de las montañas donde la densa neblina se arremolinaba siniestra, no se calentó el cuerpo a propósito. Esperó. Se estremeció. Al instante, ya no tenía frío. Sonrió para sus adentros. Aleksei. Cuidándola incluso después de amenazarla con no hacerlo. Aquello le gustó todavía más.

			La neblina la desorientaba y la notaba pesada contra la piel. Oyó voces que susurraban, que hacían advertencias, y reconoció el poder de las fuertes salvaguardas. Se acordó de cuando cruzó esa masa sola, buscando a Gary. Ahora, en brazos de Aleksei, no tenía miedo de nada. Se dio cuenta de que no la había cambiado de forma para atravesar la neblina. Él había advertido que eso la había molestado y la apretó contra su cuerpo, para hacer que se sintiera segura una vez más.

			Nunca pensó que Aleksei pudiera ser tan considerado. «Me estoy enamorando de ti». Tenía que concederle eso. Él le había dicho que la amaba. Se había puesto en peligro a sí mismo y, cuando supo que no había nacido carpatiana, la había tratado con cuidado. ¿Cómo no iba a tener sentimientos profundos por él? Ella no estuvo allí siempre; se había pasado demasiado tiempo creyendo que estaba enamorada de Gary, sin darse cuenta de cómo amaba a Aleksei.

			Trixie había tenido razón todo el tiempo. Había una diferencia. No tenía la más mínima duda de que, si a Gary y a ella no los hubieran convertido, habrían vivido felices toda la vida juntos, pero no se habría parecido ni de lejos a lo que tenía ahora. No habría echado de menos lo que no conocía, pero, aun así, no habría tenido a Aleksei. Elevó una plegaria silenciosa para que Gary encontrara a su compañera eterna y que, cuando lo hiciera, fuera igual de feliz que lo era ella ahora.

			Notó el roce de los labios de Aleksei en el pelo.

			—Será mejor que no me cuentes eso cuando estamos volando, gatita. Cuando dices eso me pongo cachondo. Supongo que nos las podríamos arreglar para tener sexo mientras volamos, pero si te mantengo caliente y hago que te rompas en pedazos por mí, me va resultar difícil evitar que nos estrellemos.

			Ella volvió la cara en su pecho y se rio.

			—Todo te pone cachondo, y no me cabe duda de que no tendrías problemas en hacer que me rompiera en pedazos muchas veces, mantenerme caliente y evitar que nos estrelláramos. Tienes talento suficiente para hacerlo.

			—Por fin. Me alegra que lo reconozcas.

			Vale, ese empezar-a-enamorarse iba definitivamente hacia delante. Le encantaba que tuviera sentido del humor y le tomara el pelo y que, cuando ella se la devolvía, a él le pareciera bien. Más que bien. Sintió su risa en respuesta. Amaba ese sonido porque sabía que no se había reído a menudo —si lo había hecho— antes de reclamarla.

			Cuando emergieron de la neblina vislumbraron las puertas del monasterio. Gabrielle retorció los dedos en la camisa de Aleksei.

			—No fuiste muy amable con Trixie, Aleksei —señaló—. Tal vez quieras arreglar eso.

			Aleksei la puso en el suelo justo delante de las puertas.

			—¿Y por qué debería preocuparme eso?

			Notó el tono retador en su voz. Se lo había dejado claro antes, haciéndole saber en términos muy diáfanos que no le importaba gustarle a la gente o no. Ni a su familia, ni a sus amigos, ni a nadie. Tenía que manejar esto con cuidado. Le pasó la mano por el pecho, pegada a él.

			—Trixie me ayudó mucho. Necesitaba hablar con alguien… —Se interrumpió cuando a él se le tensó el cuerpo, con todos los músculos agarrotados—. Aleksei, escúchame un momento. Sé que para ti es importante que arreglemos las cosas, tú y yo, juntos. También es lo que yo quiero, pero me tenías tan aterrorizada, me avergonzaba tanto de mí misma y me sentía tan culpable que no podía hablar contigo.

			—Siempre puedes hablar conmigo, Gabrielle. Soy la persona con la que deberías hablar.

			Levantó una mano y la pasó por su pelo, acariciándolo de esa manera que siempre la hacía consciente del hombre y la mujer que eran.

			—Lo sé, lo sé —le dijo deprisa—. Pero en aquel momento, me sentí en deuda con ella porque me escuchó cuando yo pensaba que lo que estaba haciendo no tenía sentido, y me dijo que, si hubiera estado enamorada de Gary, y él de mí, no habríamos sido capaces de evitar meternos mano todo el rato.

			Se arriesgó a echarle una mirada rápida a su rostro pétreo. Sin duda parecía como si la tuviera esculpida en granito. Suspiró.

			—Lo estoy empeorando. Solo quería que me ayudara. Eso es todo, cariño. Necesitaba aclararme las ideas y ella me ayudó a hacerlo.

			Él le acarició el rostro y la sujetó de la barbilla.

			—Me has llamado «cariño». Ni una sola vez habías utilizado conmigo un apelativo cariñoso. —Sus ojos verdes recorrieron su rostro y a ella se le giró el estómago lentamente—. Eso me gusta, kessake. Me gusta mucho.

			Qué sensual era. En todo lo que hacía. Cómo la tocaba. Cómo sonaba su voz, que la acariciaba, la hipnotizaba.

			Ella le dedicó una rápida sonrisa.

			—Puede que no sea tan importante que te lleves bien con nadie más. Puedo vivir en el monasterio y observarte durante toda la noche y ser feliz.

			Se mordió fuerte el labio. ¿Se le acababa de escapar eso? ¿En voz alta? Su rostro palideció.

			Su sonrisa le provocó un pequeño terremoto en el sexo y sintió un hormigueo en los pechos. Él no tenía que hacer nada, ni siquiera abrir la boca, y ella se derretía.

			—Por si no te lo he dicho esta madrugada, kessake, eres la mujer más hermosa que he visto jamás. —Él inclinó la cabeza y le dio un beso en la boca—. Andre y su compañera estarán aquí en un momento —añadió a modo de advertencia.

			Ella notó la perturbación en la neblina. No sabía si estaba metida lo suficiente en la mente de Aleksei como para notar su sistema de alerta, o si las clases que le daba para ser carpatiana estaban sacando a la luz otras cosas que tenía dentro. Esperó que fuera eso. Estaba en su mundo, y ahora quería aceptarlo.

			Segundos después, una enorme lechuza se posó en el suelo, a escasos metros de ellos. Aleksei se deslizó de inmediato entre ella y el pájaro, mientras este cambiaba de forma. Hizo que el movimiento pareciera natural, como si se adelantara para saludar a Andre, agarrándole del antebrazo a la manera tradicional de los guerreros carpatianos, pero Gabrielle supo que era algo más que eso. Ya había utilizado una vez su cuerpo para protegerla.

			Esperó mientras ellos hablaban en su lengua en voz baja, pero cuando Aleksei no hizo ningún gesto para dejar que saludara a Andre, ella misma se adelantó para hacerlo. Había visto a Andre en más de una ocasión, aunque no habían hablado nunca. Estuvo allí cuando intentó convencer a Gary de que huyera con ella. No estaba deseando enfrentarse a él, pero pensó que era mejor hacerlo ahora que más tarde. No había nadie más presente. No estaba preparada en absoluto para que Aleksei se volviera a mover y le cortara el paso. Fue un movimiento sutil, pero, de nuevo, no la dejó pasar.

			—Espera hasta que venga su compañera.

			Eso tampoco lo entendía. Aleksei parecía tranquilo y calmado por fuera, pero ella notó la tensión que se enroscaba en su interior, como una serpiente preparada para atacar.

			—Pensaba que eráis amigos.

			—Sí. Pero nunca te pondré en peligro. Jamás. Que traiga a su compañera aquí al aire libre antes de tener acceso a ti.

			Gabrielle alargó la mano y se aferró a la parte posterior de su camisa. Conectándolos. A la espera. Obligándose a bajar su tono natural de pacificadora y a quedarse donde sabía que Aleksei quería que estuviera. De algún modo, era más fácil. Sabiendo que Andre había presenciado cómo traicionaba a su amigo —y Aleksei era su amigo—, que supiera lo cerca de la locura que había llevado a Aleksei era demasiado humillante. Detestaba que supiera que había rechazado el derecho legítimo de Aleksei sobre ella.

			—Eso ya lo habíamos zanjado, Gabrielle.

			La voz de Aleksei sonó seria, pero al mismo tiempo tranquilizadora. No sabía cómo conseguía hacer eso.

			—Ya no tienes por qué estar avergonzada. ¿Me entiendes? Olvídalo.

			Gabrielle suspiró. Otra vez lo mismo. Su exigencia de que se olvidara de algo que le rondaba la cabeza en bucle. A estas alturas, la mitad de los carpatianos ya debían saberlo. Sabía que el príncipe y Gregori se habían llevado a Gary a la cueva de los guerreros para sanarlo. Todos los carpatianos lo sabían; la noticia había corrido por el canal común. Supuso que estaban todos hablando de su traición en otros canales comunes.

			—No es tan fácil, Aleksei. Él estaba aquí.

			Echó la mano hacia atrás y sostuvo la mano libre de ella, se la bajó al muslo y le presionó la mano contra la dura musculatura de esa zona. Ya lo había hecho antes, y por alguna razón ese gesto le llegó tan adentro que tuvo que apoyar la frente contra su espalda e inspirar muy hondo para mantener a raya las lágrimas que le obstruían la garganta. Qué dulce era. Supo, de manera instintiva, que muy poca gente vería jamás esa faceta suya. La reservaba para ella.

			—Dulce y autoritario.

			—Te gusta que sea autoritario.

			El tono daba a entender todo tipo de cosas… de cosas sexis y eróticas. Se le llenó la cabeza de imágenes porque eran las que llenaban la cabeza de Aleksei. Algunas de esas imágenes la hicieron sonrojarse, así que se alegró de esconderse tras su enorme cuerpo y de que Andre no pudiera verle la cara.

			—Que te aten no es sexi. —Aunque en cierto modo sí que lo era.

			—Lo será cuando yo te lo haga.

			Se le estremeció todo el cuerpo con un escalofrío y decidió que era prudente, dadas las circunstancias, que dejaran de hablar, pero se dio cuenta de que ya no le daba vergüenza. Bastante tenía con estar pensando en las imágenes que había en la cabeza de Aleksei y en querer probarlas todas.

			Un segundo después, se les unió una lechuza más pequeña, que descendió en espiral al lado de Andre. La piel de Teagan era mucho más clara que la de su abuela, pero ambas eran hermosas. Gabrielle atisbó destellos de Trixie en ella. Tenía una gran melena, frondosísima, que le caía en cascada por la espalda, y llevaba las mismas trencitas elaboradas que Trixie.

			En cuanto llegó Teagan, Aleksei puso a Gabrielle a su lado y la inmovilizó allí con una mano por la cintura. La presentó de inmediato. Andre presentó a Teagan. Aleksei puso en marcha su encanto y su sonrisa de alto voltaje.

			—Tu abuela vino a ayudar a Gabrielle y estoy en deuda con ella —dijo a modo de saludo—. Es una mujer muy sabia.

			A Gabrielle le dio otro vuelco el corazón. Lo que Aleksei hacía por ella. No era algo que dijera normalmente; eso lo supo de manera instintiva. Era agradable con Teagan porque tenía intenciones de pedirle disculpas a Trixie. Por ella. Porque ella se lo había pedido y él sabía que Trixie le importaba. Se acababa de enamorar un poquito más de él.

			Teagan sonrió de inmediato.

			—¿Verdad que sí? Qué ganas tengo de que Andre la conozca, aunque me da un poco de miedo que intente utilizar su kit cazavampiros contra él.

			Ante el asombro de Gabrielle, Aleksei aportó de manera despreocupada una información que no le había contado a ella.

			—Fane me dijo que la utilizó contra él y que intentó estacarlo con esos dardos ridículos.

			—Ay, madre —dijo Teagan.

			Las dos mujeres miraron la cara impasible de Andre. Apenas torció el gesto. Y Aleksei tampoco. Ellas se miraron y luego estallaron en carcajadas, y Gabrielle no supo si se reían del intrépido ataque de Trixie a Fane, que debió quedarse de piedra, o de los dos hombres que se negaban a reírse, pero que debían pensar que era gracioso.

			—Y le tiró el vial de agua bendita, pero se olvidó de quitarle la tapa, aunque tampoco le habría hecho nada más que mojarlo un poco.

			Cuando ya se habían calmado, Aleksei soltó ese chismorreo con la misma cara de palo.

			Las dos mujeres volvieron a estallar en carcajadas. Ellos, no.

			Gabrielle le puso los ojos en blanco a Aleksei.

			—Supongo que los hombres machos, arrogantes y mandones no se ríen delante de otros hombres machos, arrogantes y mandones, ¿no? Porque es gracioso. Aunque no tan gracioso como Andre y tú fingiendo que no lo es.

			—Si nos riéramos, perderíamos la condición de hombre macho, arrogante y mandón. —Aleksei la agarró del mentón y la miró a los ojos—. Me la estás poniendo dura burlándote de mí y poniéndome los ojos en blanco.

			—No se te puede poner dura solo porque tu compañera te tome el pelo o ponga los ojos en blanco.

			—Sí que puede, cuando esa compañera eres tú, y te burlas y pones los ojos en blanco, porque eso quiere decir algo.

			Gabrielle miró fijamente a aquellos penetrantes ojos verdes. Le dio un vuelco el corazón. También el vientre. Y su sexo también respondió con un espasmo. Un impacto directo. Con su mirada. Con sus palabras y la manera íntima en que las pronunció directamente en su cabeza.

			Sus palabras le resonaron por todo el cuerpo.

			—Sí que puede, cuando esa compañera eres tú, y te burlas y pones los ojos en blanco, porque eso quiere decir algo.

			Sabía a qué se refería. Que le tomara el pelo y pusiera los ojos en blanco quería decir que estaba a gusto con él. Que ahora lo conocía lo suficiente para saber que no se enfadaría con sus bromas. Incluso que le gustaban. Que el amor iba creciendo, y que ella le pertenecía. Había aceptado por completo que su sitio estaba con Aleksei.

			Se acercó a él, le rodeó la cintura con los brazos, sin importarle que Andre y Teagan supieran todo lo de Gary. Sin importarle que nadie lo supiera.

			—Ojalá estuviéramos solos y tuviera tu pene en la boca. Me esforzaría por mostrarte las intenciones que tengo de cuidar de ti, cariño.

			Él entrecerró los ojos. Ella notó contra el estómago la dura prueba de su respuesta, que se le iba poniendo cada vez más dura.

			—Kislány, sabes que no debes decirme esas cosas cuando estoy cerca. Y, si no lo sabes, será mejor que aprendas rápido. Podría tomarte aquí mismo, duro y rápido contra los muros del monasterio, e impedir que nadie nos vea. Es lo que va a pasar como sigas así.

			Gabrielle se rio en voz baja en su mente, sin apartar la vista de él, haciéndole saber que su advertencia no le daba miedo en absoluto. Si quería hacerle eso, ella estaba lista y deseando complacerle. Se lo mostró en los ojos. En la mente. No le iba a intimidar la promesa de un placer total. ¿Qué más daba dónde estuvieran si no podía verlos nadie?

			Aleksei negó con la cabeza. Notó que sonreía lentamente. Le gustó que le parecieran bien sus amenazas.

			—Nos ocuparemos de este asunto rápidamente, gatita mía, porque me gustará que te la metas en la boca cada vez que reproduzcamos una de esas imágenes que viste en mi cabeza.

			Ella se mordió el labio con fuerza. Aquello le gustaba y, de repente, ocuparse de aquel asunto no parecía tan importante como antes. Atravesaron las puertas, con la mano de Aleksei en su espalda, guiándola, haciendo que se sintiera segura, con su suave e íntima risa en su mente.
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			Gabrielle observó el encuentro entre Trixie y su nieta. Trixie envolvió a Teagan entre sus brazos y la besó en ambas mejillas. Las dos tenían lágrimas en los ojos. Antes de eso, hizo falta que sus hombres se adelantaran, cada uno con un brazo alrededor de su pareja, y esbozaran sonrisas insípidas mientras se hacían las presentaciones. Andre fue galante y se inclinó para darle un suave beso en la frente a Trixie, mientras que Fane le besó la mano a Teagan. Gabrielle se alegró de compartir ese momento, aunque fuera a distancia, porque los antiguos que salieron del suelo o de los edificios eran aterradores.

			—Incluso si Teagan pudiera darles algo más de tiempo a estos hombres, Aleksei, no creo que fuera bueno para ellos que los dejaran sueltos en el mundo moderno.

			Gabrielle se mordió el labio con fuerza, toqueteándose la pulsera de la muñeca con los dedos. Sintió una sensación cálida e incluso algo reconfortante. No tenía ningún problema con que Aleksei interpusiera su cuerpo entre ella y los siete que formaban un semicírculo alrededor de ellos, de hecho, le gustó que se pusiera allí. Firme. Seguro. Se dio cuenta de que Trixie pensaba lo mismo que ella. Trixie estaba pegada al costado de Fane, con la mirada preocupada fija en su nieta, que se acercaba al antiguo llamado Dragomir. Andre estaba al lado de Teagan, rodeándola con el brazo, su cuerpo en modo protector. Aun así, los antiguos eran a la vez guapos y horribles.

			Había tanta tensión que se podía cortar con un cuchillo. Los antiguos ya no eran hombres. La mayoría de ellos eran demonios, tan peligrosos que hasta los de su clase les temían… y Fane, Aleksei y Andre eran poderosos y peligrosos por derecho propio. Pese a todo, se acercaron con cuidado a los antiguos, sin las mujeres, intentando convencerlos de probar la piedra sanadora de Teagan.

			En ese momento, Gabrielle sintió como si estuviera en una jaula de tigres… tigres que llevaban meses sin comer. Años, incluso. Los hombres eran altos, fornidos como Aleksei, muy corpulentos, con músculos muy definidos. Poseían una extraña belleza viril en los rostros, como si hubieran sido meticulosamente cincelados a partir de la piedra más dura y hermosa de la tierra. Todos tenían el mismo tatuaje en la espalda que les llegaba hasta los hombros y les bajaba por los brazos, y en el que rezaba su credo en letras antiguas. Todos llevaban suelto el largo cabello entrecano. Todos lucían varias cicatrices, que mostraban las heridas de guerra mortales a las que de algún modo habían conseguido sobrevivir. Ahí acababa el parecido.

			Dragomir parecía tener la atención completamente centrada en Teagan mientras esta se le acercaba, atravesándola con sus ojos dorados, completamente dorados. Tenía unos dientes muy blancos. Gabrielle se dio cuenta porque los estaba apretando con firmeza, como si el hecho de que Teagan invadiera su espacio lo hiriera de algún modo. Como no podía sentir, Gabrielle supo que era porque se estaba resistiendo a hacerle daño. Parecía que tuviera hielo en las venas, con la temperatura ártica más fría jamás registrada. Terrorífico se quedaba corto para definirlo.

			Cuando el cuerpo de Dragomir tembló y dejó escapar un ronco gruñido, Gabrielle se aferró a la mano de Aleksei. Andre detuvo el avance de Teagan de forma brusca, parándola y sujetándola a su lado. El gruñido de Dragomir dejaba claro que esa distancia era lo más cerca que podía tolerar. Definitivamente, la pulsera se había calentado, como si se hubiera puesto en guardia. Intentó tapar el zumbido grave que salía de ella, pero, por suerte, el volumen era lo suficientemente bajo como para que los antiguos no hicieran más que mirar en su dirección.

			Teagan se arrodilló delante de Dragomir, con una piedra en la mano. Era redonda, plana y estaba sin pulir. Aun así, brillaba como el oro, un oro igual de viejo y antiguo que el de los ojos de Dragomir. Gabrielle sintió la conexión instantánea, la atracción. Al mismo tiempo, se sintió atraída hacia los mapas dibujados en la tierra rica y suave. Se separó de Aleksei y se agachó cerca del suelo, pasando las manos por encima de las líneas. La rápida respiración entrecortada de Trixie le decía que estaba viendo lo que ella llamaba «una canción» saliendo de Dragomir.

			Teagan comenzó un suave cántico con los ojos cerrados. Para el completo asombro de Gabrielle, pudo ver que el aura de Teagan se empezaba a expandir desde donde estaba arrodillada delante de Dragomir y rodeaba y envolvía el aura de él. El aura de Dragomir estaba formada por capas y capas de una oscuridad inexorable. La de Teagan era de un verde limpio y fresco, como la primavera. Mientras su aura se alargaba y envolvía la de él, un arcoíris de colores empezó a penetrar en la oscuridad.

			El espectáculo visual era tan asombroso e inesperado que Gabrielle apenas podía apartar la vista y observar el efecto que tenía en los demás antiguos. Lo miraban impasibles, pero pudo observar que sus ojos comenzaban a pasar de la inexpresividad a otra cosa. No podrían ver los colores de verdad, pero podían ver las franjas de luz que atravesaban el gris.

			El que se llamaba Sandu, que era lo contrario a Dragomir, con fuego en los ojos en vez de hielo, pareció convocar a las llamas con lo que sus ojos negros ardieron con un rojo intenso. Isai, de ojos azul zafiro, se echó hacia delante para observarlo más de cerca. Petru tenía los ojos del color del mercurio, y en ese momento eran de un líquido inquietante, como si un volcán hubiera entrado en erupción en lo más profundo de su interior y hubiera enviado un calor por todo el cuerpo que lo hubiera vuelto fluido.

			Gabrielle miró a Aleksei, con los dedos en la pulsera, sintiendo aquel calor. Él, al igual que Andre y Fane, miraba a Teagan como si fuera un prodigio. Era impresionante. A las capas de oscuridad se añadían más colores que impregnaban de franjas luminosas el mundo de gris implacable de Dragomir. Gabrielle se dio cuenta de que nadie podía vivir durante mucho tiempo en ese mundo sin padecer los efectos. Saber que aquellos hombres lo habían hecho durante siglos le hizo sentir un gran respeto por ellos.

			Aleksei lo había hecho. Su Aleksei había vivido en esa penumbra terrible e implacable. Un mundo sombrío en el que no podía conectar con nadie. Y a su Gary lo habían abandonado en él de golpe sin una adaptación gradual. Tras haber tenido emociones y colores durante toda la vida, ¿cómo podía experimentar la pérdida de las emociones y el color de todos y cada uno de los guerreros que había habido antes que él en el linaje de los Daratrazanoff y no volverse loco?

			Quiso llorar. Estaba llorando. Y Trixie también. Todas lo sentían. La carga que habían soportado estos hombres durante demasiado tiempo. La mano de Aleksei se posó en su hombro y se deslizó hasta su nuca, donde la agarró con fuerza.

			—Cariño —le susurró en voz baja en la mente—. Tú también lo hiciste. Lo has soportado. Y yo…

			—Tú eres mi milagro personal, y los colores que ha introducido en esa oscuridad no han penetrado más allá de la primera capa. Tus colores atravesaron la oscuridad de mi interior y llegaron a lo más profundo. Tú me hiciste ese regalo, Gabrielle. Tú.

			La honraba. Su voz suave. La ternura en sus ojos. Cuando él la miraba así, como si creyera todo lo que decía, apenas podía mirarlo. Y el caso es que lo creía. Sintió que caía todavía más bajo su hechizo. Pasando de «estar enamorándose» a «estar enamorada». No solo «enamorada», sino «enamorada hasta las trancas».

			A Aleksei le empezaron a brillar los ojos.

			—No me mires así en mitad de algo tan importante. Cuando me miras así, tengo que estar a solas contigo, kessake.

			De repente, aquella reacción familiar se expandió por su cuerpo como una tormenta de fuego. Se le tensó el cuerpo y en lo más profundo de su ser sintió un espasmo muy placentero. Ella le regaló una sonrisita y volvió a centrar su atención en lo que estaba sucediendo.

			Benedek, otro antiguo con el mismo tatuaje grabado, largo cabello entrecano y unos ojos únicos, negros como la madrugada, se puso en pie y se acercó a Dragomir para intentar averiguar qué estaba sucediendo. Gabrielle sabía que no veían los colores, pero todos compartían el mismo canal psíquico y podían sentir la diferencia en Dragomir. Los antiguos veían que las franjas de un gris más claro atravesaban las del gris más oscuro de su aura.

			Trixie se acercó un poco y ladeó la cabeza para escuchar. También estaba utilizando el mismo canal, lo que facilitaba que los demás pudieran oír las notas lúgubres que sonaban en su cabeza. No solo lúgubres —comprendió Gabrielle—, sino que eran también las notas de un depredador salvaje en busca de una presa. Se estremeció al oír aquellas notas, pues supo que era la canción de Dragomir. Las notas se elevaron en el aire por encima del mapa dibujado en el suelo. Notas que no eran de ningún color real, sino de la misma oscuridad que impregnaba a todos los antiguos.

			Andor, el antiguo con ojos de color índigo, de un negro azulado, se levantó de forma brusca, y alargó la mano para sujetar una de las notas como si pudiera capturarla entre sus manos. Una ligera brisa meció su larga cabellera que le llegaba hasta la cintura y se le tensaron los músculos bajo la piel, dándole vida a su tatuaje. Fane se acercó a Trixie, interponiéndose sin dudarlo entre ella y Andor, una sutil advertencia de que las mujeres estaban tratando de ayudar a los antiguos, pero sin acercarse demasiado.

			En el momento en el que Fane se interpuso entre su compañera y el antiguo, el séptimo antiguo, el que les habían presentado como Ferro, también se levantó. El color de sus ojos era el más inusual de todos. Del color del hierro, con óxido incluido. Tan penetrantes como los de Aleksei, puede que incluso más. Era alto. Era de hombros anchos, más anchos que los de los demás antiguos. Su figura resaltaba muy imponente en medio de aquellos hombres tan poderosos. Se deslizó por el suelo, y Gabrielle contuvo la respiración cuando se acercó a Trixie. No la miraba a ella, sino a las notas y la manera en la que rodeaban a Gabrielle.

			Se mordió el labio con fuerza. No le gustaba llamar la atención. En absoluto. Estaba acostumbrada a estar sola en el laboratorio durante noches enteras, semanas, meses incluso, sin ninguna compañía. No tenía la personalidad vivaz y exuberante de su madre, ni la de su hermana o la de su hermano. Pasaba inadvertida, o al menos se esforzaba en hacerlo, y le desconcertaba ser el centro de atención de los siete antiguos.

			Sin embargo, era su turno. Tenía que intentar ayudarlos con su truco barato. No debería habérselo contado a Aleksei, decirle que podría hacer eso. Las llamitas parecían haberse encendido en la pulsera, los eslabones bailaban con el fuego, aunque cálidos y tranquilizadores contra su piel. Los frotó, nerviosa.

			Teagan había hecho todo lo que había podido por Dragomir. Trixie había encontrado su canción única y exclusiva y se la había enviado a Gabrielle. Ahora le tocaba a ella intentar encontrar una ubicación en algún sitio del mundo donde pudiera encontrarse su compañera eterna. Andre se pondría en contacto con Josef, que estaba a la espera con la base de datos, y buscaría alguna mujer psíquica en los alrededores.

			A Gabrielle se le acelero el corazón. Teagan había hecho un trabajo asombroso, alucinante. Un verdadero milagro. Trixie le había dado una llave. Ahora le tocaba a ella abrir la puerta para que Dragomir tuviera la oportunidad de encontrar a su compañera eterna. Si se quedaba en el monasterio las posibilidades eran prácticamente nulas. Sabía que con lo que estaba haciendo no conseguiría una ubicación exacta. No funcionaba así. Los países eran muy grandes. Abarcaban un montón de espacio.

			—Tú puedes.

			Aleksei. Creía en ella. Ya solo su voz la tranquilizaba, pero con los dedos en su nuca la hizo sentirse más segura. Respiró hondo y se deshizo de su ego, de su personalidad, de todo lo que era, como hacían los carpatianos cuando se sanaban unos a otros. No se convirtió en una energía sanadora de un blanco brillante, simplemente se expandió y su conciencia se proyectó al universo. Se llevó consigo la canción de Dragomir. Era sombría y peligrosa, indómita y salvaje, violenta y triste, necesitada. Se la llevó mientras su energía vital se desplazaba por el mapa dibujado en la tierra.

			Al principio no sintió nada. No dejó que eso la desanimara. Si lo hacía, retrocedería a su cuerpo, y esto no tenía que ver con ella. Tenía que ver con un hombre de un profundo honor que no tenía esperanzas. Se merecía algo mucho mejor de lo que tenía. No sabía qué tipo de mujer tendría la fuerza suficiente para tratar con estos antiguos, que llevaban tanto tiempo apartados que no quedaba nada civilizado en ellos. Nada remotamente humano. No podía ni imaginar en cómo sería para ellos salir a este mundo moderno, ni aunque Andre les facilitara hasta la más mínima información que había acumulado sobre ese mundo, o Aleksei y Fane aportaran lo que habían aprendido gracias a sus compañeras.

			Entonces lo sintió, un impulso que llegó de la nada, primero ligero, pero ella afinó más su objetivo. Los Estados Unidos. Un punto en el norte de California. California era un estado muy grande. Gabrielle trató de localizar el impulso un poco más cerca, pero no pudo. Negó con la cabeza y dibujó un círculo con la punta del dedo, dejando la parte más fuerte de ese impulso en el centro del círculo.

			—Lo siento —dijo—. No puedo hacer más. Creo que está en algún lugar de esa zona, pero es una zona muy grande.

			Mientras los antiguos observaban el círculo hubo un silencio. Dragomir se aclaró la garganta. Habló con voz ronca, como si no hubiera hablado en voz alta durante años.

			—¿Crees que mi compañera existe y se encuentra en algún lugar dentro de esa ubicación? ¿Dentro de ese círculo? ¿En otro continente?

			Gabrielle tragó con fuerza. Asintió.

			—Siento no poder ser más específica, pero quizás Andre pueda ayudar a delimitarlo.

			Los antiguos se miraron unos a otros.

			—Kessake, han rastreado por todo el mundo varias veces. Les estáis devolviendo la esperanza. Teagan, Trixie y tú. Es increíble.

			—A lo mejor me estoy equivocando. No tengo manera de saber si es cierto. Siempre he podido localizar cosas y gente de esta manera.

			—¿Nunca le hablaste a nadie de esta habilidad? ¿Ni al príncipe? ¿O a Gregori?

			Ella se encogió de hombros.

			—Parecía más bien un truco barato. Nunca pensé que podría ser una manera de encontrar compañeras eternas. Necesitaba la canción de Dragomir y solo Trixie podía proporcionármela.

			—Le ha pasado esa ubicación a Josef. Está buscando ahora mismo alguna mujer psíquica que pudiera estar en la base de datos. Dragomir, eso no quiere decir que sea una de esas mujeres. No todas las mujeres psíquicas fueron al instituto para que les hicieran la prueba. Tendrás que buscar por toda el área —dijo Andre.

			Dragomir asintió. Se levantó, con una fluida ondulación de los músculos, como si fuera un enorme gato salvaje que se estirara. Hizo una reverencia a las tres mujeres, el antiguo gesto de cortesía.

			—No puedo corresponderos por lo que habéis hecho. Tanto si lo que me habéis dado para ayudarme a encontrar mi compañera la trae a mí o no, estoy en deuda con vosotras.

			Miró a su alrededor a los otros antiguos con quienes había compartido el monasterio durante el último siglo o más.

			—No dudéis. Arwa-arvo olen isäntä, ekämak.

			—Que el honor os ampare, hermanos —interpretó Aleksei para Gabrielle.

			Andre le agarró de los antebrazos a la manera tradicional de los guerreros carpatianos.

			—Te enviaré todas las ubicaciones de las mujeres psíquicas en esa zona a medida que vayan apareciendo. Teagan y yo iremos a Estados Unidos poco después que vosotros. Tomas, Mathias y Lojos ya se han adelantado y les he prometido que iríamos después. Si necesitáis ayuda, iremos allí enseguida.

			Dragomir miró a Fane y a Aleksei. Se acercó a ellos y saludó a Fane. Fane le agarró con fuerza de los antebrazos.

			—Arwa-arvod mäne me kodak —dijo Fane.

			—Que el honor contenga a la oscuridad —le susurró Aleksei a Gabrielle en la mente.

			—Qué bonito —contestó ella en un susurro. Y lo era. Esos hombres, tan decididos a ayudarse a resistir los unos a los otros.

			Dragomir se volvió hacia Aleksei y le agarró de los antebrazos con fuerza.

			Aleksei le devolvió el saludo.

			—Arwa-arvo olen gœidnod, ekäm. Que el honor te guíe, mi hermano —repitió Aleksei a Gabrielle.

			Tras una nueva reverencia hacia las tres mujeres, Dragomir se fue y abandonó el monasterio por primera vez en más de cien años. Un largo silencio siguió a su partida. Una brisa fresca se coló en el patio. Teagan fue la primera que se movió y sacó una piedra distinta. Esta era de color índigo. Se arrodilló delante del antiguo llamado Andor. Esperó. Lentamente, muy lentamente, casi como si fuera un animal salvaje acorralado, el hombre bajó al suelo y clavó sus ojos en ella.

			Trabajaron durante casi toda la noche y les proporcionaron algo de alivio a cada uno de los antiguos. Asombrosamente, todas las compañeras eternas parecían estar en algún sitio en este siglo. ¿Acaso el padre de Mikhail lo sabía cuando eligió a los antiguos que debían marcharse? Se decía que Vlad tenía precognición, así que era posible.

			Ninguno de ellos tenía ni idea de cuanto duraría el color que Teagan les había infundido a sus auras implacablemente sombrías. En algunos, como Andor y Ferro, los colores se negaron a traspasar ni siquiera la primera capa. Aun así, gracias a la habilidad de Trixie para ver sus canciones, Gabrielle encontró la manera de hallar su impulso. Las mujeres estaban diseminadas por varios continentes, pero fue capaz de señalarlas en una dirección concreta.

			En cuanto se fue el último de los antiguos, las tres mujeres se desplomaron, agotadas. Pálidas. Necesitadas de sangre. Aleksei atrajo a Gabrielle entre sus brazos y la abrazó, cobijándola en su cuerpo.

			—La próxima madrugada encontraré a Denny Jashari y pondré un poquito de justicia en su vida —le dijo a los demás.

			—Eliminamos a dos de los títeres de Mazur —explicó Andre—; el tercero desapareció.

			—Lo más probable es que haya huido —dijo Fane.

			—¿Y los otros cazadores humanos? —preguntó Aleksei.

			—Se dirigían al aeropuerto más cercano —dijo Andre, mientras envolvía con sus brazos a una Teagan que se tambaleaba.

			Trixie soltó un resoplido de asco.

			—Cobardes. Fred y Esmeralda Wilson me reclutaron. Esmeralda fingió ser mi amiga, pero la oí hablar con su marido y los demás de que tenían que matarme en cuanto los condujera a todos vosotros. Ya se estaban quejando de tener que caminar bajo el frío. Jay Benson estaba con ellos. Vino en el avión conmigo y en Estados Unidos nos tomábamos un café juntos de vez en cuando. También me quería matar. Seguro que ya están todos en un avión volviendo a Estados Unidos.

			Se desplomó en el suelo y se mostró sorprendida de estar allí.

			—No escaparán —dijo Fane en voz baja, llegando a ella—. Nos iremos a casa en cuanto Josef tenga todos nuestros papeles en orden. Eso debería ser la próxima madrugada.

			Aleksei asintió.

			—Gabrielle y yo destruiremos el monasterio y nos ocuparemos de que no quede rastro alguno, y después iremos con el príncipe y le comunicaremos que las tres mujeres pudieron ayudar a los antiguos.

			—Querrá que les enviemos a otros antiguos —dijo Andre—. Está claro que lo que les hicisteis las tres a los antiguos tuvo éxito, al menos les habéis dado esperanza, tiempo y una orientación.

			—Será difícil si Gabrielle está trabajando en su laboratorio en los montes Cárpatos y Trixie y Teagan están en los Estados Unidos —señaló Aleksei.

			Andre asintió pensativo.

			—¿Es necesario que tu laboratorio esté aquí, Gabrielle? ¿Podrías trabajar en los Estados Unidos?

			A Gabrielle le dio un vuelco el corazón. Se frotó la muñeca, ausente, pasándose los dedos por las llamas de los eslabones de la pulsera, mientras le daba vueltas a la pregunta de Andre. Hacía mucho tiempo que no iba a casa, pero, claro, su madre y su padre vivían en los Estados Unidos. Vivía lejos de ellos porque su madre todavía tenía el poder de hacerle daño. Ya no le tenía miedo, pero aún despreciaba esas rabietas, y la edad no había apaciguado el carácter vehemente de su madre.

			—¿Estarías interesada en hacer eso? ¿En vivir en Estados Unidos cerca de Teagan y Trixie?

			Le gustaba Trixie. No solo era sabia; se preocupaba de verdad por la gente. Trixie podría pensar de sí misma que era dura como una piedra, pero tenía un corazón bondadoso, un alma bondadosa. Si las tres vivieran cerca, podrían ayudarse las unas a las otras cuando lo necesitaran.

			—No había pensado en vivir allí —reconoció Gabrielle— y sé que mi investigación es importante, por lo que no querría hacer nada que la pusiera en peligro. Aunque me gusta la idea de que exista esa posibilidad. ¿Tú qué piensas?

			—Pienso que seré feliz en cualquier sitio donde tú estés, Gabrielle. Si vivimos allí, puedes construirte la casa de tus sueños, siempre que el suelo sea rico en minerales.

			Una vez más le dio un sobresalto al corazón. Había visto su ansiado sueño y le importaba lo bastante como para acordarse. Ya no lo necesitaba, pero, aun así, le hacía muy feliz ver que a él le importaba. Deslizó su mano en la de él.

			—La realidad es mucho mejor que cualquier sueño, Aleksei. Si surge la oportunidad de trasladarnos a los Estados Unidos cerca de Trixie y Teagan, me encantará ir, pero igual que me encantará cualquier otro sitio donde nos establezcamos.

			—¿Gabrielle? —sugirió Andre—. ¿Puedes llevarte tu trabajo fuera de los montes Cárpatos? Teagan y Trixie tienen familia en Estados Unidos. No se pueden ir. Podríamos montarte un laboratorio de última generación. Nadie vive tanto como nosotros sin acumular riqueza. Podemos conseguirte todo lo que necesites.

			Trixie asintió.

			—Sería estupendo tenerte cerca, Gabrielle.

			Le encantaba el carácter tan auténtico de Trixie. Estaba claro que era una mujer que llamaba a las cosas por su nombre. Seguía mirando a Aleksei con una clara desconfianza.

			—La verdad es que no lo sé. Todas las muestras con las que he trabajado están aquí. La tierra y… —Se interrumpió. Había estado estudiando la constitución biológica de las mujeres que habían sufrido varios abortos, buscando una anomalía común que pudiera explicar por qué no podían gestar y no podían dar de mamar bien con los nutrientes necesarios—. Los bebés solían poder ir bajo tierra con sus madres; ahora no pueden, al menos durante los primeros meses. En un par de casos tampoco pudieron durante varios años. Muchas de las mujeres no pueden dar de mamar bien a sus bebés sin suplementos. Existe una razón. Podría ser medioambiental, como el parásito que fue un factor determinante, pero…

			Volvió a quedarse callada, al darse cuenta de que era probable que no les interesara mucho lo que ella hacía. Solo querían saber si podía hacerlo en cualquier sitio.

			Agachó la cabeza.

			—No me importaría ir a Estados Unidos si Shea accede a proporcionarme todo lo que necesite de los que vivan aquí.

			Aleksei le pasó los dedos por el pelo.

			—Si prefieres vivir en Estados Unidos, Gabrielle, hablaré con el príncipe y haremos que la cosa funcione. Lo que estás haciendo, el trabajo que estás haciendo, es demasiado importante como para que estés incómoda o seas infeliz. Ya nos las arreglaremos.

			Gabrielle miró a Trixie y a Teagan. Podían ayudar a otros antiguos, pero solo si estaban las tres juntas. Se correría la voz, como así fue, en el canal común de los carpatianos, y los antiguos las buscarían, sobre todo si los siete antiguos encontraban a su compañera eterna.

			—La verdad es que, si puedo tener un laboratorio, sí que prefiero vivir en Estados Unidos cerca de Trixie y de Teagan. Podríamos ayudar a otros antiguos y…

			—Quizás incluso a Gary.

			Se le escapó el pensamiento antes de que pudiera detenerlo. Miró nerviosa a Aleksei y se encontró con el verde brillante de sus ojos. Levantó la barbilla.

			—Quiero que Gary encuentre a su compañera.

			Lo dijo firme. Convencida. Con la intención de que Aleksei viera que lo decía en serio.

			Aleksei asintió, con la mirada cálida y suave por una emoción que hizo que a Gabrielle se le agitara el corazón en el pecho.

			—Pues claro que quieres ayudarle, kislány, no esperaba menos de ti.

			Él siguió recorriendo su rostro con la mirada, un movimiento lento, cargado de posesión y algo más. Ese «más» hizo que el corazón le pasara de una agitación rápida a un lento deshielo. Era simple y llanamente amor.

			—Tienes que alimentarte. —Las palabras sonaron íntimas. El tono, hipnótico.

			Gabrielle levantó la vista, lo miró y sintió que se caía rodando, directamente a aquellas profundas piscinas gemelas de color verde que tenía por ojos. Tan fríos. Tan bellos e irresistibles. No se dio cuenta de que Andre se había llevado a Teagan al rincón más apartado del patio, o que Fane envolvía de manera protectora a Trixie y a la vez le daba sangre. Solo tenía ojos para Aleksei.

			Se desplazaron, cruzando el patio hasta llegar al pesado muro. Se sentía segura. A salvo. Atractiva. Por cómo la abrazaba. Por cómo la miraba. Supo que no se iba a conformar solo con la sangre. Notó el cuerpo de Aleksei, fuerte y robusto, apretado con firmeza contra el suyo. También supo que él los escondería, los envolvería en un capullo de silencio, alejados de miradas indiscretas donde no pudieran verlos ni oírlos.

			Le encantaba que la poseyera cuando la necesitaba… y que la necesitara tan a menudo. La hacía sentirse atractiva y que era importante para él.

			—Mujer, eres atractiva. Y, además, para mí no hay nada ni nadie más importante en el mundo que tú. Sé que tu cuerpo ya está deseando acogerme.

			Y así era. Sin duda estaba en lo cierto. La atormentaba el hambre. La debilidad. No importaba. Solo importaba que él estaba cerca. Firme. Ardiente. Delicioso. Le acarició los anchos hombros y dejó vagar las manos por su cabello, complaciente.

			—Me fascina cómo hueles, Aleksei —le susurró, y le acarició el cuello con la nariz—. A hombre. A bosques y montañas. Fresco, limpio y algo salvaje. Sabes igual de bien. Ansío tu sabor. A veces, cuando pienso en ti, puedo paladearte en la boca —le confesó con cierta timidez.

			Él le agarró los pechos y sostuvo su delicado peso con las manos. Ella no se había dado cuenta hasta ese momento de que ya no llevaba ropa y que lo único que llevaba puesto era la pulsera candente. El frío aire de las montañas parecía menguar al contacto con su piel caliente.

			—Échame los brazos al cuello y agárrate fuerte, kislány, vas a hacer un viaje. Ahora bebe mi sangre. Toma la que necesites. Tendré tiempo suficiente para salir a cazar y volver después contigo, pero no lo bastante para poseerte de nuevo antes de que descansemos.

			Ella se estremeció; le encantó su tono exigente. Que supiera que no tendría tiempo para enterrarse en ella antes de ir bajo tierra si no aprovechaban la oportunidad que tenían ahora, y que para él era importante.

			La aferró por el culo y la levantó con facilidad. Ella se agarró con las piernas a sus caderas, y sus bocas se encontraron. Le encantaba besarlo. Le encantaba. Se pasaría la vida besándolo. Se lo tomó con calma. Podía sentir el ancho y ardiente glande de su pene presionándole su abertura, pero la besó como si besarla le importara tanto como le importaba a ella.

			—Gatita. Eres mi mundo.

			Ella lo volvió a besar. Una y otra vez. Sin saber cómo, él se había convertido en todo su mundo y no sabía cuándo había sucedido. Solo sabía que lo era. Solo sabía que le encantaba complacerlo. Hacerlo feliz. Ver cómo se le iluminaba la cara cuando hablaban.

			—Eres mío —le respondió en un susurro.

			No se la clavó como pensaba que haría, sino que la bajó lentamente, para que sintiera cada exquisito centímetro de él llenándola con una morosidad perfecta. Ella jadeó, echó la cabeza hacia atrás y dejó que la sensación la envolviera. Puro gozo. Aleksei. Siempre le provocaba eso.

			—Bebe mi sangre, kislány.

			La avidez de su voz era casi tan fuerte como el hambre que la poseía a ella. Le acarició el cuello con la nariz, mientras escuchaba el flujo y reflujo de su sangre. Muy caliente. Muy fuerte y poderosa. Toda suya. Su corazón latía tan firme como él. Su baluarte. Siempre podía contar con él. Le lamió la zona del pulso. Le agarró el lóbulo de la oreja entre los dientes y lo sintió estremecerse. Sintió que se le hinchaba el pene, obligando a sus ya tensos músculos a estirarse. Esa punzada de dolor no hizo más que sumarse al placer que se expandía por su cuerpo como un fuego salvaje.

			—Gabrielle.

			Susurró su nombre entre dientes y ella supo que le estaba proporcionando el mismo placer mientras movía las caderas con un galope lento, arriba y abajo, con una intensa fricción, a la vez que su cuerpo se aferraba con fuerza al de Aleksei.

			Ignoró la advertencia y le propinó una serie de mordisquitos desde la oreja hasta el hombro. Le mordisqueó. Aguijonazos que calmaba con la lengua. Le encantaba la manera en que su pene crecía y se sacudía en su interior, presionándole los músculos internos, exigiéndole que la acogiera entera. Ella subía y bajaba, moviéndose con pequeños y apretados círculos y escuchando su respiración siseante, y eso también le encantaba. Notó los dedos de Aleksei aferrados convulsamente a su culo, con fuerza, tomándoselo en serio, y le clavó los dientes en el pulso palpitante.

			Él clavó los dedos con más fuerza todavía y rugió. Su sabor único le explotó en la boca, y fue más consciente de todas y cada una de las terminaciones nerviosas de su cuerpo, que se volvieron más sensibles; su esencia actuó como un afrodisíaco.

			Él tomó el mando, se la metió, le apoyó la espalda contra el muro y se agachó para que no perdiera contacto con su cuello mientras la embestía. Qué bueno era aquello. Era genial, perfecto. La felicidad absoluta. Llamaradas de fuego la recorrieron desde el pecho a las entrañas. Notó esa tensión familiar que iba creciendo más y más. Le agarró fuerte del pelo, gozando el modo en que la envolvía y estaba dentro de ella, en su boca, en su cuerpo.

			Ella sintió la fuerza que se derramaba en cada una de sus células, dándole energía. Llenándola, al igual que su pene la hacía sentirse llena hasta reventar. Al mismo tiempo, la mente de Aleksei se derramaba en la suya, llenando cada rincón vacío, barriendo los últimos restos de soledad. Desde el principio había poseído su cuerpo, adueñándose de él. Después le había reclamado el alma y ella también se la había entregado. Ahora, supo que tenía su corazón. Toda ella. Cada centímetro de su ser, por dentro y por fuera, pertenecía a Aleksei.

			Le lamió el pulso, cerrando los incisiones gemelas que le había dejado, y apoyó la cabeza un instante en su hombro, saboreándolo. A todo él. Le besó la garganta, el cuello, dejó un reguero de besos camino de la oreja. Le acercó los labios para que pudiera notar allí su susurro, le dijo lo que albergaba su corazón. Lo que albergaba su alma… y que había estado allí casi desde el principio. Lo que albergaban su mente y su cuerpo.

			—Te amo, Aleksei. Con todo mi ser. Te amo. Soy tuya. Todo mi ser te pertenece.

			Él echó la cabeza hacia atrás. Sus ojos verdes se encontraron con los de Gabrielle, y la miraron con un ardor posesivo que parecía atravesarla. Su cuerpo tomó el de ella con fuerza y rapidez.

			Ella gritó y luego hundió el rostro en su hombro y le mordió para evitar gritar.

			—Tengo que correrme.

			—No. Espera.

			Era imposible. Estaba demasiado al límite. La tensión que le oprimía el cuerpo era tal que las terminaciones nerviosas le ardían, queriendo liberarse. «Aleksei». Sollozó su nombre.

			—Espera. —Era implacable.

			La embistió a fondo, llevándola hasta lo más alto que jamás pensó que podría llegar, pero aguantó —por él, haría cualquier cosa por él—, con los brazos tensos, las manos aferradas a su pelo, con él.

			—Ahora, kessake, gatita mía. Dámelo todo. Córrete conmigo.

			Había esperado, conteniendo la marejada de vuelta, cuando pensó que no podía, cuando pensó que era imposible, solo porque él lo quería. Los colores le explotaron por detrás de los ojos y se le irradiaron por la mente. Su cuerpo voló por los aires, entró en otra dimensión, un subespacio en el que flotaba, mientras el cuerpo se le estremecía y temblaba, exprimiendo el de Aleksei, estrangulándolo con sus músculos apretados hasta que notó también su gozo, hasta que gimió y le clavó los dedos tan fuerte que supo que le dejaría marcas, y aquello también le encantó. Todo.

			Cuando pudo respirar, levantó la cabeza.

			—¿Aleksei?

			—Dentro de un minuto, kessake, dame un minuto para que asimile tu aceptación. Para saber que es real y que no me la he inventado. ¿Te has entregado a mí?

			Le frotó la cara contra el cuello y sintió el contacto de su pelo sedoso. No había ni el más mínimo rasgo femenino en esa sensación. Era más bien como un guerrero antiguo reteniendo a su prisionera. Una prisionera voluntaria, pero sabía que, lo quisiera o no, no podía escapar y eso le resultaba emocionante.

			—Me he entregado a ti —reconoció, sabiendo que esperaba una respuesta. Inmóvil. El corazón le iba a mil. Retumbaba.

			—¿Toda tú? —quiso confirmar.

			—Es lo que me pediste, cariño, y es lo que te he entregado.

			—Sabes que no hay vuelta atrás una vez me hagas ese regalo.

			Era una advertencia, pura y dura.

			Ella le besó en el pulso. Firme como una roca. Era suyo.

			—Soy muy consciente de ello.

			—Bésame ahora mismo.

			Ella sonrió contra su cuello.

			—Vas a ser un mandón insoportable, ¿verdad?

			—Por supuesto. Y ahora, bésame. Tengo que ir a cazar y quiero tener tu sabor en la boca cuando me vaya.

			Hizo lo que le pidió, lo besó con todo su ser. Ardiente. Salvaje. Con una confianza absoluta. Le abrió su mente por completo, dándole lo que quería. Le dejó que viera cuánto amaba su cuerpo, sus besos y su pene, y lo que podían provocarle. Le dejó que viera todo eso y mucho más. Cómo la hacía sentirse completamente segura, en un mundo que no entendía del todo, por primera vez en la vida. Cuánto lo necesitaba y que creía que estaría siempre a su lado. Cómo la calmaba su pulso firme y le daba confianza para vivir la vida —cualquier tipo de vida— con él.

			—Me has dado el mundo —le dijo él en voz baja.

			—Tú eres mi mundo —le respondió ella, completamente en serio.

			A regañadientes, el cuerpo de Aleksei salió del suyo.

			—Tengo que irme, Gabrielle. Quédate con Trixie y Teagan hasta que empiece a salir el sol. Id a mi cámara y utilizad ese suelo. Las neblinas y las puertas os protegerán. Fane ha urdido salvaguardas fuertes, así que no intentéis abandonar este sitio por nada del mundo. Andre y yo añadiremos más salvaguardas, así que estaréis bien mientras estamos fuera.

			Ella negó con la cabeza mientras él le ponía sus pies en el suelo con delicadeza y le pasaba una mano por encima para vestirla. Él se hizo lo mismo.

			—Ya hemos repasado cómo abrir y cerrar el suelo. Puedes hacerlo si lo necesitas, kislány. Espero que hagas lo que te digo. No estaré contento si me desobedeces. Es por tu propia seguridad.

			—Pero volverás. Antes de que tengamos que meternos en la tierra, volverás.

			Le agarró con fuerza de la camisa, con miedo de repente. No le gustaba ni tan solo pensar en que no volvería. Se descubrió sintiendo mucha angustia de pronto, con unos nudos de temor que se le empezaban a formar en el estómago. Se dio cuenta de que no se le empezaban a formar, sino que había estado tensa desde el encuentro con los antiguos.

			—No preveo problemas, Gabrielle —le dijo con voz callada—. Aunque tienes que estar siempre preparada para cualquier emergencia. Necesito que sepas que puedes cuidar de ti misma si me encuentro algún problema y tardo en llegar. Acabaremos teniendo hijos. Necesitaré saber que puedes protegerlos.

			Gabrielle se mordió el labio con fuerza.

			—No se me da bien la violencia, Aleksei, pero jamás permitiría que nada ni nadie hiciera daño a nuestros hijos.

			Se frotó la pulsera, como queriendo aferrarse a él, mantenerlo con ella. Sabía que tenía razón, pero la idea misma la inquietaba.

			—O a ti —insistió él—. Si te hacen daño, kislány, me lo hacen a mí. Si te sucede algo, me sucede a mí. Cuando te proteges a ti misma, me proteges a mí.

			Ella asintió lentamente. Tampoco permitiría que le hicieran daño a Aleksei, si podía evitarlo.

			—Iré bajo tierra si tengo que hacerlo.

			Se preguntó si Teagan y Trixie ya habían superado ese escollo en particular. Si lo habían hecho, eso quería decir que eran mucho más fuertes que ella. Si no, le tocaría a ella ayudarlas.

			Aleksei la recompensó con una sonrisa.

			—Esa es mi chica.

			Gabrielle no pudo evitar sentir un cálido resplandor mientras volvían con las otras dos mujeres. Teagan y Trixie también lucían sus respectivos resplandores. No era la única a la que se habían empotrado contra la pared. Las tres mujeres intercambiaron sonrisas. Trixie le tendió la mano a Gabrielle.

			—Chicos, vosotros adelantaos y tomaos algo. Nosotras estaremos bien. Tengo mi kit cazavampiros y no nos pasará nada —anunció Trixie, mientras Gabrielle la tomaba de la mano.

			—Mujer. No intentes utilizar ese kit con nadie, especialmente con ninguno de nosotros cuando volvamos —le advirtió Fane.

			La advertencia habría sido muchísimo más efectiva si no se hubiera reído. Quedó claro que su compañera le resultaba divertida y entretenida.

			—Quiero ver ese kit —dijo Gabrielle—. Quizá le pueda hacer mejoras.

			—Hay que mejorarlo —dijo Trixie—. Prácticamente fue como tirar el dinero.

			Teagan se echó a reír.

			—Abuela Trixie, eres incorregible.

			Fane se unió a las risas de Teagan y después alzó el vuelo, siguiendo a Aleksei y Andre hacia el pueblo, donde podían encontrar hombres fuertes que les proporcionaran el sustento que necesitaban.
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			Gabrielle hizo gestos con las manos para que las tres mujeres tuvieran butacas cómodas en las que recostarse y disfrutar de las últimas estrellas. La noche era fresca, así que añadió una hoguera para que el cálido resplandor las calentara mientras las llamas crepitantes las reconfortaban. Echó una mirada larga y lenta alrededor, sintiéndose aún inquieta pese a saber que los tres antiguos habían puesto una triple salvaguarda en las puertas y que habían tejido más salvaguardas en la densa neblina que las rodeaba.

			—Hay unas cuantas cosas de ser carpatiana que podrían gustarme —anunció Trixie con satisfacción. Extendió las manos hacia el fuego y clavó los ojos en su nieta con una mirada fría—. Sabes que vine a buscarte. Y traje un montón de problemas conmigo. La cabeza banca y el seso por venir.

			—Abuela Trixie —susurró su nombre suavemente. Con amor—. Creo que el destino te trajo aquí con Fane. Tengo que reconocer que nunca llegué a pensar que estarías con un hombre, pero, viendo cómo te mira y cómo lo miras tú, es algo hermoso.

			Trixie la miró con el ceño fruncido.

			—Ese hombre se piensa que me puede manejar, se piensa lo que no es. Cree que mi carácter fuerte es adorable. Adorable. Peor aún, cuando me pongo sarcástica, se ríe. No le molesta lo más mínimo. Y encima… —Se detuvo bruscamente y frunció aún más el ceño.

			—Te besa hasta dejarte sin sentido. —Teagan acabó la frase y se echó a reír.

			—Basta ya de tonterías. ¿Qué le vas a contar a tus hermanas?

			Teagan se puso seria de pronto. Tomó aire.

			—Que estamos enamorados, abuela, pero no podemos decirles jamás lo que somos. Tendremos que ir con cuidado y tener siempre una apariencia completamente humana. Si escogemos vivir en ese mundo y nuestros compañeros están de acuerdo en hacerlo por nosotras, tenemos que seguir las normas de los carpatianos. Vivimos bajo el gobierno del príncipe, y los humanos no deben saber nada de nosotros… ni siquiera nuestras familias.

			Gabrielle extendió la mano hacia el fuego. Sintió un escalofrío que le recorrió la columna vertebral a pesar de las llamas ondulantes. Se incorporó lentamente, mientras escuchaba cómo se tomaban el pelo las dos mujeres. Echó un vistazo alrededor, sin entender el escalofrío, pero sin ignorarlo tampoco. Las salvaguardas eran muy fuertes, pensó que ni siquiera un vampiro maestro podría atravesarlas. La pulsera atrajo su atención, el suave zumbido que había estado emitiendo se hizo más fuerte. Más alto. Más insistente. Ahora las llamas de los eslabones se volvían cada más rojos, y habían pasado de estar tibios a estar calientes. No quemaban, pero sí que estaban calientes.

			—¿Qué pasa, Gabrielle? —preguntó Trixie.

			—No lo sé. ¿No sientes nada extraño? ¿No oyes notas que no suenan bien?

			La sensación persistía, pese a que se decía que no era nada y que siempre había sido miedosa. Demasiado miedosa. Aleksei no estaba, y era lógico que no le gustara que estuviera lejos de ella. Era lógico que de repente no se sintiera segura. No sabía qué podía hacer o dejar de hacer la pulsera misteriosa. Quizá no le gustaban los antiguos y la energía latente que había en el monasterio.

			Antes de que Trixie pudiera contestar, se levantó de un salto y salió corriendo hacia las puertas.

			—Creo que me sentiría mejor si colocamos más salvaguardas —dijo—. He visto cómo se hace, pero no lo he hecho nunca.

			Estaba actuando como una paranoica y mostrándole a las otras dos mujeres que lo era, pero, sin Aleksei, no lo podía evitar. Aquel escalofrío de la columna se había convertido en un estremecimiento en toda regla que le ponía los pelos de punta por todo el cuerpo. Tuvo que apretar los dientes para resistirse a llamar a Aleksei para que volviera a su lado.

			—Fane, Aleksei y Andre triplicaron las salvaguardas —dijo Teagan.

			—Lo sé, lo sé —repitió Gabrielle.

			Tenía el estómago tan revuelto que empezó a buscar en el propio recinto, mirando en los tejados y por todo el muro. No tenía ni idea de lo que buscaba, algo fuera de sitio, quizá.

			—Yo las he desentrañado —dijo Teagan, observándola de cerca—. Seguramente podría averiguar cómo revertirlo y volver a configurarlas. —Y siguió a Gabrielle hacia la puerta.

			Trixie se quedó sentada, cerró los ojos un momento para escuchar a la montaña y el sonido del viento.

			—Oigo la música de la montaña —informó— y tu música, Gabrielle. Estás asustada, pero no encuentro nada por lo que debieras estarlo.

			Gabrielle negó con la cabeza y se detuvo. Sin Aleksei era como una niña pequeña. Le había prometido que aprendería a proteger a sus hijos. Que le cubriría las espaldas, pero no era más que una cobarde, siempre con miedo.

			—Es una tontería —reconoció—, una ridiculez. —Intentó reírse un poco de sí misma, y llevó de nuevo los dedos a la pulsera, ahora encendida con un fuego constante y ardiente. Los eslabones resplandecían con las llamas—. Siempre he sido de las que tienen miedo en ciertas circunstancias. Nunca me gustó ir de acampada como a ti, Teagan. Jamás me iría de viaje sola. Mi hermana Joie y mi hermano Jubal lo dejarían todo y se irían en menos de lo que canta un gallo. Yo soy más de planearlo todo y me gusta estar entre cuatro paredes. Siento haberos puesto nerviosas.

			Trixie se sentó más recta y levantó una mano para pedir silencio. Gabrielle cerró la boca y luego se mordió el labio, con fuerza. Otro escalofrío le recorrió la columna, y esta vez el ambiente parecía más cargado. Siniestro. El viento se detuvo. De golpe, contuvo la respiración. Sin la brisa, la atmósfera cambió rápidamente de limpia y fresca a pesada, oleosa y muy densa.

			—Tenemos que entrar ya mismo en uno de los edificios y, Teagan, empieza a tejer salvaguardas para la casa —ordenó Gabrielle, y volvió corriendo hacia Trixie para arrancarla de la butaca—. Date prisa. Solo tenemos unos minutos.

			»¡Aleksei! Dime qué hago. —Porque ahora estaba segura. Había un vampiro cerca. Se lo decía su mente. Era lo que había estado intentando decirle la pulsera—. Está aquí dentro con nosotras. Lo percibo, Aleksei. ¿Cómo ha podido atravesar las salvaguardas? ¿Cómo no lo hemos visto?

			—Mantén la calma, Gabrielle. Echa un vistazo alrededor. Noto el peligro a través de nuestro vínculo, pero tengo que verlo para poder ayudarte. Si estaba flotando, como moléculas el aire, por encima del monasterio todo el tiempo que estuvisteis trabajando con los antiguos, podría haberlo hecho. Ya estaría dentro. Pero tendría que ser muy mayor y habilidoso. Aron habría sido su siervo.

			—Ay, Dios. Eso quiere decir que tiene que ser poderosísimo, ¿no?

			—Salgo para allá.

			Su voz la tranquilizó. Calmada. Como un baluarte. Su ancla en la tormenta. Inspiró una bocanada de aire contaminado y sucio mientras arrancaba a Trixie de la butaca y la empujaba hacia la relativa seguridad de las cuatro paredes. Si conseguían entrar y tejer salvaguardas, podrían aguantar hasta que volvieran los cazadores. Mientras corría hacia el edificio más cercano —el de Fane—, Trixie parecía asustada.

			—No oigo su canción.

			—Trixie no oye su canción.

			—No podrá hacerlo porque está en una forma en la que no la tiene. Forma parte del aire. Siente esa densidad. La maldad. Está ahí.

			—Entra ya. Date prisa, Teagan —susurró Gabrielle, mientras hacía entrar a Trixie de un empujón.

			Dio un paso hacia Teagan y notó una mano en el pelo. El vampiro cayó del cielo tomando forma, alargó la mano y agarró a Gabrielle de su larga melena con un puño de hierro terrible. El tirón fue tan fuerte que ella salió volando hacia atrás contra él, perdió pie, incapaz de girar la cabeza para mirarlo y darle a Aleksei lo que necesitaba.

			Teagan se paró en seco y dio marcha atrás, con las manos en alto en un gesto apaciguador.

			—Vamos a tranquilizarnos —dijo en voz baja.

			—No puedo verlo —le dijo Gabrielle a Aleksei—. Me tiene agarrada y no me puedo soltar.

			—No te resistas. Aguanta. Estamos volviendo. Querrá alardear. Hablar. Deja que lo haga.

			Gabrielle cerró los ojos durante un momento y luego se obligó a obedecerle. Se dejó caer contra su captor como si se rindiera. Sin previo aviso, él ladeó la cabeza y le mordió el cuello. Gabrielle gritó. El dolor era inimaginable. La quemazón era abrasadora, como un ácido que se le infiltrara hasta los huesos mientras le desgarraba la carne con los dientes.

			Teagan también gritó y corrió hacia ellos. Trixie salió corriendo del edificio, armada con su pistola y empezó a disparar las estacas de madera. La primera alcanzó al vampiro en el cuello cuando se inclinaba sobre Gabrielle. La segunda le dio en la garganta cuando se giró y sus brillantes ojos rojos encontraron un nuevo objetivo.

			—Aléjate de ella —chilló Trixie.

			La pulsera de Gabrielle se le soltó de la muñeca dando vueltas, las llamas danzaron en el aire girando en círculo directamente a la gruesa muñeca del vampiro. Le cortó la carne y el hueso limpiamente, dejando a su paso unas llamas que arrasaron el brazo del vampiro, que chilló y soltó a Gabrielle.

			Teagan tomó a Gabrielle del brazo y tiró de ella para alejarla del enorme vampiro, que tenía toda su atención centrada únicamente en Trixie. A Gabrielle le brotaba sangre del cuello, en el punto donde el vampiro le había causado grandes desgarros en la carne para conseguir lo que más quería. Teagan siguió tirando de ella todo lo que pudo para alejarla del vampiro y después la ayudó a sentarse en el suelo.

			Gabrielle volvió la cabeza hacia el vampiro para que Aleksei pudiera usar sus ojos para ver al no muerto que había permanecido a la espera, escondido, aguardando el momento de desatar su venganza contra los tres cazadores. Ese movimiento hizo que le brotara más sangre a borbotones de la herida del cuello.

			El vampiro emitió un horrible sonido, como un traqueteo en la garganta, mientras apagaba las llamas, y los pozos sin fondo de sus ojos se centraron en Trixie cuando avanzó hacia ella. Trixie retrocedió, pero, temerariamente, le disparó otra estaca de madera. Esta alcanzó al no muerto en el centro del pecho. Gruñó, se lo arrancó y se abalanzó sobre Trixie, con el brazo bueno en alto y con el puño tan apretado que, unido al antebrazo, se habían convertido en un martillo gigantesco. Había sido tan rápido que no había manera de evitar el golpe mortal.

			Trixie le tiró el arma y se volvió para salir corriendo, sabiendo que era demasiado tarde. Oyó, como a lo lejos, los gritos de Teagan y Gabrielle. Se tropezó y cayó cuando una ráfaga de aire caliente le quemó la piel. Pareció que se le contraía la carne en un esfuerzo para evitar una abominación antinatural… para evitar que la tocaran, por no hablar de golpearla.

			Rodó y lo vio de pie delante de ella, con aquellos horribles dientes afilados y cubierto de la sangre de Gabrielle. En el muñón donde antes tenía el brazo no dejaba de manar una sangre negra. Tenía el rostro esquelético machado de sangre. Levantó el brazo y lo dejó caer, y Trixie supo que estaba muerta. Cerró los ojos y rezó para que Teagan y Gabrielle estuvieran huyendo.

			No llegó a recibir el golpe. Oyó un rugido y un terrible gruñido estridente que salía de la garganta del vampiro por segunda vez, como si se estuviera ahogando. Con mucho cuidado, abrió un ojo y vio allí a otro hombre. Supo que no era tan alto como los carpatianos que conocía, pero el pelo le caía por los hombros. Era más delgado, pero tenía la musculatura definida. Podía ver cómo se le marcaban los músculos a través de la camisa mientras hacía retroceder al vampiro bien lejos de ella.

			—Gary. —Gabrielle pronunció su nombre en un susurro.

			Era un milagro que hubiera llegado hasta allí, hubiera atravesado las salvaguardas y hubiera conseguido salvar a Trixie.

			Gabrielle miró asombrada al hombre que había conocido y amado durante mucho tiempo con el nombre de Gary Jansen. Ese hombre ya no existía. En su lugar había un antiguo guerrero. Un Daratrazanoff. Más que moverse, fluía, se deslizaba. Mostró una fuerza enorme cuando agarró al vampiro del brazo y lo hizo retroceder, obligándolo a alejarse de la mujer caída.

			Se movió con una confianza absoluta, con el semblante impasible y la mirada fría cuando le apartó el único brazo como si fuera un puente y golpeó al vampiro con el puño en el centro del pecho, buscando el corazón.

			Trixie se puso en pie como pudo y rodeó a los dos combatientes para llegar donde estaban las otras dos mujeres. Teagan estaba de rodillas junto a Gabrielle, con los ojos cerrados, y era evidente que Andre la estaba dirigiendo para curar la herida de Gabrielle como hacían los carpatianos.

			Gabrielle emitió un leve sonido de consternación sin apartar la vista del combate. Gary había sido investigador. Además, era un genio al que la mayoría de la gente no podía entender. Había servido al mundo, y ahora al mundo de los carpatianos, con su habilidad para ver lo que los demás no podían ver. Sabía que aún conservaba ese cerebro privilegiado, pero su Gary ya no estaba allí. Los antiguos se habían infiltrado en él, dándole su sangre y sus recuerdos. Los buenos y los malos. Destrezas y oscuridad.

			Quiso apartar la vista de aquella violencia. Le parecía un sacrilegio que fuera Gary, y no Aleksei, quien luchara contra el no muerto. Un erudito de alma generosa, un poeta, un hombre con ese cerebro…

			—Kislány —le susurró ese íntimo apodo cariñoso en la mente. Ella cerró los ojos y notó que la envolvía su amor. Ya no estaba perdida, no cuando tenía a Aleksei.

			—Ya no está, Aleksei, no es él. Lo miro y casi no lo reconozco. Es como si hubiera envejecido mil años.

			—Así es.

			Sabía que Aleksei le decía la pura verdad. No se la edulcoraba. Se mordió el labio con fuerza, con ganas de llorar por Gary. Estaba llorando por dentro.

			—Gabrielle. No fue culpa tuya. Lo convirtieron y lo llevaron a una cueva de guerreros para que lo reconocieran. Si Gregori no lo hubiera reclamado, solo habría vivido media vida. Carpatiano, pero no del todo, sin esperanzas de tener una compañera. Nadie sabía cómo funcionaba exactamente. Andre decía que habían convertido a unos cuantos varones. Hasta que el príncipe convirtió a su compañera ni siquiera se sabía que existía la posibilidad de hacerlo sin que volvieran locos. Nunca hubo razones para convertir a un varón humano.

			—No hasta que cayeron en combate defendiendo a las mujeres y a los niños carpatianos. —Intentó no parecer resentida.

			—Está vivo, kislány; eso en sí mismo es un regalo.

			—No es Gary. No conozco a ese hombre. Con el tiempo, aprecié la diferencia en su constitución y en sus habilidades de combate. Tenía que convertirse en luchador para defender a los niños, pero ahora es completamente distinto. Se parece a…

			—Gregori. A la familia Daratrazanoff.

			—Sí.

			—Porque eso es lo que es. Tenía que convertirse en eso para adentrarse completamente en nuestro mundo. Él cambió igual que lo has hecho tú.

			Aleksei se equivocaba. En esencia seguía siendo Gabrielle. No estaba ciega. Sabía que su aspecto exterior había mejorado, pero por dentro era Gabrielle. Gary ya no era Gary. Estaba hecho de todos esos antiguos que habían muerto antes.

			Era un cazador de vampiros. Con habilidades. Despiadado. Capaz de arrancar un corazón y tirarlo al suelo. Capaz de soportar heridas espantosas sin inmutarse para cumplir su objetivo. Capaz de convocar al rayo e incinerar el corazón ennegrecido y marchito, y bañarse los brazos y el torso en esa blanca luz brillante para deshacerse de la sangre de los no muertos, que quema como el ácido, antes de dirigir el latigazo del rayo al cuerpo del vampiro.

			—Puaj —susurró Trixie—. ¿Así lo hacen? Supongo que no podrán meter el rayo en una botella y venderlo por internet dentro de los kits cazavampiros, ¿no?

			—No creo, abuela —dijo Teagan, con la voz aún más callada que la de su abuela—. Se lo he visto hacer a Andre varias veces y nunca me parecía real.

			Gary se volvió hacia ellas, y a Gabrielle se le desbocó el corazón.

			—¿Aleksei?

			—Estoy aquí, kislány —le contestó, y allí estaba, dirigiéndose hacia ella, pasó al lado de Gary, la envolvió con un brazo por la espalda y le inspeccionó un lado del cuello.

			—Tengo que hablar con él.

			—Lo sé. Dame un minuto para asegurarme de que la herida está completamente limpia y todo lo más sana que pueda hasta que vayamos bajo tierra.

			—Lo sé. —Dos palabras, pero que se lo decían todo. Lo significaban todo.

			Lo sintió en su interior, brillante. Sin ego. Todo Aleksei. El dolor del cuello se detuvo de inmediato.

			—Teagan —dijo en voz baja—, gracias. Has hecho un gran trabajo.

			Teagan le dedicó una sonrisa.

			—Andre me ha estado preparando.

			Andre y Fane estaban delante de Gary. Gabrielle vio cómo lo saludaban a la manera de los guerreros carpatianos. Antebrazos con antebrazos. Haciéndose vulnerables a los ataques.

			Sin duda Gary le había salvado la vida a Trixie. Sin él, los tres cazadores no habrían llegado a tiempo al ataque para salvar a ninguna de sus compañeras, y mucho menos a Trixie. Su mirada iba de los dos guerreros que le daban las gracias hacia Gabrielle. Sintió su mirada penetrante hasta en los dedos de los pies. Era un poco desconcertante estar mirando a los ojos a Gary y ver que no era Gary. Lo vio con toda claridad.

			Incluso los ojos eran distintos. Siempre había llevado gafas. Ahora tenía los ojos de un azul intenso, que cambiaban a un negro oscuro como la tinta, y luego, cuando parpadeaba, a un azul verdoso, como el color del mar. El corazón le latió con fuerza cuando Aleksei le pasó la mano por la cintura y la instó a acercarse a Gary.

			—No creo que pueda hacerlo, Aleksei. Si por lo menos hubiera…

			¿Qué? ¿Reconocido que no era su compañero eterno? ¿Eso habría cambiado algo para él? Gary no había tomado la decisión de convertirse en carpatiano. La decisión la había tomado Gregori por él, basándose en el estado tan grave en el que se encontraba. Ella estaba allí. No pudo detener a Gregori. Nadie, ni siquiera el príncipe, lo habría detenido. Gregori tenía poca gente en su vida a la que quisiera. Gary era uno de ellos.

			—Tienes que hablar con él, Gabrielle. Estaré contigo. Cerca de ti. Dentro de ti. En tu mente. Pero tienes que hacerlo y lo sabes. —Aleksei se detuvo y dejó que diera los últimos pasos sola—. Kislány, no lo toques. Por ninguna razón. No podré tolerarlo, así que, por la seguridad de todos, deja las manos quietas. Él no te tocará. Ahora es un antiguo, que está muy lejos de todos nosotros… incluso de Gregori.

			Detestaba eso. Que Gary les hubiera entregado tanto de sí a los carpatianos que ahora había perdido toda su esencia. Levantó la barbilla y se acercó a él. Olía a algo salvaje, montaraz. Un animal atrapado en una civilización que le era desconocida. Gary. Su Gary. Tan perdido. Tan lejos de su alcance.

			Andre y Fane se habían acercado a sus mujeres para darle un poco de intimidad con Gary. Él le recorrió el rostro con la mirada. Impasible. Frío. Distante. Buscó a Aleksei en su mente; necesitaba su fuerza para pasar ese trago.

			—Has estado asombroso. Gracias por venir en nuestra ayuda.

			—Tenía que asegurarme de que estabas bien, Gabrielle.

			La frialdad de sus ojos le provocó un escalofrío. Su Gary había desaparecido para siempre. En sus ojos ardía el infierno de siglos de oscuridad… de batallas. Se había convertido en un recipiente para los antiguos, y no había manera de revertir eso y recuperar al hombre que conoció.

			Se acercó a él e intentó encontrar el hombre que amaba. Que siempre amaría. Estaba ahí dentro, en algún rincón. El alma generosa de cerebro imbatible.

			—Gary.

			Pronunció su nombre en voz baja para intentar que volviera con ella. Para alejarlo de esa oscuridad terrible e implacable que había visto en los antiguos del monasterio.

			—¿Eres feliz? ¿Te parece un buen compañero?

			Ella se estremeció y se abrazó a sí misma. Incluso la voz era distinta. Tuvo que esforzarse por contener las lágrimas. Asintió.

			—Es muy bueno conmigo, Gary. Ella está ahí fuera. Esperándote. Tu compañera eterna.

			Los ojos le volvieron a cambiar de color, sombríos y fríos, y ya no la miraban. Los antiguos, en su desesperación por encontrar compañera, ya estaban trabajando en él. Sabía que se aproximaba el alba y tendrían todos que ir bajo tierra. La luz comenzaba a filtrarse entre el gris, anunciando el sol. Aun así…

			—Teagan ayudó a los antiguos, Gary. Quizá pueda ayudarte a aguantar. Intentémoslo. Trixie puede combinar tu canción…

			—No es solo mía.

			Gabrielle se volvió y miró a Trixie. Las dos mujeres estaban ya prácticamente pegadas.

			—Es toda tuya —contestó Trixie en voz baja—. Veo las notas, y originalmente eran de otros, pero se han fusionado con tu canción original y han creado una completamente distinta y única, solo para ti. Déjanos intentarlo. Me has salvado la vida. Has salvado a mi nieta. Por favor. Deja que hagamos esto por ti.

			Gabrielle vio que Gary no albergaba ninguna esperanza. Tuvo que esforzarse en mantener las manos quietas cuando lo que quería era sujetarlo del brazo y tirar de él hasta el mapa del mundo que seguía dibujado en el suelo.

			—Sería peor saber que no está ahí —se animó a decir Gary.

			—Nada puede ser peor que donde estás ahora —dijo Aleksei—. Lo sé. No hay esperanza. Solo una oscuridad implacable. Sin ni siquiera el susurro de la tentación. Desapareció hace tanto, que sabes que no puedes estar cerca de nadie sin poner en riesgo tu honor. Concédeles esto. Si no lo haces por ti, hazlo por ellas. Por Gabrielle.

			Gabrielle lo amó ya solo por hacer eso y tuvo que decírselo. Decirlo. Hacerle entender que, aunque tenía delante a Gary y sufría por él, lloraba por él, era Aleksei.

			—Es a ti a quien amo.

			—Lo sé, kislány, lo noto. Estoy en tu mente, abrazándote. Está a punto de ceder. No nos queda mucho tiempo antes de que amanezca. Por más viejos que seamos, es casi imposible soportar el primer sol de la mañana. Convéncelo. —Hizo una pausa—. Sin tocarlo.

			Ni se había dado cuenta de que estaba acercando la mano a Gary como si pudiera contener la oscuridad de su interior. Retiró la mano y se la apretó con fuerza contra el muslo.

			—Por favor —dijo en voz baja—. Hazlo. Si no funciona, bueno, al menos lo habrás intentado. Aunque no podamos encontrar la ubicación de una compañera, Teagan puede mitigar un poco la oscuridad.

			—Lo haré por ti, Gabrielle.

			Al menos el recuerdo que tenía de ella seguía ahí, en su mente. Ayudándolo de algún modo. Quizá fuera incapaz de sentir el amor que le tenía, pero lo recordaba. Lo recordaba lo bastante como para que le preocupara saber si estaba bien y hacer esto por ella.

			Teagan le hizo señas para que se acercara hasta el mapa, con la esperanza obvia de que, teniéndolo tan cerca, podría acelerar el proceso. Trixie ya estaba sintonizada a su canción y le envió las notas a Gabrielle. La canción de Gary era oscura y ominosa; cada uno de sus fragmentos era tan peligroso como los de las canciones de los antiguos que habían estado encerrados en el monasterio. Aquello dolía.

			Gabrielle aguantó apoyándose en la fuerza de Aleksei. Estaba allí, en su mente, abrazándola fuerte. Sabía que quería estar cerca de ella y le hizo falta mucha disciplina para mantenerse alejado físicamente. Lo amó aún más si cabe por hacer eso, por regalarle ese momento con Gary. Por darle también a Gary lo que necesitaba.

			Teagan rebuscó entre sus piedras, buscando la adecuada para Gary. Gabrielle contuvo el aliento y rezó en silencio para que algo saliera bien. No se había parado a pensar que quizá Teagan no tenía lo que necesitaba. Había estado en la montaña, recogiendo diferentes piedras que le hablaban, pero ¿y si…?

			Teagan frunció el ceño y sacó varias piedras que sostuvo con ambas manos.

			—Nunca me he sentido atraída por más de una a la vez —reconoció—, pero él necesita todas estas.

			Aquello no sonaba bien. Gabrielle se mordió el labio con fuerza. Brotó una única gota rubí. Gary dirigió la mirada de inmediato a su boca. Un rugido grave retumbó en el pecho de Aleksei. Era una advertencia. Se desplazó e interpuso su cuerpo entre Gary y Gabrielle, ladeó la cabeza y le quitó esa única gota de sangre con la lengua mientras se deslizaba a su lado.

			—No lo vuelvas a tentar. Está al límite. Los antiguos que volcaron su ser en él no tuvieron compañeras. Todos ellos sobrevivieron a siglos de oscuridad sin obtener ninguna recompensa. Buscaron el sol para mantener el honor. Él es una combinación de todos ellos. Si la magia de Teagan no funciona, él tendrá que hacer lo mismo. Ningún guerrero, por fuerte que sea, puede acoger los demonios de tantos antiguos y mantener el honor durante mucho tiempo.

			Notó su contacto por todo el cuerpo, hasta en los dedos de los pies. Sintió que esa revelación la recorría hasta llegarle al alma. Se estremeció e inhaló su aroma para tomar fuerzas, porque ahora sabía que, sin esto, no había esperanzas para Gary. Aleksei no le mentía.

			Teagan comenzó a entonar su canto y, de inmediato, el color verde la envolvió y empezó a extenderse desde ella hacia Gary. Un verde sanador, balsámico, que estaba justo en el mismo centro del círculo cromático. Lentamente, empezaron a aparecer los otros colores, y todos buscaban la manera de atravesar la implacable oscuridad que rodeaba a Gary. Gabrielle contuvo el aliento, aterrada por si los colores no conseguían entrar en él. Al principio pareció como si la densa nube fuera impenetrable, pero el verde encontró el camino, una sola abertura, y tejió una fina línea, del ancho de una telaraña, para atravesar el negro.

			Gabrielle casi se volvió a morder el labio, pero notó que Aleksei le ponía un dedo en los labios para impedírselo. Se dio cuenta de que él era muy consciente de esa mala costumbre que tenía y de que se estaba concentrando más en ella que en Teagan y en si esta tenía éxito.

			Los colores se movieron alrededor de aquella masa sólida. Parecía inútil. Aparte de ese único hilo de verde, no había nada más que la atravesara. Entonces Gabrielle sintió una sutil inyección de energía. Primero se unieron Andre y Teagan. Después, Fane y Trixie. El último fue Aleksei. Los tres antiguos vertieron su fuerza combinada en la compañera de Andre.

			El estallido de energía hizo que unos cuantos colores impactaran con fuerza contra los márgenes del aura tenebrosa. Uno, un morado oscuro, se coló al lado del verde, se enroscó a su alrededor, de modo que los dos colores se entrelazaron. El rojo se metió utilizando la misma entrada, pero se ramificó, con cada una de esas ramificaciones tan finas como el hilo verde. El añil se encontró con el rojo, siguieron la hebra y se trenzaron con ella, de manera que parecía que una araña empezaba a tejer una tela. Una muy fina. Pero ahí estaba. Los siguientes fueron el amarillo y el azul, hilados juntos, que usaron la misma abertura y se adentraron, alejándose de las otras dos hebras.

			Teagan se tambaleó y se desplomó sobre las piedras. Intentó hablar dos veces, pero Andre la acogió entre sus brazos y la alejó de los demás. Gabrielle supo al instante que la alimentaría. Podía oler la sangre en el ambiente. Gary los siguió con la mirada e inhaló con fuerza. Ella fue consciente enseguida de que no le habían sanado las heridas. Él tampoco se lo había pedido. Ni nadie le había ofrecido sangre para sustituir la que había perdido. Abrió la boca.

			—¡No!

			No cabía duda de que era una orden. Gabrielle cerró la boca de golpe y apretó fuerte los labios.

			—Le daré sangre y lo sanaré cuando las mujeres hayáis acabado. Teagan ha ayudado todo lo que ha podido. Ya es algo, y lo aliviará. No sé cuánto ni durante cuánto tiempo, pero tú no dejes que te toque. Ni para sanarlo, ni para alimentarlo. ¿Me entiendes?

			Supo que esperaba una respuesta. Lo miró. Él la miraba como si su carácter irascible pudiera estallar en cualquier momento. Incluso la notó, esa ira, en su mente, latiendo en ella.

			—Lo entiendo. —No, no era verdad. Gary jamás le haría daño.

			—No es el Gary que conociste.

			Trixie tenía su canción, aquellas notas que no eran plateadas ni doradas. Eran feroces, salvajes, temerarias, poderosas. Era imposible no sentir su canción, que no te sacudiera. Trixie envolvió a Gabrielle con las notas hasta que las absorbió y le llenaron las palmas de las manos. Sintió un hormigueo en la piel. Dolía. Ardía. Incluso la pulsera ardía en llamas. Jadeó y casi se detuvo, pero no le fallaría. Ninguna de las canciones de los otros antiguos le había provocado dolor. Sabía que era el dolor de los antiguos que se habían vertido en el interior de Gary.

			Respiró para soportarlo y movió las manos por encima del mapa, intentando dejarse llevar y apartar su necesidad de hacer eso para ayudarle. Ella no podía estar presente, solo la extraña habilidad que tenía.

			—Por favor. Por favor. Por favor. —Se obligó a dejar de recitar la plegaria en su mente. Esto tenía que funcionar de verdad. Y si no lo hacía, si no encontraba nada, tendría que aceptarlo. Sería un golpe terrible, pero no tendría otra opción.

			Escuchó la respiración de Aleksei. Era fuerte. Tranquila. Su baluarte. Estaba a su lado, con el movimiento de sus pulmones, con el latido de su corazón. La mano izquierda de Gabrielle dio una sacudida hacia su izquierda. Fue sutil, tan sutil que tuvo miedo de haberla hecho ella. Pero no, ahí estaba de nuevo. Muy sutil. Abrió los ojos y miró hacia abajo, y dibujó con cuidado un círculo con la mano derecha, el punto más fuerte en mitad de ese círculo. Francia. Gary tenía una compañera eterna en algún lugar de Francia. Solo tenía que aguantar hasta que pudiera encontrarla.

			Sonrió triunfante. Le había dado algo. Esperanza. Una oportunidad. Estaba hecho. Lo mejor que podía hacer por él.

			—Te enviaré la dirección de cualquier mujer psíquica que encuentre Josef en la base de datos, Gary —dijo Andre—, pero recuerda que puede que no esté allí, con lo que tendrás que buscar dentro de ese círculo, y abarca un territorio muy amplio.

			Aleksei se acercó a Gary y le tendió la muñeca. Fane se coló entre los dos y le tendió la suya.

			—Déjame a mí. Por Trixie. Por lo que has hecho por mi compañera, me ofrezco voluntario. Toma cuanto necesites.

			Fane le dirigió una mirada de advertencia a Aleksei, que le decía a las claras que se apartara. Fane no confiaba en que Gary no estuviera ya tan cerca de la conversión como para evitar dejar seco a Aleksei, y eso haría que el sufrimiento de Gabrielle fuera aún mayor. Ella agarró a Aleksei por detrás de la camisa, lo que los conectó físicamente. No estaba segura de si lo estaba reteniendo, por miedo, o era que sencillamente tenía que tocarle para poder hacer eso. Para ver cómo se marchaba Gary. Solo.

			—Tu mujer me ha pagado con creces —dijo Gary.

			—Tómalo —dijo Fane—. Te espera un largo camino por delante.

			Gary agarró la muñeca que le ofrecía y bebió. Cuando acabó, retrocedió, diciéndoles calladamente que había tomado todo lo que podía. Él mismo se sanaría las heridas. Era un Daratrazanoff.

			Se inclinó hacia Gabrielle.

			—Cuídate, Gabby —le dijo en voz baja, y se fue.

			En un instante estaba, y al siguiente había desaparecido por completo. Los tres cazadores se relajaron. Gabrielle ni se había dado cuenta de que estaban tensos.

			—Tenemos que ir bajo tierra —dijo Fane—. Tejeré las salvaguardas y colocaré la niebla. La próxima madrugada nos vamos a Estados Unidos. Aleksei, ¿Gabrielle y tú vendréis con nosotros?

			Gabrielle suspiró y dejó caer el cuerpo un poco, agotada. Para los varones carpatianos era lo de siempre. Para ellos, los vampiros y los cazadores humanos, las heridas mortales y los antiguos peligrosos eran su día a día.

			—Por lo menos no me aburriré. —Fue un débil intento de poner un poco de humor, pero no podía hacer nada más.

			—Ya me encargaré yo de eso, gatita mía.

			Aleksei agarró fuerte a Gabrielle con el brazo y tiró de ella para que se refugiara en su cuerpo.

			—Iremos a ver al príncipe y también hablaremos con Shea, la compañera de Jacques, para asegurarnos de que consigue todas las muestras que necesite Gabrielle para continuar con su trabajo. Después os seguiremos y compraremos una casa cerca de las vuestras y un laboratorio.

			Fane asintió y alargó la mano hacia Trixie. Ella no dudó, sino que se la sujetó inmediatamente. Cuando se volvieron para ir a reforzar las salvaguardas, Gabrielle oyó decir a Trixie:

			—De verdad, Fane. Necesitamos un buen kit cazavampiros. Esa pistola ridícula no nos ha servido para nada en absoluto.

			—Señora, si tuviera un átomo de sentido común, te daría dado unos azotes en el culo, ya solo por haber intentado usarla. Te has puesto a ti misma en peligro. —Fane se llevó la mano de Trixie a la boca—. Aun así, estaba muy orgulloso de ti.

			Aleksei llevó a Gabrielle al interior del edificio que había sido su refugio durante cien años. Sin preámbulo hizo un gesto con la mano y se abrió el suelo. Profundo. Fresco. La tierra rica en minerales. Gabrielle los vio brillar. El suelo fresco la llamaba.

			—Quítate la ropa, gatita —le ordenó Aleksei.

			Ascendió con las manos por los lados de sus pechos y le provocó un ardor que le subió por los pezones.

			—Deslízate hacia abajo. Ábrete de piernas para mí. Lo he hecho bastante espacioso para ti.

			Gabrielle abrió la boca para quejarse, pero los ojos de Aleksei resplandecían y, de todos modos, su cuerpo ya la estaba traicionando. Hizo exactamente lo que le había dicho y sintió el cuerpo cada vez más caliente y húmedo. Dándole la bienvenida.

			Él descendió sobre ella, cubriéndola por completo. Inmovilizándola debajo de él. El suelo era suave y la sensación contra la piel desnuda era maravillosa. La sensación de su cuerpo firme sobre el suyo era aún mejor. Aleksei se tomó su tiempo, utilizó la boca, la lengua y los dientes sobre sus pechos, deslizó los dedos en su interior y la llevó al límite una y otra vez. Ahuyentando cualquier pensamiento sensato. Borrando la pesadilla de las dos últimas horas. Recompensándola con algo bello. Y luego la penetró. Duro. Brusco. Tan Aleksei. Tan perfecto.

			Gritó al correrse, un tremendo maremoto que lo arrastró a él y los llevó a los dos a otra esfera. Ella se quedó tumbada, abrazándolo, acariciándole el pelo, con su cara enterrada en el cuello.

			—Te amo, Aleksei.

			Y era verdad. Estaba tan completamente llena de amor por él que apenas podía pensar con claridad.

			Aleksei la besó, aún enterrado en lo más profundo de ella. Mucho después de que la pusiera a dormir, siguió dentro de ella, el lugar que más amaba. Aspiró su aroma. Conservaba su sabor en la lengua. Ella lo amaba. Un milagro. Era suya. Sabía que se pasaría la vida trabajando para hacerla feliz. También sabía que ella se desviviría para darle todo lo que él quisiera.

			La besó por todo el cuello.

			—Yo también te amo, kessake —le susurró, y le ordenó al suelo que se cerrara a su alrededor y por encima de ellos.

			Seguía enterrado a fondo, su cuerpo en el de ella, apoyó la cabeza en el dulce hueco entre el hombro y el cuello de Gabrielle, y dejó que sus pulmones y su corazón dejaran de funcionar hasta la siguiente madrugada. Se despertaría encima de ella, justo donde quería estar.

		

	
		
			Un diccionario carpatiano muy abreviado

			Este diccionario carpatiano en versión abreviada incluye la mayor parte de las palabras carpatianas empleadas en la serie de libros Oscuros. Por descontado, un diccionario carpatiano completo sería tan extenso como cualquier diccionario habitual de toda una lengua.

			Nota: los siguientes sustantivos y verbos son palabras raíz. Por lo general no aparecen aislados, en forma de raíz, como a continuación. En lugar de eso, habitualmente van acompañados de sufijos (por ejemplo, «andam» - «Yo doy», en vez de solo la raíz «and»).

			a: negación para verbos (prefijo)

			agba: conveniente, correcto

			ai: oh

			aina: cuerpo

			ainaak: para siempre

			O ainaak jelä peje emnimet ηamaη: que el sol abrase a esta mujer para siempre (juramento carpatiano)

			ainaakfél: viejo amigo

			ak: sufijo pluralizador añadido a un sustantivo terminado en consonante

			aka: escuchar, prestar atención

			akarat: mente, voluntad

			ál: bendición, vincular

			alatt: a través

			aldyn: debajo deº

			alә: elevar, levantar

			alte: bendecir, maldecir

			and: dar

			and sielet, arwa-arvomet, és jelämet, kuulua huvémet ku feaj és ködet ainaak: vender el alma, el honor y la salvación, por un placer momentáneo y una perdición infinita

			andasz éntölem irgalomet!: ¡Tened piedad!

			arvo: valor (sustantivo)

			arwa: alabanza (sustantivo)

			arwa-arvo: honor (sustantivo)

			arwa-arvo mäne me ködak: que el honor contenga a la oscuridad (saludo)

			arwa-arvo olen gæidnod, ekäm: que el honor te guíe, mi hermano (saludo)

			arwa-arvo olen isäntä, ekäm: que el honor te ampare, mi hermano (saludo)

			arwa-arvo pile sívadet: que el honor ilumine tu corazón (saludo)

			ašša: no (antes de sustantivo); no (con verbo que no esté en imperativo); no (con adjetivo)

			aššatotello: desobediente

			asti: hasta

			avaa: abrir

			avio: desposada

			avio päläfertiil: pareja eterna

			avoi: descubrir, mostrar, revelar

			belső: dentro, en el interior

			bur: bueno, bien

			bur tule ekämet kuntamak: bien hallado hermano-familiar (saludo)

			ćaδa: huir, correr, escapar

			ćoro: fluir, correr como la lluvia

			csecsemõ: bebé (sustantivo)

			csitri: pequeña (femenino)

			diutal: triunfo, victoria

			eći: caer

			ek: sufijo pluralizador añadido a un sustantivo terminado en consonante

			ekä: hermano

			ekäm: hermano mío

			elä: vivir

			eläsz arwa-arvoval: que puedas vivir con honor (saludo)

			eläsz jeläbam ainaak: que vivas largo tiempo en la luz (saludo)

			elävä: vivo

			elävä ainak majaknak: tierra de los vivos

			elid: vida

			emä: madre (sustantivo)

			Emä Maγe: Madre Naturaleza

			emäen: abuela

			embε: si, cuando

			embε karmasz: por favor

			emni: esposa, mujer

			emnim: mi esposa; mi mujer

			emni hän ku köd alte: maldita mujer

			emni kuηenak ku ašštotello: chiflada desobediente

			én: yo

			en: grande, muchos, gran cantidad

			én jutta félet és ekämet: saludo a un amigo y hermano

			én maγenak: soy de la tierra

			én oma maγeka: soy más viejo que el tiempo (literalmente: tan viejo como la Tierra)

			En Puwe: El Gran Árbol. Relacionado con las leyendas de Ygddrasil, el eje del mundo, Monte Meru, el cielo y el infierno, etc.

			engem: mí

			és: y

			ete: antes; delante

			että: que

			fáz: sentir frío o fresco

			fél: amigo

			fél ku kuuluaak sívam belső: amado

			fél ku vigyázak: querido

			feldolgaz: preparar

			fertiil: fértil

			fesztelen: etéreo

			fü: hierbas, césped

			gæidno: camino

			gond: custodia, preocupación; amor (sustantivo)

			hän: él, ella, ello

			hän agba: así es

			hän ku: prefijo: uno que, eso que

			hän ku agba: verdad

			hän ku kaśwa o numamet: dueño del cielo

			hän ku kuulua sívamet: guardián de mi corazón

			hän ku lejkka wäke-sarnat: traidor

			hän ku meke pirämet: defensor

			hän ku pesä: protector

			hän ku piwtä: depredador; cazador; rastreador

			hän ku saa kuć3aket: el que llega a las estrellas

			hän ku tappa: asesino; persona violenta (sutantivo); mortal, violento (adjetivo)

			hän ku tuulmahl elidet: vampiro (literalmente: robavidas)

			hän ku vie elidet: vampiro (literalmente: ladrón de vidas)

			hän ku vigyáz sielamet: guardián de mi alma

			hän ku vigyáz sívamet és sielamet: guardián de mi corazón y alma

			Hän sívamak: querido

			hany: trozo de tierra

			hisz: creer, confiar

			ho: cómo

			ida: este

			igazág: justicia

			irgalom: compasión, piedad, misericordia

			isä: padre (sustantivo)

			isäntä: señor de la casa

			it: ahora

			jälleen: otra vez

			jama: estar enfermo, herido o moribundo, estar próximo a la muerte (verbo)

			jelä: luz del sol, día, sol, luz

			jelä keje terád: que la luz te chamusque (maldición carpatiana)

			o jelä peje terád: que el sol te chamusque (maldición carpatiana)

			o jelä peje emnimet: que el sol abrase a la mujer (juramento carpatiano)

			o jelä peje kaik hänkanak: que el sol los abrase a todos (juramento carpatiano)

			o jelä peje terád, emni: que el sol te abrase, mujer (juramento carpatiano)

			o jelä sielamak: luz de mi alma

			joma: ponerse en camino, marcharse

			joηe: volver

			joηesz arwa-arvoval: regresa con honor (saludo)

			jŎrem: olvidar, perderse, cometer un error

			juo: beber

			juosz és eläsz: beber y vivir (saludo)

			juosz és olen ainaak sielamet jutta: beber y volverse uno conmigo (saludo)

			juta: irse, vagar

			jüti: noche, atardecer

			jutta: conectado, sujeto (adjetivo). Conectar, sujetar, atar (verbo)

			k: sufijo añadido tras un nombre acabado en vocal para hacer su plural

			kaca: amante masculino

			kadi: juez

			kaik: todo

			kaηa: llamar, invitar, solicitar, suplicar

			kaηk: tráquea, nuez de Adán, garganta

			kać3: regalo

			kaδa: abandonar, dejar

			kaδa wäkeva óv o köd: oponerse a la oscuridad

			kalma: cadáver, tumba

			karma: deseo

			Karpatii: carpatiano

			Karpatii ku köd: mentiroso

			käsi: mano (sustantivo)

			kaśwa: poseer

			keje: cocinar

			kepä: menor, pequeño, sencillo, poco

			kessa: gato

			kessa ku toro: gato montés

			kessake: gatito

			kidü: despertar (verbo intransitivo)

			kim: cubrir un objeto

			kinn: fuera, al aire libre, exterior, sin

			kinta: niebla, bruma, humo

			kislány: niña pequeña

			kislány kuηenak: pequeña locuela

			kislány kuηenak minan: mi pequeña locuela

			köd: niebla, oscuridad

			köd elävä és köd nime kutni nimet: el mal vive y tiene nombre

			köd alte hän: que la oscuridad lo maldiga (maldición carpatiana)

			o köd belső: que la oscuridad se lo trague (maldición carpatiana)

			köd jutasz belső: que la sombra te lleve (maldición carpatiana)

			koje: hombre, esposo, esclavo

			kola: morir

			kolasz arwa-arvoval: que mueras con honor (saludo)

			koma: mano vacía, mano desnuda, palma de la mano, hueco de la mano

			kond: hijos de una familia o de un clan

			kont: guerrero

			kont o sívanak: corazón fuerte (literalmente: corazón de guerrero)

			ku: quién, cuál

			kuć3: estrella

			kuć3ak!: ¡estrellas! (exclamación)

			kuja: día, sol

			kuηe: luna; mes

			kule: oír

			kulke: ir o viajar (por tierra o agua)

			kulkesz arwa-arvoval, ekäm: camina con honor, mi hermano (saludo)

			kulkesz arwaval, joηesz arwa arvoval: ve con gloria, regresa con honor (saludo)

			kuly: lombriz intestinal, tenia, demonio que posee y devora almas

			kumpa: ola (sustantivo)

			kuńa: tumbarse como si durmiera, cerrar o cubrirse los ojos en el juego del escondite, morir

			kunta: banda, clan, tribu, familia

			kuras: espada, cuchillo largo

			kure: lazo

			kutenken: sin embargo

			kutni: capacidad de aguante

			kutnisz ainaak: que te dure tu capacidad de aguante (saludo)

			kuulua: pertenecer, asir

			lääs: oeste

			lamti (o lamt3): tierra baja, prado; profundo; profundidad

			lamti ból jüti, kinta, ja szelem: el inframundo inferior (literalmente: «el prado de la noche, las brumas y los fantasmas»)

			lańa: hija

			lejkka: grieta, fisura, rotura (sustantivo). Cortar, pegar, golpear enérgicamente (verbo)

			lewl: espíritu (sustantivo)

			lewl ma: el otro mundo (literalmente: «tierra del espíritu»). Lewl ma incluye lamti ból jüti, kinta, ja szelem: el inframundo, pero también incluye los mundos superiores En Puwe, el Gran Árbol

			liha: carne

			lõuna: sur

			löyly: aliento, vapor (relacionado con lewl: «espíritu»)

			ma: tierra, bosque

			magköszun: gracias

			mana: abusar; maldecir; arruinar

			mäne: rescatar, salvar

			maγe: tierra, naturaleza

			me: nosotros

			meke: hecho, trabajo (sustantivo). Hacer, elaborar, trabajar (verbo)

			mića: preciosa

			mića emni kuηenak minan: mi preciosa locuela

			minan: mío

			minden: todos (adjetivo)

			möért: ¿para qué? (exclamación)

			molanâ: desmoronarse, caerse

			molo: machacar, romper en pedazos

			mozdul: empezar a moverse, entrar en movimiento

			muonì: encargo, orden

			muonìak te avoisz te: te conmino a mostrarte

			musta: memoria

			myös: también

			nä: para

			nâbbŎ: tan, entonces

			nautish: gozar

			ηamaη: esto, esto de aquí; eso; los de ahí

			nélkül: sin

			nenä: ira

			nó: igual que, del mismo modo que, como

			numa: dios, cielo, cumbre, parte superior, lo más alto (relacionado con el término «sobrenatural»)

			numatorkuld: trueno (literalmente: lucha en el cielo)

			nyál: saliva, esputo (relacionado con nyelv: «lengua»)

			nyelv: lengua

			ńiη3: gusano; lombriz

			o: el (empleado antes de un sustantivo que empiece por consonante)

			odam: soñar, dormir

			odam-sarna kondak: canción de cuna

			olen: ser

			oma: antiguo, viejo; último; previo

			omas: posición

			omboće: otro, segundo (adjetivo)

			ot: el (empleado antes de un sustantivo que empiece por vocal)

			otti: mirar, ver, descubrir

			óv: proteger contra

			owe: puerta

			päämoro: blanco

			pajna: presionar

			pälä: mitad, lado

			päläfertiil: pareja o esposa

			palj3: más

			peje: arder

			peje terád: así te quemes (maldición carpatiana)

			pél: tener miedo, estar asustado de

			pesä (n.): nido (literal), protección (figurado)

			pesä (v.): anidar (literal); proteger (figurado)

			pesäd te engemal: estás a salvo conmigo

			pesäsz jeläbam ainaak: que pases largo tiempo en la luz (saludo)

			pide: encima

			pile: encender

			pirä: círculo, anillo (sustantivo); rodear, cercar (verbo)

			piros: rojo

			pitä: mantener, asir; tener; poseer

			pitäam mustaakad sielpesäambam: guardo tu recuerdo en un lugar seguro de mi alma

			pitäsz baszú, piwtäsz igazáget: no venganza, solo justicia

			piwtä: seguir, seguir la pista de la caza; cazar

			poår: pieza

			põhi: norte

			pukta: ahuyentar, perseguir, hacer huir

			pus: sano, curativo

			pusm: devolver la salud

			puwe: árbol, madera

			rambsolg: esclavo

			rauho: paz

			reka: éxtasis, trance

			rituaali: ritual

			sa: tendón

			sa4: nombrar

			saa: llegar, obtener, recibir

			saasz hän ku andam szabadon: toma lo que libremente te ofrezco

			salama: relámpago, rayo

			sarna: palabras, habla, conjuro mágico (sustantivo). Cantar, salmodiar, celebrar (verbo)

			sarna kontakawk: canto guerrero

			śaro: nieve helada

			sas: chis (a un niño o bebé)

			saγe: llegar, venir, alcanzar

			siel: alma

			sieljelä isäntä: la pureza del alma triunfa

			sisar: hermana

			sív: corazón

			sív pide köd: el amor trasciende el mal

			sívad olen wäkeva, hän ku piwtä: que tu corazón permanezca fuerte, cazador (saludo)

			sívam és sielam: mi corazón y alma

			sívamet: mi corazón

			sívdobbanás: latido (literal); ritmo (figurado)

			sokta: merzclar, remover

			soηe: entrar, penetrar, compensar, reemplazar

			susu: hogar, lugar de nacimiento; en casa (adverbio)

			szabadon: libremente

			szelem: fantasma

			taka: detrás; más allá

			tappa: bailar, dar una patada en el suelo; matar

			te: tú

			Te kalma, te jama ńiη3kval, te apitäsz arwa-arvo: no eres más que un cadáver andante lleno de gusanos, sin honor

			Te magköszunam nä ηamaη kać3 taka arvo: gracias por este regalo sin precio

			ted: tuyo

			terád keje: que te achicharres (insulto carpatiano)

			tõd: saber

			Tõdak pitäsz wäke bekimet mekesz kaiket: sé que tienes el coraje de afrontar cualquier asunto

			tõdhän: conocimiento

			tõdhän lõ kuraset agbapäämoroam: el conocimiento impulsa la espada directa hacia su objetivo

			toja: doblar, inclinar, quebrar

			toro: luchar, reñir

			torosz wäkeval: combate con fiereza (saludo)

			totello: obedecer

			tsak: solamente

			tuhanos: millar

			tuhanos löylyak türelamak saγe diutalet: mil respiraciones pacientes traen la victoria

			tule: reunirse, venir

			tumte: sentir, tocar

			türe: lleno, saciado, consumado

			türelam: paciencia

			türelam agba kontsalamaval: la paciencia es la auténtica arma del guerrero

			tyvi: tallo, base, tronco

			uskol: fiel

			uskolfertiil: fidelidad

			varolind: peligroso

			veri: sangre

			veri ekäakank: sangre de nuestros hermanos

			veri-elidet: sangre vital

			veri isäakank: sangre de nuestros padres

			veri olen piros, ekäm: que la sangre sea roja, mi hermano (literal); que encuentra a tu compañera eterna (figurado)

			veriak ot en Karpatiiak: por la sangre del príncipe (literalmente: «Por la sangre del Gran Carpatiano»; maldición carpatiana)

			veridet peje: que tu sangre arda (insulto carpatiano)

			vigyáz: cuidar de, ocuparse de

			vii: último, al fin, finalmente

			wäke: poder, fuerza

			wäke beki: valor; coraje

			wäke kaδa: constancia

			wäke kutni: resistencia

			wäke-sarna: maldición; bendición (literalmente: «palabras de poder».)

			wäkeva: poderoso

			wara: ave, cuervo

			weńća: completo, entero

			wete: agua (sustantivo)
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